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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España^  hace  presente  que  los  hechos 
y  opiniones  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín,  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1  .^  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  de!  Mapa  geoló- 
gico de  España,  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

^  Articulo  2.^  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.°  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectifícando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología  y  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

{Decreto  del  Gohierno  de  ía  República  de  9»  de  Marxo  de  1873.; 


PERSONAL 


DE  LA 


WMISION  FJF.CITI\'A  DEL  MAPA  fiEOLOdlCO  DE  ESPAÑA. 


Exema  Sr.  D.  Manael  Fernandez  de  Castro.  (Director.  Con  lieeneiaj 
Sr.  D.  Antonio  Hernández,  f  Director  interino.  J 

Felipe  Martin  Donayre. 

Federico  de  Botella. 

LaÍ8  Natalio  MonreaL 

Gregorio  Esteban  de  la  Reguera. 

Daniel  de  Cortázar. 

Femando  de  los  Villares  Amor.  (Secretario.) 

Lúeas  Mallada. 

Gabriel  Puig. 

PROFESORES  DE  LA.  ESCUELA  ESPECIAL  DE  MINAS, 
AGREGADOS  Á  LA  COMISIÓN. 

Sr.  D.  Justo  Egozcue  y  Cia. 
José  Jiménez. 
Bamon  Pellico. 


La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1  ."*  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  .en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2.**  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
cion  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3.°  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscricion  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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Al  dar  á  luz  la  primera  de  las  publicaciones  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  España,  correspondiente  al  año  de  1876,  debe- 
mes  indicar  brevemente  lo  que  en  el  mismo  nos  proponemos  im- 
primir. 

Repetidas  instancias,  y  el  interés  de  actualidad  que  ofrece,  nos 
obligan  á  publicar  en  este  año  la  Memoria  sobre  las  fosforitas  de  la 
provincia  de  Cáceres,  por  los  Sres.  D.  Justo  Egozcue  y  D.  Lúeas  Ma- 
llada.  Deseaban  sus  autores  con  más  espacio  y  nuevas  excursiones 
haber  dado  á  su  obra  mayor  desarrollo;  pero  diversos  motivos  les 
precisan  á  darla  por  terminada  antes  de  llenar  las  condiciones  que  se 
prometian. 

Confiado  en  1872  el  estudio  de  los  yacimientos  de  fosforita  á  los 
citados  Ingenieros,  juntos  visitaron  las  principales  minas  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres  en  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  de  dicho  año, 
adquiriendo  en  ellos  gran  número  de  antecedentes  y  llevando  á  cabo 
algunos  trabajos  topográficos.  En  1875  el  Sr.  Mallada,  con  la  idea 
de  que  al  estudio  de  los  fosfatos  calizos  precediera  el  bosquejo  geo- 
lógico de  la  provincia,  hizo  una  segunda  excursión,  recorriendo  la 
parte  S.O.  de  aquella.  Visitó  de  nuevo  el  Sr.  Egozcue  en  1874  la 
comarca  de  Logrosan;  pero  después  quedaron  en  suspenso,  por  exi- 
girlo asi  otras  atenciones  del  servicio,  los  estudios  de  las  fosforitas, 
y  por  fin,  en  Noviembre  de  1875  pasó  á  continuarlos  el  Sr.  Mallada, 
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ha^a  lenuioar  el  mes  de  Febrero  siguiente.  Durante  este  tiempo 
recorrió  la  provincia  de  Cáceres,  si  no  con  h  detención  que  se  habia 
propueslo,  coo  la  suficiente  para  dar  en  conjunto  una  idea  general 
stftbre  su  coostilucion  geológica,  habiendo  vuelto  á  visitar  las.  prin- 
cipales minas  de  fosforita  y  algunos  nuevos  yacimientos. 

Tanto  el  Sr.  Egozcue  como  el  Sr.  Mallnda,  no  juzgan  su  trabajo 
á  bástanle  altura  para  que  llegue  á  satisfacer  cumplidamente  las 
exi^utias  actuales  sobre  el  conocimiento  perfecto  de  esta  región. 
XosoIroSt  sin  embargo,  nos  anticipamos  á  hacer  públicos  los  datos 
va  obtenidos,  que  podrán  ampliarse  ulteriormente  con  estudios  más 

La  Memoria  que  en  este  año  vamos  á  dar,  comprende:  La  des- 
rripeion  física  de  la  provincia  de  Cáceres;  bosquejo  geológico  de  la 
misma;  descripción  de  los  yacimientos  de  fosforita,  y  relación  de 
criaderos  metalíferos.  Acompañarán  los  catálogos  de  rocas  y  mine- 
rales recogidos,  el  mapa  geológico  de  la  provincia  y  los  tres  planos 
topográficos  del  Calerizo  de  CácereSy  de  Zarza  la  Mayor  y  Ceclavin,  y 
de  Logrosan,  que  son  los  términos  en  que  se  hallan  los  principales 
criaderos  de  fosforita  conocidos  hasta  ahora. 

Por  lo  que  tiene  de  inmediata  aplicación,  no  dudamos  que  la 
Memoria  sobre  las  fosforitas  será  leida  con  interés,  siquiera  sea  un 
trabajo  preliminar  de  menor  amplitud  que  la  ideada  por  sus  auto- 
res; á  pesar  de  lo  cual,  tendrá  la  suficiente  para  llamar  la  atención 
sobre  los  importantes  descubrimientos  de  la  provincia  de  Cáceres, 
tan  dignos  de  estudio,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  científico,  sino 
por  sus  relaciones  con  la  agricultura. 

La  Sinopsis  paleontológica  de  España^  por  el  Sr.  D.  Lucas  Mallada, 
(|ue  empezamos  á  publicar  en  el  tomo  II  del  Boletín,  uo  se  continúa 
este  año  en  la  parte  de  texto  que  ha  de  seguir,  por  no  avanzarle  de- 
masiado respecto  de  las  láminas  que  le  han  de  acompañar.  A  ellas 
damos  una  importancia  de  primer  orden,  tanto  por  las  dificultades 
de  reunir  y  ordenar  en  dispersos  materiales  las  figuras  que  contie- 
en,  cuanto  por  lo  necesarias  que  son  en  el  estudio  de  los  fósiles;  y 
giéndose  por  lo  menos  otras  tantas  de  las  ya  publicadas  para  com- 
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pletar  el  terreno  de  íransicim^  dado  á  luz  el  año  anterior^  en  el  ac- 
tual conlamos  ponerá  un  nivel  las  dos  parles  esenciales,  debien- 
do continuar  en  el  próximo  con  los  sistemas  triásico  y  jurcaico.  El  ^'- 
luñano  se  halla  ya  completamente  terminado;  y  en  los  devoniano  y 
carbonifero  fallan  algunas  láminas  intermedias  y  las  finales.  Adelan- 
tamos la  idea,  dé  que  yendo  en  sucesivo  y  rápido  aumento  las  es- 
pecies que  se  descubren  cada  día  en  todas  las  formaciones,  á  la  Si- 
tiópsis  seguirán  los  suplementos  de  aquellas  que  no  han  podido  tener 
cabida  en  su  lugar  oportuno. 

El  interés  cada  vez  mayor  que  para  España  ofrece  el  archipiélago 
de  las  islas  Filipinas,  y  lo  muy  poco  conocido  que  es  bajo  el -punto 
de  vista  geológico  y  minero,  nos  mueven  á  insertar  en  este  tomo  III 
del  "Boletín  una  memoria  relativa  á  ambos  objetos,  que  en  el  año  úl- 
timo ha  dirigido  al  ministerio  de  Ultramar  el  ingeniero  D.-  José  Cen- 
teno, Inspector  de  minas  de  aquellas  islas. 

Damos  también  preferente  atención  á  cuanto  se  refiere  al  cono- 
cimiento de  las  cuencas  carboníferas  que  hay  ^n  nuestro  país,  y 
acerca  de  las  cuales  son,  por  desgracia,  muy  incompletos  los  estudios 
hechos  hasta  ahora,  á  pesar  de  la  utilidad  inmediata  que  pueden 
ofrecer  para  la  industria.  Por  ello  publicaremos  este  año,  entre  otros 
trabajos,  una  memoria  del  ingeniero  D.  Román  Oriol,  sobre  la  cuen- 
ca carbonífera  del  rio  Carrion  en  el  N.  de  la  provincia  de  Falencia, 
varios  itinerarios  geológicos  del  mismo  ingeniero  en  dicha  provincia; 
un  estudio  del  ingeniero  D.  José  Caminero  acerca  del  terreno  car- 
bonifero de  Puertollano  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  que  recien- 
temente ha  fijado  la  atención  de  algunos  industríales;  una  ligera 
descripción  de  parte  de  la  cuenca  de  Juarros  en  la  provincia  de  Bur- 
gos, por  el  ingeniero  D.  Mariano  Zuaznavar,  y  una  nota  de  M.  Par- 
ran, sobre  la  cuenca  hullera  de  Belmez  y  Espiel  en  la  provincia  de 
Córdoba,  que  aun  cuando  algo  atrasada  en  datos  mineros,  contiene 
detalles  geológicos  de  ínteres. 

Pi'ocurará  la  Comisión  ir  mejorando  sus  publicaciones  en  los 
años  sucesivos,  y  espera  conseguirlo,  con  el  auxilio  del  gobierno  y 
el  favor  que  se  promete  seguirá  mereciendo  del  público. 


NOTICIA 


DEL  ESTADO  EN  QUE  SE  HALLAN  LOS  TRABAJOS 
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EN  l.«  DE  JULIO  DE  1874 

Breve  y  sencillo  pordrá  ser  en  las  Memorias  sucesivas  (*)  consig- 
nar el  estado  de  los  trabajos  del  Mapa  Geológico  de  España  en  cada 
provincia,  según  lo  dispone  la  Instrucción  que  acompaña  al  Decreto 
de  28  de  Marzo  de  1873,  puesto  que  sólo  se  trata  de  dar  una  idea  del 
progreso  que  hayan  tenido  en  el  corto  período  de  un  año;  pero  en 
esta  primera,  cuando  no  hay  aún  otra  á  que  referirse  y  es  preciso 
señalar  todo  lo  hecho,  sea  la  que  quiera  la  época  en  que  se  hubiere 
ejecutado,  para  fijar  el  punto  de  partida  que  dé  á  conocer  los  ade- 
lantos sucesivos,  necesariamente  ha  de  ser  larga  y  enojosa  la  enu- 
meración de  los  mapas,  planos,  memorias  y  notas  referentes  á  cada 
provincia,  por  más  que  la  concisión  se  lleve  al  extremo  de  no  indi- 
car sino  el  título  de  las  obras  y  la  fecha  en  que  se  hayan  ejecutado: 
y  aun  cuando  se  omitan  la  mayor  parte  de  aquellas  que,  si  bien  de- 
ben figurar  en  una  bibliografía  físico-geológica  de  España,  no  sumi- 
nistrarían sino  muy  escasos  é  inciertos  datos  acerca  de  localidades 
determinadas. 

Aunque  este  Documento  no  tenga  otro  fin  que  el  de  hacer  cono- 
cer la  marcha  de  los  trabajos  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  es 
conveniente  presentar  los  hechos  de  una  manera  metódica,  y  nada 
nos  ha  parecido  más  apropiado  al  objeto  que  enumerar  las  provin- 

(*)  Esta  Noticia  forma  ano  de  los  capítulos  de  la  Memoria  anual  presen- 
tada al  Ministerio  de  Fomento  por  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
iógico  de  España,  en  camplimiento  de  lo  qae  previene  el  artículo  10  del 
Decreto  y  de  la  lastrnccion  de  28  de  Marzo  de  1873,  mandada  imprimir  por 
Real  orden  de  24  de  Enero  de  4876. 
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cías  por  orden  alfabético,  presenlando  en  cada  una  de  ellas  cronol^' 
gicameote  los  títulos  de  las  obras,  sin  mis  excepción  qae  la  de  citar 
jontas  todas  las  de  un  mismo  aator  pan  hacer  más  breve  el  relato: 
lo  cual  DO  impide  que  esle  comience  ó  termine  por  la  indicación  del 
trabajo  más  importante,  es  decir,  el  que  dé  mejor  idea  ó  mayor  nú- 
mero de  dalos  reúna  acerca  de  la  constitución  risico-geológica  de 
la  provincia  á  que  se  refiere. 

Hay  memorias,  notas  y  mapas  que  comprenden  varías,  y  en  ese 
caso  se  ha  procurado  mencionarlas  en  aquella  de  que  más  extensa- 
mente trata  ¿  la  que  primero  aparece  en  el  orden  alfabético  segui- 
do, limitándonos  eu  las  demás  á  una  simple  indicación. 

Parecía  natural,  tratándose  de  dar  á  conocer  el  estado  en  qne  se 
halla  et  estudio  físico-geolójqco  de  España,  no  circunscribirse  al  ter- 
ritorio 4e  la  Península,  sino  incluir  también  el  de  sus  posesiones 
altramarínas,  pues  así  como  no  puede  prescindirse  de  comprender 
en  todo  caso  el  de  las  Baleares  y  las  Canarias,  cuando  se  habla  de 
las  provÍDcias  de  España,  no  hay  razón  para  excluir  en  éste  las  islas 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  cuyo  suelo  tanto  interesa  estudiar 
y  acerca  de  las  cuales  hay  ya  bastantes  datos  reunidos. 

Ha  sido  necesario  también,  después  de  enumerar  los  trabajos 
que  sobre  cada  provincia  se  han  hecho  en  el  lugar  correspondiente, 
dedicar  un  párrafo  especial  á  aquellas  obras  que  abrazan  todo  el 
territorio  de  la  Península  d  una  gran  parte  de  él;  porque  np  era  con- 
veniente hacerlas  figurar  en  muchos  lugares  de  la  Memoria  ni  era 
posible  tampoco  dejar  detenerlas  presentes  al  querer  conocer  los 
datos  de  ima  localidad  determinada.  ¿Quién,  por  ejemplo,  podrá 
presciudirdc  consultar  el  Mapa  Geológico  rfeff/xiñade  los  señores  de 
Venieuil  y  fíollouih,  6  el  Diccionario  <feográficoit¡  Madoz,  ó  la  Hesaia 
géoláffica  de  llfluisiunnrl,  sea  la  que  quiera  la  provincÍR  que  se  pro- 
ponga eHtudiat^  Asi  es  que  al  citar  los  trabajos  que  á  cada  una  se 
riilleren,  m  üiitietide  quo  también  tratan  de  ella  todos,  A  casi  todos 
lov  iucluidoa  en  el  párrafo  que  tiene  por  título  España  en  gerteral. 


Fonuando  psrte  del  bosquejo  geológico  de  las  provincias  Vas- 
Igiulus,  iraxtulo  tti)  1 0(13  por  el  Ingeniero  inspector  de  minas  don 
aIí»  Miantra,  exlülo  inddíto  en  las  oGcinas  de  la  Comisión  el  de  la 
ivinoiu  do  AUva.  No  ucompaHa  al  pleno  corte  oinguno;  tampoco 
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dejó  el  autor  más  que  una  breve  Reseña  descriptiva,  ni  se  han  en- 
contrado los  itinerarios  y  demás  datos  que  debieron  utilizarse  para 
trazar  dicho  plano;  asi  es  que  sólo  podrá  servir  de  guía  para  facili- 
tar el  estudio  que  será  preciso  hacer  de  nuevo  cuando  se  trate  de 
completar  y  poner  en  estado  de  publicarse  la  Descripción  y  Mapa 
Geológico  de  Álava. 

Fuera  del  bosquejo  inédito  del  Sr.  Maestre  y  de  los  trabajos  pu- 
blicados sobre  la  Península  en  general,  por  el  mismo  Sr.  Maestre  y 
por  MM.  de  Verneuil  y  Collomb,  sólo  pueden  encontrarse  algunos 
datos  y  noticias  en  la  Carla  geológica  de  Francia  de  MM.  Elie  de 
Beaumont  y  Dufrenoy;  en  las  Observaciones  geológicas  sobre  el  país 
vascongado  español^  por  el  conde  de  VillafVanca;  en  el  Vistazo  geo^ 
lógico  sobre  la  Cantabria  de  D.  Guillermo  Schulz;  en  una  nota  so-  ^ 
bre  las  Salinas  de  Anana  de  D.  Lucas  Aldana,  y  sobre  todo  en  la 
Nota  sobre  el  pais  vascongado  español  de  los  Sres.  de  Verneuil,  Co- 
llomb y  Triger  í*^. 


Esta  es  una  de  las  pocas  provincias  cuyo  estudio  geológico  se  ha- 
lla impreso,  desde  que  el  Ingeniero  de  minas  D.  Federico  de  Botella 
dio  á  luz  su  Descripción  geológica  y  minera  de  las  provincias  de  Murcia 
y  i4 t6ace(6,  publicada  de  Real  orden  en  1868.  Esta  circunstancia 
hace  que  la  Comisión  no  tenga  que  pensar  en  ejecutar  trabajo  nin- 
guno en  ella  hasta  que  llegue  el  caso  de  hacer  el  Mapa  Geológico 
industrial  en  la  escala  de  50:^»  ^^^  ^^^  detalles  petrográficos,  estra- 
tigráficos  y  demás  que  previenen  los  artículos  1.^  y  12.^  de  la  Ins- 
trucción que  acompaña  al  Decreto  de  28  de  Marzo  de  1873.  Hay  que 
advertir,  sin  embargo,  que  no  existen  en  la  Comisión  del  Mapa  las 
colecciones  de  rocas  y  de  fósiles  que  han  debido ^  recogerse  al  hacer 
el  estudio  de  esta  provincia. 

No  son  muchos  los  trabajos  especiales  que  acerca  de  ella  se  han 
escrito,  si  se  exceptúan  los  relativos  á  las  minas  de  azufre  de  Hellin 
del  Inspector  general  de  minas  D.  Rafael  Amar  de  la  Torre,  de 
D.  Gregorio  María  Salazar,  de  D.  Víctor  Marina,  y  del  mismo 

(«)  Después  de  presentada  esta  Memoria,  se  ha  publicado  en  el  nú- 
mero 6.^  de  la  "Bevista  de  la  Sociedad  de  Profesores  de  Gienciasn  una  lU- 
$sHa  Otológica  de  ¡a  provincia  de  Alava^  por  D.  Salvador  Calderón. 

3 


.V*!.^-i.-*(i  df  llol(>l1.i:  loü  hay  lainlnon  sobre  las  tuinas  de  zinc 
?í,  .iii.111  lio  .Mf;iriw.  (tor  tí.  Jo.-iiiii¡n  E.'iiiierra.  por  D.  líauíon 
'  :.  ■  ■  i.,.r  It.  l.iiis  il,- 1.)  Ksi-oí»ir.i:  11.  F.riiainlo  Ciiicli  y  U.  Fe- 
-  *.i-.ii>i.  l.aii  jnil'Iir.nli»  l.-)mt<;t-n  a'^ür.i'í  .ipimU-s  «ol're  la  ini- 
— I  .V  :s:í  i'r.>>iiii-i,u  )  s.>l>iv  Uvlo  ¡iiiivif:!  coHsii'lírsf  con  fnilo 
>:.,>  !!i.av.nisir.!iii's  }vr  1'.  v",í>;=!!,i  ¿\  Pr-uio,  jiilpü.atlos  en  las 
-jp.rr_a«  .lí  'i.i  ÜMiníJi'n  lU'.  M.-,-.i  iV.'.  .-.-.lI  íTrní^.C'iiilifiites  á 
.':_.  ■  -rt.  ;rí!«_iis  i;t\>'.iL:,-í «;;  M,  L.-.;rí: :  í;:;  nsMno  desiisiu- 
K^-A'>u'r>  Vv.r,'.  .■';:;v.ÍT."  .■-.:í>>u:  ::~..;:-.á#.  :..í  ^.trcü  !:■  luz  en 

luc.-  \*'  .!?'.  R.';L.:;  J:    .- S-vf^í I  *>:■,'  .;■."£  i;  TríZiC]?.  en  el 

VI, IV-  *.>-TK. 

•Ni  •un>;t.  ,^,1^  Vi  c  "í  *  'i  ■  I    n.:-:'*:  ii  ■■w.«';    iJ"  ■■  •:  r  f  c-m- 


4.  ■:,.  .-.I  :■; 


\     :■     .-;~'i- 


■>.,,  ,  s.,,*. 


BN  l.«  DB  JULIO  DE  4874  K 

fósiles  de  esta  provincia,  que  deberán  recogerse  cuando  se  trate  de 
completar  el  bosquejo  geológico  para  darlo  á  luz. 

AIjMEIRIA. 

Fuera  de  las  provincias  de  Madrid,  Oviedo  y  Teruel,  no  hay 
ninguna  acerca  de  la  cual  se  hayan  escrito  más  memorias,  informes 
y  noticias  minero-geológicas,  desde  que  Silvertop  y  Cook,  visitando 
las  costas  del  Mediterráneo,  dieron  á  conocer  algunos  rasgos  del 
suelo  de  Almería:  esta  provincia,  sin  embargo,  carece  todavía  de 
un  bosquejo  y  descripción  general,  si  bien  no  tardará  en  publicarse 
el  que  tiene  ya  muy  adelantado  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 

Los  Ingenieros  de  minas  D.  Joaquín  Ezquerra,  D.  Ramón  Pellico 
y  D.  Amalio  Maestre  publicaron  en  1840  los  primeros  tiabajos  que 
debemos  citar  aquí ,  dando  Ezquerra  una  Descripción  de  la  Sierra 
Almagrera,  y  los  otros  dos  unos  Apuntes  geognóslicos  sobre  la  parte 
Oriental  de  la  provincia  de  Almería:  del  mismo  año  es  un  trabajo 
sobre  los  Criaderos  de  Sierra  Almagrera  y  de  la  Sierra  de  Gador,  de 
M.  J.  Lambert,  publicado  en  los  Proceeding  de  la  Sociedad  Geoló- 
gica de  Londres.  Siguieron  á  éstos,  dos  escritos  de  M.  Paillette  So- 
bre el  yacimiento,  explotación  y  beneficio  de  los  minerales  de  plomo  en 
los  alrededores  de  Almería  y  de  Adra,  impreso  en  los  Anales  de  minas 
franceses  de  1841  y  1842;  y  al  siguiente  año  de  1845  aparecía  un 
Plano  minero  gráfico  del  barranco  del  Rey,  de  D.  Manuel  Reinante, 
autor  también  de  un  informe  que  dio  á  luz  en  1850  con  el  título  de 
Reconocimiento  mineralógico  del  Pecho  de  las  Lastras  de  Sierra  de 
Gador. 

Ademas  de  la  obra  Datos  y  (observaciones  sobre  la  industria  mine- 
ra, de  D.  Joaquín  Ezquerra ,  en  que  se  dan  algunas  noticias  sobre 
la  provincia  de  Almería,  salieron  á  luz  en  1844  las  Observaciones 
geológico-mineras  sobre  el  litoral  del  Sur  de  España,  por  el  Ingeniero 
de  minas  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza,  una  Noticia  sobre  las  minas  de 
Sierra  Almagrera,  por  D.  Policarpo  Cia,  y  varias  de  D.  Ramón  Pe- 
llico, tituladas  Canteras  de  mármol  de  Macael,  Salinas  de  Roquetas  y 
Mina  antigua  de  la  Sima  y  otras,  insertas  todas  en  el  «Boletín  oficial 
de  Minas,»  donde  también  se  publicaron,  el  año  de  1845,  una  Memo- 
ria de  D.  Rafael  Amar  déla  Torre,  que  tituló  Apuntes  geognósticos  y 
mineros  relativos  á  Una  parte  de  la  provincia  de  Granada  y  Almeria,  y 
algunos  Dalos  sobre  el  distrito  minero  de  Adra,  por  D.  Felipe  Bauza. 
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OfaaA  ygwirtÍM  y  «own  joAtb  ef  Idtrd  <U  MaLtíwrme»  ea  el  ta- 
mo IT  de  los  •  .Aiulei<leMiaas;>4oB4e»ncaeatnBÍs«alBe9te^I- 

9m«iM(inu«o¿rrta  nuaaKU/UMJimM,  por  D.  loo^aiaEiqiwfn. 
Aesb»lnbaj(M  pncHieroa  la  Jfanarw  •  £«aJ»  yyiUieupire  «< 
erMÍer»(íe  uí^tBv  de  mongW  ¿  Ic  5wrr«  ár  Botara,  r  d  Ettaám 
geMgit»  de  ¡a  Siem  de  FiUtra,  anbes  de  D.  FnsnsrD  de  Paala 
■ontells  y  Radal,  impreso  d  primero  de  ellas  ea  Gnaada  ea  1844,  y 
el  segundo  en  1&45,  eo  cuto  260  di  j  á  Im  lambiea  este  distin^do 
químico  DU  Am^mt  de lu  aguas  meiiomaíes  déla ¡mmimiia de  Gr^m- 
dayAIrntrio. 

Por  la  misma  ¿poca  publicó  N.  Peraollel  en  los  •  Annales  des  Ju- 
nes, ■  ana  ?Íola  tobn  Ui  mmoi  y  fumdieiimei  dA  Mediedia  de  Espma, 
j  rebatiéndola  escribid  otra  3Í.  Paillette  coa  el  titnlo  de  Obtem- 
áamet  i  um  Memoria  de  M.  Ptnailet,  etc.;  en  la  caal  se  hallan 
coBsideradones  geolóeicas  qne  se  relacionan  con  d  sneio  y  produc- 
ciones minerales  de  la  proTÍncia  de  Almería. 

Son  asimismo  de  1850,  dos  escritos  de  D.  José  Rotí  León,  el 
'DDO  Sobre  la  mmeria  de  Sierra  de  Gader  y  el  segando  acerca  de  la 
Mina  del  Encanto  en  d  término  de  Alcolea.  Otro  de  D.  José  de  Mo- 
nasterio Sobre  hu  mimu  del  Jaron,  y  ana  nota  del  prolesor  Brei- 
Ihanpt  Sobre  tres  eepeeiei  miaeraUgieat  nueva*  eneonlradat  en  H  /üo» 
Jamo. 

Paeden  consultarse  para  algunos  datos  geológicos  .las  dos  Me* 
morías  premiadas  perla  Academia  de  Ciencias  en  1851  Sóbrelas 
causas  de  las  teqmat  de  las provineia*  de  Almería  y  Slurcia:  de  D.  Ma- 
nnel  Rico  y  Sínobas  la  que  mereció  el  prímer  premio,  y  de  D.  José 
Ecbegaray  y  Laeosta  la  que  obtoro  el  segnado.  Del  año  de  1851  es 
también  un  trabajo  de  D.  Antonio  AWarez  de  Linera  denominado 
Sierra  de  Gador.  En  el  mismo  año  de  ISo^  se  publicó  en  la  'Rerísta 
Minera-  el  Extracto  de  una  Memoria  geológica  sobre  d  distrito  minero 
de  Sierra  Almagrera  y  Murcia,  por  D.  Ramón  Pellico,  con  sa  cor- 
respondiente mapa. 

Via  ¡nforme  vAre  un  hundimeinío  del  terreno  ocurrido  ei   13  de 
Enero  de  1854  mFiñana,  por  D.  Manad  Cerrantes,  y^na  Notiaa  de 
lo»  crmlcriy»  de  manganesa  de  la  Sierra  de  Gata,  por  D.  Andrés  Pe- 
Moreno,  que  se  imprímió  en  el  tomo  Vtl  de  la  «Revista  Minera,  ■ 
idieroD  i  la  extensa  Memoria  de  los  Sres.  de  Vemenii  y  Co- 
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llomb,  titulada  Geología  del  S.  E.  de  España^  que  aunque  más  im- 
portante para  las  provincias  de  Murcia  y  Granada  que  para  la  de 
Almería,  no  deja  de  tener  grandísimo  interés  para  el  geólogo  que  se 
dedique  á  estudiar  esta  última. 

Entre  los  años  de  1857  y  1862  se  lian  traducido  al  Cdstellano 
varios  trabajos  del  Dr.  T.  Ansted  sobre  el  Mediodía  de  España,  de 
los  cuales  se  refieren  más  especialmente  á  la  provincia  de  que  se 
trata  el  que  lleva  por  título  aterra  ¿¿<?  6a(íor,  publicado  en  1857  en 
la  «Revista  Minera»  y  el  que  con  el  epígrafe  El  valle  de  lasAlpujarras, 
último  balitarle  de  los  moros  en  España,  se  insertó  en  el  tomo  XIIJ  de 
la  «Revista  Minera:»  y  no  es  más  que  un  capítulo  de  su  obra  Scene- 
ry  Science  and  Art,  publicado  en  Londres  en  1854. 

D.  Casiano  de  Prado  escribió  en  1865,  por  orden  del  gobierno, 
un  Informe  sobre  los  terremotos  de  la  provincia  deAltneria,  asunto  que 
volvió  á  tratar  un  año  después  D.  Antonio  Falces,  ó  que  por  lo  me- 
nos no  vino  á publicarse  sino  en  el  tomo  XV  de  la  «Revista  Minera.» 

Ya  después  de  esto  no  se  tiene  noticia  en  la  Comisión  sino  de  los 
artículos  publicados  por  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar  con  el  título 
de  Yacimiento  de  plata  de  las  Herrerías  en  la  provincia  de  Almería,  en 
los  números  39  y  40  del  periódico  «La  Minería,»  correspondientes 
al  año  de  1875. 

Cuatro  Ingenieros  de  la  Comisión  del  Mapa,  D.  Felipe  M.  Do- 
nayre,  D.  Federico  de  Botella,  D.  Luis  N.  Monreal  y  D.  Daniel  de 
Cortázar  se  ocupan  en  este  momento  en  reunir  y  estudiar  los  ma- 
teriales recogidos  en  las  excursiones  que  han  hecho  por  la  provin- 
cia á  fin  de  redactar  las  Memorias  que  han  de  servir  para  formar  el 
bosquejo  definitivo  de  esta  provincia,  que  es  probable  se  dé  al  pú- 
blico en  todo  el  año  de  1875  (^). 

AVIIxA.. 

Es  tal  vez  esta  la  provincia  que  menos  trabajos  cuenta  acerca  de 
su  geología  y  minería.  Algunas  noticias  sobre  sus  minas,  orografía 

'''  Después  de  entregada  esta  Memoria  á  la  Dirección  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio,  se  ha  impreso  en  el  tomo  II  del  Boletin'  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  la  Reseña  Física  y  geológica  de  la 
región  Norte  de  la  provincia  de  Almería  por  D.  Daniel  de  Cortázar :  los 
demás  Ingenieros  encargados  de  las  otras  tres  partes  no  han  terminado 
aún  las  que  les  ha  correspondido  estudiar. 
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é  hidrografía  se  hallan  en  el  tomo  XX  de  las  Memorias  de  Larruga; 
también  se  encuentran  varías  dispersas  en  los  artículos  del  Diccio- 
nario de  Madoz;  D.  Casiano  de  Prado  hace  referencia  á  ella  en  las 
Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  correspon- 
dientes á  los  años  de  1852  y  1856;  7  en  1862  se  publicó  por  la 
Junta  general  de  Estadística  la  Reseña  geológica  de  la  provincia  de 
Avüa;  pero  sin  acompañarla  con  el  correspondiente  mapa  ó  bosque- 
jo. Este  trabajo  lo  ha  hecho  después,  en  1872,  con  los  datos  de  don 
Casiano  de  Prado,  el  Ingeniero  de  minas  D.  Felipe  Martin  Donayre, 
y  el  bosquejo  existe  inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión;  mas  para 
publicarlo  será  preciso  que  se  rectifique  sobre  el  terreno  y  se  am- 
plíe la  Memoria  descriptiva  de  D.  Casiano  de  Prado. 


No  hay  de  la  provincia  de  Badajoz  bosquejo  geológico  ninguno, 
y  sólo  se  tiene  alguna  idea  de  la  naturaleza  de  su  suelo  por  varías 
memorías  é  informes  de  Geólogos  é  Ingenieros  nacionales  y  extran- 
jeros, que  han  visitado  el  territorio  precipitadamente,  con  objeto 
muy  especial  ó  sólo  para  reconocer  alguna  mina.  Entre  los  escritos 
que  se  conocen  figuran  en  primer  término  dos  que  en  1834  publicó 
M.  Le  Play,  con  el  título  de  Itinerario  de  un  viaje  por  España  el 
prímero,  y  el  de  Observaciones  sobre  Extremadura  y  el  norte  de  Anda- 
Uicia  y  ensayo  de  una  carta  geológica  de  esa  comarca  el  segundo;  y  las 
Observaciones  geológicas  sobre  las  provincias  de  Badajoz^  Sevilla^  To^ 
ledo  y  Ciudad'Real  de  D.  Francisco  Luxan.  Contienen  ademas  noti- 
cias que  pueden  ser  útiles  al  geólogo  que  estudie  la  provincia  de 
Badajoz  los  informes  de  D.  Ramón  Pellico,  D.  José  de  Monasterio  y 
D.  Aniceto  de  la  Peña,  sobre  las  Minas  de  cinabrio  de  Usagre;  los  de 
D.  Lúeas  Aldana  y  D.  Eusebio  Sánchez  sobre  la  Mina  del  Borracho; 
los  de  D.  Eugenio  Fernandez  y  D.  Jacobo  Rubio  acerca  de  las  Mi- 
nas de  Fuente  de  Cantos  y  de  Garlitos;  así  cerno  los  Apuntes  sobre  la 
Minería  de  la  provincia^  por  el  mismo  Sr.  Rubio  y  por  D.  Anselmo 
Tirado;  las  notas  de  D.  Clemente  Roswag  sobre  la  Mina  Sorpresa;[áe 
Mr.  H.  V.  Bristow  sobre  las  Minas  auríferas  de  Extremadura  y  los 
artículos  anónimos  Sobre  la  huUa  en  Extremadura  y  en  la  Sierra- 
Morena^  insertos  en  el  tomo  XIV  de  la  «Revista  Minera»  y  en  el  nú- 
mero 29  del  «Journal  des  Mines.» 

También  sería  de  interés  conocer  la  Historia  general  y  particular 
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de  las  minas  de  Extremadura^  de  D.  Vicente  Maestre,  obra  en  cinco 
tomos»  que  se  conserva  inédita  y  que  cita  D.  Vicente  Barrantes  en 
su  excelente  Bibliografía. 

Esto  es  cuanto  acerca  de  la  provincia  de  Badajoz  conoce  el  Di- 
rector de  la  Comisión  del  Mapa. 


De  estas  Islas  pueden  citarse  trabajos  geológicos  importantes, 
practicados  en  ellas  por  personas  distinguidas  en  la  ciencia.  Sin  to- 
mar en  cuenta  las  antiguas  y  conocidas  obras  de  Armstrong,  Vargas 
Ponce  y  Dezcallar,  ya  en  1827  publicaba  Elie  de  Beaumont  la  Des-- 
cripcion  de  la  isla  de  Mallorca,  basada  en  las  observaciones  de  Jacobo 
Cambessedes;  el  año  de  1834  dieron  á  luz,  Alberto  de  La  Mármora 
sus  Observaciones  geológicas  sobre  las  islas  Baleares,  y  el  geólogo  Co- 
llegno  otro  trabajo  sobre  el  mismo  asunto;  son  de  1852  y  de  1857 
respectivamente  una  Reseña  geognóstica  de  la  isla  de  Mallorca  y  una 
Nota  sobre  la  posición  de  los  lignitos  de  la  misma  Isla ,  ambos  de 
D.  Pablo  Bouvy,  combatido  el  primero  porM.  Julio  Haime  en  1855; 
de  este  último  escrito  se  hace  cargo  Bouvy  en  otra  Memoria  titula- 
da Descripción  del  terreno  numulilico  de  Mallorca.  Al  Ensayo  de  una 
descripción  geológica  de  la  isla  de  Mallorca,  comparada  con  las  islas  y 
el  litoral  de  la  cuenca  occidental  del  Mediterráneo,  refundición  amplia- 
da de  sus  anteriores  escritos,  acompaña  Bouvy  un  bosquejo  geoló- 
gico de  la  isla  de  Mallorca. 

Ademas  de  estos  trabajos  geológicos  sobre  las  Baleares ,  que  co- 
locan á  esta  provincia  en  la  línea  de  las  más  favorecidas,  en  cuanto 
al  conocimiento  de  su  suelo,  pueden  suministrar  algunas  noticias 
las  obras  de  D.  Antonio  Cabrer,  de  D.  Joaquin  María  Bover,  de  Don 
Ensebio  Sánchez,  D.  Antonio  José  Pou  y  D.  Narciso  Guzman,  que 
han  descrito  diferentes  cuevas  y  grutas  y  han  dado  á  conocer  la  mi- 
nería de  esa  interesante  comarca,  en  cuyo  estudio  se  ocupa  actual- 
mente la  Comisión  del  Mapa ,  que  ha  encargado  algunos  trabajos 
sobre  la  isla  de  Ibiza  al  Ingeniero  D.  Eugenio  Molina,  que  en  ella 
reside. 


Muchos  é  importantes  trabajos  geológicos  se  han  hecho  sobre  la 
provincia  de  Barcelona;  pero  no  se  ha  publicado  todavía  ninguna 
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cartn  ni  descripción  completa,  á  pesar  de  qaeya  en  1861  habla  (ni- 
indo  el  limo.  Sr.  D.  Felipe  Baazá  el  bosquejo  que  existe  inédito  en 
Ins  oficinas  de  la  Comisión;  el  cual  no  tardará  en  darse  á  luí,  por- 
que ron  e>e  objeto  y  con  anuencia  del  aator  se  está  comprobando  el 
mnpa  sobre  el  terreno  y  ampliándose  la  descripción  por  los  Ingeoie- 
ntn  do  minas  D.  José  Haurela  y  D.  Silvino  Thos  y  Codina,  qae  sir- 
ven rti  el  diütrito  minero  de  aquella  provincia. 

hiwde  el  Itr.  Clarasid,  que  en  1737  escribió  su  discurso  sobre 
IflH  Singular idad€i  de  la  hUloria  natural  dA  principado  de  Cataluña, 
litiHl»  ftl  i'illimo  trabajo  de  D.  Luis  Mariano  Vidal  Sobre  el  terreno 
gaivmnttnie  de  Cataluña,  que  acaba  de  publicarse  en  el  •Boletín  de 
Ih  OuiiiJMon  del  Mapa  Geológico  de  España,»  pasan  de  cincuenta  los 
i|iifl  pudieran  citante ;  no  lo  haremos ,  sin  embargo,  y  desde  luego 
\miuirf  inon  por  alto  las  obras  de  Serra  y  Postius ,  de  D.  Tomás  Cío- . 
nunó,  I),  Antonio  Punz,  t).  Francisco  Sanponts,  D.  Pedro  Zadidalvés 
A  ttiut  de  Valdt's,  de  Ü.  Manuel  Sola ,  D.  Víctor  Balaguer  y  otras 
i|iie encierran  datos  más  ó  menos  interesantes  sóbrela  geografía 
fiítica  y  mitieralóifíca  de  la  provincia  de  Barcelona,  pero  que  no 
llenen  pur  único  y  exclusivo  objeto  el  estudio  de  su  suelo;  en  cam- 
bio no  eH  ponible  dejar  de  nsencionar  las  Memoriof  <jue  tobre  el  cria- 
dwa  d0  lal  i/mia  de  Cardona  encfibieroB  ea  1814.  y  1817  el  Doctor 
T.  ti.  Trail  y  M.  Cnrdier;  los  trabajos  que  sobre  el  mismo  asun- 
to bsn  dado  á  luz,  en  1831  y  1834  M.  Diifrenoy,  y  en  1850  D.  Luis 
MucIh;  la  ¡JiiMcripcion  ortctognóilica  tj  geológica  de  la  montaña  de  Mon- 
Juiah  y  la  Hemuria  $obre  ¡a  amtUlucion  mineralógica  de  ta  precitada 
mtnlaña.  ombaK  de  Ü.  Agustín  Yaílez  y  Girona,  escritas  en  1819  y 
(USl;  virías  Memorias  sobre  la  geología  de  Cataluña,  tle  D.  José 
Antonio  Llobet  y  Vall-Llosera;  una  Carta  del  geólogo  italiano  La 
Miiruiora  ubre  luí  túrededoret  de  Barcelona,  de  1834,  y  la  obra  de 
|iM  tirei.  Elie  de  Beaumonl  y  Dufrenoy,  de  la  misma  fecha,  que 
con  el  titulo  de  Memoriat  para  la  deieripcion  geológica  de  Francia  pre- 
eadi4  i  la  publicación  de  la  gran  Carta  geológica  de  dicha  nación  en 
ID'll.l'udíerB  tal  vez  omitirse  la  memoria  del  geólogo  italiano  señor 
TokJiI  Solm  atgunat  localidad^  de  Francia  g  de  España  visitadas  por 
«I  ■u(x>r  eu  184U;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  que  en  1845  dio 
i  luz  el  Ingeniero  de  minas  D.  Amalio  .Maestre,  Descripción  geognos- 
Ucii  i;  minera  dtí  dittrito  de  Aragón  g  Cattüuña,  y  sobre  todo  con  las 
!o  Memorias  ó  Notas  de  M.  Veiian  publicadas  de  1856  á  1858, 

llsvip  los  sigufonlSi  títulos:  1.'  MoluiauysoófiUude  loi  terrenos 


SN  !.<»  DB  JULIO  DB  1874  44 

numtdUico  y  terciario  de  la  jnwincia  de  Barcelona;  2.',  Del  terreno 
pM'pirenáico  de  los  alrededores  de  B(Ui:elona;  Z,\  Noticia  sobre  dos 
sistemas  de  levantamiento  de  montañas,  el  del  Mont-Serrat  y  el  del 
MontSeny;  4/,  Observaciones  sobre  el  terreno  numulilico  de  la  provin- 
da  de  Barcelona^  y  5.',  Ensayo  de  una  clasificación  de  los  terrenos 
comprendidos  entre  la  creta  y  el  sistema  mioceno  exclusivamente. 

Posteriores  al  Bosquejo  geológico  del  Sr.  Bauza,  y  dignos  de 
mencionarse  son:  su  propio  Informe  de  la  visita  verificada  al  distrito 
minero  de  Barcelona^  asi  como  unas  Noticias  sobre  la  riqueza  minera 
de  Cataluña^  del  Inspector  de  Minas  D.  Eusebio  Sánchez,  publicados 
ambos  trabajos  en  1861;  una  Memoria  sobre  el  terreno  carbonífero  de 
SerchSj  por  D.  Carlos  Tassier;  otra  Memoria  sobre  el  ferro-carril  de 
Manresa  á  Berga,  por  D.  Juan  Bautista  Perera;  la  Excursión  geoló- 
gica por  el  Norte  de  Berga^  de  D.  Luis  Mariano  Vidal,  publicada  en 
1871,  y  la  que  en  1873  ha  dado  al  «Boletin  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España»  con  el  título  de  Estudios  sobre  el  terreno  garum- 
nense  de  Cataluña. 


Desde  el  año  de  1862  existe  inédito  en  las  oficinas  de  la  Co* 
misión  del  Mapa  un  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Burgos 
por  el  Ingeniero  de  minas  D.  Juan  Manuel  Aránzazu,  cuyo  Bos- 
quejo  se  halla  en  un  caso  análogo  al  de  las  provincias  Vascongadas 
antes  citado,  es  decir,  que  cmindo  se  proceda  á  su  publicación  será 
preciso  rectificar  el  plano  sobre  el  terreno,  y  recoger  los  datos  nece- 
sarios para  trazar  algunos  cortes  y  escribir  la  descripción  física  y 
geológica  con  arreglo  al  plan  que  ha  presidido  á  las  ya  impresas  de 
Asturias,  Madrid,  Santander,  Teruel,  Murcia  y  Zaragoza. 

Entre  otros  trabajos  que  contienen  datos  acerca  del  suelo  de  la 
provincia  de  Burgos,  es  uno  de  los  más  antiguos,  después  de  los  de 
Bosc  en  1800  y  los  de  Ferussac  que  datan  de  f813,  la  Reseña  geog- 
nóstica  y  minera  de  una  parte  de  la  provincia  por  el  Ingeniero  de  mi- 
nas D.  t'elipe  Naranjo  y  Garza,  impresa  en  1840;  y  también  son 
dignas  de  consultarse  dos  Memorias  del  Ingeniero  D.  José  Grande, 
una  Sobre  el  estado  de  la  minería  del  distrito  de  la  provincia  de  Biirgos 
en  Agosto  de  1846,  y  otra  sobre  las  Minas  de  carbón  de  las  inmedia- 
ciones de  Burgos  escrita  en  1850.  D.  Pío  Jusué  y  Barreda  escribió 
en  1851  una  Noticia  sobre  las  salinas  de  Pozas  y  una  Memoria 
sobre  las  minas  y  fábricas  de  sulfato  de  sosa  situadas  en  el  pueblo  de 
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las  Mifujs  de  plomo  del  término  de  la  ciudad  de  CácereSy  en  1845;  de 
D.  José  Aldama  Sobre  la  mina  Abundante;  de  D.  Ainalio  Maestre  so* 
bre  los  Terrenos  auríferos  de  Extremadura,  ambos  en  1850;  de  don 
Clemenle  Roswag  en  1857,  Sobre  las  minas  tituladas  de  Palacios  y 
Golondrinas;  de  D.  Jacobo  Rubio  hay  unas  Observaciones  sobre  el  dis- 
trito minero  de  C áceres  en  1862;  y  del  mismo  año  es  un  trabajo  del 
Ingeniero  inglés  H.  V.  Bristow  sobre  las  Minas  de  oro  de  Extremadura. 


CÁDIZ. 

• 

Desde  el  año  de  1764  en  que  D.  Francisco  José  Mariano  Nifo 
escribió  por  primera  vez  Sobre  las  salinas  del  Puerto  de  Santa  Maria, 
hasta  el  de  1864  en  que  el  Ingeniero  de  Caminos  D.  Pedro  Antonio 
Mesa  publicó  su  Reconocimiento  del  Guadalquivir ,  fuera  de  las  obras 
en  que  se  trata  de  una  manera  general  de  la  geología  del  litoral  del 
Mediterráneo  ó  más  especialmente  de  otras  provincias,  como  sucede 
con  los  trabajos  de  Cook,  Le  Play,  Trail,  Maestre,  Ezquerra,  Wil- 
komm,  Linera  y  el  profesor  Ansted,  apenas  puede  citarse  en  esos 
cien  años  alguna  que  otra  Memoria  ó  nota  sobre  localidades  de  la 
provincia  de  Cádiz,  y  de  esas  son  la  mayor  parte  referentes  á  Gi- 
braltar,  tales  como  la  Historia  de  dicha  ciudad,  publicada  en  1782 
por  D.  Jgnacio  López  de  Ayala,  y  los  escritos  de  M.  J.  Smith,  Scha- 
senberg,  Busk,  Falconer  y  el  teniente  Warren:  como  que  son  tal 
vez  las  únicas  excepciones,  dos  notas  de  D.  Ramón  Pellico  sobre  las 
Minas  de  azufre  de  Conil  y  sohrehs  Salinas  de  Cádiz,  de  1845  la 
primera  y  de  1855  la  segunda;  y  una  Noticia  sobre  el  asfalto  de  San- 
lúcar  de  Barrameda,  que  dio  el  Ingeniero  de  Minas  D.  Roberto  Kith 
en  1856. 

Afortunadamente  el  vacío  que  se  notaba  en  el  estudio  del  suelo 
de  esta  provincia  ha  venido  á  llenarlo  el  Sr.  D.  J.  Mac-Pherson 
publicando  un  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Cádiz,  acompa- 
ñado de  su  correspondiente  descripción,  varios  cortes  y  una  carta 
isométrica:  con  cuyo  trabajo  podrá  esperarse  ya  á  que  se  haga  el 
Mapa  Geológico  industrial  detallado,  que  como  en  las  demás  pro- 
vincias habrá  de  emprenderse  cuando^  esté  concluido  el  que  está 
practicando  el  Instituto  Geográfico;  á  pesar  de  que  la  descripción 
del  Sr.  Mac-Pherson,  bastante  completa  en  cuanto  á  la  parte  oro- 
gráfica  y  geológica,  carezca  de  ciertas  noticias  que  la  Comisión  del 
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Jbpi  ha  emiú  éAtr  iadidr  em  sos  Hemorias  éacáfúrM^  coa  ar- 
reglo i  to  dispMlo  ea  d  Demto  ^  28  de  Mam  de  187S. 


Coeflta  esta  pronoda  con  no  bosquejo  j  ana  desoripooi  geoló- 
gica bastante  completa,  desde  que  eo  1839  pablicó  la  Academia  de 
Cieodas  de  Madrid  la  Memoria  geogmátiiea-úgricoU  tohre  Im  frmñmem 
de  CüileUan  de  la  Piorna^  que  había  presentado  el  catedrático  de  la 
UnÍTcrsidad  Central  D.  Joan  VilanoTa  y  Fiera,  premiada  en  d  con- 
curso correspondiente  al  ano  de  1837.  En  día  confiesa  sn  antor  qne 
ha  copiado  el  Mapa  Geológico  qne  la  acompaña,  annqne  con  alguna 
enmienda,  dd  qne  en  1854  habia  publicado  D.  Federico  de  BotdU  en 
el  tomo  V  de  la  «Rerista  Minera»  con  sn  Ojeada  mbre  la  geelagia  deí 
remo  de  Valemeia. 

Ya  antes  de  qne  saliese  á  Ini  este  trabajo  se  conoda  d  soelo  de 
la  profinda  de  Castellón  mejor  qne  el  de  otras  muchas  de  b  Penín- 
sula, porque  acerca  de  ella,  ó  mejor  dicho,  acerca  dd  rdno  de  Va- 
lencia, se  habian  publicado  obras  tan  notables  como  la  de  D.  Anto- 
nio José  Caranilles  y  demás  que  se  han  citado  al  hablar  de  la  pro- 
rinda  de  Alicante.  Ademas  de  las  mencionadas  se  refieren  especial- 
mente á  Castellón,  un  Informe  nbre  el  oslado  de  la  minería  de  dicha 
prorinda  en  1849  por  D.  Jadnto  Madrid  Dárila,  y  dos  Notas  inser- 
tas en  la  sexta  y  última  de  las  Memorias  de  la  Comisiom  encargada  de 
formar  d  Mapa  Geológico  de  la  provincia  de  Madrid  y  d  general  dd 
Reino^  impresa  en  1858,  de  D.  Juan  Vilaoora  la  una,  relatifa  á  las 
proriodas  de  Valencia  y  Castellón ,  y  de  D.  Federico  de  Botdla  la 
otra  referente  sólo  á  la  de  Caslellon.  Esle  Ingeniero  presentó  en  la 
Junta  Superior  facultativa  de  Mineria,  entre  otros  documentos  d- 
tados  al  hablar  de  la  prorinda  de  Alicante,  un  bosquejo  geológico 
inédito,  más  completo  que  d  de  1854  y  autorizado  con  la  firma  del 
Préndente,  D.  Rafael  de  Amar  de  la  Torre  en  11  de  Junio  de  1864, 
d  cual,  con  los  correspondientes  itinerarios,  se  halla  en  poder  dd 
autor;  pero  existe  copia  del  Bosquejo  en  la  referida  Junta. 

Posteriormente  á  la  publicación  de  la  Memoria  geognóstica  ya 
citada  de  D.  Juan  Vilanova,  han  risto  la  luz  una  Nota  de  H.  H.  Co- 
quand  sobre  la  Existencia  de  los  pisos  ó  tramos  coraUnos^  kimmerid- 
gense  y  porllandes  en  Casldbn  de  la  Plama^  á  la  cual  habia  ¡urecedido 
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SU  Monografía  sobre  el  piso  apílense  de  España^  impreso  en  Marsella 
en  1866. 

OIXJI>AT>-IiE3AX^. 

No  escasean  los  escritos  geológico-mineros  que  se  refieren  á  la 
provincia  de  Ciudad-Real  y  que  deben  tenerse  en  cuenta  al  formar 
el  Bosquejo  geológico;  pero  este  no  existe  aún  completo,  si  bien  se 
está  trabajando  en  él  asiduamente. 

Prescindiendo  de  las  obras  de  Ponz  y  de  Larruga,  de  los  escri- 
tos de  Proust  y  de  Hoppensack,  publicados  á  fines  del'siglo  pasado, 
que  se  refieren  exclusivamente  á  las  minas  de  Almadén,  aunque  los 
del  último  tienen  ya  verdadero  interés  geológico,  asi  como  otros 
dos  de  D.  Diego  Larrañaga  publicados  en  los  primeros  años  del  pre- 
sente siglo;  prescindiendo  también  de  otras  obras  más  generales, 
empezaremos  por  citar,  como  del  mayor  interés  para  el  estudio  de  la 
provincia  de  Ciudad-Real,  las  del  Ingeniero  francés  M.'  Leplay, 
mencionadas  al  tratar  de  la  provincia  de  Badajoz.  Dos  años  des- 
pués, en  1856,  se  publicaba  en  Alemania  en  la  Revista  de  Leonhard 
y  Bronn,  una  nota  Sobre  los  depósitos  basálticos  del  centro  de  la  Man- 
cha,  de  D.  Joaquín  Ezquerra.  El  mismo  infatigable  geólogo  dio 
en  1839  algunos  Detalles  geológicos  sobre  Almadén ^  y  en  1844  una 
Descripción  geognóslica  de  los  criaderos  de  Santa  Cruz  de  Múdela.  Es 
de  bastante  interés  para  el  geólogo  la  Mefnoria  sobre  la  riqueza  mi- 
nera/ (ie  la  jf/ancAa  que  en  dicho  año  de  1844  dio  á  luz  D.  Juan 
Inza,  de  quien  hay  ademas  trabajos  sobre  las  Minas  del  valle  de  Al- 
cudia, y  otras  que  vieron  la  luz  pública  de  1852  á  1858. 

En  1844  escribió  D.  Amalio  Maestre  sus  Observaciones  sobre  los 
terrenos  volcánicos  de  la  provincia^  y  poco  después  inauguró  D.  Ca- 
siano de  Prado  la  serie  de  sus  interesantes  trabajos  acerca  de  la 
misma,  que  comienza  en  1846  con  la  Memoria  titulada  Minas  de 
Almadén,  su  constitución  geológica,  continúa  en  los  años  de  1852  y 
siguientes  con  interesantes  noticias  intercaladas  en  las  Memorias 
presentadas  por  la  Comisión  dd  Mapa  Geológico  de  la  provincia  de  Ma- 
drid y  el  general  del  reino  hasta  1857  y  58,  en  que  anuncia  la  exis- 
tencia del  terreno  carbonífero  en  las  inmediaciones  de  Almadén: 
siendo  el  más  importante  de  sus  escritos  acerca  de  esta  provincia  el 
que  hizo  en  unión  de  los  Sres.  de  Verneuil  y  Barrando,  y  lleva  por 
título  Memoria  sobre  la  geología  de  A  Imaden,  de  una  parle  de  Sierra 
Morena  y  de  las  montañas  de  Toledo^  que  se  dio  á  la  estampa  en  1855. 
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'  Deben  «nualtane  para  la  Fannacioa  del  Mapa  Geológico  de  la 
proviocia  de  Ciudad-Iteal  doo  Memorias:  una  de  D.  Felipe  Naranjo 
sobre  el  Iteconocimiento  geológico  de  ta  cuenca  del  Guadiana,  y  la  otra, 
ya  citada,  de  D.  Francisco  Liixán,  titulada  Obtervacionet  geológicaí 
mbre  lai  provinciat  de  Badajos,  Sevilla  ,  Toledo  y  CÍudad-fíe<U, 
En  esta  como  en  cbbí  todas  las  de  España  ha  dejado  también  su 
luminosa  huella  el  eminente  gcólo);o  Mr.  de  Verneuil,  que  ya 
en  1050  pnhlicalia  sus  Apuntes  tobre  algunos  fósiles  de  la  Sierra  Mo- 
rena, en  1852  su  Ojeada  sobre  la  eonstilucion  geológica  de  varias  pro- 
uinoiu  (/tf  fj/MÍId,  qne  es  tal  vez  el  más  importante  de  sus  trabajos 
aceres  de  ta  geología  en  la  Península;  en  1853  su  Nota  con  motivo  de 
dos  cortes  geológicas  generales  hechos  al  través  de  España,  y  en  1855  la 
Memoria  antes  citada,  becha  en  colaboración  con  los  Sres.  Prado  y 
Barrande. 

Ademas  de  estos  hay  trabajos  de  D.  Sergio  Yegros,  de  D.  Luis 
Sanobei  Malero,  y  otros  que  más  o  menos  directamente  pueden  in- 
teresar i  Ion  ^tM^logos  y  (|ue  desde  luego  tienen  importancia  para  la 
minería.  Tauíporo  es  posible  dejar  de  mencionar  la  Aofti  geológica 
(o/mv  la  JtHM  d»t  iwnim  Un  hierro  de  Madrid  á  Alicúmta,  poblicada  en 
lt)5^  )H>r  M-  l)h.  Laureiit,  ui  mucbo  menos  la  Memoria  tabre  las  mi- 
na» do  Aimtdm  y  AlttMtdimijos  de  D.  Femando  Bemaldex  y  D.  Ra- 
uioH  HuH  FiHll<^tva.  «t^  «.'outiene  una  descrípcion  geognóstica  del 
lerrilwvio  va  que  w  balbu  enclavadas. 

tStr  úUimoi  eu  ltt7J,  ha  comeusailo  d  lugeoíero  Jefe  de  minas 
dtt)  dÍMlrtlu,  l^.  Joit4  tlnuiiuerv,  una,  wrie  de  estudios  para  fijar  los 
liiuiii>a  dv  W  ttirrvuwi  que  constituyen  «1  soelo  de  la  provincia  y 
uiuy  iwrliculiiruivute  dvl  caibouifero  de  tas  iumetliaciooes  de  Pner- 
t«lUHO.  ouyoH  trttt^jus  e.\tsleu  iat^tos  en  la  Comisioo  del  Mapa, 
tuibiOuduw»  iJUdo  uiM  idea  de  ellos  en  ti  tomo  1  del  Boletin  qoe 

Hu«ho  m  W  «Morito  ac«r«iit  do  la  cou^tucion  ge<riú)nct  y  riqnexa 
wluMttdobt  pfvviut;tn  do  Ci^ntolM;  poro  rtfSriéuduseá  comarcas  muy 
UlulUdKKi  >  pi'iuciptttuioulo  ¡t  ta  cuwica  cartMuifera  de  Espiel  y  Bel- 

iiiiA.  tU    ..'!>■    j<i<)  ¡deudo  uua  do  taÉL  más  iutefvxantesde  Espada 
N<  nm  iulvlaulado  U«ueu  el  ostudio  y  trazado  de  su 

't.itKii  iM  SÉtfit  Autfi  «tvtt  data  det  siglo  xi,  se  hace 


DEVONIANO 

LÁM.  2.* 

Flgf. 

1  Orthogeratites  Jovellani,  Yern.  etd*Arch.  [110] 

2  SeccioQ  longitudinal  de  un  individuo  joven  de  la  misma  especie. 

3  Ctrthogebas  Lujap(i,  Yern.  et  Barr.  [112] 
3  a  Parte  de  la  concha  aumentada. 

4  TiJBBO  SÜBCOSTATUS,"G0ld.  (Sp.)  [113] 

5  Pleubotomabia  catenulata,  Yern.  et  d'Arch.  [114] 

5  a  La  misma  especie  vista  posteriormente. 

6  Gapclus  gompressus,  Gold.  (sp.)  [115] 

7  Capulls  gassideus,  d'Arch.  et  Yern.  [117] 
la  La  misma  especie  aumentada. 

8  COXOCARDIUH  GLATHRATUM,  Gold.   (sp.)   [121] 

8  a  La  misma  especie  vista  por  la  región  bucal. 
O  Cardium  palmatum,  Gold.  [122] 

9  a  La  misma  especie  vista  con  grande  aumento. 
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DEVONIANO 

LÁM.  3/ 

Figf. 

1  AviGüLA  PAiLLBTTEi,  Vem.  ol  Barr.  [124] 

2  AviGULA  Leplati,  Vem.  et  Barr.  [  125] 

2  a  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

3  AviGCLA  ScuuLzii,  Vern.  et  Barr.  [126] 
3a  La  misma  vista  por  la  valva  opuesta. 

4  AviGULA  FASGIGULATA,  Gold.  (sp).  [129] 

5  AviGULA  LiEVIS,  Gold.  [128] 

5  a  La  misma  especie  vista  lateralmente. 

6  AviGCLA  suBGRiNiTA.  Vcm.  et  Barr.  [  127] 

6  a  Aumento  de  sus  costillas. 

7  AviGULA  Neptüni,  Gold.  [130] 
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mención  de  sus  ricos  veneros;  )  á  fines  del  siglo  pasado  hablaba  de 
ellos  D.  Domingo  García  Fernandez  en  sus  Informes  á  S.  M.  y  Beal 
Junta  de  Comercio^  Moneda  y  Minas  sobre  algunas  producciones  natura- 
les,  descubiertas  en  estos  últimos  tiempoSy  en  los  dominios  de  España. 
No  haré  más  que  citar  los  escritos  ya  nombrados  de  M.  Le  Play, 
Itinerario  de  un  viaje  por  España  y  Observaciones  sobre  Extremadura 
y  el  Norte  de  Andalucía^  que  se  refieren  á  los  años  de  1835  y  1834, 
de  Ezquerra  en  1850  y  1851,  de  Verneuil  en  1850  sobre  algunos  fó- 
siles de  la  Sierra  Morena;  y  sobre  todo  algunas  notas  de  D.  Casiano 
de  Prado  publicadas  en  1857;  así  como  la  memoria  del  ingeniero 
francés  M.  Lan,  titulada  Notas  de  viaje  scfbre  la  Sierra  Morena^  que 
es  también  del  mismo  año. 

Se  contraen  especialmente  á  la  provincia  de  Córdoba  algunos 
trabajos  de  D.  Ramón  Pellico,  enk*e  ellos  el  Informe  sobre  sus  minas 
de  carbón  de  piedra,  escrito  en  1836  y  pifblicado  en  1844;  una  Des- 
cripción de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  la  provincia  de  Córdoba, 
que  junto  con  un  informe  del  Ingeniero  civil  D.  Enrique  Rosales 
Sobre  la  cuenca  de  Espiel  y  Belmez,  y  los  Apuntes  en  extracto  de  otro 
infonne  de  M.  Giles  Sobre  los  mismos  criaderos,  se  reunieron  en  un 
folleto  que  se  imprimió  en  Madrid  en  1855  con  el  título  de  Constan- 
cia  Madrileña;  y  por  último' ^tro  que  lleva  la  fecha  de  1846,  pero 
que  no  se  imprimió  hasta  1853,  con  el  nombre  de  Compañía  de  la 
Union  ferro-carbon,  que  contenia  ademas  trabajos  del  citado  Sr. «Ro- 
sales y  la  referencia  á  una  Memoria  de  M,  Binney  Acerca  de  bs  fó- 
siles y  minerales  de  la  citada  cuenca  carbonífera. 

Por  aquella  época,  en  1844,  se  imprimieron  en  el  «Boletín  oficial 
de  Minas»  algunos  trabajos  del  Ingeniero  D.  Ignacio  Gómez  de  Sa- 
lazar,  uno  de  ellos  con  el  epígrafe  Descripción  de  las  minas  de  las  cer- 
tantas  de  Córdoba,  y  los  demás  Sobre  el  estado  de  la  minería  de  la 
provincia.  También  por  entonces,  en  1846,  salió  á  luz  el  tomo  II 
de  la  interesante  obra  de  M.  Burat  Eludes  sur  les  gites  metallifé- 
res,  etc.,  en  que  da  la  Descripción  de  algunos  criaderos  de  la  Sierra 
de  los  Santos;  y  más  tarde,  en  1851,  apareció  su  excelente  Tratado 
de  la  Hulla,  en  que  se  citan,  entre  otras  localidades  de  España,  las 
cuencas  carboníferas  de  Espiel  y  Belmez. 

De  D.  Luis  de  la  Escosura  hay  dos  Informes  acerca  de  las  minas 
Virgen  de  Gracia  y  San  José,  impresos  en  1849;  de  D.  Sergio  Yegros 
y  D.  Ensebio  Sánchez  una  Memoria  sobre  los  terrenos  de  Espiel  y 
Belmez,  que  dio  á  conocer  en  1850  la  «Revista  Minera,»  en  cuyo  to- 

■ 
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DIO  IX,  correspondiente  á  1858,  hay  también  una  Memoria  de  don 
Eugenio  Fernandez  titulada  Elementos  industriales  de  Espiel  y  Bel^ 
mez.  Del  siguiente  año  de  1859  es  la  Memoria  de  D.  Tomás  Sabau 
y  Dumas  sobre  la  Minería  de  Córdoba^  contenida  en  el  tomo  XLII 
del  Boktin  del  Ministerio  de  Fomento^  donde  se  encuentran  aprecia- 
ciones sobre  el  terreno  carbonífero  de  aquella  provincia.  Acerca  de 
la  misma  cuenca  de  Espiel  y  Belmez  escribieron  M.  E.  Petitgand, 
D.  José  Cubas  y  D.  Sixto  Ramos,  en  1862  el  primero  y  en  1863  los 
otros  dos.  El  tomo  XVII  de  la  «Revista  Minera»  y  los  XVII  y  XVIII 
del  «Boletin  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia»  contienen  varias 
Noticias  sobre  las  minas  d^*la  provincia  de  Córdoba,  por  M.  Louis  Denis 
de  Lagarde;  en  el  XVI  del  referido  Boletin  hay  una  Nota  de  J.  Gus- 
tavo Klemm  Acerca  de  las  labores  mineras  antiguas  de  los  Cerros  Man 
riónos;  y  anteriores  á  este  trabajo  son  los  de  D.  Antonio  Machado  y 
D.  Pedro  Antonio  Mesa:  titúlase  el  del  primero  Breves  apuntes  sobre 
el  terreno  cuaternario  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba ^  y  salió  á 
luz  en  el  tomo  XIV  de  la  «Revista  de  los  progresos 4le  las  ciencias:» 
et  del  segundo  constituye  una  voluminosa  Mefboria ,  impresa  en 
1864,  que  tiene  por  titulo  Reconocimiento  hidrológico  del  valle  del  Gua- 
dalquivir^ en  la  cual  hay  muchos  datos  interesantes  y  un  plano  geo* 
lógico.  ■ 

Después  de  estos  escritos  y  de  los  de  Lagarde,  antes  citados,  no 
se  ha  publicado,  ó  por  lo  menos  no  conoce  la  Comisión,  ningún  otro 
que  se  refiera  á  la  provincia  de  Córdoba,,  como  no  sean  los  Estudios 
prehistóricos  y  por  D.  Francisco  María  Tubino,  impresos  en  1868;  y 
la  Relación  de  un  terremoto  ocurndo  en  1871,  de  que  dio  cuenta  el 
tomo  XXII  de  la  «Revista Minera»,  y  una  Reseña  geológica  de  la  cuen- 
ca de  Belmez,  por  M.  Parran,  á  la  cual  hace  referencia  M.  Delesse 
en  el  tomo  X  de  su  «Revista  de  Geología.» 


Esta  provincia  y  las  demás  que  constituyen  el  reino  de  Galicia, 
han  sido  las  primeras  de  España  que  han  tenido  una  Descripción 
geognóstica  que  diera  á  conocer  la  naturaleza  y  riqueza  mineral  de 
su  suelo.  Precedida  de  los  trabajos  de  Cornide  Saavedra,  y  de  Lar- 
ruga,  el  primero  de  los  cuales  daba  en  1783  su  Informe  sobre  minas 
al  intendente  general  del  reino  de  Galicia,  y  en  1790  su  Memoria  so- 
bre el  descubrimiento  de  una  mina  de  carbón  de  piedra  en  las  Puentes 
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de  Garda  Rodríguez^  el  Ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas  D.  Guillermo 
Schuiz,  inauguró  en  1834  la  serie  de  sus  escritos  geológicos  con 
una  Nota  inserta  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia, 
á  que  uo  tardó  en  seguir  su  Descripción  geognóstica  del  reitw  de  Gali- 
cia^ acompañada  de  un  Mapa  petrográfico^  que  se  imprimió  el  año  de 
4855:  más  tarde,  en  1838  y  en  1841,  publicó  en  los  Anales  de  Mi- 
nas una  Ojeada  sobre  el  estado  de  la  minería  en  el  distrito  de  Asturias 
y  Galicia,  y  después  Algunos  datos  para  la  historia  moderna  de  la 
mineria  del  mismo  distrito. 

Varios  artículos  publicados  en.  1841  por  D.  José  María  Gil  con  el 
título  de  Agricultura,  Tierra  en  general^  Terrenos  geológicos;  uno  de 
Ü.  Agustín  Martínez  Alcíbar  Sobre  un  raro  é  importante  mineral  de  ní- 
quel en  la  Cortina^  que  vio  la  luz  en  el  tomo  I  de  la  «Revista  Minera,» 
las  noticias  que  en  1852  insertó  D.  Casiano  de  Prado  en  las  Memo- 
rias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico^  son  casi  los  únicos  datos  que, 
fuera  de  los  que  contienen  las  obras  generales,  pueden  consultarse, 
correspondientes  al  período  trascurrido  entre  la  Memoria  de  don 
Guillermo  Schuiz  y  la  que  con  el  título  de  Descripción  geográfica, 
geológica  y  mineralógicay  botánica  y  soológica  de  Galicia,  dio  á  la  es- 
tampa en  1866  D.  Víctor  López  Seoane,  y  forma  parte  de  la  Hislo- 
ria  de  aquel  reino,  de  D.  Manuel  Murguía.  Después  de  esta  intere- 
sante ampliación  de  la  Memoria  de  D.  Guillermo  Schuiz  sólo  se  han 
impreso,  dignos  de  mencionarse,  la  obra  nombrada  Galicia  médica, 
de  D.  Ramón  Otero,  y  los  trabajos  que  con  el  título  de  Mármoles  de 
Galicia  uno,  y  la  Industria  minera  en  Galicia  otro,  hizo  insertar  el 
Ingeniero  D.  Ramón  Rúa  Figueroa  en  varías  publicaciones  corres- 
pondientes á  los  años  de  1867  y  1868. 

Si  se  prescinde  de  los  historiadores  particulares  de  Cuenca  que, 
como  Martyr  Rizo  en  1625,  han  dado  curiosas  noticias  sobre  la  geo- 
grafía física  y  producciones  minerales  de  esta  provincia,  y  nom- 
brando sólo  á  D.  Juan  Fernandez  Iglesias,  que  en  1748  visitó  sus 
minas  y  escríbió  un  Informe  sobre  las  de  Tejadillos,  pasamos  tam- 
bién por  alto  á  Ponz,  Larruga,  Cavanilles  y  algunos  más,  cuyas 
obras  se  han  citado  al  hablar  de  otras  provincias,  viene  á  resultar 
que  hasta  hace  poco  más  de  veinte  años  no  se  han  publicado  trabajos 
referentes  á  la  geología  de  esta  parte  de  la  Península  que  merezcan 
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consultarse  por  el  que  quiera  ampliar  los  muy  notables  que  ya  úl- 
timamente se  han  hecho.  Con  efecto,  en  1852  daba  D.  Casiano  de 
Prado  algunas  noticias  en  las  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico,  y  escribia  D.  Rafael  Gracia  Cantalapiedra  Sobre  las  salinas  de 
Minglanilla;  en  los  sucesivos  de  1855  á  1856,  M.  de  Verneuil  y  Go- 
llomb»  de  Loriere  y  Bornemanu,  cilados  en  la  Historia  de  los  progresos 
de  la  Geología  de  M.  d*Arch¡ac,  contribuyen  á  dar  á  conocer  esta 
provincia.  El  Ingeniero  D.  Manuel  Abeleíra  escribió  en  1858  acerca 
át  \kís^  Mina  de  cobre  argentífero  en  ella  situada.  En  1865  hadado 
á  conocer  M.  Delesse  los  sondeos  ejecutados  por  M.  Laurent  en  la 
referida  cuenca  de  Henarejos,  y  al  siguiente  año  de  1866  se  dio  á 
luz  el  interesante  Bosquejo  geológico  de  la  Serranía  de  Cuenca  de 
M.  Jacquot,  traducida  al  castellano  y  anotada  en  1867  por  el  pro- 
fesor de  geología  D.  Justo  Egozcue.  La  Comisión  del  Mapa  Geológico, 
por  su  parte,  encomendó  el  estudio  de  esta  provincia  á  los  Ingenie- 
ros D.  Federico  de  Botella  y  D.  Daniel  de  Cortázar,  que  en  1871 
presentaron  el  Bosquejo  de  una  parte  de  la  provincia  de  Cuenca,  tra- 
bajo que  se  halla  inédito,  pero  que  muy  pronto  se  publicará,  sir- 
viendo de  punto  de  partida  al  Bosquejo  completo  y  Descripción  de 
la  provincia  que  ha  escrito  el  segundo  de  dichos  Ingenieros  ^^K 

Mencionados  ya,  al  tratar  de  la  provincia  de  Barcelona,  los 
nombres  de  Clarasid,  Serra  y  Postius,  Closasó  y  Ponz,  que  desde 
1737  á  1772  escribieron  sobre  la  Historia  natural  de-  Catalu- 
ña, sólo  diremos  aquí  que  sus  obras  deben  consultarse  también  al 
estudiar  el  suelo  de  la  provincia  de  Gerona,  á  la  cual  se  refieren  es- 
pecialmente M.  Barreré  en  sus  Observaciones  sobre  el  ongen  de  las 
piedras  publicadas  en  1742,  y  D.  Francisco  de  P.  Bolos  en  la  Noticia 
de  los  extinguidos  volcanes  de  Olot,  escrita  en  1796,  aunque  ño  se  im- 
primió hasta  mucho  tiempo  después  la  primera  edición,  en  1820, 
cuando  ya  Mablure  habia  dado  á  luz,  en  1808,  su  obra  Sobre  los  vol- 

(*)  Después  de  presentada  esta  Memoria  á  la  Superioridad,  pero  an- 
tes de  darse  á  la  imprenta,  se  ha  publicado  la  Descripción  física,  geológica 
y  agrológica  de  la  provincia  de  Cuenca,  por  D.  Daniel  de  Cortázar,  forman- 
do parte  de  las  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Greológico  de  España 
correspondiente  al  segundo  año. 
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canes  de  Oloí  en  Cataluña,  pero  antes  que  la  de  Billy,  titulada  tam- 
bieu  Noticia  sobre  los  extinguidos  volcanes  de  Olot^  que  se  insertó  en 
los  Anales  de  minas  de  Francia  el  año  de  18^.  Muy  anteriores  son 
las  Memorias  para  la  historia  natural  de  los  Pirineos  del  abate  Palas- 
sou,  sobre  cuyo  asunto  existe  un  manuscrito  de  Cornide  Folgueira, 
titulado  Descripción  física,  civil  y  militar  de  los  Pirineos^  que  aunque 
de  i794,  merece  consultarse. 

Tampoco  haremos  más  que  mencionar,  puesto  que  ya  se  han 
citado,  los  trabajos  de  Yañez  y  Girona,  Trail,  Dufrenoy,  Maestre, 
Llobet  y  Vall-Llosera  y  demás  que  escribieron  desde  4819  á  1845, 
que  pueden  verse  en  el  párrafo  referente  á  Barcelona;  pero  sí  ha- 
remos notar  que  D.  Bernabé  Sánchez  Dalp  escribió  en  4845  Sobre 
el  estado  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  San  Juan  de  las  Abadesas; 
que  sobre  ese  mismo  asunto  se  imprimieron  en  4848  y  4849  traba- 
jos de  D.  Joaquín  Ezquerra,  de  D.  Amalio  Maestre  y  otros;  y  que 
también  M.  Buratse  refiere  ala  cuenca  carbonífera  de  Surroca  y 
Ogasá  en  su  Tratado  de  la  Hulla,  impreso  en  4851.  De  este  último 
año  es  la  Reseña  de  las  minas  auríferas  de  Culera  de  D.  Enrique  Ro- 
sales; de  4852  el  Informe  que  sobre  varias  minas  sitas  en  el  término  de 
San  Miguel  de  Culera  insertó  en  la  «Revista  Minera»  D.  José  de  Mo- 
nasterio, y  del  siguiente  de  4853  otro  Informe  sobre  las  minas  del 
valle  de  Rivas  de  D.  José  María  Santos:  cerrando  esta  década  don 
Amalio  Maestre  con  su  importante  Descripción  geológica  industrial 
de  la  cuenca  carbonífera  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  con  planos  y 
cortes,  que  hizo  publicar- de  Real  orden,  en  4855,  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España. 

•  Se  han  citado  ya  y  es  excusado  repetir  las  obras  publicadas  en- 
tre 1855  y  4864  porM.  Vezian  y  los  Ingenieros  D.  Felipe  Bauza 
y  D.  Ensebio  Sánchez:  sólo  nos  resta,  pues,  citar  á  M.  Barrande 
como  autor  de  algunas  noticias  interesantes  sobre  la  Representación 
en  España  de  las  colonias  observadas  en  Bohemia,  insertas  en  el  to- 
mo XX  del  Boletin  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia;  la  obra  de 
D.  Pedro  Martinez  Quintanilla,  titulada  La  provincia  de  Gerona,  que 
vio  la  luz  pública  en  4866;  y  la  Análisis  de  las  aguas  minerales  de 
Rivas  de  D.  X.  Ducloux,  que  se  insertó  en  el  tomo  XXII  de  la 
«Revista  Minera.» 

Por  último,  existe  inédito  en  las  oficinas  de  esta  Comisión  el 
Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Gerona,  trazado  por  el  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Felipe  Bauza,  de  cuyo  trabajo  se  ha  dado  una  ligera 
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reseña  en  el  tomo  I  del  Boletin  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico 
de  España. 


Las  primeras  noticias  que  acerca  de  las  producciones  minerales 
y  naturaleza  del  suelo  de  la  provincia  de  Granada  pueden  consig- 
narse aquí,  son  las  qne  en  1799-  insertó  en  los  Anales  de  Historia 
Natural  D.  Domingo  García  Fernandez  Sobre  las  niinas  de  cobre  y 
hierro  de  la  villa  de  Lubrin,  y  el  artículo  de  D.  Simón  Rojas  Clemen- 
te que  vio  la  luz  pública  en  el  tomo  XVIII  del  Semanario  de  Agri- 
cultura y  Arles  (1805)  con  el  título  Descubrimiento  de  piedra  pómez 
en  el  reino  de  Granada.  LdíS  ohvdiS  de  Silvertop,  Hausmann,  Cook, 
Leplay,  Trail,  Sauvage,  Naranjo,  Amar  de  la  Torre,  Maestre,  don 
Santiago  Rodríguez ,  Paillette  y  Ezquerra,  .escritas  desde  1850  á 
1850,  que  tratan  del  Mediodía  de  España,  y  partícularmenlo  de  las 
provincias  de  Granada  y  Almería,  se  han  citado  ya,  sobre  todo  al 
hablar  de  esta  última;  basta,  pues,  recordar  que  en  ellas  pueden 
encontrarse  datos  referentes  á  la  de  Granada. 

En  dicho  año  de  1850  publicó  D.  Tomás  Sabau  y  Dumas  su 
Descripción  de  los  terrenos  auríferos  de  Granada^  á  cuyo  trabajo  si- 
guió en  1851  la  Noticia  sobre  las  minas  de  cobalto  de  Motril,  inserto 
en  el  tomo  II  de  la  «Revista  Minera,»  por  D.  Santiago  Rodríguez,  y  dos 
años  después  el  Dictamen  científico  del  Sr.  D.  Amalio  Maestre  relativo 
á  la  explotación  de  varios  criaderos  metalíferos  en  Sierra  Nevada  por 
medio  de  galerías  ó  socavones. 

En  los  diez  años  que  mediaron  desde  1852  á  1862  han  escrito  y 
suministrado  datos  referentes  á  esta  provincia  Wiikomm  y  AlVarez 
de  Linera,  de  Verneuil  y  Collomb,  González  Lasala  y  el  profesor 
Ansted;  pero  habiendo  citado  sus  obras  al  tratar  de  la  provincia  de 
Almería,  basta  mencionar  ahora  las  que  se  reGeren  especialmente  á 
Granada,  y  ^on:  en  1857  una  Descripción  geológica  de  Sierra  Nevada, 
de  D.  Pedro  Sampayo  y  D.  Antonio  Alvarez  de  Linera;  una  Memo- 
ria  sobre  los  criaderos  de  Sierra  Nevada  en  término  de  Gúejar  Sierra, 
escrita  por  el  Ingeniero  de  minas  D.  Amalio  Maestre,  que  sirve  de 
explicación  al  Plano  topográfico  minero  efe  una  parte  de  Sierra  Neva- 
da, etc.,  levantado  bajo  la  dirección  del  mismo  Sr.  Maestre,  por  los 
Ingenieros  D.  Pedro  Sampayo,  D.  Antonio  Alvarez  de  Linera  y  el 
auxiliar  D.  Vicente  Santos  Ramos,  cuyos  trabajos  llevan  ambos  la 
fecha  de  1858,  y  por  último  dos  folletos  de  D.  G.  Mac-Pherson,  que 
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llevan  por  tíliilo  La  Cueva  de  la  Mujer^  con  la  descripción  de  una  ca- 
verna que  contiene  restos  prehistóricos. 

Se  ha  escrito  bastante  acerca  de  la  naturaleza  del  suelo  y  pro- 
ducciones de  la  provincia  de  Guadalajara  desde  que  el  P.  Torrubia, 
en  1754,  dio  á  conocer  algunas  en  su  Aparato  para  la  historia  natural 
española^  y  se  encuentran  noticias  en  las  obras  de  Bowles  y  su  tra- 
ductor Flavigny;  en  las  de  Herrgen,  Larruga  y  otros  que  se  han  ci- 
tado al  hablar  de  varias  provincias  inmediatas  &  la  de  Guadalajara; 
entre  ellos  D.  Juan  Guillermo  Thalacker  en  las  Observaciones  geog^ 
nósíicas  que  hizo  en  su  viaje  desde  esta  corte  á  Teruel. 

Ya  en  el  presente  siglo,  los  primeros  trabajos  acerca  de  la  pro- 
vincia de  Guadalajara  son  los  que  se  hicieron  en  1845  por  D.  Luis 
de  la  Escosura  con  motivo  del  descubrimiento  del  fiion  de  Hiéndela- 
encina,  acerca  de  cuyas  minas  escribió  dos  artículos,  uno  en  el  Bo- 
letin  Oficial  de  Minas  y  otro  en  la  Revista  científica  é  industrial.  Si- 
guieron á  estos  trabajos  otros  sobre  el  mismo  criadero,  de  D.  José 
Ruiz  León,  de  D.  Ramón  Pellico,  de  D.  Diego  López  de  Quintana, 
de  D.  Tomás  Sabau  y  de  D.  Amalio  Maestre,  este  ya  de  1850. 

En  el  propio  año  de  1850  publicó  D.  Joaquín  Ezquerra  su  fJaxur- 
sion  Geológica  desde  Hiendelaencina  á  Trillo  y  y  se  encontrarán  tam- 
bién noticias  acerca  de  esta  provincia  en  los  artículos  que  en  el  mis- 
mo afio,  y  posteriormente,  dio  á  luz  en  el  tomo  VI  del  Quarterly 
Journal  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  en  el  News  Jahrbuch 
de  1851,  y  en  el  folleto  que  con  el  título  Die  Bergwerke  von  Hiende- 
laencina^  etc.,  se  imprimió  en  Leipzig  en  1855.  En  1850  comenzó 
asimismo  D.  Casiano  de  Prado  á  consignar  datos  geológicos  sobre 
esta  provincia  en  los  tomos  I  y  II  de  la  «Revista Minera,»  en'las^/^mo- 
rias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  correspondientes  á  los  años  de 
1852,  1855,  1855  y  185G;  en  el  tomo  XI  del  Boletin  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia  .correspondiente  al  año  de  1854  y  en  las  Descrip- 
ciones geológicas  de  las  provincias  de  Segovia  y  de  Madrid ,  impresas 
en  1858  y  1864. 

No  es  de  los  que  menos  han  contribuido  á  dar  á  conocer  la  pro- 
vincia de  Guadalajara  el  eminente  geólogo  M.  de  Verneuil,  ya  solo, 
ya  acompañado  de  los  Sres.  CoUomb  ó  de  Loriere,  desde  1849  en 
que  formó  una  Carta  Geológica  de  España^  citada  por  D'Archiac,  ya 
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en  la  Noticia  sobre  la  estructura  geológica  de  España^  inserta  en  1850 
en  varías  publicaciones  inglesas  y  francesas,  ya  en  su  Ojeada  sobre 
la  constitución  geológica  de  España^  que  data  de  1852;  en  su  Ñola  so- 
bre  el  descubrimiento  del  muschelkalk  en  Molina  de  Aragón^  inserto  en 
el  tomo  V  de  la  «Revista  Minera;»  en  la  Tabla  de  altitudes  observadas 
en  España^  y  en  la  Nota  para  acompañar  al  referido  atadro  orográfico^ 
publicados  ambos  trabajos  en  1854  y  1855. 

Ademas  de  los  menciona4os  han  escrito  acerca  de  la  provincia 
de  Guadalajara:  D.  José  de  Aldama  en  1851  Sobre  las  minas  de  pla- 
ta déla  Bodera^  D.  Sergio  Yegros  en  1851  Sobre  las  mUws  de  hierro 
de  Setiles^  en  1859  unos  Estudios  sobre  el  filón  rico  de  Hiendelaencina  y 
en  1863  sobre  la  Turba  de  Mandayona.  El  profesor  Breithaupt  dio  á 
luz  en  1855  una  Nota  sobre  una  Vena  mineral  cerca  de  Guadalajara; 
en  1858  apareció  el  Informe  colectivo  de  los  Sres.  Maestre  y  Nouvion 
ya  citado,  y  en  18G5  insertó  la  «Revista  Minera»  un  artículo  de  don 
Mariano  Santa  Cruz  sobre  las  Canteras  de  Anguela  de  Pedregal. 

Por  último,  en  1867  terminó  el  Ingeniero  de  Minas  D.  Juan  Ma- 
nuel Aránzazu  el  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Guadalajara^ 
que  desde  esa  fecha  permanece  inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión, 
y  que  necesitará  ampliarse  y  rectifiéarse  antes  de  la  publicación 
para  sujetar  la  Descripción  que  ha  de  acompañarlo  al  modelo  acep- 
tado por  la  Comisión  del  Mapa,  que  ha  querido  acercarse  en  lo  po- 
sible á  la  que  de  la  provincia  de  Madrid  publicó  D.  Casiano  de 
Prado  (*). 

Según  se  ha  manifestado  al  tratar  déla  provincia  de  Álava,  exis- 
te inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión  el  Bosquejo  geológico  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa^  formando  parte  del  de  las  tres  provincias 
Vascongadas,  que  en  1863  trazó  el  Ingeniero  de  minas  D.  Amalio 
Maestre,  excusando  repetir  aquí  lo  que  ya  se  dijo  sobre  dicho  Bos- 
quejo. 

También  puede  prescindirse  de  citar  de  nuevo  las  obras  ya 

(4)  Poco  después  de  entregado  el  manuscrito  de  esta  Memoria  en 
la  Dirección  de  Agricultura,  Industria  y  Comeacio  ha  publicado  D.  Sal- 
vador Calderón,  primero  en  el  «Boletin  de  la  Universidad,  ti  y  después  en 
un  folleto  una  Reseña  geológica  de  Ja  provincia  de  Oñadalajara,  impreso 
en  1874. 
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mencionadas  en  qne  pueden  encontrarse  datos  para  formar  en  su 
día  el  Mapa  Geológico  industrial  con  su  correspondiente  descripción 
déla  provincia.  Es  inútil,  en  efecto,  repetir  que  han  dejado  noticias 
acerca  de  las  provincias  Vascongadas  Dufrenoy  y  Elie  de  Beaumonl 
en  1834  y  1841;  el  conde  de  Villafranca  en  1843,  Schuiz  en  1845, 
Ezquerra  en  1850,  de  Verneuil  en  1853  y  1859,  y  d'Archiac  en  su 
Historia  de  los  progresos  de  la  Geología,  Pero  si  debemos  hacer  mé- 
rito, porque  se  refieren  sólo  á  Guipúzca,  ó  no  las  hemos  nombra- 
do, las  siguientes  obras:  dos  de  D.  Juan  Guillermo  Thnlacker, 
publicadas  en  1804,  con  el  titulo  la  primera  de  Observaciones 
geognósticas  sobre  varios  parages  de  Guipúzcoa,  y  la  segunda  Noticia  y 
descripción  de  las  grandes  explotaciones  de  unas  antiguas  minas  situadas 
al  pié  de  los  Pirineos:  asi  como  los  escritos  que  desde  el  abale  Pa- 
lassou  en  1781,  y  Charpenlier  en  1823,  han  venido  publicándose 
hasta  nuestros  dins  por  los  geólogos  extranjeros  sobre  la  región 
pirenaica,  sin  olvidar  los  de  nuestro  compatriota  Cornide.  También 
son  especiales  á  Guipúzcoa  la  Noticia  sobre  la  materia  propia  para  la 
formación  de  morteros  hidráulicos  descubierta  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, de  D.  Julián  de  Ángulo;  la  qne  sobre  las  Salinas  de  Leniz 
dio  á  luz  en  1850  el  Ingeniero  D.  Lucas  Aldaifia,  y  varios  informes  ' 
publicados  desde  1856  á  1862  por  D.  Ignacio  de  Goenaga,  acerca 
de  algunas  minas  de  la  provincia.  No  habiéndose  nombrado  y  de- 
biendo por  lo  tanto  citarse,  para  terminar,  la  Memoria  (del  mis- 
mo Sr.  Goenaga)  sobre  el  estado  de  la  minería  en  el  distrito  de  Vizca- 
ya, impreso  en  1862;  y  la  que  en  1849  publicó  D.  Jorge  Riecken 
con  el  título  de  Observaciones  geológicas  sobre  la  costa  cantábrica, 

HCXJHJIjVA. 

Uno  de  los  primeros  que  han  escrito  acerca  de  la  naturaleza  del 
suelo  de  la  provincia  de  Huelva  ha  sido  el  laborioso  Ingeniero  y  geó- 
logo D.  Joaquín  Ezquerra  en  sus  multiplicados  trabajos  sobre  Rio- 
Tinto,  desde  1828  en  que  fué  comisionado  para  levantar  los  planos 
de  sus  minas;  en  1839  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de 
Francia;  en  1845  en  el  Boletín  Oficial  de  Minas;  en  1850  en  el  Quar- 
terly  Journal  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres;  en  1851  en  el 
News  Jahrbuch,  de  Leonhard  y  Bronn,  y  en  el  lomo II  déla  «Revista 
Minera;»  en  1852  escribió  unas  Memorias  sobre  las  minas  nacionales  de 
Rio-Tinlo,  presentadas  al  Gobierno,  y  en  1859  insertó  en  la  ante- 
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dicha  Berisla  ana  Beeopitacion  de  todat  las  mliciat  fue  te  tienen  del 
etbMecimiento  naeional  de  las  minas  de  fíia-Tinlo. 

De  1850  sod:  ana  Noticia  sobre  la  formación  melalifera  de  Hael- 
va,  del  Ingeniero  portugués  D.  Joan  Leilao,  y  otra  de  D.  Jacobo 
Rubio  Rodrigoez  Sobre  algunas  minas  ferro-eobrixas  de  dicha  provin- 
cia. En  4851  escribió  D.  Casiano  de  Prado  so  Memoria  tabre  las  mt- 
Mutfefiia-ríiito,  y  es  de  1856  la  muy  notable  de  los  Sres.  D.  An- 
tonio Luis  Anciola  y  D.  Eloy  Oissio  y  Cos.  Signen  á  este  trabajo 
una  Memoria  relativa  al  distrilo  minero  de  fíuelra,  correspondiente  al 
año  (/e  1859,  escrita  por  el  ln!;eniero  D.  Roberto  Kilh;  otra  sobre 
las  Minas  de  manganeso  de  dicha  pro\incia,  de  los  Sres.  Víctor  Sevoz 
y  Jean  Breuilles,  que  vio  la  liiz  pública  de  18C0  á  1861 ;  iioa  Rápi- 
da ojeada  sobre  las  minas  de  Rio -Tinto,  de  D.  Engenio  Fernandez^  y 
un  trabajo  de  M.  Ch.  Weltz  Sobre  las  susodichas  minas  y  demás  de 
la  provincia  de  HikIvo,  ambos  de  186i.  Corresponden  al  siguiente 
de  1863  ios  Estudios  sobre  las  minas  de  cobre  de  Ruelm.  del  Ingenie- 
ro alemán  P.  Schi>nichen,  De  1864  hay  una  Memoria  sobre  las  mi- 
nas de  cobre  de  la  empresa  San  Tclmo,  de  Mr.  Alejandro  Wilke; 
de  1865  es  la  noticia  Sobre  los  yacimientos  de  manganeso  de  la  pro- 
vinda  de  Huelva.  de  M.  Betlinger,  y  un  trabajo  de  Mr.  J.  Lee  Tho- 
mas  Sobre  las  minas  de  Rio-Tinto.  Tres  aparecieron  en  el  aAo  1866 
acerca  de  la  provincia  de  Huelva:  nno  en  inglés,  de  Mr.  Williain 
Moore,  Sofire  las  minas  de  cobre  de  Tharsis,  Calañas  y  San  TeAmo; 
otro  de  Mr.  Sevoz  Sobre  las  yacimientos  de  pirita  cohrisa  del  Sud- 
oeste lie  España  y  del  Atenido  en  Portugal,  y  el  terrero  es  una  Nota 
sobre  el  mismo  asunto,  escrita  por  el  profesor  Schoníclien. 

El  ingeniero  de  Alinas  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín,  que  en  1870 
publicó  una  Carla  geográfico-minera  de  la  provincia  de  fíuelva,  ha 
emprendido  en  1875  el  estudio  geológico  de  la  misma,  y  en  la  Co- 
misión obran  ya  algunos  de  sus  itinerarios  con  el  bosquejo,  cortes 
y  vistas  correspondientes. 


aUEJSCA.. 


Cnéntanse  algnnos  curiosos  escritos  de  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente,  qne  se  refieren  á  esta  provincia,  y  que  debe 
consultar  el  geólogo  que  se  proponga  conocer  la  historia  de  los  tra- 
bajos físico-natnrales  que  acerca  de  ella  se  han  hecho:  en  1774  se 
mprimió  una  Carta  de  D.  Antonio  Aguirre  Softre  una  piedra  meleórica 
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que  cayó  en  las  inmediaciones  de  Sixena;  sobre  cuyo  asunto  escribió 
también  D.  Luis  Proust,  dando  la  Análisis  de  la  piedra  en  1804;  D.  An- 
tonio Rivas  y  D.  Tomás  Arízcuren  escribieron,  y  se  publicó  en  1782, 
una  Exposición  dirigida  á  la  Red  Sociedad  Económica  A  ragonesa^  donde 
se  dan  noticias  de  canteras  de  mármoles  en  Aragón;  D.  Ignacio  Jor- 
dán de  A8$o  escribió  en  1783  una  Introducción  a  la  Historia  Natural 
dd  reino  de  Aragón,  que  se  halla  aún  inédita;  no  así  un  Informe  sobre 
unas  minas  de  hierro  y  cobre  descubiertas  en  la  jurisdicción  de  la  villa 
de  Canfranc,  etc.,  por  D.  Domingo  García  Fernandez,  que  con  otros 
del  mismo  autor  se  publicó  en  1798;  y  una  Noticia  del  descufmmien^ 
lO'de  una  mina  de  gra/ilo  en  el  reino  de  Aragón,  de  D.  Martin  de  Pár- 
raga,  inserta  en  el  tomo  V  de  los  Anales  de  Ciencias  naturales. 

En  1823  dio  á  luz  M.  Charpenlicr  su  Ensayo  sobre  la  constitu- 
ción geognóstica  de  los  Pirineos,  en  la  que  se  mencionan  bastantes 
observaciones  acerca  de  la  provincia  de  Huesca.  Posteriormente,  ya 
en  1832,  escribió  D.  Rafael  Cavanillas  una  Nota  sobre  las  Minas  de 
cobalto  de  Gistain;  y  en  1843  se  publicó  una  Memoria  anónitba  Sobre 
las  de  cobalto  yniquel  del  Alto  Aragón,  D.  Policarpo  Cía  en  1844  in- 
sertó en  el  «Boletin  oficial  de  Minas»  unas  Noticias  sobre  varias  minas 
de  Aragón  y  de  Navarra;  y  en  1854  publicó  D.  Braulio  Foz  un  folleto 
titulado  Cuestiones  cosmogónico-geológicas,  que  contiene*escasos  datos. 
De  1855  á  1858  hay  varios  trabajos  de  M.  de  Verneuil  en  que  se 
consignan  datos  sobre  el  cretáceo  y  numulítico  de  esta  provincia;  y 
sobre  todo  es  del  mayor  interés  la  Nota  de  los  señores  de  Verneuil  y 
Keyserling  que,  con  el  título  de  Cortes  de  la  vertiente  meridional  de 
los  Pirineos,  se  publicó  en  el  tomo  XVIII  del  «Boletín  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia.»  Después  de  ésta,  en  18G9,  inserlóM.  Coquand 
en  el  mismo  Boletín  una  Nota  sobre  la  formación  cretácea  de  la  fron- 
tera de  España  en  Sallent. 

No  obstante  lo  poco  que  se  ha  escrito  sobre  esta  provincia,  será 
muy  pronto  una  de  las  que  tengan  terminado  el  Bosquejo  geológico 
con  su  correspondiente  descripción;  porque  habiendo  efectuado  el 
estudio,  y  trazado  el  bosquejo  geológico  de  una  parte  de  ella,  los  In- 
genieros D.  Felipe  Martin  Donayre  y  D.  Lúeas  Mallada  en  1871,  se 
baila  en  vía  de  terminarse  por  el  último  este  importante  trabajo, 
que  no  tardará  mucho  en  estar  en  disposición  de  darse  á  la  imprenta. 
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Desde  el  iliiRlrado  TJajero  D.  Antonio  Poní,  rpie  ene)  tomo  XTT 
de  !4ii  nbra  h.ibla  tU  las  famnHan  y  mtliifttat  mina»  de  Linares,  á  fines 
liel  Aíirlo  pnsailn,  hasta  el  reti^bre  n.-ilanilista  Morílz  Wilkomm.  cava 
obn,  ya  cilada,  ne  pnblifó  en  Leipzis  en  I85i  v  trailnjoal  castella- 
no D.  Antonio  Alvnrez  Línera,  son  mncbos  Ion  autores  que  más  ó 
m^nos  flirerlamenle  w>  refieren  en  sns  earrítos  á  esta  interesante 
provinna,  liniilándonns  á  rilar  la  not¡riai]neen  17!)f)ptiblici)D.  Do- 
minfiii  liarcia  Pernamlez  ¡mbre  el  PHun-íe  de  la  niHa  Je  Baños,  m'ia 
jHritdúxio»  de  Bailfn;  y  los  artículos  i]ne  en  1842  se  publicaron  en  la 
-fíiiia  del  ConierriO'   con  el  titulo  de  Mimtu  de  la  CaroUna  y  Bañot. 

En  18r>5  Me  innertaron  en  el  lomo  iV  de  la  «Revista  Minera,-  un 
l)if,tímen.wfire  Vi  wina  de  Arriijann  de  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar, 
y  nn  artículo  sin  firma  sobre  la  Mautña  ile  Linnrei.  Es  de  I&56  una 
Memnria  eienlifirn  nf^dínlini  del  eíínhlecimiento  nacifmal  de  mimas  de 
Linare»,  de  I).  Ensebio  Sanrhez.  publicada  en  la  «Rernta  Minera.* 
de  la  que  es  complemento  el  PUinn  geológico  minero  ite  aquel  distrito  j 
d^  término  ile  la  Camlina,  rpie  levantó  en  unión  del  Ingeniero  doo 
Narriso  Cfiizm^n,  que  existe  inédito  en  la  Janla  Soperíorde  Minería 
y  lleva  la  fenba  (le  I8.'>ft.  Entre  nno  y  otro  trabajo  se  ba  publicado 
]»  y nUtobre  Sierra  MorfítaAeM.  tan,  y  otras  ya  citadas,  y  entre 
ellas  una  en  ingl/ts  de  Mr.  Lee  Tbomas.  titulada  NotaKbre  lasminoM 
df.  plomo  dflditíriín  de  Linares,  publicada  en  Londres  en  1857,  Tam- 
bién D.  Casiano  de  Prado  da  algunas  noticias  en  la  Memoria  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  correspondientes  al  año  de  1858;  ypor 
último,  en  11175  lian  remitido  á  la  Comisión  del  Mapa,  D.  Francisco 
Garci»  Araus  algunos  datos  que  se  han  insertado  en  el  lomo  I  del 
«Roletiii  de  la  Comisiori,*  y  D.  Enrique  Naranjo  una  breve  Memoria 
que  todavía  se  halla  inédita  "^ . 


• 


Después  de  los  machos  é  importantes  trabajos  que  ha  dado  á 
luz  el  geólogo  español  D.  Casiano  de  Prado,  eficazmente  secundado 

'*>  I'osteriormeDto  á  la  presentación  de  eeta  Memoria  se  ha  publicado 
en  ni  UtTao  II  del  >'BoletÍn  de  U  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  Bb- 
pafia.-i 
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por  M.  de  Verneuil,  es  verdaderamente  extraordinario  que  no  deja- 
se hecho  antes  de  su  muerte  el  Bosquejo  geológico  de  la  provincia; 
no  existe,  sin  embargo,  más  que  una  ligera  Reseña  geológica  de  al- 
gunas páginas,  que  publicó  en  18G2  la  Junta  general  de  Estadística, 
al  mismo  tiempo  que  la  de  Avila,  pero  sin  mapa  ninguno.  Catorce 
años  antes. de  dar  á  la  imprenta  esta  Reseña,  habia  comenzado  don 
Casiano  de  Prado  la  serie  de  sus  publicaciones  sobre  esta  provincia 
con  la  Descripción  de  los  terrenos  da  Valdesabero  y  sus  cercanías  en  las 
montañas  de  Leon^  etc.,  impresa  por  primera  vez  en  1848.  Aparecie- 
ron en  el  mismo  año  algunos  artículos  del  Sr.  Prado  en  la  «Guía  del 
Minero»,  y  eneldo  1852,  ademas  de  las  noticias  insertas  en  las  Me- 
morias de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  dio  al  «Boletinrd^  la  So- 
ciedad Geológica  de  Francia»  una  Nota  sobre  el  terreno  carbonífero  de 
la  provincia  de  León,  y  otra  Sobre  las  peñas  erráticas  de  la  cadena  can- 
tábrica. En  1853  se  publicó  una  nota  suya  Sobre  el  terreno  del  carbón 
de  las  montañas  de  León,  En  1858  aparecieron  los  siguientes:  Altura 
de  los  picos  de  Europa  situados  en  el  confin  de  las  provincias  de  Leon^ 
Oviedo  y  Santander  sobre  el  nivel  del  mar,  trabajo  inserto  en  la  «Re- 
vista Minera,»  donde  también  se  dieron  varías  noticias  referentes  á 
una  Excursión  geológica  por  esta  provincia,  y  en  el  tomo  XV  del  «Bo- 
letín de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia»  salió  otro  trabajo  Sobre  el 
terreno  siluriano  en  el  Norte  de  España.  El  mismo  infatigable  geólogo 
dio  á  la  estampa  en  1860  un  escrito  con  el  título  de  Valdeon^  Cain 
la  canal  de  Tres^  Ascensión  a  los  picos  de  Europa  en  la  cordillera  canta- 
brica^  y  otro  de  sumo  interés  Sobre  la  existencia  de  la  Fauna  primor- 
dial en  la  cadena  cantábrica^  que  se  imprimió  en  el  «Boletín  de  la  So- 
ciedad Geológica  de  Francia,»  y  que  traducido  á  diferentes  idiomas 
aumentó  considerablemente  la  reputación  de  hombre  de  ciencia  de 
que  gozó  el  autor.  Después  de  todos  estos  trabajos  fué  cuando 
en  1862  vino  á  publicarse  la  Resena  geológica  de  la  provincia  de  Leon^ 
¿  que  se  ha  hecho  referencia  al  comenzar  este  párrafo. 

Pocos  son  los  escritos  anteriores  al  primero  de  D.  Casiano  de 
Prado  sobre  la  provincia  de  León.  Remóntase  el  más  antiguo  de 
ellos  al  año  de  1764  y  es  una  Memoria  sobre  el  rhineral  de  carbón 
hallado  entre  Bembibrey  Astorga,  por  el  Ingeniero  D.  Carlos  Le  Maur; 
en  1800  dio  á  luz  M.  Louis  Rose  su  viaje  por  los  reinos  de  Galicia, 
León,  Castilla  la  Vieja  y  Vizcaya,  y  hasta  más  de  4ü  años  después, 
en  1846,  no  vuelve  á  registrarse  otro  en  la  bibliografía  geológica 
de  la  provincia,  el  cual  no  llegó  á  imprimirse.  En  1850  escribieron 
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sobre  los  Terrenos  auríferos  de  León  D.  Francisco  Viadera  y  D.  Felipe 
Naranjo  y  Garza.  Es  del  mismo  año  una  nota  titulada  Resios  de  u» 
3lasíodoníe  en  Castilla^  por  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar,  á  quien  se 
deben  en  1855  unas  Consideraciones  acarea  de  la  importancia  de  un 
ferro'Carrd  por  León;  y  de  esta  provincia  inserta  una  nota  en  la  6/ 
de  las  Memorias  déla  Comisión  encargada  de  formar  el  Mapa  Geológico 
de  la  provincia  de  Madrid  y  el  general  del  reinOj  impreso  en  1858. 
De  1858  es  también  la  Aoto  sobre  los  fósiles  devonianos  de  Saberú, 
de  M.  E.  de  Verneuil,  inserta  en  el  tomo  Vil  del  «Boletin  de  la 
Sociedad  Geolójdca  de  Francia.» 

D.  Ramón  Rúa  Fígueroa  escribió,  en  1854,  sobre  los  Minerales 
deSabero;li.  Patricio  Filgueira,  en  1856,  una  Memoria  sobre  las 
minas  de  hulla  de  los  Sres,  Mollinedoy  Lafuente  en  la  cuenca  carboni^ 
fera  de  Valderueda^  acompañada  de  un  plano  topográfico  del  dis- 
trito. 

De  1858  á  18G0  aparecieron:  en  el  tomo  XVll  del  «Boletin  déla 
Sociedad  Geológica  de  Francia,»  una  Nota  sobi'e  la  Fauna  primordial 
en  España^  por  M.  de  Verneuil;  en  el  tomo  X  de  la  «Re\1sta  Minera» 
una  Memoria  de  D.  Andrés  Pérez  Moreno  con  el  siguiente  titulo: 
Exposición  agrícola  é  industrial  de  Castilla  la  Vieja.  Visita  a  la  Seo- 
cion  de  Minerales^  en  que  se  describen  los  que  allí  concurrieron  de 
varías  provincias,  y  muy  principalmente  de  la  de  León;  y  es  tam- 
bién de  18G0,  y  del  mismo  Sr.  Pérez  Moreno,  un  Informe  acerca  de 
Itts  ocho  minas  de  carbón  de  piedra,  de  la  propiedad  de  D,  Rafael  To^ 
losa  López,  que  radican  en  el  Vierzo. 

Después  de  la  Reseña  Geológica  de  D.  Casiano  de  Prado,  publi- 
cada como  se  ha  dicho  en  1862,  han  ido  apareciendo:  en  1864,  un 
Informe  de  D.  José  de  Arciniega  acerca  de  la  industria  minera  en  el 
antiguo  distrito  dé  Zamora,  que  comprendia  la  provincia  de  León;  un 
artículo  inserto  en  1865  en  el  «Journal  des  Mines,»  con  el  título  de 
Cuenca  carbonifera  de  Sabero;  y,  por  último,  en  los  años  de  1872  y 
1873  ha  insertado  el  periódico  «La  Minería»  dos  artículos,  el  uno 
anónimo,  titulado  El  Bismuto,  sus  mitias  y  yacimiento,  y  el  otro  de 
D.  Julián  Arenas,  Sobre  la  mitieria  de  la  provincia  de  León. 


Es  una  provincia  cuyo  estudio  geológico  se  halla  bastante  ade- 
lantado y  que,  como  las  demás  de  Cataluña,  se  halla  comprendida 
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en  Ios*trabajos  acerca  del  principado  de  que  se  ha  hecho  mención  al 
tratar  de  las  de  Barcelona  y  Gerona:  omitiremos  los  títulos  de  las 
obras  de  Clarasid,  Serra  y  Postius,  Closasó,  Ponz,  Proust,  Aguirre 
(D.  Antonio),  Zadidalves,  Yañez  y  Girona,  Llobet  y  Vall-Llosera, 
Dufrenoy,  Trail,  Maestre,  Aldama,  D'Archiac  y  Ezquerra,  que 
desde  1757  á  1850  han  escrito  sobre  la  parle  N.  O.  de  España.  En 
1851  dio  á  luz  D.  Lucas  Aldana  unos  Apuntes  geognóslicos  sobre  el 
Valle  de  Arañj  y  en  1857  M.  Noblemaire  una  Memoria  sobre  la  ri- 
queza  fñineral  de  la  Seo  de  Urgel,  que  se  imprimió  en  el  «Boletin  ofi- 
cial del  Ministerio  de  Fomento,»  y  provocó  una  Nota  aclaraloria, 
inserta  en  el  tomo  X  de  la  «Revista  Minera.»* 

Siguen  á  estos,  en  1857,  58  y  60,  los  trabajos  de  M.  de  Verneuil 
y  Keyserling,  que  publicaron  unos  Corles  de  la  vertiente  meridional 
de  los  Pirineos^  y  el  de  D.  Ensebio  Sánchez,  que  lleva  por  título  /n- 
forme  sobre  los  criaderos  de  carbón  de  piedra  en  los  términos  de  Eril 
Castell^  Perenera,  Sas  y  Benes,  en  la  provincia  de  Lérida, 

También  se  han  citado  ya  dos  trabajos  de  D.  Ensebio  Sánchez  y 
de  D.  Felipe  Bauza  sobre  la  riqueza  mineral  de  Cataluña,  impresos 
en  1861.  Después  de  esos  se  han  publicado:  en  el  tomo  XXVI  del 
«Boletin  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,»  en  1869,  la  Relación 
de  un  reconocimiento  geológico  del  Valle  del  Segre,  por  M.  Leymerie;  en 
1872,  en  el  periódico  «La  Minería,»  un  informe  de  D.  Narciso  Guz- 
man,  titulado  Hierros  y  carbones  de  Cataluña]  en  1873,  en  el  «Boletin 
de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,»  el  Estudio  sobre  el  ter- 
reno  garumnense  de  Cataluña,  de  D.  Luis  Mariano  Vidal ;  y  existen 
ademas  inéditos  en  la  Comisión:  un  estudio  geológico  de  una  parte 
de  la  provincia  de  Lérida,  por  el  mismo  Sr.  Vidal  (*^  y  unos  apuntes 
geológicos  de  la  misma,  del  Ihno.  Sr.  D.  Felipe  Bauza. 

riOGRO^ro. 

Esta  provincia  se  halla  en  un  caso  análogo  á  la  de  Burgos,  por- 
que existe  inédito  en  las  oOcinas  de  la  Comisión,  desde  1865,  un 
bosquejo  geológico  trazado  por  el  Ingeniero  D.  Juan  Manuel  Arán- 
zazu,  al  cual  sirve  de  explicación  una  Memoria  que  comprende  re- 
unidas las  de  cuatro  provincias  estudiadas  por  dicho  Sr.  Aránzazu, 
á  saber:  las  de  Burgos,  Logroño,  Soria  y  Guadalajara;  cuyo  traba- 

(!)    Se  ha  impreso  posteriormente  en  el  tomo  II  del  ••Boletín  de  la  Co- 
misión del  Mapa  Geológico  de  España,?!  con  el  título  Geología  de  Lérida, 
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jo,  así  como  el  bosquejo,  necesitará  ampliarse  y  recüGcarse  en  el 
campo  cantes  (le  que  se  proceda  á  su  publicación,  porque  no  obrao 
en  las  oficinas  los  ilinerarios  y  demás  antecedentes,  ni  han  podido 
ordenarse  debidamente  las  colecciones  que  existian  en  la  Junta  ge- 
neral de  Estadística,  lastimosamente  confundidas  al  trasladarse  de 
un  local  á  otro. 

Fuera  del  trabajo  del  Sr.  Aránzazu,  y  de  los  generales  sobre 
España,  son  pocos  los  que,  más  ó  menos  indirectamente,  se  han 
hecho  para  dar  á  conocer  el  suelo  y  producciones  minerales  de  esta 
provincia.  Data  el  más  antiguo  del  1787  ,  y  tiene  por  título:  Des- 
cripeion  del  viaje  que  los  Sres.  D.  Vicente  Pereda  y  D.  Ignacio  Aguirre 
y  Maniain  han  hecho  con  Real  Comisión  para  la  recolección  de  varios 
descubrimientos  minerales,  etc.  Algunos  artículos  en  el  «Correo  Mer- 
cantil,» desde  1792  á  1807,  y  en  la  «Guía  del  Comercio»  de  f842  á 
1845;  varios  folletos  sobre  aguas  minerales,  y  las  noticias  contenidas 
en  algunos  trabajos  de  Ezquerca  y  de  Verneuil,  que  ya  se  han  cita- 
do, forman  todo  cuanto  en  la  Bibliografía  geológica  de  España  se  en- 
cuentra referente  á  la  provincia  de  Logroño,  hasta  que  en  1852  es- 
cribió D.  Luciano  Martínez  una  Memoria  relativa  a  las  minas  de  sulfa- 
to  de  sosa  situadas  sobre  las  orillas  del  Ebro  en  los  términos  de  Alcana- 
dre,  Agoncillo  yAndosilla,  etc.  En  1858  dio  áluz  D.  Agustín  Martínez 
Alcíbar  una  Memoria  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra  existentes  en 
los  distritos  municipales  de  Préjano,  Turruncun  y  Villarroya,  y  de  don 
Martin  Gaitan  de  Ayala  se  publicó  en  1862  otra  Memoria  en  que  des- 
cribe  las  minas  situadas  en  los  términos  de  Turruncun,  Préjano,  Quel  y 
Grávalos.  Esto  y  un  trabajo  de  M.  Lartet  sobre  las  cavernas  de  Logro- 
ño,  impreso  en  el  tomo  XXIU  del  «Boletín  de  la  Sociedad  Geológica 
de  Francia,»  completan  el  cuadro  de  cuantos  se  conocen  sobre  esta 
provincia. 

Se  halla  esta  provincia  en  circunstancias  idénticas  á  la  de  la  Co- 
ruña:  inútil  es,  pues,  repetir  aquí  lo  que  ya  se  ha  dicho,  puesto  que 
los  trabajos  de  Cornide,  Larruga,  Bosc,  Schuiz,  Gil,  Prado,  López 
Seoane,  Otero,  Rúa  Figueroa  y  demás  citados  al  hablar  de  la  Co- 
ruña,  se  refieren  á  las  cuatro  provincias  que  constituían  el  antiguo 
reino  de  Galicia;  haremos  mención,  sin  embargo,  de  la  Crónica  de 
la  proviiwia  de  Lugo  por  D.  José  Villa-Amil  y  Castro,  en  que  se  ex- 
tractan los  trabajos  de  D.  Guillermo  Schuiz. 
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1  STBErroiaTSGBrs  cbbxistiix.  Pbill.  (sp.)  [  185] 

2  La  misma  especie,  var.  tetiüis.  Pbill. 

3  Interior  de  la  valva  veolnl  de  la  misma  especie. 

4  loteríorde  la  valva  doreal  de  la  misma. 

5  OaiBis  BESGPiSATA,  itacl,  (sp.)  {188] 

5  a  La  misma  especie  vista  por  la  región  cardia.ll. 

6  Inleríor  de  la  valva  ventral  de  la  misma  especie. 
1  Variedad  de  la  misma  especie. 

la  El  mismo  ejemplar  visto  por  la  r^oo  cardinal. 
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Es  la  provincia  que  ha  dado  origen  á  mayor  número  de  escritos 
acerca  de  su  suelo  y  producciones  minerales,  y  una  de  las  que  tie- 
nen más  adelantadas,  casi  puede  decirse  concluidas,  la  descripción 
y  carta  geológica  de  su  territorio,  gracias  á  los  esfuerzos  del  emi- 
nente geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  que  le  dedicó  más  de  diez  años 
de  su  laboriosa  existencia,  desde  el  de  1850  en  que  comenzó  á  tra- 
bajar en  la  Comisión  nombrada  para  formar  la  Carta  geológica  del 
terreno  de  Madrid,  hasta  el  de  1864  en  que  se  publicó  la  Descripción 
fisica  y  geológica  de  la  provincia,  acompañada  de  un  Mapa  en  la  esca- 
la de  20^  *  ^^^^  ^^^^^  ^^  enumerar  todos  los  trabajos  acerca  de 
esta  provincia  dados  á  luz  por  D.  Casiano  de  Prado  y  los  demás  que 
escribieron  dentro  de  ese  periodo  de  15  años,  convjene  hacer  men- 
ción, siquiera  sea  muy  breve,,  de  los  anteriores  á  18S0. 

El  primero  que  encontramos  es  de  D.  Bernardo  Belluga,  que  en 
1776  publicó  un  folleto  titulado  Piedras  de  San  Isidro,  etc.;  á  este  si- 
guieron D.  Luis  Proust,  redactor  de  los  Anales  del  laboratorio  de  quimi- 
cadeSegovia,  y  autor  de  una  Memoria  sobre  las  Aguas  de  Madrid,  pu- 
blicada en  las  Décadas  médico- quirúrgicas  el  año  de  1822;  D.  Chris- 
tiano  Herrgen,  que  en  los  Anales  de  Historia  Natural  escribió  sobre 
el  Titanio  de  Horcajuelo,  sobre  la  Blenda  carbonosa  de  San  Lorena;o  y 
el  Anlracilode  San  Ildefonso;  D.  Martin  Párraga,  autor  de  un  articu- 
lo inserto  en  los  mismos  Anales  sobre  la  Piedra  caliza  folicular  de 
las  cercanías  de  Madrid;  D.  Guillermo  Thalacker,  á  quien  se  deben  las 
Observaciones  geognósticas  hechas  en  su  viaje  desde  esta  corle  á  Teruel; 
M.  Alexandre  Urogniart,  que  en  1822  escribió  sobre  la  Magnesita  de 
Vallecca\  D.  Cristóbal  Bordiu,  que  en  la  aGaceta  de  Madrid»  insertó 
en  1830  un  articulo  con  este  titulo:  ¿El  teireno  de  Madrid,  esápropó- 
sito  para  la  formación  de  fuentes  ascendentes^.  Tema  que  también  trató 
D.  Francisco  Benavides  en  1847  en  el  tomo  V  de  El  amigo  del 
País.  Los  geólogos  extranjeros  Cook  y  Boué  trataron  también  de  esta 
provincia  en  sus  conocidas  obras  impresas  en  1854,  y  lo  mismo  hizo 
nuestro  D.  Joaquín  Ezquerra  en  el  «Neue  Jahrbuch»  deLeonhard  y 
Bronn  correspondiente  á  los  años  de  1835  y  1836:  de  él  es  también 
una  Nota  inserta  en  los  «Anales  de  Minas»  el  año  de  1840  con  el  titulo 
de  Algo  sobre  los  huesos  fósiles  de  las  inmediaciones  de  Madrid;  sobre 
cuyo  asunto  y  con  el  mismo  titulo  se  insertó  en  el  «Neue  Jahrbuch» 
otro  articulo  de  J.  J.  Kaup.  En  el  de  1844  se  encuentra  en  el  mismo 
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.X*iw  at^ii«*h»  una  Nota  sobre  algunos  huesos  del  terreno  terciario  de 
Mti##**^  ifs  Heriiinnn  ven  Meyer;  y  en  1850  se  publicó  en  el  «Bolelio 
^«ft  %tiit^eno  de  Comercio,  luslruccíon  y  Obras  públicas»  una  Co- 
uuiiiciKWti  iio  D.  Muriano  de  la  Paz  Graells  Sobre  el  descubrimiento 
ií  íiíiicv  v^'i/icado  en  la  margen  derecha  del  Manzanares. 

Isii  \l  iHTÍodo  de  1850  á  18G4,  empezó  D.  Casiano  de  Prado  por 
ituMuMr  alíennos  dalos  en  el  tomo  I  de  la  «Revista  Minera,»  y  siguió 
kUíiiümIvkk  acerca  de  la  provincia  de  Madrid  en  las  Memorias  de  la  Co- 
fUi^*m  del  Mapa  Geológico,  correspondientes  á  los  trabajos  de  1850  y 
IttMt  impresas  en  1852;  el  mismo  año  de  1852  se  dio  en  el  «Boletín 
do  Ih  Sociedad  Geolói^ica  de  Francia»  una  Nota  suya  sobre  la  Geología 
(itf  la  provincia  de  Madrid;  y  en  los  de  1855,  1854, 1855  y  1856  con- 
tinuaron insertando  noticias,  datos  y  planos  acerca  déla  misma  pro- 
vincia y  de  las  inmediatas,  por  el  mismo  autor,  las  Memorias  de  la 
Comisión  del  Mapa.  En  1857  presentó  al  ministerio  de  Fomento  una 
Memoria  acerca  del  Depósito  de  aguas  formado  con  las  del  Lozoya  en  el 
|Hmton  de  la  Oliva,  para  surtir  el  canal  de  Isabel  II;  es  de  1858  una 
Nota  inserta  en  la  «Revista  Minera»  sobre  el  descubrimiento  del 
Mastodon angustidens  en  las  inmediaciones  de  Madrid;  de  1860  un 
artículo  sobre  las  Aguas  del  Lozoya,  publicado  en  la  «Revista  Mine- 
ra;» y  de  1862,  otro  en  la  misma  «Revista»  sobre  los  trabajos  de  la 
(¡omisión  del  Mapa,  en  que  habla,  como  es  consiguiente,  de  Madrid. 
Por  último,  en  1862  dio  la  Junta  general  de  Estadística  la  Descrip^ 
cion  física  de  la  provincia  de  Madrid,  y  en  1864  la  Descripción  física 
y  geológica,  ó  sea  la  primera  y  segunda  parte  reunidas  de  la  misma. 

Ademas  de  D.  Casiano  de  Prado,  escribieron  acerca  de  la  provin- 
cia de  Madrid  en  las  «Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa,»  por  los  años 
de  1851,  1852  y  1855,  los  Sres.  D.  Rafael  Amar  de  la  Torre  y  Don 
Juan  Manuel  Aránzazu:  de  éste  se  publicó  ademas  en  la  «Revista 
Minera»  un  Informe  sobro  el  hundimiento  y  resbalamiento  del  terreno 
ocurrido  en  el  camino  de  Aran  juez  al  pueblo  de  Oreja. 

D.  Joaquin  Ezquerra  en  1851,  de  Verneuil  y  CoUomb  en  varias 
de  sus  obras  ya  citadas,  correspondientes  á  1852  y  1855,  y  de  Ver- 
neuil v  Lartet  en  1865,  han  tratado  con  más  ó  menos  extensión  de 
la  provincia  de  Madrid,  considerada  geológicamente:  la  última  de 
ellas  es  una  Nota  sobre  un  silex  labrado  que  se  encontró  en  el  diluvium 
de  ¡os  alrededores  de  Madrid:  tema  que  volvió  á  tocar  el  primero  en 
una  Memoria  titulada  Diluvium  de  las  cercaíiias  de  Madrid,  publicada 

1867  en  el  «Boletin  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia.» 
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D.  Felipe  Naranjo  escribió  en  1853  acerca  de  las  Minas  de  Gar- 
gantilla; D.  Amalio  Maestre  en  1855  sobre  el  Sulfato  de  sosa  de  Col- 
fnenar  y  sobre  las  Aguas  minerales  de  Madrid;  D.  Mariano  Rivero  y 
Uzláriz  en  1857  sobre  la  Magnesita  de  Vallecas^  en  una  Colección  de 
Memorias  científicas,  etc.,  publicada  en  Bruselas;  D.  Francisco  So- 
ler, D.  José  Grande  y  oíros  sobre  las  Minas  de  sulfato  de  sosa  en 
Ciempozuelos;  M.  Carlos  Laurent,  en  1858,  una  Ñola  geológica  sobre 
la  linea  del  camino  de  hierro  de  Alicante;  D.  José  de  Aldama,  en  1860, 
acerca  de  Varios  minerales  de  la  provincia;  D.  José  de  Arciniega, 
en  1862,  acerca  del  Estado  do  la  industria  minera  en  el  distrito  de 
Madrid;  los  Sres.  Willianí  K.  Suliivan  y  Joseph  P.  Q'Reilly  una 
obra  aiuy  interesante  con  el  tilulo  de  Notas  sobre  la  gcobgia  y  mina- 
ralogia  de  las  provincias  españolas  de  Santander  y  Madrid.  D.  Joaquín 
Jiménez  Delgado  dio  en  1865,  otra  obra  titulada  Aguas  artesianas 
subterráneas  y  corrientes  de  la  provincia. 

La  Junta  general  de  Estadística  publicó  en  1867  un  Plano 
euforimétrico  del  terreno  de  la  capital;  en  el  siguiente  año  de  1868  se 
insertó  en  la  «Revista  Minera»  una  Nota  sobre  los  huesos  de  un  mami- 
fero  fósil  encontrado  en  las  inmediaciones  de  Madrid.  En  1871  aparecie- 
ron dos  trabajos:  de  D.  Adolfo  Piquet  una  Nota  sobre  los  kaolines  de 
Cercedilla  en  la  provincia  de  Madrid,  y  de  D.  Juan  Vilanova  los  Es- 
tudios sobre  lo  prehistórico  español,  reimpresos  en  un  volumen  con  el 
título  de  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre;  y  por  último, 
los  Datos  geológico-mineros  sobre  algunos  grupos  de  minas  del  distrito 
de  Madrid  por  D.  Amalio  Gil  y  Maestre,  que  se  han  insertado  en  el 
tomo  I  del  «Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.» 

Esta  es  una  de  las  provincias  que  carecen  de  un  bosquejo  geo- 
lógico y  de  una  Descripción  general  de  su  territorio;  pero  hay  tra- 
bajos qué  la  dan  á  conocer  á  grandes  rasgos  ó  que  tienen  por  ob- 
jeto el  estudio  de  varias  comarcas  limitadas  de  ella. 

Por  los  años  de  1764  á  1771  publicó  D.  Francisco  Mariano  Nifo 
algo  sobre  las  cuevas  de  Antequera,  de  que  ya  habló  á  mediados 
del  siglo  XVII  el  P.  Hernando  Castrillo.  A  fines  del  siglo  xviii  y  en 
1804  escribían  D.  José  Ortega  y  D.  Enrique  Schenellembuhel  Del 
lápiz  plomo  de  MarbeUa  el  primero,  y  un  Informe  descriptivo  del  ter- 
reno y  criadero  de  grafito  de  MarbeUa  el  segundo.  De  la  misma  loca- 
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lidad  siguieron  escribiendo:  D.  Francisco  de  Sales  García,  en  1837, 
una  Noía  sobre  las  minas  y  fundiciones  de  hierro  de  Marbella;  D.  Feli- 
pe Naranjo,  en  1844,  sobre  las  Minas  de  hierro  y  ferrerias  de  Marbe- 
'la;  en  1848  insertaba  la  «Guía  del  Minero»  un  artículo  sobre  el 
mismo  asunto;  y  diez  años  después,  en  1858,  D.  Antonio  Alvarez  de 
Uñera  publicó  su  Memoria  hislóricü^  cienlifica  y  estadística  sobre  las 
minas  de  (jrafUo  del  partido  de  Marbella. 

Excusado  es  decir  que  se  reGeren  más  ó  menos  direclamente  á 
la  provincia  de  Málaga  los  trabajos,  ya  citados,  que  acerca  del  lito- 
ral Sur  de  España,  sobre  los  Depósitos  terciarios  del  Sur  de  Espa- 
ña y  del  litoral  del  Mediterráneo,  publicaron  Mr.  J.  Smith  y  don 
Amalio  Maestre  en  1846:  el  mismo  Sr.  Maestre  habia  dado  en  1845 
un  Informe  sobre  el  fiUm  de  las  Chapas.  En  1850  insertó  la  «Revista 
Minera «»  un  artículo  sobre  las  Minas  de  níquel  de  la  provincia^  y  al  si- 
guiente de  1851  dio  la  Descripción  del  criadero  de  níquel  de  Carratra- 
ca  el  Ingeniero  D.  Antonio  Alvarez  de  Linera,  de  quien  existen  otros 
dos  trabajos  importantes  sobre  la  misma  provincia,  publicados  en  el 
propio  año,  á  saber:  la  Descripción  y  explicación  de  los  huiulimienlos 
acaecidos  en  término  de  Villanueva  del  Rosario  y  la  Reseña  geognóslica 
y  mitiera  de  h  provincia  de  Málaga,  que  ba  sido  el  primero  y  más 
notable  de  los  trabajos  que  han  dado  á  conocer  el  carácter  geológico 
general  de  toda  la  provincia:  del  cual  viene  á  ser  complemento  el 
que  con   el  título  de  Reseña  del  estado  de  la  industria  mitieral  en  la 
provincia  de  Málaga  al  finar  el  año  de  1851,  se  publicó  en  1852.  En 
este  último  año  salieron  á  luz  las  Topografías  médicas  de  Martiuez 
Montes  y  de  D.  Pablo  Prolongo  y  García. 

El  ya  citado  Ingeniero  Alvarez  de  Linera,  dio  en  1855  á  la  «Re- 
vista Minera»  un  Resumen  de  la  Minería  de  Málaga  y  tradujo  y  publicó 
dos  trabajos  de  Wilkomm  citados  en  otro  lugar. 

A  los  trabajos  de  Linera  siguieron  los  del  profesor  inglés  Ans- 
ted,  que  en  1857  leyó  en  la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  y  pu- 
blicó después,  una  Memoria  sobre  la  geología  de  Málaga  y  parte  meri^ 
dional  de  Andalucía:  después  de  lo  cual  sólo  conocemos  la  Monogra- 
fía  de  las  aguas  de  Carratraca  de  D.  José  Salgado  y  Guillermo,  im- 
presa en  1860;  el  Informe  sobre  las  aguas  de  Catratraca  de  D.  Casia- 
no de  Prado,  publicado  en  18G1;  los  Datos  para  el  estudio  geológico 
de  la  provincia  de  Málaga  de  D.  Luis  de  Rute,  inserto  en  la  «Revista 
(le  Obras  públicas»  y  en  la  «Revista  Minera»  en  1870;  y  un  trabajo 
presentado  á  la  Sociedad  Geológica  de  Londres  en  1872,  por  D.  Do- 
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mingo  Oniela  Acerca  de  la  existencia  del  tramo  jurásico  superior  en 
Antequeray  cerca  de  Málaga^  del  cual  ha  dado  un  resumen  M.  Deles- 
se  en  el  tomo  X  de  su  «Revista  de  Geología. »  El  mismo  Sr.  Orueta  pre- 
sentó en  )a  Sociedad  Malagueña  de  Ciencias  físicas  y  naturales  el  26 
de  Enero  de  1873,  y  acaba  de  darse  á  luz,  una  Memoria  titulada  Los 
Barros  de  los  Tejares,  en  que  se  estudian  las  formaciones  terciarias 
que,  esparcidas  por  diversos  puntos  de  la  provincia,  constituyen  una 
gran  parte  del  suelo  de  la  ciudad  de  Málaga  (*). 

MURCIA. 

Se  halla  esta  provincia  en  un  caso  análogo  á  la  de  Albacete, 
porque,  como  se  ha  dicho  al  hablar  de  esta  última,  en  1868  se  pu- 
blicó de  Real  orden  la  Descripción  geológica  y  minera  de  las  provin- 
cias de  Murcia  y  Albacete,  con  su  correspondiente  Mapa  en  bosquejo. 

Ademas  de  la  obra  del  Sr.  Botella  y  de  los  trabajos  ya  citados  de 
Silvertop,  Cook,  Trail  y  Wiikomm,  que  tratan  muy  principalmente 
de  la  Geología  y  Minería  de  la  provincia  de  Murcia,  pueden  citarse: 
de  1798  el  Informe  sobre  la  mina  de  plata  del  Cabezo  de  Don  Juan  en 
Cartagena^  de  D.  Domingo  García  Fernandez;  de  1799  un  artículo 
sohreU  Esparraguina  de  Jumilla,  deD.  Christiano  Hcrrgen;  de  1805 
una  Descripción  de  la  Cueva  de  la  Berquilla  en  el  término  de  la  villa  de 
Caravaca,  reino  de  Murcia,  hecha  por  D.  Juan  Sánchez  Cisneros;  de 
IdSO  una  importante  Memoria  geognóstica,  que  con  el  título  de  Re- 
lación de  los  temblores  de  tierra  ocurridos  en  el  reino  de  Murcia  publicó 
en  francés  el  profesor  D.  Antonio  Gutiérrez;  de  1845  una  Memoria 
de  M.  Sauvage  titulada  Observaciones  sobre  la  provincia  de  Murcia  y 
sobre  los  minerales  argentíferos  que  en  ella  se  explotan;  de  1 844  una  No- 
ta de  D.  Policarpo  Cia  sobre  las  Minas  de  Sierra  Almagrera  y  Murcia, 
inserta  en  el  «Boletín  oficial  de  Minas;»  de  1846  una  Memoria  sobre 
la  Industria  fabrily  minera,  del  Inspector  de  minas  del  distrito  de  Car- 
tagena, D.  Amalio  Maestre,  y  de  1846  también  una  Memoria  Sobre 
la  industria  metalúrgica  de  la  provincia  de  Murcia  por  M.  Ch.  Boucha- 

# 

(«)  Después  de  entregada  esta  Memoria  se  han  publicado  los  dos  si- 
guientes interesantes  trabajos:  Memoria  sóbrenla  estructura  de  la  Serranía 
de  Bonda,  por  J.  Mac-Pherson,  impresa  en  Cádiz  en  1874,  y  Bosquejo 
geológico  de  la  parte  Sud-Oeste  de  la  provincia  de  Málaga^  por  Domingo  de 
Orueta,  Málaga,  1875;  ambos  con  sus  correspondientes  mapas,  que  abra- 
jEsn  casi  la  misma  extensión  de  la  provincia. 
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court.  En  1850  salió  á  luz  una  Memoria  sobre  la  Minería  de  Cartage- 
na,  de  D.  José  de  Monasterio;  olra  en  1851  sobre  la  Minería  de  la 
parle  0.  de  la  provincia  de  Murcia,  debida  á  D.  Lino  Peuuelas,  quien 
en  el  mismo  año  dio  á  la  «Revista  Minera»  un  trabajo  geológico  sobre 
los  Posos  artesianos;  y  muy  poco  después  insertaba  el  mismo  tomo 
una  Noticia  y  descripción  de  algunas  minas  de  Cartagena,  de  D.  Diego 
Navarro  y  Soler.  De  1851  son  también  las  dos  Memorias  sobre  las 
causas  de  las  sequías  de  las  provincias  de  Almería  y  Murcia,  de  D.  Ma- 
nuel Rico  y  Sinobas  una,  de  D.  José  Echegaray  y  Lacosta  la  otra. 

En  1852  se  publicaron  tres  trabajos:  el  Extracto  de  una  Memoria 
geológica  sobre  el  distrito  minero  de  Sierra  Almagrera  y  Murcia,  por 
D.  Ramón  Pellico;  un  artículo  sobre  la  Minería  de  Cartagena,  de  don 
José  González  Lasala,  y  el  Proyecto  de  ferro-carril  de  Albacete  a  Car^ 
tagena,  del  Ingeniero  de  caminos  D.  José  Almazan.  En  1855  escri- 
bieron: D.  José  Monasterio  una  Memoria  sobre  el  estado  de  la  Minería 
en  In  provincia  de  Murcia,  y  D.  Lino  Peñuelas  Algunas  observaciones 
sobre  el  estado  de  la  industria  minera  en  la  misma.  En  la  Historia  de 
los  progresos  de  la  geología,  de  M.  D'Archiac,  se  citan  algunos  fósiles 
de  esta  provincia,  determinados  en  1850  por  el  profesor  Bornemann, 
y  de  1857  hayV  ademas  del  Tratado  del  plomo  de  M.  Landrin,  la  ex- 
tensa Memoria  de  los  Srcs.  de  Verneuil  y  Collomb  inlituladn  Geo-- 
logia  del  5.  E.  de  España  y  unas  Obset^vaciones  geológicas  sobre  el 
reino  de  Murcia,  del  primero. 

De  M.  Fournel  se  insertó  en  el  tomo  III  de  la  «Revista  3Iinera> 
una  Reseña  sobre  los  filones  de  la  sierra  de  Cartagena  y  sus  alterado^ 
nes  en  la  superficie,  comprendiendo  la  formación  de  la  alunita.  Escri- 
bieron en  1862  D.  Anselmo  Tirado  una  Memoria  relativa  d  la  Mine- 
ria  del  dialrito  de  Murcia,  y  D.  Eduardo  Fourdinier  otra  sobre  el 
mismo  asunto:  y  del  propio  ano  apareció  en  el  lomo  XIII  de  la  «Re- 
vista Minera»  una  Noticia  sobre  un  fósil  en  horca.  De  D.  Felipe  Na- 
ranjo se  imprimió  en  18(54  una  Memoria  sobre  el  estado  de  laMineiia 
del  distrito  de  Murcia.  Todas  las  obras  que  se  han  citado  son  ante- 
riores á  la  Descripción  geológica  y  mimra  de  las  provincias  de  Murcia 
y  Albacet(!,  ietí.Federko  de  Botella,  que  se  imprimió  en  1868. 
Posteriores  á  ella  sólo  han  aparecido:  en  1870  los  Estudios  prehistó- 
ricos. La  edad  del  bronce  en  la  provincia  de  Murcia,  por  D.  Rogelio 
Inchaurrandieta;  en  1871  una  conferencia  ó  discurso  sobre  los  Po^ 
zos  artesianos  en  Murcia,  de  D.  José  Vilanova;  y  en  1872  un  Bosquejo 
minero  de  la  sierra  de  Cartagena,  de  D.  Manuel  Malo  de  Molina. 
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Se  halla  esta  provincia  en  un  caso  análogo  al  de  las  Vascon- 
gadas, pues  existe  inédito  desde  18G1,  en  las  oficinas  de  la  Co- 
misión, el  Bosquejo  geológico,  sin  corles,  memoria  descriptiva  ni 
'documentos  para  completar  este  trabajo,  que  no  podrá  por  lo  lanío 
publicarse  sin  rectificarlo  en  el  terreno  y  sin  recoger  nuevos  datos. 

Deberán  consultarse  para  esto  y  para  formar  el  Mapa  geológico- 
industrial  detallado  en  su  dia,  muchas  de  las  obras  mencionadas  al 
tratar  de  las  provincias  Vascongadas  y  de  Aragón,  cuyo  titulo  es 
innecesario  repetir,  debidas  á  Dufrenoy,  Charpenlier,  Villafranca, 
Ezquerra,  Cia,  Maestre,  Aldama,  de  Vernenil,  Carrasco  y  Goenaga. 

Gomo  obras  que  especialmente  se  refieren  á  la  provincia  de  Na- 
varra pueden  citarse:  de  1793  una  Explicación  del  rumbo  y  situación 
de  las  medidas  tomadas  eii  la  mina  de  San  Celestino  en  la  Montaña  ba» 
ja j  jurisdicción  de  Pamplona,  y  plan  de  dicha  mina,  sacado  por  don 
Juan  José  de  Elhuyar;  de  1855  un  trabajo  de  I).  Joaquin  Ezquerra, 
publicado  en  alemán  con  el  titulo  de  Geognosia  de  los  alrededores  de 
Tiidela;  de  1844  unas  Noticins  sobre  varias  minas  de  Aragón  y  de  Na- 
varra por  D.  Policarpo  Cia;  de  1850  una  Descripción  geológica  dd  ter- 
reno  donde  surgen  las  aguas  lennales  de  las  inmediaciones  de  Filero,  por 
D.  Joaquin  Ezquerra;  de  1851  un  Informe  sobre  la  mina  de  cinabrio 
Santa  Cecilia  de  Navarra,  sita  en  el  término  de  Aribe,  valle  de  Aezcoa 
por  D.  Luis  de  la  Escosura;  y  de  D.  Manuel  Abeleira  una  nota  y  va- 
rias Observaciones  sobre  las  minas  de  azogue  de  Navarra;  de  1852  la 
Memoria  ya  citada  relativa  á  las  minas  de  sulfato  de  sosa  situadas  sobre 
las  orillas  del  Ebro  en  los  términos  de  Alcanadre,  AgonciUo  y  Andosi- 
lia  en  las  provincias  de  Castilla  y  Navarra,  por  D.  Luciano  Martinez; 
de  1859  unos  Ligeros  apuntes  sobre  el  terreno  numulilico  de  las  inme- 
diaciones de  Pamplona,  por  D.  Policarpo  Cia,  y  entre  1854  y  1862  va- 
rias Memorias  sobre  minas  y  sobre  el  estado  de  la  industria  minera 
€0  el  dislríto  de  Vizcaya,  que  comprendia  la  provincia  de  Navarra. 

ORE3N6E3. 

Es  aplicable  á  esta  provincia  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  las  de 
la  Coruña  y  Lugo,  puesto  que  los  trabajos  de  Cornide,  Larruga, 
Schulz,  Gil,  Prado,  Casares,  López  Seoane,  Otero,  Rúa  Figneroa  y 
otros  allí  citados  se  refieren  á  todas  las  del  antiguo  reino  de  Galicia. 
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H^^  v«iit«iitta<*se  ademas,  porque  traían  de  localidades  de  la 

„i  jk  'i*?«nv«  ¿*¿  Correo  general  de  España,  obra  publicada  por 

n  ríHí^t'**'*  ^*'«*^  *iñano  Nifo,  de   17(14  á  1771,  donde  hay  una 

.1»  fiíf*  1  Mtural  de[ valle  de  Valdeorras;  las  Noticias  délas 

.  ^  M»s  f  itiano  tpie  se  hallan  en  Galicia,  en  los  sitios  del  Seizo  y 

u  iCJHtia^  a  Tornide  Saavedra  á  fíncs  del  siglo  pasado;  de 

,  ^^^^  Vf-fifi/TMi  sobre  las  minas  de  estaño  situadas  en  las  provincias 

i  vwí»er«''i  V  Onrnse,  por  D.  Fernando  Cútoli;  una  Memoria  de  don 

i.«Kiii  ^iiftiueí  Alríbar,  publicada  en  1841)  con  el  Ululo  Examen  de 

t^A,»»*^  /  /fW.'iW  de  explotación  de  minerales  auríferos  en  Asturias  y  no- 

a.^*  ^>t'^  '*  Httllcsterosita  y  la  Plumlmt^nita,  en  que  se  reprodúcela 

\»v—  ^HHV  una  pirita  estannífera  [Bnltesterosita]  y  sobre  algunos  criade- 

^.  V  vfiíi^'  di'  España,  por  losSres.  I).  Guillermo  Schulz  y  D.  Adria- 

*•.,; ii-Ui*:  do  1850  hay  una  ñola  del  mismo  aulor  sobre  íI/c/i'íon^^ 

^.t.^^¡tt\Kii  de  la  provincia  de  Orense*;  y  de  1866  otra  de  D.  Anlonio 

.  vv^"*  joorca  del  Desculmmicnto  de  los  dos  nuevos  métales  Ruhidio  y 

w*»  ;*•  Mrias  a'juns  minerales  deGalicia,  Por  úllimo,  el  periódico  «La 

^:i^M.i*  ha  insertado  dos  artículos  anónimos,  uno  tilulado  Criade- 

....  .<f  Mfrro  en  Galicia  en  1872,  y  olro  sobre  el  Estaño  de  Orense  en 

.,t^>;  Y  «MI  el  «Boletin  de  la  (Comisión  del  Mapa  Geológico,»  se  acaba 

A'  ;»ublicar  un  Itinerario  yeológico  de  Zamora  á  OrensCj  por  D.  Daniel 

iC  Corlázar. 

Kn  resumen:  los  trabajos  más  imporlanles  sobre  esta  provincia 
>i^in:  la  Descripción  geognóslica  del  reino  de  Galicia,  con  su  correspon- 
Jtioule  mapa,  de  D.  Guillermo  Schulz,  impreso  en  1855,  y  la  Des- 
^•♦'íiirion  geográfica,  geológica  y  mineralógica,  botánica  y  zoológica  de 
iidicia  de  D.  Víctor  López  Scoane,  impreso  en  1866. 

OVIEDO. 

Pasan  de  sesenla  las  obras  ó  escritos  que  tratan  de  la  geología 
de  la  provincia  de  Oviedo,  desde  el  manuscrito  del  P.  Gaspar  de 
Ibarra,  fechado  en  1644,  hasta  la  Memoria  que  acerca  de  los  traba- 
jos geodésicos  y  lopogrAlicos  ejecutados  sobre  el  manchón  carboní- 
fero riro  del  centro  de  la  provincia,  acaba  de  publicar  la  Comisión 
del  Mnpa:  es,  pues,  Oviedo  la  provincia  que  más  publicaciones  cuen- 
ta después  de  Madrid;  se  halla  como  en  esta  muy  adelantado  el  es- 
tudio de  su  suelo,  puesto  que  tiene  el  mejor  mapa  geológico  de  cuan- 
han  hecho,  y  hay  elementos  más  que  suficientes  para  ampliar . 
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la  descripción  que  lo  acompaña,  á  fin  de  darle  la  forma  que  liene  la 
de  Madrid,  que  se  ha  adoptado  en  las  posteriores.  Este  importante 
trabajo  se  debe  al  Inspector  de  minas  D.  Guillermo  Schuiz,  el  deca- 
no de  los  geólogos  de  España. 

Tanto  el  manuscrito  antes  citado  del  P.  Gaspar  de  ¡barra,  que 
lleva  la  fecha  de  1644,  como  los  Discursos  pronunciados  por  el  conde 
de  Toreno  en  la  Real  Sociedad  de  Oviedo  en  los  años  de  1781  y  1785, 
\^ Noticia  del  Realinsliíulo  asturiano  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos,  impresa  en  1795,  y  el  Informe  sobre  el  salitre  natural  descu^ 
bierto  en  Asturias,  de  D.  Domingo  García  Fernandez,  que  se  dio  á  luz 
en  1799,  son  trabajos  que,  aunque  antiguos,  merecen  tenerse  en 
cuenta  al  escribir  la  historia  natural  de  la  provincia  de  Oviedo.  Pero 
los  verdaderos  estudios  geológicos  acerca  de  ella  comenzaron,  pue- 
de decirse,  en  1850,  dando  motivo  á  la  Memoria  que  con  el  título 
de  Minas  de  carbón  de  piedra  de  Asturias  escribieron  los  comisiona- 
dos D.  Joaquín  Ezquerra,  D.  Rafael  Amar,  D.  Felipe  Bauza  y  don 
Francisco  García,  y  acompañada  de  su  correspondiente  mapa  y  cor- 
tes geológicos  se  imprimió  en  1851.  El  «Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
lógica de  Francia»  dio  en  1852  noticias  acerca  de  estos  trabajos,  y 
en  1857  acerca  de  otros  de  D.  Guillermo  Schulz,  quien  en  1858 
publicó  una  Reseña  geognóslica  de  la  provincia  de  Asturias  en  el  tomo 
I  de  los  «Anales  de  Minas;»  en  1841  Algunos  datos  para  la  historia  de 
la  Minería  de  Asturias  y  Galicia  en  el  lomo  II  de  los  mismos  Ana- 
les; y  más  tarde,  en  1845,  en  1846,  en  1847  y  en  1848,  varios  es- 
critos sobre  el  propio  asunto,  en  los  tomos  sucesivos  de  los  dichos 
Anales,  en  el  «Bolelin  oficial  de  3Iinas»  y  en  la  «Guía  del  Minero.» 

Durante  esos  años  salieron  á  luz  una  Nota  geológica  sobre  Astu- 
rias, de  M.  Buvignier  en  1859;  varias  noticias  sobre  minas  de  Azo- 
gues y  otras  en  la  «Guía  del  Comercio*  del  año  de  1842;  \os  Estudios 
sobre  algunas  rocas  que  constituyen  la  provincia  de  Asturias,  de  don 
Adriano  Paillette,  de  1845;  una  Nota  sobre  los  depósitos  carboníferos 
de  Asturias,  inserta  en  el  periódico  «The  Athena^um,»  en  1845;  la 
interesantísima  Noticiasobre  los  fósiles  devonianos  de  Asturias,  que  en  el 
mismo  año  publicaron  en  el  «Boleün  de  la  Sociedad  Geológica  de 
Francia»  los  Sres.  de  Verneuil  y  D'Archiac;  y  un  Corte  de  la  Pola  de 
Lena  á  Mieres,  hecho  por  D.  Adriano  Paillette  y  dado  á  conocer 
en  1846. 

En  1848  salieron  á  luz  varios  artículos  y  noticias  en  la  «Guía  del 
Minero,»  y  nn  Plano  topográfico  de  la  cuenca  carbonífera  central  de 
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AsluriaSy  por  D.  Adriano  Paillelte,  D.  Amallo  Maestre,  D.  José  Gon- 
zález Lasala  y  D.  Rcslitulo  Alvarez  Builla.  En  1849  el  mismo  don 
Adriano  Paillelte,  en  unión  con  D.  Emilio  Bezard,  pnblicnron  en 
francés  una  Ojea/la  sobre  la  situación  de  los  criaderos  de  hierro  y  com^ 
posición  química  de  algunos  de  estos  minerales  de  la  provincia  de  Asíu-- 
rias,  que  más  larde,  en  1853,  se  reprodujo  traducida  al  castellano 
en  el  «Boletin  oficial  del  Ministerio  de  Fomento.»  Son  también 
de  1849  una  Nola^  del  mismo  Paillette,  sobre  las  Pudingas  de  la  for^ 
macion  hullera  de  Mieres^  inserta  en  el  tomo  VII  del  «Boletin  de  la 
Sociedad  Geológica  de  Francia»  en  1849. 

Ademas  de  los  trabajos  generales  sobre  España  que  en  1850  pu- 
blicaron Ezquerra,  D'Arcliiac  y  de  Veriieuil,  pueden  citarse  de  ese 
aíio  una  Nota  de  M.  Adolfo  Desoignie  Sobre  el  criadero  carbonífero  de 
Amao  y  la  Monografía  de  las  aguas  de  Caldas^  por  D.  José  Salgado  y 
Guillermo.  De  1851  son:  una  Memoria  relativa  á  las  minas  de  Riosa, 
de  M.  Dionisio  Thiry,  y  un  artículo  de  D.  Eugenio  Fernandez  titu- 
lado Adición  á  las  wnicias  publicadas  sobre  exisletuíia  de  minerales  de 
cobalto  en  España.  El  trabajo  más  importante  que  se  publicó  en  1855 
fué  la  Memoria. geognóslico-agricola  sobre  la  provincia  de  Asturias  de 
D.  Pascual  Pastor  y  López,  premiada  por  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias; y  pertenecen  á  la  misma  época  dos  Memorias  de  M.  Paillette, 
una  titulada  Investigaciones  sobre  la  historiay  condiciones  de  yacimien^ 
to  de  las  minas  de  oro  en  el  Norte  de  España,  y  la  otra  con  el  de  Ojea- 
da sóbrelos  criaderos  de  hierro  de  Asturias ,  impresa  en  el  tomo  V  del 
«Boletin  del  Ministerio  de  Fomento.»  Al  siguiente  año  de  1854  cor- 
responden algunos  trabajos  que  más  ó  menos  directamente  tratan 
de  Asturias,  publicados  en  el  tomo  XI  del  «Boletin  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia»  por  D.  Casiano  de  Prado  y  M.  de  Verneuil, 
así  como  una  Nota  sobre  la  Mina  llamada  El  Milagro,  la  más  antigua 
tal  vez  de  España ,  y  una  Memoria  sobre  las  vnnas  de  carbón  de  AsUi^ 
rias,  por  los  ingenieros  de  minas  D.  Fernando  Bernaldez,  D.  Juan 
Pablo  Lasala  y  D.  Ramón  Rúa  Figueroa.  En  1855  son  dignos  de  men- 
cionarse, ademas  de  las  noticias  de  D.  Casiano  de  Prado  insertas  en 
las  «Memorias de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,»  varias  Notas  que 
contiene  el  tomo  VI  de  la  «Revista  Minera:»  una  del  mismo Sr.  Pra- 
do Sobre  un  criadero  de  azogue  de  Mieres,  otra  de  M.  Paillette  Sobre 
la  caliza  de  montaña  de  Asturias,  y  la  tercera  de  M.  Adolfo  Desoiguie 
iiiuhda  Noticia  sobre  el  túnel  cerca  de  AviUs.  Ademas  vieron  la  luz 
pública  en  ese  año  el  Mapa  geográfico  de  la  provincia  de  Oviedo^  de 
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D.  Guillermo  Scliuiz  y  el  Plano  general  de  las  minas  de  carbón  de  Fer- 
roñes  y  de  Sanio  Firme,  levantado  por  el  susodicho  D.  Adriano  Paillel- 
te  en  unión  de  D.  R.  A.  Builla.  Con  el  titulo  de  Industria  minera 
en  Oviedo  publicó  una  Memoria  D.  Andrés  Pérez  Moreno  en  1857, 
en  cuya  fecha  dieron  á  luz  D.  León  Salmean  y  D.  José  Ramón  de 
Lnanco  un  Análim  cualilaíivo  de  las  aguas  de  las  inmediaciones  de 
Oviedo. 

El  ano  de  1858  forma  época  en  los  anales  geológicos  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  pues  en  él  se  publicó  el  trabajo  más  importante 
de  cuantos  han  tenido  por  objeto  dar  á  conocer  su  suelo.  La  Des^ 
eripdon  geológica  de  la  provincia  de  Oviedo,  por  el  Inspector  general 
del  Cuerpo  de  Minas  D.  Guillermo  Schulz,  con  el  Mapa  geológico  que 
lo  acompaña,  es  indudablemente  el  más  acabado  de  cuantos  hasta 
la  fecha  se  han  publicado  acerca  del  territorio  de  la  Península.  Hay, 
del  mismo  año,  una  Excursión  geológica  de  D.  Casiano  de  Prado, 
y  una  Nota  sobre  la  cuenca  carbonífera  de  Langreo,  de  Mr.  Adolfo 
Desoignie,  insertos  ambos  trabajos  en  la  «Revista  Minera.»  Tam- 
bién Sobre  las  cuencas  carboníferas  de  Asturias  hay  una  breve  nota 
de  D.  Antonio  Luis  de  Anciola,  en  1859,  y  dos  trabajos  más  exten- 
sos en  el  de  1860:  uno  de  ellos  es  la  Memoria  referente  á  la  mine- 
ría del  distrito  de  Oviedo,  de  D.  Ramón  Pellico,  y  el  otro  una  nota 
de  D.  Gabriel  Heim  sobre  las  Minas  del  distrito  de  Quirós. 

D.  José  Garófalo  y  Sánchez  publicó,  en  1866,  su  Monografía  de 
las  aguas  minerales  de  Fuensanta  de  Buyeres  de  Nava,  que  contiene 
un  largo  capítulo  dedicado  ala  geología  de  aquel  terreno.  En  1862 
se  registran  la  Memoria  sobre  el  estado  de  la  minería  en  Asturias,  de 
D.  Pedro  Sampayo  y  un  artículo  sobre  la  Fauna  primordial  inser- 
to en  el  tomo  XIII  de  la  «Revista  Minera,»  por  M.  de  Verneuil. 
Hasta  1865  no  vuelven  á  publicarse  trabajos,  y  esos  de  poca  impor- 
tancia: el  primero,  de  M.  Landrin,  Sobre  las  minas  de  carbón  de 
piedra  de  la  cuenca  de  Tudela  en  Asturias,  y  otro  sobre  la  Cuenca 
carbonífera  de  Cabrera  y  de  Colunga,  de  autor  desconocido;  ambos 
trabajos  se  hallan  insertos  en  el  «Journal  des  Mines.»  Dv  José  Ra- 
món Luanco  publicó,  en  1867,  una  Noticia  del  aerolito  que  cayó  en 
las  inmediaciones  de  Oviedo  el  5  de  Agosto  de  1856;  D.  José  Garral- 
da  insertó  en  el  tomo  XXI  de  la  «Revista  Minera,»  correspondiente 
al  año  de  1870,  un  artículo  titulado  Algunas  líneas  sobre  la  Cueva 
de  Rivadesella,  y  al  mismo  año  pertenece  otro  trabajo  de  M.  Klemm 
referente  á  un   Yacimiento  de  cinabrio  en  el  terreno  carbonífero  de 
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Miares,  impreso  en  una  Revista  alemana,  y  del  cual  hace  mención 
el  lomo  Vil  de  la  «Revista  de  Geología»  de  M.  Delesse. 

Para  terminar  cnanto  acerca  de  los  trabajos  que  tienen  relación 
con  la  geología  de  la  provincia  de  Oviedo  ha  llegado  á  noticia  del 
que  esto  escribe  se  hará  mención  aquí  de  la  Memoria  que  en  1870 
remitió  á  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  el  Ingeniero 
Jefe  del  Cuerpo  déMinas  D.  Eduardo Cifuentes,  dando  cuenta  délos 
Trabajos  geodésicos  ejecutados  por  la  Comisión  de  eslwlios  de  las  Cuencas 
carboníferas  de  AsluriaSf  León  y  Palencia^  cuya  Memoria  con  los  planos 
reunidos  y  reducidos  á  la  escala  de  ^{^  ,  junto  con  los  trabajos 
ejecutados  en  la  campaña  de  1872,  se  han  publicado,  en  1874,  for- 
mando una  de  las  Memorias  que  anualmente  da  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España. 

Desde  el  año  de  1858  corre  impreso  el  Mapa  Geológico  de  lapro- 
vincia  de  Falencia^  trazado  por  D.  Casiano  de  Prado  y  dado  á  luz  en 
la  Memoria  de  la  Comisión  encargada  de  formar  el  Mapa  Geológico  de 
la  provincia  de  Madrid  y  el  general  del  Reino;  pero  no  acompañan  á 
este  Mapa  ni  la  descripción  ni  los  cortes  correspondientes;  así  es 
que  para  completar  este  trabajo  y  darle  á  luz  en  una  forma  análo- 
ga á  la  que  su  autor  ha  dejado  como  modelo  digno  de  imitarse  en 
su  «Descripción  física  y  geológica  de  Madrid,»  serán  necesarios  aún 
algunos  meses  de  trabajo,  parte  de  é\  en  el  campo. 

Dicho  autor  había  ya  hecho  conocer  algunos  datos  sobre  la  geo- 
logía de  la  provincia  de  Palencia.en  las  Memorias  déla  Comisión, 
antes  citadas,  correspondientes  á  los  años  de  1852,  1855,  1856  y 
1858,  y  en  el  tomo  XI  del  «Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de  Fran- 
cia;» pero  sus  principales  trabajos,  ademas  del  Mapa  ya  indicado 
son:  el  Mapa  Geológico  eslraligráfico  de  las  montañas  de  la  provincia  de 
Falencia,  trazado  en  1857  y  publicado  en  1861  por  la  Comisión  de 
Esladíslica  general  del  Reino;  y  el  Cuadro  gráfico  de  altitudes  de  la 
parte  scptetitrional  de  la  provincia  de  Falencia,  trazado  por  la  Sec- 
ción puesta  á  su  cargo,  que  aunque  grabado  en  1856  y  siendo  el 
complemento  del  Mapa  Geológico  estratigráfíco  antes  citado,  no  se 
din  á  luz  hasta  cinco  años  después. 

Anleriores  á  los  trabajos  de  D.  Casiano  de  Prado,  es  decir,  al 
año  de  1852,  sólo  pueden  citarse  los  siguientes:  los  tomos  XXXII 
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y  XXXm  de  las  Memorias  políticas  de  Larruga,  impresos  en  1794;  el 
Viaje  por  los  reinos  de  Galicia,  León,  CasUlla  la  Vieja  y  Vizcaya  del 
naturalista  Bosc,  impreso  en  1800;  y  varios  escritos  de  D.  Joaquín 
Ezquerra,  de  1835  á  1845,  entre  ellos  una  Descripción  geognósli- 
ca  y  minera  de  la  provincia  de  Patencia,  y  un  artículo  Sobre  el  carbón 
de  piedra  de  Castilla  la  Vieja,  publicados  ambos  en  1844  en  el « Bole- 
tín oficial  de  Minas.»  También  es  anterior  á  los  trabajos  de  Prado  una 
Nota  de  D.  Ramón  Pellico  sobre  las  Minas  de  carbón  de  la  provincia 
de  Falencia,  impresa  en  el  tomo  IX  del  «Boletín  del  Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas»  en  1850. 

Entre  1852  y  1858  se  publicaron:  otra  Nota  de  D.  Raibon  Pelli- 
co sobre  las  Minas  de  carbón  en  Castilla  la  Vieja,  y  un  artículo  de 
D.  José  Caveda  sobre  las  Aplicaciones  posibles  del  carbón  de  Orbó,  in- 
sertos en  la  «Revista  Minera»  y  en  la  «de  Agricultura»  respectiva- 
mente, ambos  en  1852:  y  en  1855  apareció  una  Memoria  sobre  las 
Minas  de  Barruelo  de  D.  Rafael  Gracia  Cantalapíedra. 

Posteriores  á  los  trabajos  de  D.  Casiano  de  Prado,  ó  sea  al  año 
de  1858,  sólo  pueden  citarse  una  Memoria  facultativa  sobre  las  minas 
de  Vergaño  y  San  Cebrian  de  Muda,  por  D.  Patricio  Filgueira,  im- 
presa en  1859;  otra  de  D.  José  Navarro  sobre  el  Estado  de  la  Mine- 
ría en  la  provincia  de  Falencia,  inserta  en  el  tomo  I  de  la  «Revista 
Científica  del  Ministerio  de  Fomento»  correspondiente  al  año  de 
1860;  y  la  Crónica  de  la  provincia  de  Falencia,  impresa  en  1867,  en 
la  cual  su  autor  D.  Federico  Villalba  presenta  algunos  datos  geoló- 
gicos con  referencia  á  los  de  D.  Francisco  Luxan  y  D.  Casiano  de 
Prado. 

La  provincia  de  Paleucia,  que  es  una  de  las  más  interesantes  de 
España,  tiene,  pues,  muy  adelantado  el  estudio  geológico  de  su 
suelo,  y  es  de  las  que  más  pronto  podría  ponerse  en  estado  de  po- 
seer una  Descripción  fisico-geológica,  bastante  completa. 


Como  las  demás  provincias  de  Galicia,  la  de  Pontevedra  ha  sido 
estudiada  y  dada  á  conocer  por  D.  Guillermo  Schulz  en  la  Descrip- 
ción geognóstica  del  reino  de  Galicia,  publicada  en  1835,  y  pueden 
encontrarse  algunas  noticias  más  en  las  obras  ya  citadas  al  hablar 
de  la  Coruña  y  de  Orense. 

Tratan  especialmente  de  Pontevedra  D.  Francisco  José  Mariano 
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• 

Nifo  en  el  tomo  IV  del  Correo  General  de  España,  donde  hay  una 
Descripción  del  sitio  del  Tarcal,  y  D.  Antonio  Valenzuela  y  Ozores 
en  la  Memoria  geognástico-agrieola  sobre  la  provincia  de  Pf^tevetlra, 
premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  en  1855  y  publicada  en 
sus  Memorias. 

SAIjAMAI^OA. 

Muy  poco  se  ha  escrito  acerca  de  la  constitución  geológica  de  la 
provincia  de  Salamanca,  y  es  de  las  menos  estudiadas  de  España; 
hay  de  ella,  sin  embargo,  un  Bosquejo  geológico-minetv  que  con  una 
breve  descripción  explicativa  ha  publicado  recientemente,  en  1873, 
el  Ingeniero  de  minas  D.  Amalio  Gil  Maestre.  Un  siglo  antes,  en  1772, 
daba  ya  algunas  noticias  en  el  tomo  VII  de  su  Viaje  de  España  el  dis- 
tinguido escritor  D.  Antonio  Ponz;  las  conliene  asimismo  el  lomo 
XXXIV  de  las  Memorias  polilicas  y  económicas  de  D.  Eugenio  de  Larru- 
ga,  y  también  se  encuentran  en  las  obras  ya  citadas  ¿e  Trail,  Ez- 
querrá,  D'Archiac,  Schulz,  Pérez  Moreno  y  D.José  de  Arciniega:  este 
último  en  su  Informe  sobre  la  indusíria  minera  del  distrito  de  Zamora. 
En  1857  insertó  la»  «Revista  de  los  Progresos  de  las  Ciencias»  unas 
Observaciones  barométricas  hechas  por  D.  Dionisio  Barreda.  Diez  años 
después,  en  1867,  salieron  á  luz  unos  Apuntes  sobre  la  provincia  de 
Salamanca  de  D.  Amalio  Gil  Maestre,  trabajo  precursor  del  Bosquejo 
geoíóijico-minero  que  publicó  en  1873,  y  que  es  el  último  que  acerca 
de  esta  provincia  tenemos. 


Es  una  de  las  pocas  provincias  que  cuentan  con  un  Mapa  ó  Bos- 
quejo geológico,  con  su  correspondiente  texto  explicativo  impreso: 
cuyo  trabajo,  debido  al  Ingeniero  de  Minas  D.  Amalio  Maestre,  se  pu- 
blicó por  orden  de  la  Junta  general  de  Estadística  en  1864. 

Las  primeras  noticias  que  acerca  de  esta  provincia  suministran 
los  datos  bibliográficos  recogidos,  datan  de  1798,  de  cuya  época  es 
el  informe  de  D.  Domingo  García  Fernandez  sobre  una  mina  de  ploMo 
de  Castro'Vrdiales.  No  se  encuentran  después  hasta  el  año  de  1845 
en  que  el  «Boletín  Oficial  de  Minas»  insertó  una  Breve  reseña  de  las 
minas  de  Santander  áeD.  Guillermo  Schulz.  Publicó  éste  en  1846 
un  Vistazo  geológico  sobre  Cantabria  y  D.  Jorge  Riekeu,  en  1849,  unas 
Observoeiones  geológicas  sobre  la  costa  Cantábrica. 
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Desde  1849  á  1855,  pueden  consultarse  varios  escritos  de  Ver- 
neuil  y  Collomb,  d'Archíac,  Ezquerra,  Leonhard  y  Wilkomm,  que 
aunque  se  refieren  á  la  Península  en  general  ó  á  grandes  regiones  de 
ella,  contienen  datos  relativos  á  la  provincia  de  Santander.  A  ésta 
exclusivamente  pertenece  una  Nota  sobre  la  Mina  Cotisíancia  en  Lié" 
baña,  inserta  en  el  tomo  IV  de  la  aRevista  Minera,»  correspondiente  al 
año  de  1855;  otra  sobre  la  Mina  la  Luisianaen  las  Rosas,  firmada  por 
el  Ingeniero  D.  Marlin  Arce  y  Villegas,  y  publicada  en  1854  en  el 
tomo  V  de  la  «Revista  Minera,»  en  cuyo  periódico,  ya  en'185(),  se  dio 
á  luz  una  nota  de  D.  Felipe  Naranjo  sobre  los  Criaderos  de  Cala- 
mina. 

Hállanse  noticias  acerca  de  esta  provincia  desde  1855  á  1858  en 
los  trabajos  de  D.  Casiano  de  Prado  insertos  en  las  Memorias  de  la 
antigua  Comisión  de  la  Carta  geológica  del  terreno  de  Madrid.  En 
1859  se  insertó  en  el  tomo  IV  de  la  «Revista  Universal  de  Minas  de 
Cuyper»  un  articulo  titulado  Los  yacimientos  de  calamina  de  Santander, 
extracto  de  otro  sobre  el  propio  asunto,  cuya  traducción  publicó  la 
«Revista  Minera»  con  el  mismo  epígrafe,  firmada  por  M.  Riviére;  y 
en  la  «Revue  des  SocietésSavantes»  apareció  un  tercero,  sin  nomlue 
del  autor,  con  idéntico  título. 

De  1859  es  asimismo  la  Visita  de  inspección  al  distrito  de  minas 
de  Santander,  del  Inspector  general  de  minas  D.  Felipe  Rauzá,  y  de 

1861  una  Memoria  sobre  las  minas  de  cobre  de  Soto  de  D.  José  Segura 
y  Gamboa,  impugnada  en  otra  de  D.  Godofredo  Rosembaum;  y  en 

1862  insertó  M.  Delesse  en  el  tomo  II  de  su  «Revista  de  Geología» 
una  Nota  sobre  los  minerales  de  zinc  del  Norte  de  l^spaña:  asunlo  so- 
bre el  cual  escribieron  también  el  Ingeniero  alemán  F.  Schonichen 
y  los  señores  Bignon  y  Caillaux,  según  la  referencia  que  de  esos  tra- 
bajos se  hace  en  el  citado  tomo  II  de  la  Revista  de  Delesse.  Es  de 
1865  la  obra  que  con  el  título  Notas  sobre  la  geología  y  mineralogía 
de  las  provincias  españolas  de  Santander  y  Madrid  publicaron  en  Lon- 
dres los  señores  William  K.  Sullivan  y  Joseph  P.  O'Reilly,  acerca 
de  la  cual  se  han  hecho  importantes  observaciones  en  el  tomo  XVII 
de  la  «Revista  Minera.» 

En  1 864  se  imprimió  la  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia 
de  Santander,  acompañada  de  un  Mapa  en  bosquejo,  trazado  en  1862 
por  el  Ingeniero  de  minas  D.  Amalio  Maestre,  que  es  el  trabajo  más 
completo  que  existe  sóbrela  provincia.  Después  de  él  han  visto  la 
luz:  en  1865  una  Memoria  sobre  el  beneficio  de  las  sustancias  belumi^ 
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fwsas,  de  D.  Cirilo  de  Tornos;  en  1868  una  Nota  sobre  la  Calamina 
mercurifera  de  Santander,  de  M.  6.  Dewalque,  inserta  en  el  tomo  XVIII 
del  «Boletin  de  la  Academia  de  Bélgica;»  en  1870  la  Memoria  sobre 
las  Obras  públicas  en  IQM,  65  y  66,  uno  de  cuyos  capítulos  está 
destinado  á  dar  á  conocer  la  Formación  geológica  de  la  división  de 
Santander:  de  1872  hay  en  el  tomo  XXIII  de  la  «Revista  Minera» 
una  Noticia  sobre  Huesos  enormes  encontrados  eti  una  mina  del  Pico 
Dobra;  y  por  último,  el  aBoletin  de  la  Comisión  del  Mapa  Geoló- 
gico» acaba  de  insertar  entre  sus  trabajos  algunos  «Dalos  geológico- 
mineros  sobre  la  provincia,»  debidos  al  Ingeniero  de  minas  D.  Mar- 
cial de  Olavarria  (*l 

SBOOVIA. 

Esta  provincia  ha  sido  perfectamente  estudiada  por  el  eminente 
geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  que  ha  dejado  un  Mapa  geológico  en 
bosquejo,  trazado  en  1853  y  publicado  en  1855,  c6n  una  descripción 
que,  aunque  ligera,  da  una  idea  completa  de  la  constitución  geoló- 
gica de  la  provincia,  impresa  en  1856.  Ademas  de  \bs  Memorias  de  la 
Comisión  encargada  de  formar  el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Ma- 
drid y  el  general  del  Reino,  donde  se  publicaron  el  Mapa  y  la  descrip- 
ción antes  citada,  se  encuentran  ese  y  otros  trabajos  más  breves 
del  Sr.  Prado  «n  el  tomo  I  de  la  «Revista  Minera»  correspondiente 
al  ano  de  1850;  en  los  V,  VI  y  IX  de  la  misma  publicados  en  1854, 
1855,  1858,  y  en  el  tomo  XI  del  «Boletin  de  la  Sociedad  Geológica 
de  Francia.»  En  una  palabra,  desde  1850  á  1858,  puede  decirse 
que  sólo  D.  Casiano  de  Prado  se  ocupó  en  estudiar  y  dar  á  conocer 
la  geología  de  esta  provincia.  Antes  que  él,  sólo  habian  insertado  al- 
gunas noticias  Pouz  en  1872,  Larruga  en  1791,  Ilerrgen  en  1799, 
Trail  en  18S7  yd'Archiac  en  1848.  Después  de  él  nadie  volvió  á 
escribir  sobre  la  constitución  geológica  y  producciones  minerales 
de  Segovia. 


Es  tal  vez  la  provincia  de  España  acerca  de  la  cual  es  más  difí- 
cil decir  en  la  actualidad  cómo  se  halla  el  estudio  de  su  constitución 

(*)  Posteriormente  á  la  fecha  en  que  se  entregó  esta  Memoria  ha  pu- 
blicado la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  en  el  tomo  II  de  su  "Boletín,  n 
unas  Observaciones  sobre  una  parte  del  Trias  de  la  provincia  de  Santander^ 
por  D.  Francisco  Gascue. 
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LÁM.  15 

I       Favosites  Basáltica,  Golf.  (sp).  [213] 

1  a    Aumento  de  los  Uibiques  de  la  misma  especie. 

2  Pavositks  alyeolabis,  Gold.  (sp).  [214]. 
2  a    Tabiques  de  la  misma,  aumentados. 
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Figs. 

1  Pavosites  gervigobms,  Biain.  (sp.)  [216] 

2  Favosites  retigulata,  Biain.  (sp.)  [  215] 

3  MiCHELiNiA  GEOMÉTRICA,  Edw.  et  Haimc.  [219] 
3  a  Aumento  de  la  misn^a  especio. 
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geológica;  porque  si  bieu  consta  que  el  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Sevilla  presentó  en  la  Exposición  universal  de  París  en  1867 
la  Carta  geológica  de  la  provincia,  de  la  cual  da  noticia  en  1871  la 
«Revista  de  Geología»  de  M.  Delesse,  el  no  haberse  publicado  en  el 
largo  espacio  de  tiempo  trascurrido,  el  no  haberla  visto  y  no  saber 
si  su  autor  ha  escrito  la  correspondiente  descripción;  el  ignorar,  en 
fin,  todas  las  circunstancias  que  á  ella  se  refieren,  nos  impiden  co- 
locar esta  provincia  entre  las  de  Madrid,  Oviedo,  Santander,  etc., 
que  tienen  ya  un  bosquejo  más  ó  menos  completo,  ó  si  como  las  de 
Navarra,  Guadalajara,  Burgos,  etc.,  necesita  trabajos  en  el  campo  y 
en  el  gabinete  antes  de  que  se  dé  á  la  imprenta  su  descripción  físi- 
co-geológica. 

El  primer  trabajo  que  conocemos  acerca  de  la  naturaleza  de  las 
producciones  minerales  de  esta  provincia  es  el  que  en  1796  publicó  en 
alemán  D.  Juan  Marlin  Hoppensack  con  el  título  de  Berichí  úber  die 
Koenglichen  spanischen  Silbergwerke  zu  Cazalla  und  Guadalcanalf  cuyo 
extracto,  anotado  por  M.  Coquebert  de  Monbret,  se  publicó  en  los 
tomos  V  y  VI  del  «Journal  des  Mines.»  Pueden  encontrarse  algunos 
datos  de  interés  en  la  Noticia  histórica  documentada  de  las  célebres 
minas  de  Guadalcanal,  publicada  en  1831  por  D.  Tomás  González;  y 
desde  luego  los  hay  dignos  de  tenerse  en  cuenta  en  las  memorias  de 
M.  Le  Play,  ya  citadas  al  hablar  de  Badajoz  y  otras  provincias.  En 
1836  escribió  D.  Ignacio  Goyanes  una  Memoria  Sobre  la  cuenca  car- 
bonifera  de  Villanueva  del  Rio,  y  hasta  1850  sólo  podríamos  citar 
obras  que  ya  se  han  mencionado,  por  referirse  á  otras  localidades  ó 
tratar  de  España  en  general.  Ya  en  este  año  hay  una  Noticia  sobre 
una  mina  de  plata  de  Casalla,  de  D.  Ramón  Pellico,  yen  1852  un  ar- 
tículo titulado  Mina  de  Guadalcanal,  de  D.  Roberto  Kith.  De  uno  y 
otro  Ingeniero  se  dieron  poco  después  trabajos  más  importantes, 
pues  en  1857  se  insertaban  en  el  tomo  VIII  de  la  «Revista  Minera» 
los  Apuntes  sobre  la  cuenca  carbonífera  de  Villanueva  del  Rio,  de  Don 
Ramón  Pellico,  y  de  1858  á  1859,  en  el  mismo  periódico,  la  Memo- 
ria  acompañada  de  planos  y  corles  geológicos  sobre  la  cuenca  carbonífera 
de  Villanueva  del  Rio,  de  D.  Roberto  Kith.  No  citaremos  varios  escri- 
tos que  entre  1852  y  1858  se  publicaron,  aunque' contienen  datos 
que  pueden  utilizarse  para  el  estudio  de  la  constitución  geológica  de 
la  provincia  de  Sevilla,  porque  ya  se  han  mencionado  af  hablar  de 
la  de  Córdoba  y  otras;  pero  sí  diremos  que  en  1863  y  1864  insertó 
D.  Antonio  Machado  en  la  «Revista  de  los  Progresos  de  las  Cien- 
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cias»  el  exlraclo  de  una  Memoria  suya  que  versa  Sobre  un  aerolUo 
caido  en  las  inmediaciones  de  Sevilla^  y  unos  Breves  apuntes  sobre  el 
terreno  cuaternario  (diluvial)  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba. 

En  el  mismo  año  de  1864  salió  á  luz  el  Reconocimiento  hidrotó- 
gico  del  valle  del  Guadalquivir,  por  D.  Pedro  Anlonio  Mesa ;  y  cuatro 
años  después,  en  1868,  se  publicaron  los  Estudios  preiiistóricos  de 
D.  Francisco  María  Tubino. 


Se  halla  la  provincia  de  Soria  en  el  mismo  caso  que  las  de  Bur- 
gos y  Logroño,  pues  existe  inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión  del 
Mapa,  desde  el  ano  de  1866,  el  Bosquejo  geológico  trazado  por  el  Inge- 
niero D.  Juan  Manuel  Aránzazu,  y  como  explicación  de  él  la  misma 
Memoria  que  comprende  las  otras  dos  provincias  citadas  y  la  de 
Guadalajara;  será,  pues,  indispensable,  antes  de  proceder  á  la  pu- 
blicación de  este  trabajo,  rectificarlo  en  el  campo  y  reunir  nuevos 
datos  para  redactar  una  descripción  físico- geológica. 

Fuera  de  las  noticias  que  se  encuentran  en  los  tomos  XXI 
y  XXII  de  las  Memorias  de  Larruga,  y  una  Descripción  del  yeso- 
fibroso  que  se  haUa  en  las  cercanías  Je  Medinaceliy  inserta  en  el 
tomo  II  de  las  Variedades  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes,  por  los 
años  de  1805,  todos  los  demás  escritos  que  más  ó  menos  directa- 
mente tratan  de  la  geografía  física  y  mineralógica  y  de  la  geología 
de  la  provincia  de  Soria,  se  han  citado  ya  al  hablar  de  otras  ó  son 
de  un  carácter  general;  así  es  que  sólo  haremos  mención  especial  de 
un  artículo  inserto  en  el  touiol  de  la  «Revista  Minera»  sobre  el  As- 
falto  de  Fuentetoba  y  otros  puntos  de  esta  provincia  y  de  la  de  Burgos. 


X  AüR  AOOIV  A . 

• 

Como  las  de  Lérida  y  Gerona,  la  provincia  de  Tarragona  ha 
sido  objeto  de  un  estudio  especial  por  parle  del  limo.  Sr.  D.  Felipe 
Bauza,  quien  en  1861  dio  un  Bosquejo  y  plano  geológico  de  las  pro^ 
vincim  de  Barcelona  y  Tarragona,  que  permanece  inédito,  asi  como  el 
Avance  ga)lógico  de  la  provincia  de  Tarragona  que  D.  Agustín  Marti- 
nez  Alcíbar  trazó  en  1865.  Dos  cartas  en  bosquejo  hay,  pues,  déla 
provincia  de  Tarragona,  pero  ambas  necesitan  comprobarse  y  corn- 
eo 
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pletar  el  estadio  deGnílívo  que  resulte  con  una  descripción  físico- 
geológica. 

Unos  cincuenta  escritos  podrían  citarse  que  tratan  más  ó  menos 
directamente  de  la  geografía  física ,  geología  y  minas  de  la  pro- 
Tincia  de  Tarragona;  per»  como  la  mayor  parle  de  ellos  se  refieren  á 
Cataluña  en  general  y  se  han  citado  al  hablar  de  alguna  de  las  otras 
tres  provincias  del  Principado,  sólo  haremos  mención  de  algunos 
que  se  refieren  especialmente  á  la  provincia  de  Tarragona.  Tales  son: 
un  Informe^sobre  las  minas  de  Farena  y  descripción  geognóstica  de  aquel 
lerreno,  de  D.  Joaquín  Ezquerra,  publicado  en  1846  en  el  tomo  IV 
de  los  «Anales  de  minas;»  un  Bosquejo  sobre  el  criadero  de  la  mina 
Resíawrada,  sita  en  la  montaña  de  Escornalhou,  de  D.  José  Alberich, 
impreso  también  en  1846;  el  Plano  de  las  inmediaciones  de  Tarragona 
en  que  se  marca  el  sitio  donde  cayó  el  aerolito  en  1851,  por  el  Conian- 
dante  de  ingenieros  D.  Francisco  Arájol  de  Sola;  dos  notas  insertas 
en  el  tomo  II  de  la  «Revista  Minera,»  una  de  D.  Pío  Josué  y  Barreda 
sobre  las  Minas  de  Falseí  y  otra  acerca  de  una  Mina  en  Bellmunt, 
que  sólo  lleva  al  pié  las  tres  iniciales  S.  R.  0.  En  1852  se  insertó  en 
el  tomo  III  de  la  su$odicha  «Revista  Minera»  una  Memoria  del  In- 
geniero de  minas  D.  Santiago  Rodríguez,  Sobre  la  caida  de  varios  ae- 
rolitos en  algunas  poblaciones  de  la  provincia  de  Tarragona  y  circuns- 
landos  que  los  acompañaron^  seguida  del  Análisis  del  aerolito  que  ca- 
yó en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Nuiles,  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona^ porD.  Luis  de  la  Escosura.  El  Dr.  D.  Joaquín  Balcells  publicó 
en  1854  la  Lithologia  meleórica,  memoria  escrita  con  motivo  de  la 
caida  de  los  aerolitos  de  Nuiles  y  Villabella.  De  1864  es  un  Infor- 
me de  D.  Ensebio  Sánchez  acerca  de  la  mina  Blancardera;  de  1855  el 
Reconocimiento  hidrológico  del  valle  del  Ebro  por  D.  Pedro  Antonio 
Mesa;  y  de  1872  la  Monografía  paleontológica  del  piso  Apticó  de  Torto- 
sa^  Chert  y  Benifasá  por  D.  José  J.  Landerer. 


TBUKUBUj. 


Después  de  las  provincias  de  Madríd  y  de  Oviedo,  no  hay  ningu- 
na que  haya  dado  lugar  á  un  número  mayor  de  escritos  físico-geo- 
lógicos y  mineros  que  la  de  Teruel:  y  como  aquellas  se  halla  tamr 
bien  en  el  caso  de  que  corra  ya  impresa  una  descripción  físico-geo- 
lógica desde  que  la  Junta  general  de  Estadística  hizo  publicar  en 
1870  el  Ensayo  de  descripción  geonóstica  de  la  provincia  de  Teruel  en 
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sut  relaciones  con  laagricuUura  de  la  misma^  acompañada  de  un  Mapa 
Geológico  en  bosquejo  por  D.  Juan  Vílanova  y  Piera,  cuyo  texto 
lleva  la  fecha  de  1863  y  de  1868  el  Mapa. 

Pasan  de  70  escritos  los  que  pudieran  citarse  referentes  á  esta 
provincia,  donde  se  encuentran  dalos  más  ó  m^os  extensos  y  más 
ó  menos  interesantes,  desde  el  Aparato  para  la  Historia  Natural  que 
dio  el  P.  Torrubia  hasta  la  aparición  de  la  obra  del  Sr.  Vilanova  en 
1870;  pero  habiendo  ya  hecho  mención  al  hablar  de  la  provincia  de 
Huesca  y  de  las  de  Cataluña  de  los  escritos  de  Torrubia,  Bowles» 
Rivas  y  Arizcuren,  Jordán  de  Asso,  Proust,  CavaniHes  y  Párraga, 
que  escribieron  en  el  siglo  pasado  y  á  principios  del  presente;  así 
como  algunos  de  los  que  de  1837  á  1860  han  publicado  Dufrenoy, 
Maestre,  Ezquerra,  de  Verneuil  sólo  ó  acompañado  de  Collomb  y  de 
Loriére,  Prado,  Foz,  Murchison,  Nicol,  Dumont  y  d*Archiac,  de- 
bemos limitarnos  á  señalar  los  títulos  de  aquellas  que  tratan  prin- 
cipalmente de  la  provincia  de  Teruel,  ó  que  teniendo  un  carácter 
más  general  no  se  han  citado  al  tratar  de  las  provincias  que  prece- 
den á  esta  en  el  orden  seguido'en  la  presente  Memoria. 

Escribieron  en  1776  D.  Alejandro  Pico  de  la  Mirándola  y  D.  José 
Faustino  de  Medina  un  Informe  sobre  la  calidad  de  una  mina  de  azufre 
descubierta  en  la  villa  de  Villel^  en  el  reino  de  Aragón^  la  cual  se  pu- 
blicó en  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Económica  de 
Madrid.  Es  de  1798  un  manuscrito  de  D.  Joaquin  Vicente  Cúbeles  y 
Alegre,  que,  según  Latassa,  se  intitula  Carla  á  la  Real  Sociedad 
Aragonesa  sobre  el  maestro  boticario  de  la  villa  de  Villarroya  de  los 
Pifiares j  Ramón  Gasque,  etc.,  en  la  que  se  dan  noticias  sobre  las  mi- 
nas de  succino  de  Cantavieja,  de  las  de  carbón  de  piedra  y  de  aza- 
bache, del  Bolo  arménico,  etc.  Thalacker  publicó  en  1799  en  los 
«Anales  de  Historia  Natural»  las  Obsei^vaciones  geognósticas  que  hiso 
en  su  viaje  desde  la  corle  a  Teruel,  Hasta  1851  no  vuelve  á  aparecer 
otro  escrito  que  tenga  por  objeto  dar  á  conocer  principal  ó  exclusi- 
vamente la  constitución  de  una  parte  del  suelo  de  esta  provincia,  y 
es  la  Descripción  geológica  del  antiguo  corregimiento  de  Albarracin^  ex- 
tracto publicado  en  el  tomo  II  de  la  «Revista  Minera»  de  una  exten- 
sa Memoria  sobre  los  terremotos  ocurridos  en  aquella  comarca  en  1848, 
por  el  Ingeniero  de  Minas  D.  Santiago  Rodríguez.  En  el  mismo  tomo 
de  la  «Revista»  se  da  cuenta  de  una  Excursión  geológica  de  los  señores 
de  Venwuil^  Prado  y  de  Loriére.  En  1854  escribió  D.  Lino  Peuuelas 
dos  Informes  sobre  el  carbón  de  Utrillas  y  la  cuenca  que  lleva  ese  ttom- 
5í 
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bre  en  la  provincia  de  Teruel;  y  D.  Narciso  Gozmao,  en  1855,  ona 
]Nola  sobre  las  Minas  de  Torres  y  Gea.  A  los  inlbnnes  del  Sr.  Peftae- 
las  sobre  la  cnenca  carbonífera  de  Ulríllas  siiniieroD  eo  1856  una 
Ksotícía  de  D.  Aguslin  Marlioez  Alcibar  Sobre  el  carbón  mineral  en  la 
jarovincia  de  Teruel,  y  on  artículo  que  lleTaba  el  sigoienle  títalo: 
teología  y  Mineralogía.  Carbón.  ¿Son  lignitos  ó  som  hullas,  ó  hay  hulla 
^sn  una  parle  y  lignitos  en  otros  puntos  de  la  provincia  de  Teruel?  etc. 
El  citado  D.  Agnslin  Martínez  Alcibar,  después  de  baber  pnbli- 
^i^do  en  1858  una  nota  sobre  los  Escoriales  de  la  procikáa  de  Teruel^ 
^ió  á  luz  en  1862  una  Monografía  geognástica  de  la  cuenca  carhcmfera 
miie  Valdeariño,  cuyo  ^trabajo,  así  como  los  de  los  Sres.  Penuelas, 
SSchulz,  Vilanova  y  demás  que  ban  tratado  de  la  geología  y  minería 
^e  esta  proYÍncia,  fueron  extractados  y  resumidos  en  una  obra  que 
«on  el  título  La  provincia  de  Terudj  su  historia,  su  geografía,  su  ef- 
Madistica,  publicó  en  1862  D.  Pedro  Pruneda.  Al  siguiente  año  de 
4863  salieron  á  luz  varios  escritos  importantes,  entre  ellos  una 
extensa  Memoria  sobre  los  Depósitos  carboníferos  de  Vtrillas  y  Garga- 
lio,  por  D.  Lúeas  Aldana;  una  Nota  sobre  la  caliza  can  Licynus  de  los 
4i\rededores  de  Segura,  por  los  Sres.  de  Vemeuil  y  Lartet;  unas  Con- 
sideraciones generales  sobre  las  cuencas  carboníferas  de  Teruel,  por  don 
Joan  Fialkouski;  los  trabajos  de  M.  Deslongchamps  sobre  los  Bra-- 
dáópodos  del  Lias  de  España  y  un  artículo  anónimo  titulado  Importan^ 
tes  apuntes  publicados  por  la  Crónica  de  ambos  Mundos,  en  dnúm.  546 
sobre  la  linea  férrea  de  Zaragoza  a  Escairon,  y  apéndice  á  la  Monografía 
geognástica  de  la  cuenca  cattonifera  de  Terud,  publicado  ya  par  un  en- 
tendido  Ingeniero  del  ramo. 

El  geólogo  francés  M.  Coquand,  imprimió  en  Marsella  el  año  de 

1866  una  Monografía  paleontológica  del  piso  aptiense  de  España,  que  se 

refiere  á  las  provincias  de  Castellón  y  Teruel; los  Sres.  de  Vemeuil  y 

de  Loriére,  comenzaron  á  publicaren  1868  una  obra  titulada  ifaferú»- 

les  para  la  paleonlologia  de  España.  Descripción  de  los  fósiles  del  neoco- 

miaño  superior  de  Vtrillas  y  de  sus  alrededores;  y  el  citado  M.  Coquand, 

dio  al  «Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia»  en  1869  una 

Descripción  geológica  de  la  formación  cretácea  de  la  provincia  de  Te- 

itiel,  en  que  se  rebaten  algunas  apreciaciones  del  Sr.  Vilanova.  Y 

por  último,  en  1870  se  publicaron  en  la  «Revista  Minera»  una  Nota 

^obre  la  formación  cretácea  de  Espada  debida  á  M.  de  Vemeuil,  y  otra 

4e  D.  Lúeas  Mallada  Sobre  las  minas  de  cobre  gris  de  Torres.  Poste- 

tiores  á  todos  estos  trabajos  ba  sido  la  impresión  por  la  Junta  gene- 
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ral  de  Estadística  de  la  ya  citada  Memoria  de  D.  Juan  Vilanoya»  titu- 
lada Ensayo  de  descripción  geognóstica  de  la  provincia  de  Teruel^ 
acompañado  del  correspondiente  Mapa. 


Poco  adelantado  se  encuentra  el  estudio  geológico  de  esta  im- 
portantísima provincia,  y  no  son  muchos  los  escritos  que  acerca  de 
sus  producciones  minerales  se  han  publicado.  En  1799  se  insertó 
en  los  «Anales  de  Historia  Natural»  una  Nota  de  D.  Chrístiano 
Herrgen,  con  el  título  de  Manganesa  de  Toledo.  Dieron  también  no- 
ticias acerca  de  sus  minas  aLa  Guía  del  Comercio,»  en  1842,  y  Ez- 
querra  y  Luxan,  en  obras  que  ya  se  han  citado,  entre  1855  y  1850; 
los  Estudios  y  observaciones  geológicas  del  último  acerca  de  los  terre- 
nos de  Badajoz,  Sevilla,  Toledo  y  Ciudad-Real,  son  sobre  todo  inte- 
resantes. En  el  mismo  año  de  1850  escribieron  D.  Cristóbal  Bordiú 
y  D.  José  de  Aldnma,  el  primero  unas  Observaciones  sobre  la  posibili^ 
dad  de  obtener  aguas  ascendentes  en  la  provincia  de  Toledo^  y  el  segun- 
do un  Informe  sobre  la  mina  Antonia.  Desde  1852  á  1862  dieron  al 
público,  el  geólogo  español  D.  Casiano  de  Prado  y  M.  de  Vemenil, 
ya  solo,  ya  en  unión  de  M.  Collomb  ó  de  M,  Barraude,  trabajos  im- 
portantes que  se  refieren  en  gran  parte  á  la  provincia  de  Toledo, 
como  son:  la  Memoria  sobre  la  geología  de  Almadén ,  de  una  parte  de 
Sierra-Morena  y  de  las  montañas  de  Toledo,  del  Sr.  Prado;  la  Ojeada 
sobre  la  constitución  geológica  de  varias  provincias  de  España,  de  los 
Sres.  de  Verneuil  y  Collomb;  la  Descripción  de  los  fósiles  que  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  siluriano  y  dex^oniano  de  A  Imadcn,  de  una  parte 
de  Sierra-Morena  y  de  las  montañas  de  Toledo,  por  los  Sres  de  Ver- 
neuil y  Barrande;  y  de  M.  de  Vemenil  solo,  una  Nota  sobre  h  Fauna 
primordial,  inserta  en  el  tomo  XIII  déla  «Revista  Minera.» 

Después  de  estos  trabajos  sólo  recordamos  el  Croquis  geológico 
de  la  provincia  de  Toledo,  trazado  por  el  colector  de  la  Comisión  del 
Mapa  D.  Aniceto  de  la  Peña  con  los  datos  que  dejó  D.  Casiano  de 
Prado,  su  jefe  y  maestro:  cuyo  trabajo  periñanece  inédito  y  nece- 
sitaría aún  mucho  para  rectificarse  y  completarse  antes  de  poder 
fi^^urar  entre  los  bosquejos  que  están  para  darse  á  la  imprenta. 
También  hay  algunas  noticias  sobre  la  minería  de  Toledo  en  la  Jfe- 
moria  del  Sr.  Arciniega  ya  citada,  correspondiente  al  año  de  1862, 
y  en  los  Datos  geológico-mineros  del  distrito  de  Madrid,  recientemen- 
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te  publicados  en  el  lomo  I  del  «Boielin  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  Espaila,»  por  D.  Amalio  Gil  Maestre. 

VAXjBIVOIA. 

Se  halla  esta  provincia  en  un  caso  s^nálogo  á  la  de  Alicante, 
puesto  que  ambas  forman  parte  del  distrito  de  Valencia,  acerca  del 
cual  publicó  D.  Federico  de  Botella,  en  1854,  los  dos  trabajos  á 
que  se  ha  hecho  referencia,  y  son:  Descripción  de  las  minas,  canteras 
y  fábricas  de  fundición  del  distrito  de  Valencia,  precedida  de  un  Bos- 
quejo ^lógico  del  terreno,  y  la  Ojeada  sobre  la  geología  del  Reino  de 
Valencia,  impresa  de  Real  orden.  Ademas,  como  se  ha  dicho  al  ha- 
blar de  las  provincias  de  Alicante  y  Castellón,  el  Sr.  Botella  presen- 
tó en  la  Junta  Superior  facultativa  de  Minería,  entre  otros  docu- 
mentos, un  Mapa  geológico  en  bosquejo  de  todo  el  Reino  de  Valencia, 
con  sus  correspondientes  itinerarios,  cuyo  trabajo  es  más  detallado 
que  el  que  publicó  la  «Revista  Minera»  en  1854. 

Citadas  al  hablar  de  las  provincias  de  Alicante  y  Qastellon  y 
otras  del  S.  E.  de  España  las  obras  de  Nifo,  Cavanilles,  Ricord,  Sil- 
vertop,  Cook,  Ezquerra,  Sauvage,  Madoz,  Collegno,  Wilkomm  y  de 
Verneuil,  que  escribieron  antes  que  el  Sr.  Botella,  asi  como  las  de 
Vilanova,  Perrey,  Cútoli,  Laurenl,  Landrin  y  Suarez,  que  escri- 
bieron después,  no  se  mencionarán  aquí  sino  aquellas  que  tratan  es- 
pecialmente de  la  provincia  de  Valencia,  ó  que  refiriéndose  á  ella 
junto  con  otras,  no  se  han  mencionado:  tales  son  la  Descripción  del 
hundimiento  de  terrenos  en  el  reino  de  Valencia,  impreso  en  1784  y 
citada  en  la  Geografía  general  de  España  de  D.  Juan  Bautista  Car- 
rasco; la  Memoria  indicativa  de  los  minerales  de  que,  abunda  la  provin^ 

da  de  Valencia comprendiendo  algunas  observaciones  geognóslicas 

sobre  un  volcan  apagado  en  Villamar chante,  por  D.  Juan  Sánchez  Cis- 
neros,  impresa  en  Valencia  en  18Ü5;  la  Memoria  sobre  los  caracteres 
orictognósticos  del  carbón  mineral,  clasificación  de  los  hallados  en  la  pro- 
vincia de  Valencia,  etc.,  por  el  mismo  Sr.  Sánchez  Cisneros,  impre- 
sa también  en  1805;  la  nota  de  M.  Smilh  Sobre  los  islotes  llamados 
los  Columbretes,  que  \\ó\a  luz  en  Londres  en  1831;  los  artículos 
Sobre  una  mina  de  mercurio  en  San  Felipe,  y  otras  del  reino  de  Va- 
lencia, insertos  en  la  «Guía  del  Comercio,»  por  los  años  de  1842  y 
43;  la  Descripción  de  wui  parte  del  reino  de  Valeíicia  por  el  capitán 
C.  Cook,  inserto  en  los  «Proceedings»  de  la  Sociedad  Geológica  de 
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Londres  en  1845;  los  Trabajos,  de  D.  Juan  Vüanova  relativog  á  la» 
provincias  de  Valeticia  y  Castellón  inserios  en  la  Memoria  de  la  Comú' 
sion  encargada  de  formar  el  Mapa  Geológico  de  la  provincia  de  Ma- 
drid y  el  general  del  Reino,  que  se  imprimió  en  1858;  una  Monogra- 
fía de  las  aguas  salinas  termales  de  BeUtíS  y  del  terreno  en  que  brotanf 
por  D.  Benigno  Villafranca  y  Alfaro;  una  Metnoria  sobre  las  inunda- 
ciones delJitcar,  por  D.  Miguel  Boscli  y  Julia,  impresa  en  I8669  y 
una  Ñola  sobre  la  geología  de  la  provincia  de  Valencia,  por  D.  Juan 
Vilanova  y  Piera,  insería  en  el  lomo  XXIV  del  «Bolelin  de  la  Socie- 
dad Geológica  de  Francia:»  después  de  lo  cual  nada  posteriormente 
publicado  ha  llegado  h  nuestra  noticia. 

Resulla,  pues,  que  sin  tener  todavía  un  Mapa  Geológico  deOni- 
tivo,  hay  elementos  para  que,  tomando  por  base  el  del  Sr.  Botella, 
que  abraza  las  tres  provincias  del  reino  de  Valencia,  y  mediante  al- 
gunos trabajos  de  campo  para  recoger  colecciones  de  rocas  y  fósiles 
que  no  existen  en  la  Comisión,  puede  trazarse  un  bosquejo  y  hacer- 
se una  descripción  físico-geológica  de  esta  provincia. 

Es  Valladolid  una  de  las  provincias  que  cuenta  con  menor  nú- 
mero de  escritos  acerca  de  la  constitución  geológica  y  de  las  pro- 
ducciones minerales  de  su  suelo:  hay,  sin  embargo',  un  Mapa  geoló- 
gico trazado  por  D.  Casiano  de  Prado  en  1855,  y  tendrá  aquella 
muy  pronto  la  correspondiente  Descripción ,  porque  es  uno  de  los 
trabajos  que  tiene  preparados  la  Comisión  del  Mapa  para  la  próxima 
campaña. 

Hasta  la  fecha  sólo  hay  las  muy  escasas  noticias  que  de  esta  pro- 
vincia ha  insertado  D.  Casiano  de  Prado  en  hs  Memorias  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  fonnar  la  Carta  geológica  del  terreno  de  Madrid  y 
la  general  del  Reino,  en  los  años  de  1852,  1855  y  1856;  las  que  con- 
tienen las  siguientes  obras,  ya  citadas  al  hablar  de  otras  provincias* 
Sobre  la  geología  de  España,  de  M.  Trail;  indicaciones  geognósíicas  sobre 
las  formaciones  terciarias  del  centro  de  España,  de  D.  Joaquín  Ezquer- 
ra,  y  el  Informe  sobre  la  Industria  Minera  del  distrito  de  Zamora ^  de 
D.  José  de  Arciniega. 

Puede  consultarse  también  la  Topografía  físico-médica  de  Valla- 
dolid, publicada  en  1866  por  el  catedrático  D.  Pascual  Pastor;  y  co- 
mo documento  histórico  no  debe  olvidarse  el  Viaje  por  los  reinos  de 
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(volteta,  £00»,  CasliUa  la  Vieja  y  Vizcaya  ^  publicado  en  1800  por  el 
natarali8ta  M.  Louis  Bosch,  que  fué  el  primero  que  mencionó  los  ter- 
reóos terciarios  lacustres  de  España. 

VIZCAYA. 

La  provincia  de  Vizcaya  es  de  las  Vascongadas  la  más  estudiada 
y  la  que  ha  dado  lugar  á  mayor  número  de  escritos,  contando  nada 
menos  que  tres  Mapas  en  bosquejo. 

Prescindiendo  de  Plinio  y  demás  autores  de  la  antigüedad,  que 
han  citado  las  minas  de  hierro  de  Vizcaya,  entre  los  trabajos  relati- 
yamente  modernos  que  se  conocen,  figura  uno  de  D.  Fausto  de  El- 
huyar  publicado  en  1783  con  el  título  de  Estado  de  las  Minas  de  5o- 
morrasíro.  Sobre  el  mismo  asunto  escribieron:  D.  Rafael  Amar  de  la 
Torre  en  1844,  M.  Manes  en  1849,  y  D.  Lucas  de  Aldana  en  1851. 
D.  Luis  Proust  dio  en  los  «Anales  del  Real  Laboratorio  de  Química 
de  Segovia,»  por  los  años  de  1791  á  1795,  una  Noticia  sobre  el  Cobre 
deAralaren  Vizcaya. 

El  año  de  1843  publicó  el  conde  de  Villafranca,  en  el  periódico 
alemán  los  «Archivos  de  Karsten,»  unas  Observaciones  geológicas  so- 
bre el  pais  vascongado  español^  y  en  1845  insertó  D.  Guillermo  Schulz 
en  el  «Boletín  oficial  de  Minas»  una  Memoria  titulada  Vistazo  geoló- 
gico sobre  la  Cantabria^  y  una  Relación  calificada  de  las  minas  de  Viz- 
caya. Merece  muy  especial  mención  la  obra  que  en  1848  publicó 
D.  Carlos  Collette  con  el  título  de  Reconocimiento  geológico  del  Seño- 
ríe  de  Vizcaya^  hecho  de  orden  de  su  Diputación  general;  y  la  que 
en  1856  dio  á  luz  el  Ingeniero  de  Montes  D.  Lúeas  de  Olazabal  con 
el  de  Suelo,  climas  cultivo  agrario  y  forestal  de  la  provincia  de  Vizca- 
ya,  Memoria  que  mereció  ser  premiada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  en  concurso  público,  no  obstante  lo  cual  fué  duramente 
atacada  en  1858  por  el  profesor  de  Historia  Natural  D.  Fernando 
Mieg  en  un  folleto  titulado  Breves  observaciones,  etc.,  dando  lugar  á 
una  Refutación  del  Sr.  Olazabal  y  una  contraréplica  del  Sr.  Mieg 
con  el  titulo  de  Dos  palabras  más  sobre  la  Memoria,  etc.  Siguieron  á 
estos  trabajos  los  de  M.  de  Verneuil,  que  en  1859  publicó  en  el 
«Boletín  déla  Sociedad  Geológica  de  Francia»  una  Nota  sobre  una 
parte  del  pais  vascongado  español,  y  los  de  D.  Ignacio  Goenaga,  cuya 
Menwria  del  estado  de  la  industria  minera  en  el  distrito  de  Vizcaya  vio 
la  luz  pública  el  año  de  1862  en  el  tomo  I  de  la  «Revista  Científica 
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del  Minisierío  de  Fomealo.»  Por  último,  en  1863  trazó  el  Ingeniero 
de  Minas  D.  Amalio  Maestre  el  Bosquejo  geológico  de  las  provincias 
Vascongadas*  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  al  hablar  de  Alara  y 
Guipúzcoa,  y  que  como  allí  se  indica  permanece  inédito  en  las  oGci- 
ñas  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 


Escasa  de  noticias  físico-geológicas  se  halla  la  provincia  de  Za- 
mora: encaéntranse  algunas  debidas  á  L>.  Casiano  de  Prado  en  las 
Memorias  de  la  Comisión  encargada  de  formar  el  Mapa  Geológico  de 
Madrid  y  el  general  del  Reino.  D.  Luis  de  la  Escosura  publicó  en 
1844  en  el  «Boletin  oficial  de  Minas»  un  articulo  acerca  De  los  mi* 
nerales  de  antimonio  de  Losado^  y  dos  años  más  tarde,  en  1846,  dio 
la  Descripción  de  las  minas  de  la  provincia  de  Zamora.  Ya  antes,  en 
1844,  habia  visto  la  luz  pública  la  Descripción  geonástica  y  minera  de 
la  citada  provincia  por  D.  Joaquin  Ezquerra.  Son  de  1845  un  /ii/br- 
me  sobre  las  principales  minas  de  mineral  plomizo  y  antimonial  del  tér- 
mino de  Losado^  de  D.  Felipe  Naranjo  y  Garza  y  una  Memoria  sobre 
lamina  Clara,  impresa  en  Valladolid,  de  D.  Julián  Peña;  D.  Andrés 
Pérez  Moreno  escribió  una  Memoria  sobre  el  estado  y  necesidades  de  la 
industria  minera  del  distrito  de  Zamora  durante  el  año  cíe  1859,  que 
se  ins'ertó  en  el  tomo  I  de  la  «Revista  científica  del  Ministerio  de  Fo- 
mento» en  1862;  y  en  1864  salió  en  el  tomo  IV  déla  misma  Revista 
el  Informe  de  D.  José  de  Arciniega  acerca  de  la  industria  minera  en  el 
antiguo  distrito  de  Zamora.  Estos  trabajos,  las  breves  noticias  que 
contiene  la  Crónica  de  la  provincia  de  Zamora,  publicado  en  1869  por 
Fernando  Fulgosio  y  las  más  completas  que  se  hallan  en  el  Itine- 
rario geológico  de  Zamora  a  Orense  por  D.  Daniel  de  Cortázar,  que 
acaban  de  imprimirse,  formando  parte  del  tomo  I  del  «Boletin  de 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,»  €S  todo  cuanto  puede 
citarse  acerca  de  la  provincia  de  Zamora,  cuyo  estudio  geológico  es 
por  lo  tanto  uno  de  los  que  se  hallan  más  atrasados. 


La  Descripción  geológica  en  bosquejo  con  sü  correspondiente  mapa, 
de  D.  Felipe  Martin  Donayre,  que  ha  publicado  en  el  presente  añola 
Comisión  del  Mapa  Geológico,  hace  que  sea  ésta  una  de  las  pocas 

58 


BN  1.*  DE  JULIO  DE  1874  59 

pro¥Íncia8  de  España  qae  cuentan  con  un  trabajo,  que  si  no  es  coro- 
pletOy  da  á  conocer  la  naturaleza  y  distribución  de  los  terrenos,  así 
como  las  rocas,  fósiles  y  minerales  que  en  ellos  se  encuentran,  pu- 
díendo  satisfacer  por  lo  tanto  la  necesidad  que  de  estas  noticias  ex- 
perimentan los  industríales  y  agricultores,  en  tanto  se  lleva  á  cabo 
el  Mapa  Geológico  definitivo  en  grande  escala  con  todos  los  detalles 
estratigráficos  que  ha  de  contener,  según  lo  dispuesto  en  el  Decreto 
orgánicp  de  28  de  Marzo  de  1873. 

Antes  que  este  bosquejo  se  hablan  escrito  y  publicado  varios  tra- 
bajos, algunos  de  ellos  interesantes;  pero  demasiado  breves  unos  y 
restringidos  otros  á  reducidas  comarcas  ó  localidades:  tales  son, 
por  ejemplo,  los  que  á  fines  del  siglo  pasado  publicaron  D.  Vicente 
Calvo  y  Julián  y  D.  José  Celestino  Mutis:  hay  del  primero  una  Des- 
cripción /Uica  y  natural  de  la  ciudad  de  Tarazona  y  su  partido  y  un 
Discurso  sobre  la  formación  natural  de  las  Conchas  de  piedra  de  la  cm- 
dadde  Tarazona,  etc.,  cuyas  obras  manuscritas  llevan  la  fecha  de 
1781:  en  cnanto  á  la  de  Mutis,  también  manuscrita,  es  de  1797  y 
se  titula  Informe  acerca  de  los  charcos  de  agua  que  contienen  oro  en  la 
jurisdicción  del  pueblo  de  Coello. 

No  nombraremos  lo^  autores  que  se  han  citado  al  hablar  de 
Huesca,  por  más  que  sus  trabajos  tengan  tanta  relación  con  esta 
como  con  aquella  provincia,  ni  de  los  que  hemos  mencionado  para 
Cataluña,  Navarra  y  Teruel;  pero  sí  haremos  mención  de  IdíS  Obser^ 
vaciónos  geonósticas  y  mineras  sobre  la  Sierra  delMoncayo  que  en  1856 
y  en  1841  publicó,  primero  en  alemán  y  después  en  castellano,  don 
Joaquín  Ezquerra  del  Bayo..Citarcmos  ademas  dos  notas  de  D.  José 
Ruiz  Ordoñez,  insertas  en  la  «Revista  Minera»  el  año  de  1851,  sobre 
las  Salinas  de  Castellar  cerca  del  Ebro  una,  y  la  otra  con  el  título 
de  Descripción  de  dos  minas  situadas  eti  los  términos  de  Munébrega  y 
Ateca  en  el  distrito  de  Zaragoza,  En  1852  dio  á  luz  D.  Juan  Leitao 
en  el  «Boletín  de  b  Sociedad  Geológica  de  Francia»  una  Noticia  so- 
bre el  distrito  metalífero  del  Moncayo  en  el  reino  de  Aragón;  y  al  si- 
guiente de  1853,  ademas  de  su  excelente  Ojeada  sóbrela  constitución 
geológica  de  varias  provincias  de  España,  tantas  veces  citada  en  esta 
Memoria,  dio  M.  de  Verneuil  al  público  en  el  tomo  IV  de  la  «Re- 
vista Minera»  una  nota  sobre  los  Terrenos  cretáceos  de  Aragón.  Figu- 
ran en  1854  en  la  citada  Revista  varios  trabajos  de  D.  José  González 
Lasala,  uno  Sobre  el  criadero  de  asfalto  de  Torrelnpaja,  otro  acerca 
del  Depósito  de  lignilo  de  la  misma  localUlad,  y  la  tercera  Sobre  la  ex^ 
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plolacion  del  sulfato  sódico  en  Calatayud.  Ha  dado  á  luz  el  mismo  luge- 
niero  yeu  la  misma  Revista:  eii  1856  una  Nota  sobre  elcombusíible  de 
Mequinenza^  y  en  1858  una  Memoria  sobre  la  Minería  de  Zarageza. 
Aunque  manuscrito,  debe  citarse  aquí  un  Informe  sobre  los  criaderos 
^de  sal  gemmade  Remolinos  que  en  1857  escribió  el  Ingeniero  don 
Agustín  Martínez  Alcíbar  y  fué  dirigido  al  gobernador  de  la  provincia. 

También  pueden  mencionarse  una  noticia  sobre  Restos  fdsües  de 
grandes  mamíferos  en  ella  encontrados,  inserto  en  el  tomo  X  de  la 
«Revista  Minera;»  la  Monografía  de  las  aguas  y  baños  minero^termo- 
medicinales  de  Alhama  de  Aragón  por  el  Doctor  D.  Tomás  Parraverde 
y  Aguilar,  y  dos  notas  sobre  Fósiles  silurianos  que  en  los  tomos  XIV 
y  XV  publicó  D.  Felipe  Martin  Donayre  el  año  de  1865. 

También  han  sido  mencionados  ya,  al  hablar  de  otras  provin- 
cias, varios  escritos  que  desde  1854  á  1866  se  han  publicado,  de 
los  señores  de  Vérneuil,  Collomb  y  de  Loriére,  Prado,  Foz,  Da- 
monty  y  D.  Pedro  Antonio  Mesa,  cuyo  Reconocimiento  hidrológico  del 
valle  del  Ebro^  publicado  en  1865,  contiene  un  mapa  del  valle,  su 
descripción  geológica  y  otros  particulares  de  interés  para  el  conoci- 
miento de  su  suelo. 

En  1866,  por  fin,  trazó  D.  Felipe  Martin  Donayre  el  Mapa  geo- 
lógico en  bosquejo  á  que  se  ha  hecho  referencia  al  principio  de  este 
párrafo,  acompañado  de  un  ligero  texto  explicativo:  uno  y  otro  tra- 
bajo permanecían  inéditos  en  las  oficinas  de  la  Comisión  del  Mapa, 
hasta  que  en  1875,  revisando  de  nuevo  los  materiales  qué  le  habian 
servido  para  su  trabajo,  corrigiendo  el  Mapa  y  ampliando  la  Des- 
cripción físico-geológica,  le  dio  la  formf  en  que  acaba  de  publicarla 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 

Después  de  la  Memoria  del  Sr.  Donayre  no  se  ha  hecho  más  que 
un  ligero  trabajo  sobre  la  provincia  de  Zaragoza,  y  es  la  Nota  de  don 
Román  de  Ingunza  sobre  los  Coprolitos  de  Terror^  publicada  en  el 
tomo  I  del  «Roletin  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.» 


Cuando  no  se  habían  iniciado  aún  en  la  Península  ibérica  los  es- 
tudios geológicos  que  han  de  dar  á  conocer  su  suelo,  contaban  ya 
las  islas  Canarias  con  una  Descripción  física  hecha  por  el  célebre 
Leopoldo  de  Buch,  publicada  en  Berlín  el  año  de  1825  y  traducida 
del  alemán  é  inserta  en  los  «Anales  de  Minas  franceses»  en  1852:  no 
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siendo  esta  la  única  obra  importante  que  á  estas  islas,  llamadas  con 
razón  Afortunadas,  han  dedicado  hombres  eminentes,  pues  un  año 
después  que  la  del  barón  Leopoldo  de  Buch,  en  1826,  se  publicaba 
en  París  el  Viaje  á  las  regionet  equinociales  de  Humboldt  y  Bonpland; 
en  1836  se  daba  principio  á  la  impresión  de  ]a  Historia  natural  de 
las  islas  Canarias^  en  seis  tomos,  de  los  señores  Webb  y  Berthelot;  en 
1847  dio  á  luz  M.  Charles  Saint-Claire  Deville  su  Viaje  geológico  d 
las  Antillas  y  alas  islas  de  Tenerife  y  de  Fuetjo;  y  en  la  actualidad  está 
publicándose  el  Diccionario  de  Historia  natural  de  las  islas  Canarias 
por  el  presbítero  D.  José  de  Viera  y  Clavijo. 

Las  fuentes  donde  ademas  de  las  citadas  puede  acudir  en  busca 
de  datos  el  que  quiera  escribir  sobre  la  geografía  física  y  geología 
de  las  Islas  Canarias,  son  las  siguientes:  Historia  natural  y  moral  de 
Canarias^  de  D.  Alfonso  García,  citada  por  Pinelo,  y  que  debió  de 
escribirse  antes  del  año  1600;  el  Viaje  del  Mundo,  hecho  y  com- 
puesto por  el  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos,  impreso  en  Ma- 
drid en  1614;  varios  artículos  publicados  en  los  «Anales  de  Cien- 
cias Naturales»  por  D.  Josef  Várela  y  D.  Luis  Arguedas,  D.  Nico- 
lás Segundo  Franquí  y  el  baroñ  de  Humboldt,  escritos  entre  1776 
y  1799;  los  que  por  los  años  de  1803  á  1804  escribió  M.  L.  Cor- 
dier,  y  vieron  la  luz  en  el  «Journal  de  Physique,»  Algunas  noti-- 
eias  sobre  la  isla  de  Tenerife,  por  el  honorable  H.  G.  Bennett,  in- 
serta en  el  tomo  II  de  las  «Transacciones  de  la  Sociedad  Geológica 
de  Londres;»  un  Viaje  hecho  álpico  de  Teide  en  el  año  de  1828,  por 
D.  Serapio  Escolar  y  Morales;  varios  artículos  y  noticias  p\]bl¡- 
cados  entre  los  años  de  1831  y  1833  en  los  tomos  II,  III,  IV 
y  V  del  «Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia;»  otro  Viaje 
al  pico  de  la  isla  de  Tenerife,  por  M.  0.  S.,  en  el  año  de  1834,  im- 
preso en  Barcelona  en  1837;  más  noticias  y  artículos  sobre  las  mis- 
mas islas,  insertos  en  los  tomos  VII,  VIII  y  XI  del  «Boletín  de  la 
Sociedad  Geológica  de  Francia »  antes  citado;  algunas  obras  y  notas 
de  M.  Ch.  Sainte  Claire  Deville,  que  publicó  ademas  de  su  Viaje 
geológico,  ya  mencionado,  en  los  años  de  1844,  1846  y  1848;  un 
Viaje  al  pico  de  Tenerife  y  descripción  geológica  de  este  monte  volcáni- 
eOf  por  D.  José  María  Siliuto  y  Ballester,  publicado  con  algunas  ob- 
servaciones en  1846,  por  D.  Camilo  Mojón  y  Lloves;  una  nota  de 
Lyell  sobre  los  Cráteres  de  detutdacion,  inserta  en  el  tomo  XIV  del 
«Quarlerly  Journal »  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  y  escrita  en 
el  año  de  1849;  y  por  supuesto  sus  Principios  de  Geología,  cuya  no- 
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vena  edición  publicada  en  Londres  en  1855,  es  la  que  tenemos  á  la 
vista;  otra  nota  Sobre  la  Geología  de  Lansarote  y  Fuerkfoentura^  por 
M.  Jorge  Hartung,  inserta  en  el  mismo  tomo  XIV  del  «Quarierly 
Journal»  en  la  Sección  de  Miscelánea,  correspondiente  á  1857;  una 
análisis  de  las  Lavas  de  Tenerife  de  Kengott,  por  M.  V.  Warlba,  á  la 
cual  se  hace  referencia  en  el  tomo  VI  de  la  «Revista  de  Geología» 
de  M.  Delesse;  la  «Revista  de  los  Progresos  de  las  Ciencias»  en  su 
tomo  XII  habla  de  M.  G.  de  Belcastel  con  motivo  de  un  Estudio  so- 
bre  el  valle  de  Orotava^  y  en  el  XIV  una  nota  de  M.  Berthelot,  lomada 
del  «Comptes  rendns,»  sobre  una  L/uvía  efe  or^a.  En  1864  publicó 
D.  P.  del  Busto  y  Blanco  una  Topografía  médica  de  las  islas  Canaria$; 
D.  Pedro  Mafrote  insertó  en  la  «Revista  intelectual  de  Europa»  por 
los  años  de  1865  á  1867,  unos  Breves  apuntes  sobre  la  explotador  mí- 
neralógica  en  las  islas  Canarias^  y  en  1867  se  imprimió  en  Cádiz  una 
obrita  de  D.  Ramón  Hernández  Poggio,  que  tiene  por  título  Una  a«* 
cetision  al  pico  Teide.  Esta  copiosa  colección  de  datos  se  hubiera  com- 
pletado ciertamente  si  al  morir  el  eminente  geólogo  D.  Casiano  de 
Prado  hubiese  dejado  escritos  y  ordenados  los  materiales  que  indu- 
dablemente recogió  en  el  viaje  que  fué  causa  de  la  enfermedad  que 
lo  llevó  al  sepulcro. 

t 

No  hay  provincia  ninguna  de  España  acerca  de  la  cual  se  pueda 
citar  un  número  tan  considerable  de  obras  que^e  refieran  más  ó 
menos  directamente  al  conocimiento  de  su  suelo  y.  climatología, 
como  la  isla  de  Cuba;  y  sin  embargo  no  habrá  muchas  cuyo  estu- 
dio geológico  se  halle  más  atrasado:  es  verdad  que  tiene  más  de 
120.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie  y  su  población  no  llega 
á  millón  y  medio  de  habitantes,  lo  cual  unido  á  la  frondosidad  del 
suelo,  da  una  idea  de  las  dificultades  que  ha  de  encontrar  el  que  se 
proponga  hacer  un  estudio  geológico  bastante  á  trazar  el  mapa  en 
bosquejo,  como  lo  tienen  algunas  provincias  de  la  Metrópoli. 

Ya  en  el  Derrotero  de  Cristóbal  Colon,  cuidadosamente  conser- 
vado por  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  publicado  en  1825  por 
D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  se  dan  noticias  sobre  el  suelo  y 
prodiicriones  de  la  isla  de  Cuba;  de  suerte  que  se  remontan  al  mes 
(le  Orlubre  de  1492  las  que  han  dado  lugar  á  curiosas  y  útiles 
(oiilroversias  entre  1).  Martin   Fernandez  Navarrete,  Washington 
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Irving,  D.  José  María  de  la  Torre  y  D.  José  de  Arboleya,  quien  en 
su  Manual  de  la  isla  de  Cuba  parece  haber  dejado  bien  determinado 
el  puerto  donde  primero  asentó  su  planta  en  las  costas  de  la  isla  el 
gran  Almirante,  y  esclarecidas  por  lo  tanto  las  dudosas  opiniones 
que  acerca  de  los  diferentes  lugares  que  señala  su  itinerario  han 
emitido  los  autores,  confundidos  por  el  cambio  de  nombres  que  han 
sufrido  con  el  trascurso  del  tiempo. 

La  correspondencia  del  adelantado  D.  Diego  Velazquez  y  la  de  los 
oficiales  reales,  que  han  reunido  y  publicado  D.  Ramón  de  la  Sagra 
y  D.  Jacobo  de  la  Pezuela;  la  Historia  general  y  natural  de  las  Indias j 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo;  la  Historia  general  de  Francisco 
López  de  Gomara,  y  la  que  con  el  título  De  Orbe  Novo  escribió  Pedro 
Martyr  de  Anglería;  la  Historia  general  de  las  Indias,  que  aún  per- 
manece inédita,  del  obispo  de  Chiapa  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas^ 
de  la  cual  sacó  gran  parte  de  los  materiales  con  que  fornuó  sus  Dé- 
cadas Antonio  de  Herrera;  la  Monarchia  Indiana  de  Fr.  Juan  de 
Torquemada;  la  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias  del  P.  Joseph 
deAcosta;  las  Noticias  americanas,  de  D.  Antonio  de  Ulloa;  en  una 
palabra,  lodos  cuantos  libros  importantes  se  han  escrito  acerca  de 
la  historia  de  América,  y  muy  principalmente  los  de  los  primeros 
cronistas,  entre  los  cuales  descuella  Oviedo,  han  dedicado  una  parte 
de  sus  obras  á  dar  á  conocer  las  riquezas  naturales  de  su  suelo,  se- 
ñalando no  pocas  veces  su  yacimiento :  son  y  pues,  estos  orígenes 
dignos  de  ser  citados  en  este  lugar,  y  pueden  consultarse  con  fruto. 
Por  desgracia  las  conquistas  del  continente  americano  robaron  su 
importancia  á  las  Antillas,  y  los  escasos  datos  que  hasta  fines  del 
siglo  pasado  pudieran  encontrarse,  yacen  confundidos  entre  la  cor- 
respondencia manuscrita  de  los  gobernadores  y  otros  funcionarios 
que  se  custodia  en  el  Archivo  de  Indias  y  en  los  de  algunos  ayun- 
tamientos de  la  Isla,  ó  en  documentos  que  pertenecen  hoy  á  particu- 
lares, nacionales  y  extranjeros. 

Las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana ,  que 
empezaron  á  imprimirse  en  1793,  y  que  con  varias  denominaciones 
han  venido  publicándose  hasta  nuestros  días ,  contienen  una  multi- 
tud de  interesantes  datos  para  el  estudio  físico  geológico  de  Cuba, 
tales  como  el  de  D.  Rafael  Rivero,  que  en  1795  escribió  sobre  las 
Canteras  de  jaspe  de  Guanabacoa.  En  18Ü4  empezó  el  barón  de  Hum- 
boldt  la  serie  de  sus  trabajos  sobre  Cuba  con  la  Noticia  mineralógica 
del  cerro  de  Guanabacoa;  tratando,  ademas,  de  esta  isla  en  la  clásica 

63 


64  KL  MAPA  0B0LÓ6IG0  DE  ESPAÑA 

obra  Viaje  á  las  regiones  equinocciales  del  Nuevo  continente^  ya  citada; 
en  el  Ensayo  geognóstieo  sobre  el  yacimiento  de  las  rocas,  publicado  en 
1826  y,  sobre  todo,  en  el  Ensayo  político  sobre  la  Isla  de  Cuba,  que 
vio  la  luz  al  siguiente  año  de  1827. 

En  el  mismo  comenzó  la  publicacioíi  de  los  Anales  de  ciencias, 
agricultura,  comercio  y  artes  por  D.  Ramón  de  la  Sagra,  en  los  cua- 
les se  dieron  entre  oíros  artículos  sobre  minas,  fuentes,  caver- 
ñas,  etc.,  de  Cuba;  una  Topografía  vegetal  geológica  y  médica  del  par- 
tido  de  Alquizar  por  D.  Juan  José  Oliver  y  March.  Antes  que  eso,  en 
1810,  se  habia  insertado  en  el  tomo  LXX  del  «Journal  de  Pbysique» 
con  el  título  de  Memorias  sobre  la  geología  de  las  AntiUas,  una  caria 
de  M.  Cortes  á  M.  de  Humboldt,  y  son  todavía  anteriores  á  ella:  la 
voluminosa  obra  de  M.  Laporte,  El  Viajero  Universal,  cuya  tra- 
ducción castellana  se  imprimió  en  1808,  y  los  Viajes  de  un  natura- 
lista de  M.  E.  Descourtilz,  impreso  en  París  en  1809,  con  datos  so- 
bre Cuba  una  y  otra.  Contemporánea  con  la  publicación  de  los  Ana- 
les de  la  Sagra  fué  la  del  Cuadro  estadístico  de  la  Siempre  fiel  isla  de 
Cuba,  correspondiente  al  año  de  1827,  formado  y  dado  á  luz  por 
orden  del  capitán  general  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  y  una  Memo- 
ria sobre  el  chapapote  de  la  isla  de  Cuba,  impresa  en  la  Habana  en 
1829,  por  D.  Joaquín  José  Navarro,  á  la  cual  siguieron:  en  1850  la 
Llave  del  Nuevo  Mundo,  antemural  de  las  Indias  Occidentales,  La  Ha- 
bana descrita,  etc.,  de  D.  José  Martin  Félix  de  Arrate,  y  en  1831  la 
Historia  económico-polilica  y  estadística  de  la  isla  de  Cuba  por  D.  Ra- 
món de  la  Sagra,  en  las  cuales  se  encuentran  noticias  sobre  mi- 
nas, fuentes,  etc.:  la  segunda  fué  la  precursora  de  la  gran  Historia 
.  física,  política  y  natural  de  la  isla  de  Cuba,  que  con  extraordinario  lujo 
y  en  dos  ediciones,  una  en  francés  y  otra  en  español,  dio  á  luz  en 
París  D.  Ramón  de  la  Sagra  entre  los  años  de  1842  á  1859:  esta 
obra  fué  extractada,  por  decirlo  así,  en  la  que  con  el  mismo  título 
de  Historia  física  y  política  de  la  isla  de  Cuba  publicó  en  París  el  año 
de  1844,  isn  dos  tomos  en  8.**,  que  se  propuso  y  empezó  á  ampliar 
en  el  año  de  1860. 

De  los  geólogos  ingleses  Richard,  C.  Taylor  y  T.  Clemson  se  inser- 
tó en  1836,  en  las  «Transactions  of  tbe  American  Pbilosopliical  So- 
ciety  of  Pbiladelpbia»  una  Noticia  de  un  criadero  notable  de  carbón  de 
piedra  en  la  isla  de  Cuba,  la  cual  se  reprodujo  al  siguiente  año  en  la 
«Biblioteca  Universal  de  Ginebra»  y  en  otros  periódicos  europeos.  Del 
primero  de  dichos  autores  es  una  Memoria  sobre  la  región  cuprífera 

64 


DEVONIANO 


LÁM.  18 


Fig*. 
1  PoLYIMiriXlM  HKLIA.NTIIOIDBS,  GoUl.  v^p).  [236] 

2       DispiiYLLrM  aESPiTOsrM,  Gold.  (sp.)  [233} 
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Fig4. 

1  DispiiYLLUM  CiESPiTOscM,  Gold.  (sp.)  [233] 

2  otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 

3  DisiMivLLCM  iiADicANs,   GoUl.  (sp.)  [234] 

4  AcKnviJLAui\  PRADOAXA,  Ilaimc.  [239] 

5  AcERViLARiA  G(»LDFUssi,  Ilaimo.  [237] 
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de  Gibara  en  la  isla  de.Cuba,  publicada  eu  el  «Journal  of  the  Ame- 
rican Phil.  Soc.;>  y  se  encuentran  asimismo  noticias  referentes  á  la 
mayor  de  las  Antillas  en  la  obra  del  propio  Mr.  Richard  C.  Taylor, 
impresa  por  primera  vez  en  1848  con  el  título  de  Slalisiics  of  Coal^ 
en  la  que  incluye  también  la  distribución  de  los  criaderos  de  sus- 
tancias bituminosas  conocidas  entonces  en  todo  el  globo. 

Aunque  inserta  en  el  tomo  VIII  de  las  Memorias  de  la  Sociedad 
Patriótica  de  la  Habana,  correspondiente  al  año  de  1839,  debe  ci- 
tarse separadamente  una  Nota  ó  artículo  de  D.  Toribio  Zancajo  que 
lleva  por  título:  Historia  natural.  Resultado  de  la  excursión  hecha  por 
varios  puntos  de  la  isla.  De  1840  es  el  primer  trabajo  que,  acerca  de 
Jas  materias  que  deben  Gguraren  esta  Memoria,  escribió  D.  José 
Luis  Casaseca,  y  fué  un  Informe  ó  artículo  sobre  la  Mina  de  carbón 
de  piedra  la  Prosperidad,  de  las   inmediaciones  de  la  Habana.   Del 
mismo  autor  pueden  cilarse:  una  Memoria  dirigida  al  Capitán  Gene- 
rolde  la  isla  de  Cuba  por  la  Junta  nombrada  para  calificar  los  pro- 
ductos de  la  industria  cubana  en  la  Exposición  pública  de  1847;  de 
1852  iina  Análisis  de  las  aguas  de  Vento  y  Almendares,  publicada  en  el 
tomo  III  de  la  «Revista  de  los  Progresos  de  las  Ciencias;»   de  1854 
una  Nota  sobre  la  lluvia  en  la  Habana^  inserta  en  el  tomo  V  de  la 
misma  Revista,  y  de  1855  una  Análisis  de  las  aguas  de  Guanabacoa. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  Casaseca  emitió  D.  Manuel  Costa- 
les otro  informe  sobre  el    Carbón  de  piedra  de  la  mina  Prosperidad^ 
impresa  en  el  «Diario  de  la  Habana»  en  1841,  y  reproducida  al  si- 
guíenle  en  una  Revista  anglo-americana.  Entre  tanto  escribía  Ehrem- 
berg  Sobre  los  terrenos  terciarios  de  la  América  ecuatorial  en  1841; 
D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda  hacía  conocer  en  1845  Vn  viaje  á 
Guajaibon;  daba  D.  Manuel  Goltmann  en  1844  una  nota  sobre  una 
.Vina  de  oro  en  Holguin;  D.  Pelegrin  Ferrer  un  Informe  sobre  la  so^ 
ciedad  minera  de  Cayo  Troncones^  y  D.  Joaquín  Eizaguirre  otro  acer- 
ca del  Estado  tle  la  industria  minera,  que  se  insertó  el  mismo  año  de 
1844  en  el  «Boletín  Oficial  de  Minas.»  Sobre  el  propio  asunto  y  con 
idéntico  título,  es  decir,  con  el  de  industria  minera^  se  publicó  un 
articulo  en  el  «Diario  de  la  Habana»  el  año  de  1845;   y  tiene  inte- 
resantes datos  relativos  á  la  minería  de  Cuba  el  Informe  fiscal  sobre 
el  fomento  de  la  población  blanca ,  de  D.  Vicente  Vázquez  Queípo, 
dado  á  luz  aquel  mismo  año. 

Uno  de  los  más  interesantes  trabajos  que  se  han  publicado  acer- 
ca de  la  constitución  geológica  de  la  mayor  de  las  Antillas  es  el 
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Bosquejo  geognóslico  de  los  alrededores  de  la  Habana^  por  M.  Galeotti» 
inserlo  en  el  lomo  VIII  del  «Boletín  de  la  Academia  Real  de  Cien- 
cias y  Bellas  Letras  de  Bruselas:»  de  este  trabajóse  hace  cargo 
M.  d*Archiac  en  su  Historia  de  los  progresos  de  la  Geología  ^  cayos 
tomos  I,  V  y  VII  contienen  muchos  é  interesantes  datos  acerca  de  la 
geología  de  la  isla  de  Cuba.  También  los  hay  en  el  Cuadro  esiaOsU" 
co  déla  siempre  fiel  isla  de  Cuba,  correspondiente  al  año  de  184K«  for- 
mado bajo  la  dirección  del  Capitán  General  D.  Leopoldo  0*Donnell, 
impreso  en  1847,  elmismo  año  que  la  Memoria  sobre  los  huracames 
de  la  isla  de  Cuba  de  D.  Desiderio  Herrera. 

En  1851  se  publicó  la  Descripción  del  partido  y  baños  de  San 
Diego^  etc.,  por  D.  Isidro  Sánchez  Rodríguez;  al  siguiente  año  salie- 
ron á  luz  el  Bosqtiejo  económico  politice  de  la  isla  de  Cuba^  de  D.  Ma- 
riano Torrente,  y  los  Apuntes  para  la  historia  del  terremoto  que  íuvo 
lugar  en  Santiago  de  Cuba  y  otros  puntos  el  20  de  Agosto  de  1852,  por 
D.  Miguel  Storch.  En  1853  escribió  D.  Diego  López  de  Quintana 
una  Memoria  acerca  de  las  minas  de  cobre  de  la  villa  del  Prado^  á  la 
cual  siguieron  del  mismo  autor,  una  en  1855  sobre  el  Estado  de  la 
Minería  en  la  isla  de  Cuba;  otra  en  1857  sobre  el  Estado  de  la  Mine- 
ría en  el  departamento  Occidental;  en  este  último  año  un  Informe 
acerca  de  la  mina  San  José:  y  otros  trabajos  análogos  desde  1858  á 
1869^  de  los  que  sólo  se  ha  impreso  el  Informe  acerca  de  la  mina  de 
cobre  •Union,*  en  el  término  de  Mantua  el  año  de  1859. 

El  año  de  1854  fué  fecundo  en  trabajos  que  interesan  al  estudio 
físico-geológico  de  la  isla  de  Cuba,  pues  durante  él  se  publicó  la 
obra  de  J.  D.  Whitney,  titulada  Riqueza  metálica  de  los  Esíados-Uni» 
dos;  la  de  D.  Mariano  Carrillo,  denominada  Prontuario  elemental  de 
Construcciones  de  Arquitectura,  y  la  Geografía  de  la  isla  de  Cuba  por 
D.  Esteban  Pichardo,  cuyas  tres  obras  contienen  muchos  é  intere- 
santes datos;  pero  la  más  importante  de  las  que  en  dicho  año  vieron 
la  luz  y  la  que  sin  disputa  ha  dado  á  conocer  de  una  manera  más 
exacta  y  cientíGca,  hasta  ahora,  la  geología  de  aquel  territorio,  es  la 
Memoria  que  con  el  titulo  de  Observaciones  geolóyicas  de  una  gran 
parte  de  la  isla  de  Cuba  publicó  en  el  tomo  V  de  la  «Revista  Minera» 
el  Ingeniero  D.  Policarpo  Cía,  de  quien  hay  también  en  el  tomo  Vlll 
de  la  misma  Revista,  correspondiente  al  año  de  1858,  una  Noticia 
sobre  el  criadero  y  minas  del  Cobre.  Del  mismo  asunto  habia  escrito 
en  1855  el  profesor  T.  Austed  una  nota  en  el  tomo  XII  del  «Quar- 
terly  Journal»  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres  con  el  siguiente 
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título:  Detcripeian  de  una  veía  noUü>le  de  mineral  en  Santiago  de  Cuba; 
y  en  el  tomo  XIII  de  la  misma  publicación  inglesa  se  encuentra  otra 
Sobre  la$  minas  de  cobre  de  San  Femando  en  la  isla  de  Cuba,  Tam- 
bieD  son  de  1855,  ademas  de  un  trabajo  ya  citado  de  D.  José  Luis 
Gasaseca,  que  se  insertó. en  el  tomo  V  de  la  «Revista  de  losProgre- 
sos  de  las  Ciencias,»  otro  de  D.  Andrés  Poey  sobre  el  granizo  en  Cu- 
te»  que  vio  la  luz  en  la  mijsma  Revista  y  en  el  mismo  tomo;  un  ar- 
tículo sobre  Fósiles  cubanos  de  D.  Fernando  Valdes  Aguirre,  que  se 
halla  en  el  tomo  IV  de  la  «Revista  de  la  Habana;»  donde  también 
se  extractó  el  Bosquejo  geognósíico  de  las  cercanías  de  la  Habana  de 
M.  Galeotti,  ya  citado  como  impreso  en  Bruselas  14  años  antes. 

En  el  de  1856  se  imprimieron  en  la  Habana  la  Memoria  sobre  el 
proyecto  de  conducción  de  las  aguas  de  los  manantiales  de  Vento  por 
D.  Francisco  Alvear  y  Lara  y  un  Prontuario  de  Agricultura  por  don 
Antonio  Bachiller  y  Morales,  de  la  cual  separó  y  publicó  aquel 
mismo  año  en  el  tomo  XXI  de  los  «Anales  de  la  Jnnta*de  Fomento» 
y  «Memorias  de  la  Sociedad  Económica»  la  parte  referente  á  Pozos 
arlemnof,  en  que  se  habla  del  suelo  de  Cuba. 

Entre  otros  trabajos,  ya  citados,  que  se  escribieron  en  1857, 
figura  la  Memoria  sobre  los  productos  bituminosos  de  la  isla  de  Cuba  de 
D.  Carlos  Moisant,  quien  en  1860  amplió  esta  Memoria  con  una  serie 
de  artículos  publicados  en  el  «Diario  de  la  Marina»  con  el  titulo  de 
Apuntes  sobre  el  chapapote.  En  el  mismo  año  de  1857  publicó  en 
New- York  Mr.  Wlliams  Vre  varios  planos  relativos  á  las  minas  de 
cobre  de  la  Compañía  Consolidada  en  la  Villa  del  Prado,  uno  del 
exterior  con  el  afloramiento  de  las  vetas  explotadas  y  otros  con 
las  labores  interiores  y  cortes  longitudinales  y  trasversales  en  cada 
una  de  dichas  vetas.  Desde  el  año  de  1858,  dieron  los  PP.  Jesuitas 
del  Colegio  de  Belén  una  serie  de  observaciones  meteorológicas,  al- 
gunas de  las  cuales  fueron  remitidas  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Madrid,  que  las  insertó  en  los  tomos  IX,  X,  XI  y  XII  de  la  «Revista 
de  los  Progresos  de  las  Ciencias;»  las  demás  vieron  la  luz  en  varios 
periódicos  de  la  Habana  y  hoy  siguen  publicándose  con  regularidad 
eo  Ios«Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Natura- 
les»  de  aquella  ciudad.  Los  mismos  PP.  del  Colegio  de  Belén  dieron 
á  luz  en  1871  un  folleto  con  sus  Observaciones  sobre  los  huracanes  de 
1870.  Del  citado  año  de  1858  es  la  4.'  edición  de  la  Geología  aplica- 
da de  Burat,  que  contiene  algunos  datos  referentes  á  Cuba;  y  duran- 
te él  insertó  D.  Alvaro  Reinoso  en  el  tomo  I  de  la  cuarta  Sección  de 
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los  «Anales  de  la  Junta  de  Fomenlo  y  Memorias  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  la  Habana,»  un  Informe  sobre  el  giuino  en  los  cayos  de  los 
Jardinillos. 

En  1859  se  imprimieron:  el  Manual  déla  isla  de  Cuba  de  D.  José 
García  Arboleya,  unos  Apuntes  para  la  Historia  de  Cuba  primiünaá^ 
D.  Fernando  Valdés  Aguirre,  quien  más  larde,  en  1861,  dio  á  luz, 
en  unión  de  D.  Marcos  de  Jesús  Melero,  un  Cuadro  de  hidrología  i^ 
bana^  con  la  análisis  de  varías  de  sus  aguas  minerales. 

También  en  el  referido  año  de  1859  se  imprimió  en  el  tomo  XI 
de  la  «Revista  Minera»  una  Nota  sobre  una  mina  de  asfalto  de  la» 
inmediaciones  de  la  Haltana,  de  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  ca- 
yos escritos  acerca  de  la  isla  de  Cuba,  mientras  permaneció  en  ella, 
se  enumerarán  todos  á  continuación  para  mayor  brevedad,  por  más 
que  se  hayan  ido  dando  á  luz  en  los  años  sucesivos.  Siguen  al  citado: 
en  1860  una  serie  de  artículos  sobre  los  Desagúes  de  la  Habana  por 
medio  de  pozos  absorbentes;  un  Informe  dado  con  motivo  del  reconocir- 
miento  del  potrero  Toledo  para  el  establecimiento  de  la  Escuela  de  Agri- 
cuUura  y  un  estudio  geológico  Sobre  la  formación  de  la  tierra  colorada 
que  constituye  gran  parte  de  los  terrenos  de  cultivo  de  la  isla  de  Cuba;  en 

1863  un  articulo  sobre  el  Yeso  y  hierro  oxidado  en  la  mistna  isla;  en 

1864  un  Estudio  sobre  las  minas  de  oro^  una  nota  sobre  la  Existen^ 
cia  en  ella  de  grandes  mamíferos  fósiles ,  cuya  segunda  parte  publicó 
en  1870,  y  un  Informe  dado  con  motivo  del  reconocimiento  del  potrero 
de  Ferro  para  el  establecimiento  de  una  escuela  de  agricultura:  en 
ese  mismo  año  se  publicó  en  la  «Revista  Minera»  el  Informe  que 
emitió  con  otros  ingenieros,  en  1862,  acerca  délas  obras  del  Canal  de 
Isabel  II para  llevar  d  la  Habana  las  aguas  de^Vento;  en  1865  un  ar- 
tíci)lo  sobre  los  terrenos  de  la  isla  de  Cuba  en  que  se  cultiva  la  cana  de 
azúcar f  considerados  geológicamente;  en  1866  dos  artículos  insertos  en 
el  «Diario  de  la  Marina,»  uno  relativo  á  las  propiedades  de  la  ca/ 
quetnada  del  potrero  Marañon^  y  otro  sobre  abastecimiento  de  aguas  á 
la  villa  de  Cárdenas;  en  1 867  el  Catálogo  de  la  parte  correspondiente 
á  la  isla  de  Cuba  incluido  en  el  getieral  de  la  sección  española  de  la 
Exposición  universal  de  1867,  publicada  por  la  Comisión  regia  de 
España;  y  otras  de  1871  á  1875,  que  luego  se  mencionarán,  por 
haberlas  escrito  y  publicado  estando  ya  en  Europa  y  ser  las  últimas 
de  que  se  tiene  noticia. 

También  D.  José  Fernandez  de  Castro ,  hermano  del  anterior, 
ha  publicado  algunos  escritos  que  deben  figurar  en  esta  Memoria: 
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en  1862  en  el  «Diario  de  Santiago  de  Cuba,»  un  Informe  sobre  el  es- 
tado de  la  industria  minera  en  el  departamento  Oriental^  y  en  1865, 
en  el  «Diario  de  la  Marina»  y  «Revista  Minera»  Observaciones  sobre  el 
huracán  ocurrido  aquel  año  en  la  Habana  y  sus  alrededores» 

En  el  citado  dé  1862  insertaron  los  «Anales  del  Cuerpo  de  In- 
genieros Civiles  de  Francia»  una  Nota  sobre  el  chapapote  de  la  isla  de 
Cuba,  por  Mr.  Th.  Chateau.  El  siguiente  año  fué  más  fecundo  en 
publicaciones  sobre  Cuba,  pues  se  cuentan  en  él  la  Guia  de  la  Cueva 
de  Bellamar,  de  D.  Ensebio  Guiteras,  y  un  articulo  descriptivo  de  la 
misma,  por  D.  Victoriano  Betancourt.  «El  Redactor,»  de  Santiago, 
insertó  un  artículo  titulado  El  carbón  de  piedra  en  Cuba,  y  durante 
él  empezó  á  ver  la  luz  pública  el  Diccionario  geográfico  estadístico  his- 
•iárico,  tan  abundante  en  noticias  de  toda  especie  sobre  la  mayor  de 
las  Antillas,  con  el  cual  su  autor,  D.  Jacobo  de  la  Pezuela,  viene  á 
llenar  el  vacío  que  habia  dejado  D.  Pascual  Madoz,  que  si  bien  tuvo 
intención  de  abrazar  en  el  suyo  de  España  las  provincias  ultramari- 
nas, no  llegó  á  realizarla. 

Otra  publicación  importante,  donde  pueden  encontrarse  datos 
para  el  estudio  físico-geológico  de  la  isla  de  Cuba,  es  la  de  los  Atia- 
les  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Fisicas  y  Naturales  de  la 
Habana,  que  hizo  su  aparición  en  1864  y  cuenta  ya  10  tomos.  En  el 
año  de  1865  se  insertaron  en  el  «Diario  de  la  Marina»  varios  ar- 
tículos sobre  la  cal  que  se  emplea  para  la  elaboración  del  azúcar,  y 
entre  ellos  una  Análisis  de  tres  calizas  de  un  potrero  del  Sr.  D.  Juan 
Poey,  al  Sur  de  Alacranes,  por  el  Ingeniero  de  Minas  D.  Pedro  Sal- 
terain.  Se  dio  á  la  imprenta  en  1866  el  Anuario  de  la  Sección  de 
Ciencias  físicas  y  naturales  del  Liceo  de  Matanzas,  bajo  la  dirección  de 
D.  Sebastian  Alfredo  de  Morales;  y  en  1868  publicó  Mr.  Joseph 
Leidy  en  los  «Procedings  of  the  Academy  of  Natural,  Science  of 
Philadelphia»  una  Noticia  sobre  algunos  restos  de  vertebrados  proce- 
dentes de  las  Indias  Occidentales,  cuya  mayor  parte  son  de  Cuba.  Del 
mismo  asunto  trata,  aunque  incidenlalmente,  M.  E.  D.  Cope  en  su 
Sinopsis  de  los  mamíferos  extinguidos  del  Norte  de  América,  y  sus  Me- 
morias ó  Datos  para  la  Historia  de  la  Fauna  de  los  períodos  Ehceno  y 
Mioceno  de  los  Estados-Unidos,  publicados  ambos  trabajos  en  los 
•Procedings»  ya  citados  de  la  Academia  de  Historia  Natural  de  Fi- 
ladelGa,  correspondientes  á  1869  y  1870. 

A  esos  años  corresponden:  el  «Boletín  de  la  Sociedad  de  Ciencias 
Físicas  y  Naturales  de  Caracas,  en  el  cual  se  describe  la  tempestad 
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seísmica  del  archipiélago  antiliano  en  1867  y  1868;  un  estudio  geo- 
lógico sobre  el  Lago  de  asfalto  de  la  isla  Trinidad^  con  cuyo  molivo 
trata  su  autor,  D.  Arístides  Rojas,  del  origen  y  formación  de  las  An- 
tillas; una  Nota,  de  M.  Guppy  sobre  las  Formaciones  miocenos  de  di- 
chas  islas,  inserta  en  el  tomo  XXII  del  «Qnarterly  Journal;»  y  por 
último  en  él  dio  principio  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer  á  la  sene  de 
artículos  que  con  los  epígrafes  Estudios  coloniales,  cosmogónicos,  ar^ 
queolágicos,  físicos,  geográficos  y  geológicos  de  la  isla  de  Cuba,  sigue 
publicando  en  la  «Revira  de  España:»  del  mismo  autor  hay  en  el 
tomo  II  del  Museo  Español  de  Antigüedades  su  Estudio  sobre  lasAnii^ 
guedades  cubanas,  en  que  se  da  noticia  del  hallazgo  del  hombre  pre- 
histórico en  Cuba  antes  que  en  Moulin  Quignon  lo  descubriera  Bou- 
cher  des  Perthes. 

También  es  de  1870  una  Nota  de  D.  Serafln  Gallardo,  acerca  de 
las  Trombas  observadas  en  las  cosías  de  la  isla  de  Cuba,  inserta  en  los 
«Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana»  y  en  la  «Revista 
Minera.» 

En  1871  aparecieron:  en  el  tomo  IX  de  las  «Memorias  de  la  So- 
ciedad Geológica  de  Francia,»  una  interesante  Noticia  acerca  dd  gé^ 
ñero  Asterostoma  por  M.  G*.  Gotteau,  y  en  el  XXII  de  la  «Revista  Mi- 
nera» la  relación  de  un  terremoto  ocurrido  el  mismo  año. 

Los  últimos  trabajos  que  acerca  de  la  geografía  física  y  geológi- 
ca de  la  isla  de  Cuba  pueden  citarse  son:  en  1872  una  Noticia  sobre 
un  hierro  meteórico  de  la  isla  de  Cuba,  publicada  en  los  «Anales  de 
la  Sociedad  de  Historia  Natural»  por  D.  José  Solano  y  Enlate;  la 
obra  titulada  Las  Insurrecciones  de  Cuba  de  D.  Justo  Zaragoza,  en 
cuyo  prólogo  se  habla  del  origen  y  formación  de  dicha  isla,  y  el 
Estudio  sobre  losi  Huracanes  de  la  misma  j^or  D.  Manuel  Fernandez  de 
Castro,  de  quien  sdn  también  una  Nota  sobre  un  diente  de  Placoide 
fósil,  inserto  en  el  tomo  XXIII  de  la  «Revista  Minera,»  que  amplia- 
da y  reformada  se  reimprimió  en  1873  en  los  «Anales  de  la  Socie- 
dad de  Historia  Natural»  con  el  título  de  Aetobatis  Poeyii,  nueva  espe^ 
de  fósil  de  Cuba,  y  una  breve  Descripción  geológica  de  esta  isla,  inclui- 
da en  la  «Crónica  de  las  Antillas»  de  D.  Jacobo  déla  Pezuela,  donde 
se  resume  lo  más  esencial  de  cuanto  acerca  de  la  materia  se  habia 
publicado. 


Muy  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  la  isla  de  Cuba,  la  d« 
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Ptterto-Rico  coeaU  muy  poras  escritos  ea  q«e  sehap  tnlado  de  b 
OMBsIílackMi  fisica  y  geológica  de  sa  soelo. 

Poen  de  bs  obnis  de  Ofiedo,  Fray  Bartoloné  de  bs  Casas, 
Ho-itra  y  demás  crooisUs  de  Iodos  que  Iub  haUado  de  cada  ona 
de  las  pro?indas  de  América;  si  se  exceplúao  bs  aalores  moder- 
aos que  como  Gnlés,  Poey,  Valdes  Agnírre,  Darocber,  Saiot-Claire, 
fteirflle,  Gflppy,  Rejas,  Zaragoza  y  Feínandei  de  Castro,  hao  tratado 
ilfpiios  particubres  referentes  a  bs  Aotillas  eo  general,  quedan  mny 
p€M»s  qoe  \o  hayan  hecho  de  nna  manera  exclnsÍTa  de  Pnefto4Ura 
y   fine  deban  por  b  tanto  citarse  en  este  Ingar.  Es  el  más  antiguo 
D.  Diego  de  Torres  y  Vaigas,  qoe  en  1647  pnblicó  una  Deteripáam 
ám  ¡a  isla  Je  Pyeriú-Rie^  om  las  Memorias  de  sus  Obispos  y  GsbermaJo- 
res,  fntías  y  mimeraies;  viene  despoes  b  Hisimria  geofrifim^  ortl  f 
poIÚos  de  la  ida  de  Sam  Jiion  Bautista  de  Puaie-Rieo  que  en  4782 
escribió.  Fray  Iñigo  Abbad  y  Lasierra,  publicada  en  1788  por  D.  An- 
tonio Valladares  y  Soto-mayor,  reproducida  en  1830  por  D.  Pedro 
Tomás  de  Córdofa  y  reimpresa  en  1 868  por  D.  José  Jnlbn  de  Acos- 
ta  yCalfo.  Salieron  i  luz  en  1830  las  Memmrias  Geográficas  de  don 
Wdro  Tomis  de  CórdoTa,  á  quien  antes  se  ha  hecho  referencb,  y 
a  iB44  y  1845  se  insertaron  en  el  «Boletin  Oficial  de  Minas*  dos 
Ifotíeias  sobre  las  miuas  de  oro  de  la  sierra  de  LuqmUo,  b  primera  de 
D*  Joaquín  Eizaguírre  y  b  segunda  de  D.  Agnstin  Martinei  Alabar. 
I^Nies  de  esto  sób  se  tiene  notiria  de  la  BMioteea  kistériea  de 
'WftH/lm  de  D.  Alejandro  Tapb  y  Ribera,  publicada  en  1854,  y 
Q  informe  ihédito,  que  en  1864  presenti  al  gobierno  el  Ingeniero 
fc  minas  D.  Grib  de  Tomos. 


Oenne  con  las  isbs  Filipinas  algo  parecido  i  lo  qoe  se  ha  dicho 
^hie  Cuba:  pueden  registrarse  basUntes  escritos  que  de  ellas 
^^,  y  sin  embargo  es  muy  poco  conorida  la  naturaleza  del  soeb 
y  demás  condiciones  físicas  de  su  Tasto  territorio. 

Ya  desde  los  años  de  1520  y  21  eo  que  descubrió  Femando  de 
''^Uanes  este  archipiélago,  que  entonces  se  llamó  de  San  Láza- 
^>  ban  dado  los  cronistas  de  Indias  noticia  de  su  clima,  suelo  y 
producciones,  sobresaliendo  entre  ellos  Fr.  Antonio  de  Sao  Román, 
^^1^  Historia  geaend  de  la  ludia  OrietUal  se  imprimió  el  año  de  1 603. 
^  siglo  después,  en  1704,  se  insertaba  en  el  tnmo  III  de  b  Historia 
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de  las  Plantas  áe  Juan  Raio,  la  Historia  de  las  Plantas  de  la  isla  de  Lu" 
fon  y  las  damas  islas  de  Filipinas  del  P.  Misionero  Jofteph  Jorge  Car- 
melo, donde,  entre  oirás  cosas,  habla  de  los  fósiles  de  dichas  islas. 
De  1734  es  la  Carta  Hidrográfica  y  Chorográfica  de  las  islas  Phüipinai^ 
por  Murillo  Velarde,  y  posterior  á  ella  una  Disertación  hislórieapo' 
litica  y  en  mucha  parte  geográfica  de  las  islas  Filipinas  del  P.  Joseph 
Torrubia;  pero  la  más  estimada  entre  las  obras  antiguases  la  exten- 
sa Historia  general  de  Filipinas  de  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  impre- 
sa entre  1788  y  1792. 

En  los  «Anales  del  Real  Laboratorio  de  Química  de  Segovia»  in- 
sertó Proust  un  articulo  sobre  Succinos  de  Filipinas  y  M&cico:  y  medio 
siglo  después,  en  1840,  aparece  otra  publicación:  la  Memoria  de  don 
Isidro  Sainz  de  Baranda  sobre*  la  Constitución  geognóstica  de  las  islas 
Filipinas,  que  salió  á  luz  en  extracto  en  el  tomo  II  de  los  «Anales 
de  Minas.»  Se  habla  de  los  volcanes  del  grupo  de  las  Filipinas  en  la 
Narración  de  la  expedición  eooploradora  de  los  Estados-UnidaS^  por 
Mr.  Ch.  Wiikes,  y  de  las  rocas  volcánicas  y  sedimentarias  de  la  isla  de 
LuQon  en  la  obra  titulada  Viaje  déla  corbeta  Bonita  de  Mr.  Chevalíer, 
publicadas  ambas  en  1844.  Es  de  interés  el  Mapa  general  de  las  al- 
mas que  oílministran  los  PP.  Agustinos  calzados  en  estas  islas  Filipi" 
nasy  formado  é  impreso  en  Manila  en  1845,  porque  en  él  se  indican 
los  puntos  donde  se  fabrica  sal,  los  volcanes,  aguas  termales,  már- 
moles, canteras,  fósiles  y  minerales,  asi  como  los  lavaderos  de  oro  y 
las  minas  de  hierro. 

Vieron  la  luz  en  1846  la  obra  de  M.  J.  Mallal,  tituldda  Las  Ftlí- 
pinas.  Historia,  Geografía,  Costumbres,  Agricultura,  Industria  y  Ca^ 
mercio  de  las  Colonias  españolas  en  la  Oceania,  en  cuyo  primer  tomo 
se  describen  las  producciones  minerales  del  suelo  filipino;  un  tra- 
bajo de  M.  llier,  inserto  en  el  lomo  V  de  la  tercera  serie  del  «Bulle- 
tin  de  la  Socielé  de  Géographíe»  y  en  el  tomo  VI  de  este  mismo 
«Boletin»  un  juicio  crítico  sobre  la  obra  de  Nallat  por  M.  Lafond  de 
Lurcy.  En  el  siguiente  ano  de  1847  apareció  en  el  «Memorial  de 
Ingenieros»  la  Descripción  del  volcan  de  Taal  y  del  itinerario  formado 
para  visitarlo,  por  D.  Jonquin  Montenegro,  y  empezó  á  publicar 
M.  d'Archiac  su  obra,  ya  tantas  veces  citada,  en  que  se  hacen  muí* 
tiplicadas  referencias  á  la  geología  de  nuestro  Archipiélago  asiático. 
En  el  de  1850  debe  consignarse  la  Descripción  de  la  mina  de  fierro  de 
los  montes  de  Camachin,  en  la  provincia  de  Bulacan,  en  la  isla  de  Lu^ 
son,  por  D.  José  del  Barco,  inserta  en  las  Memorias  históricas  y  esta- 
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étíslieoi  de  Filipinas^  escritas  por  D.  Rafael  Diaz  Arenas,  que  contie- 
nen otros  datos  de  ínteres  para  el  estudio  del  suelo  filipino. 

En  el  mismo  año  tuvo  principio  la  publicación  del  Diccionario 
GéH^áficíhEstadislico- Histórico  de  las  islas  Filipinas,  de  los  PP.  Agus- 
tiii€)8  Calzados  Fr.  Manuel  Buceta  y  Fr.  Felipe  Bravo,  que  contiene 
noticias  sobre  la  topografía,  hidrografía,  clima  y  producciones  del 
reino  mineral  del  Archipiélago.  Dióse  á  la  estampa  en  4851  la  Des- 
arifcion  del  criadero  de  cobre  de  Mancayan,  por  D.  Antonio  Hernán- 
dez, á  quien  se  deben  igualmente  dos  Notas  insertas  en  el  tomo  V 
&e  la  «Revista  Minera;»  una  con  el  título  de  Carbón-  de  piedra  de 
Pífi/muii,  y  otra  con  el  de  Carl)on  mineral  en  la  isla  de  Cebú:  ambas 
sonde  4854. 

Del  P.  D.Francisco  Antonio  Llanos  hay  también  varios  trabajos 

'c  ínteres  para  el  estudio  físico-geológico  de  las  islas  Filipinas.  Es 

d  primero  el  que  en  4857  se  insertó  en  el  tomo  Vil  de  la  «Revista 

^ios  progresos  de  las  Ciencias,»  sobre  una  Aurora  boreal  en  Manila; 

^^é{  tomo  IX  de  la  misma   «Revista»  una  serie  de  Observaciones 

^''^feorológicas;  en  4864,  y  siempre  en  la  citada  «Revista»  (lomo  II), 

^^^  flota  sobre  las  Observaciones  hechas  en  el  monte  Arayat  y  otra 

ícerca  de  los  Terrenos  numuliticos  de  Filipinas;  en  '4862  una  Nota 

>ob«^  la  Composición  geológica  de  este  mismo  Monte,  y  otra  relativa  á 

«as  Obsermciones  sobre  el  aerolito  caido  en  Pampanga;  y  por  último, 

^  ^  865«  otra  Nota  referente  á  Fósiles  marinos  de  Filipinas,  inserta  en 

^'  ^oino  XIII  de  la  repetida  «Revista  de  los  progresos  de  las  Ciencias. » 

I^ublicó  Mr.  J.  W.  Fárren  en  1858  una  Nota  acerca  del  reciente 

^^''^^moto  ocurrido  en  Manila,  que  vio  la  luz  en  el  tomo  XV  del  «Quar- 

^i^ly  Journal;»  en  4864  se  dieron  á  la  imprenta  tres  trabajos  que 

''^^  interesan  también:  uno  sobre  los  Fenómenos  volcánicos  de  Filipi" 

***•»  de  M,  J.  G.  Veilch,  otro  Sobre  los  volcanes  de  la  isla  de  Luzon,  de 

*•    Alexis  Perrey,  y  un  Inforrne  sobre  las  minas  de  cobre  de  Mancayan, 

i^^  D.  José  María  Santos,  impreso  en  Manila  y  reproducido  en  el  to- 

"""^^  XIV  de  la  «Revista  Minera.»  Son  de  4862  unas  Nociones  geológi- 

^^  jobre  la  creación  del  mundo  y  su  temperatura  con  relación  á  las  islas 

^^jrinas  y  Marianas,  por  D.  Miguel  Pons  y  CuUi,  y  una  Nota  del  ba- 

'^^^  Richtofgn,  Sobre  la  formación  numulitica  del  Japón  y  de  Filipi- 

^^"^  •  Acerca  de  un  Terremoto  y  de  un  huracán  en  Manila  contienen  los 

7^ ^^08  XV  y  XVI  de  la  «Revista  Minera»  algunas  noticias  comunica- 

^^^  porD.  César  Lasaña;  las  hay  también  en  el  lomo  III  de  la  «Re- 

^^la  de  Geología»  deDelesse,  y  una  Nota  sobre  el  Combustible  mine- 
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róldela  isla  de  Cebú^  por  M.  Mechain,  publicada  en  los  «Anales  de 
Minas»  franceses  el  año  1865.  En  el  siguiente  de  4866  aalióen  el  to- 
mo XVII  de  la  «Revista  Minera»  un  articulo  anónimo  sobre  Carbom 
de  piedra.  También  sobre  el  Carbón  de  piedra  de  Cebú  se  insertó  noa 
Nota  de  D.  José  Centeno  en  el  lomo  XVIII  de  la  «Revista  Minera;» 
en  1868  comenzó  la  publicación  de  una  obra  en  alemán,  titulada 
Viajes  par  el  archipiélago  filipino,  del  profesor  Semper  de  Wurzburg, 
no  terminada  aún,  dándose  á  luz  en  1869  otra  del  mismo  autor  con 
el  titulo  de  Las  islas  Filipinas  y  sus  habiíantes,  que  comprende  estu- 
dios meteorológicos,  geológicos  y  etnográficos;  y  es  también  de  1869 
la  relación  de  un  temblor  de  tierra  ocurrido  en  Manila  el  1.^  de  Oc- 
tubre de  1869,  inserto  en  el  tomo  XX  de  la  «Revista  Minera.»  Des- 
pués de  estos  escritos  sólo  queda  por  mencionar  la  Crónica  de  Fíl»- 
pinas^  por  D.  Fernando  Fulgosio,  impresa  en  1871. 


TRABAJOS     QXJE3     SB    RSiriESRESN     Á     BfinPA^A 


Ó    Á    CtTÍAMT>T¡HS    RESOIOBTESS    DES    I^A    PSNÍMTSmLiA. 

Serian  tantas  las  obras  que  en  este  párrafo  hallarían  cabi- 
da, si  se  incluyeran  todos  los  trabajos  que  han  tenido  por  objeto 
dar  noticias  físico -geológicas  de  la  Península  en  general,  que  para 
no  alargarlo  demasiado,  hay  que  limitarse  áseñalar  las  más  princi- 
pales. Hasta  ahora  la  representación  más  completa  que  existe  de  la 
geología  de  la  Península  ibérica  es  el  Mapa  Geológico  de  España  y 
Por/ii^a/,  por  los  Sres.  de  Verneuil  y  CoUomb,  trazado  según  sus 
propias  observaciones,  hechas  de  1849  á  1862,  y  las  de  los  señores 
Prado,  Schulz,  Botella,  Maestre,  Aránzazu,  Bauza,  Vilanova,  San^ 
chez,  Lujan,  de  Loríere,  Dufrenoy  y  Elie  de  Beaumont,  Leplay, 
Jacquot,  Vezian  y  Bouvy  por  lo  que  respecta  á  España;  y  los  de  los 
Sres.  Ribeiro  y  Scharpe  en  lo  relativo  á  Portugal:  de  cuyo  Mapa,  que 
se  publicó  por  primera  vez  en  París  en  1864,  se  hizo  otra  edicioo 
con  algunas  variantes  en  1868 ,  según  las  observaciones  de  las  per- 
sonas ya  indicadas,  y  ademas  las  de  los  Sres.  Donayre,  Machado  y 
Ernest  Favre. ' 

Antes  que  el  de  M.  de  Verneuil,  hablan  salido  á  luz:  en  1850  nn 
Bosquejo  general  de  España,  de  D.  Joaquin  Ezquerra,  publicado  en 
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Alemania;  en  1855  un  MafM  Geológico  Botánico  del  profesor  Moritz 
Wilkomm,  impreso  en  Leipzig;  en  1856  dos  Mapas  Geológicos  de  Eu- 
ropa^  uno  de  M.  Dumonl  en  Bélgica  y  otro  de  los  Sres.  Murchison  y 
Nicol  en  Inglaterra;  en  los  cuales  figura  España  con  los  datos  que  á 
los  respectivos  autores  suministraron  los  Sres.  Prado  y  de  Verneuil; 
en  1863  dio  D.  Amalio  Maestre  un  Bosquejo  general  geológico  de  Es^ 
|Nma,  y  en  1871  publicó  otro,  en  muy  pequeña  escala,  el  Ingeniero 
militar  D.  Ángel  Rodríguez  de  Quijano  y  Arroquia.  El  Mapa  del  se- 
ñor Maestre,  y  sobre  todo  el  de  los  Sres.  de  Verneuil  y  Coliomb, 
son  los  que  hasta  la  fecha  pueden  consultarse  con  fruto,  no  como 
la  expresión  exacta  de  la  edad  geológica  á  que  corresponde  el  suelo 
en  cada  punto  de  la  superficie  de  la  Península,  sino  como  un  Bos- 
quejo que  puede  dar  una  ¡dea  bastante  aproximadadeladistribucion 
en  ella  délos  terrenos  y  sistemas:  debiendo  tomarse  como  punto  de 
partida  para  toda  ulterior  investigación. 

No  estará  de  más,  sin  embargo,  hacer  mención  de  las  principales 
obras  que  desde  la  más  remota  antigüedad  han  tratado  del  suelo  y 
clima  de  España,  pues  si  bien  puede  y  debe  prescindirse  de  Homero, 
Stesícoro,  Herodoto,  Aristóteles,  Xenócrates,  Pylheas,  Erathóslenes, 
Polybio,  Posidonio,  Diodoro  Sículo  y  otros  que  han  hablado  de  Es- 
paña, no  es  posible  omitir  la  consulta  de  Slrabou,  cuya  Geografía^ 
escrita  el  año  18  de  nuestra  era,  está  llena  de  curiosos  datos,  ni  la 
de  Cayo  Plinio  Segundo,  que  dejó  consignados  hechos  que  aún  hoy 
pueden  comprobarse,  no  obstante  los  1800  años  trascurridos  desde 
qne  escribió  su  Historia  natural. 

Por  los  años  de  925  debió  de  escribir  Mohammed  ben  Ahmed 
Ar-razi»  llamado  vulgarmente  el  Moro  Rasis,  la  famosa  Crónica  que 
algunos  han  tenido  por  apócrifa,  pero  cuya  autenticidad  ha  demos- 
trado en  1852  D.  Pascual  Gayangos,  la  cual  contiene  numerosos  é 
inieresantes  datos  sobre  la  minería  de  España  en  su  época.  La  Geo- 
grafía  de  Mohammed  bén  Mohammed  Xcrif  Xledrissi ,  llamado  el 
Nabiense,  de  principios  del  siglo  xn,  traducida  al  francés  en  1837, 
contiene  también  importantes  noticias;  y  más  que  todos  la  obra  del 
famoso  compilador  Ahmed  ben  Almacari,  que  floreció  en  el  si- 
glo xvn  y  dejó  una  Historia  de  los  árabes  españoles^  traducida  al  in- 
glés con  alguna  abreviación  por  D.  Pascual  Gayangos,  y  publicada 
después  por  M.  Dozy  y  otros  de  1855  ú  1860.  Estos  y  los  demás 
antores  árabes  que  pudieran  citarse,  comprendieron  en  sus  escritos 
no  gran  número  de  provincias. 
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El  Tratado  de  las  minas  antiguas  de  España  de  D.  Alonso  Carri- 
llo Laso  es  del  año  de  1624;  y  en  4697  publicó  D.  Alfonso  Limón 
Montero  su  Espejo  cristalino  de  las  aguas  de  España,  donde  se  enu- 
meran más  de  sesenta  fuentes  y  baños  minerales.  Sobre  la  misma 
materia  han  escrito  después,  refiriéndose  á  toda  la  Península:  en 
1764  D.  Pedro  Gómez  de  Bedoya,  la  Historia  universal  de  las  fuentes, 
de  España;  en  1852  D.  Francisco  Torres  Villegas,  una  Cartografía 
hispano'cienti^,  que  contiene  el  Mapa  balneario  de  España;  en  1853 
1).  Pedro  María  Rubio,  un  Tratado  completo  de  las  fuentes  minerales;. 
en  1867  D.  Atanasio  García  López,  su  Tratado  de  hidrología  mar 
dica,  al  cual  acompaña  un  Mapa  balneario  de  España;  en  1870  don 
Marcial  Taboada,  un  Anuario  de  la  hidrología  médica  española^  y  en 
1872  D.  Juan  Cuesta  y  Ckérner  un  Manual  balneario  de  España, 

Desde  1726  á  1750  salieron  á  luz  el  Teatro  critico  y  las  Cartas 
eruditas  del  P.  Feijóo;  y  entre  ambas  fechas,  en  1744,  escribió  don 
Antonio  Martras  el  primer  tomo  de  su  Dilatada  historia  y  Dicciona- 
rio de  animales,  plantas  y  minerales,  etc.,  que  inédito  aún  se  conserra 
en  la  Biblioteca  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid.  Es  de 
1754  el  Aparato  para  la  Historia  natural  española,  del  P.  Fray  José 
Torrubia;  de  1775  la  Introducción  á  la  Historia  natural  y  á  la  Geo^ 
grafía  física  de  España,  de  D.  Guillermo  Bowles,  y  de  1772  á  1794 
el  Viaje  de  España,  de  D.  Antonio  Ponz.  Cornide  Folgueira  escri- 
bió en  1798  el  Ensayo  de  una  descripción  física  efe  España,  dirigida  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  cuya  biblioteca  existe;  y  don 
Eugenio  Larruga  publicó,  entre  1787  y  1800,  sus  Memorias  poUti- 
cas  y  económicas  de  los  frutos,  comercio,  fábricas  y  minas  de  España. 

Hicieron  su  aparición  en  1799  los  Anales  de  Historia  Natural, 
que  con  el  nombre  de  Anales  de  Ciencias  Naturales  siguieron  has- 
ta 1804,  en  cuya  época  dieron  á  la  imprenta:  ü.  Enrique  Federico 
Link,  las  Observaciones  sobre  un  viaje  por  Francia,  España  y  Portu- 
gal, y  el  conde  de  Hoffmansegg  su  Viaje  á  Portugal:  á  los  cuales 
siguió  el  Itinerario  descriptivo  de  las  provincias  de  España,  por  M.  Ale- 
xandre  de  Laborde. 

En  1824  publicó  D.  Juan  López  Cancelada  unas  Observaciones  so- 
bre el  descubrimiento  de  Minas  en  España  y  en  América; dos  años  des- 
pués empezó  á  salir  á  luz  el  Diccionario  geográfico  de  D.  Sebastian  Mi- 
ñano,  terminado  en  1829,  y  en  el  de  1830  se  imprimió  en  Gottinga 
la  nolabílísima  Memoria  del  mineralogista  y  geólogo  alemán  Juan 
Federico  Luís  Hausmann  sobre  la  Comtitucion  geológica  de  España; 
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al  cual  no  tardó  en  seguir  la  obra  de  Cook  titulada  Sketches  in  Spain 
(Bosquejo  de  España),  publicado  en  París  en  4854. 

Una  nueva  época  se  inauguró  en  1856  con  la  instalación  de  la 
Escuela  especial  de  Minas,  en  cuyo  acto  pronunció  D.  Lorenzo  Gó- 
mez Pardo  un  discurso  en  que  trazaba  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  la  minería  y  describía  en  pocas  palabras  la  constitución  geológica 
de  España.  Otro  profesor  de  dicha  Escuela,  el  ilustrado  y  laborioso 
D.  Joaquín  Ezquerra,  leyó  en  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de 
Madrid,  en  1857,  unas  Indicaciones  geoynóslicas  sobre  las  formaciones 
terciarias  del  centro  de  España;  tradujo  en  1845  los  Elementos  de 
geologia  de  Lyell^  que  adicionó  con  muchas  anotaciones  sobre  los  ter- 
renos de  España;  en  1850  hizo  insertar  en  el  «Quarterly  Journal» 
una  Nota  sobre  la  geologia  de  España^  y  trazó  el  Mapa  ó  bosquejo  geo- 
lógico de  la  Península f  que  al  siguiente  año  de  1851,  salió  á  luz  con 
una  nota  explicativa  en  el  < Nenes- Jahrbuch»  de  Leonhard  y  Broun:  en 
el  mismo  año  de  1850  empezó  á  publicar  en  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  el  Ensayo  de  una  descripción  general  de  la  extructura  geológi- 
ca  de  España^  cuya  quinta  parle  no  se  vino  á  dar  sino  en  1857 :  en 
la  cuarta,  impresa  en  1854,  se  halla  el  Catálogo  de  los  fúsiles  encon- 
trados en  las  diversas  formaciones  que  constituyen  el  suelo  de  nuestra  Pe- 
nínsula. 

Los  «Anales  de  Minas,»  que  salieron  á  luz  de  1858  á  1846,  con- 
tienen numerosos  datos  sobre  la  geología  de  España,  recogidos  por 
los  Ingenieros  del  Cuerpo,  y  lo  mismo  sucede  con  el  «Bolctiu  oGcial 
de  Minas,»  que  apareció  de  1844  á  1845;  con  la  «Guía  del  Minero,» 
en  1848;  con  el  «Boletin  oficial  del  Ministerio  de  Fomento,»  que 
estuvo  publicándose  de  1848  á  1865,  y  con  la  «Revista  Minera,» 
de  1850  á  1874. 

Otro  Ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas,  á  quien  se  deben  varios 
trabajos,  ademas  de  los  que  se  han  citado  en  las  respectivas  pro- 
vincias, es  D.  Amalio  Maestre,  que  dio  á  luz  en  1844  sus  Observa- 
ciones sobre  los  terrenos  volcánicos  de  la  Península;  de  1846  á  1847 
una  Ojeada  geognóstica  y  minera  sobre  el  litoral  del  3Iediterráneo,  des- 
de el  Cabo  de  Palos  hasta  el  EsU^echo  de  Gibrallar;  y  en  1865  el  Bos- 
quejo general  geológico  de  España^  ya  citado,  que  formó,  según  dice  en 
el  mismo,  con  los  estudios  hechos  por  los  Sres.  Alcíbar,  Aránzazu, 
Bauza,  Botella,  Ezquerra,  Luxan,  Maestre,  Prado,  Pellico,  Schulz 
y  Vilauova,  y  ademas  los  de  los  Sres.  Bouvy,  Collette,  CoUomb, 
Dufreuoy,  Elie  de  Beaumont,  La  Mármora,  Le  Play  y  de  Verneuil. 

77 


r^ 


7S  BL  HArA  CBMj66I0D  »B  BPAÍA 

De  i844  es  el  M<amal  gngrá/ieo  ádmimiitratwo  de  Im  Mamurqida 
etpañoh^  de  D.  Ferraio  Caballero,  lleno  de  ínteresanles  dalos,  así 
como  el  Diccionario  geográfico^  etíaditiieo^  kislórico  de  Efpema^  de  don 
Pascual  Madoz,  que  empezó  á  publicarse  en  1845  y  terminó  en 
1850;  y  más  importantes  aún  para  nuestro  objeto  son  los  que  con* 
tiene  la  Esladisíica  Minera  que  anualmente  viene  publicando  la  Di- 
rección de  Asfrícullura,  Industria  y  Comercio,  y  coya  formación  se 
halla  á  cargo  de  la  Junta  Superior  facultatiTa  de  Minería,  con  los  da- 
los remitidos  por  los  ingenieros  de  Minas,  auxiliados  por  las  seccio- 
nes de  Fomento  de  los  Gobiernos  de  provincia. 

Mereceh  citarse  aquí:  un  trabajo  anónimo  Sobre  las  formadoaeo 
lerciarias  de  España^  inserto  en  el  tomo  VI  del  «Quarterly  Jour- 
nal;» las  Ñolas  de  un  viaje  por  España  y  Portugal^  de  M.  H.  GoUegno, 
y  un  trabajo  de  D.  Francisco  Luxan,  inserto  en  las  «Memorias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,»  con  el  siguiente  titulo:  A- 
tudios  y  observaciones  geológicas  rdaíivas  i  lerrenos  que  comprenden 
parte  de  la  provincia  de  Badajos  y  délas  de  SevUla^  Toledo  y  Ciudad' 
Real:  éste  y  los  dos  anteriores  son  de  1850. 

En  1850  también  comenzaron  á  ver  la  luz  pública  los  Trabajos 
de  la  Comisión  nombrada  para  formar  el  Mapa  geológico  dd  terreno  de 
Madrid  y  el  general  del  Reino^  saliendo  seis  Memorias  entre  dicho  año 
y  el  de  1858,  con  muchos  y  muy  importantes  datos  sobre  varias 
provincias. 

En  el  repetido  año  de  1850  hay  que  consignar  también  un  tra- 
bajo del  eminente  geólogo  M.  de  Verneuil,  que  se  publicó  en  el 
periódico  inglés  «The  Athena'um»  y  en  otros  varios  con  el  siguien- 
te título:  Noticia  sobre  la  estructura  geológica  de  España  para  servir 
de  eocjdicacion  á  un  Mapa  general  de  la  Península.  A  este  siguió  otra 
en  1852  Sobre  el  terreno  cretáceo  en  España^  que  vio  la  luz  en  la 
«Revista  Minera;»  en  1853  publicó  en  unión  de  M.  Collomb,  en  el 
«Roletin  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia»  uno  de  los  más  im- 
portantes con  el  título  de  Ojeada  sobre  la  constitución  geológica  de 
varias  provincias  de  España,  sef;iiida  de  una  Descripción  de  los  huesos 
fósiles  de  mamíferos  que  recogieron  los  señores  de  VerneuH,  Collomb  y 
de  Loriare,  por  M.  Paul  Gervais.  En  el  Anuario  del  Instituto  deprovin- 
cias  de  1855  dio  M.  de  Verneuil  una  Nota  sobre  los  pivgresos  de  la 
Geología  en  España  durante  el  año  de  1854.  Eu  el  mismo  año  de  1855 
o  Ira  Nota  para  acompañar  al  Cuadro  orográfico  de  una  p<urte  de  Espa- 
ña. En  1857,  otra  de  carácter  menos  general  sobre  la  Geología  del 
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&ide$le  de  España;  y  por  último,  en  4864,  su  Carta  yeológica  de  Es* 
paña  y  Portugal^  á  que  ya  se  ha  hecho  referencia. 

El  profesor  Moritz  Willkomm  publicó  en  Leipzig  en  1853  una 
obra  titulada  De  las  sabanas  (estepas)  de  la  Península  y  de  su  vegeta- 
ción; materiales  para  servir  á  la  geografía,  a  la  geognosia  y  á  la  bota- 
mica  de  España^  con  una  carta  geológico-bolánica,  de  que  ya  se  ha 
hecho  mención:  de  esta  obra,  traducida  por  D.  Antonio  Alvarez  de 
Linera,  se  insertó  la  parte  geognóslica  en  el  tomo  IV  de  la  «Revista 
Minera,»  y  un  Bosquejo  orográfko  en  el  tomo  XIV  del  «Boletín  del 
Ministerio  de  Fomento.»  Son  de  1852  unos  Apuntes  sobre  salinas  de 
D.  Sergio  Yegros;  de  1856  un  Mapa  de  España  con  la  situación  que  en 
él  ocupan  los  principales  grupos  de  hulla,  lignito  y  turba,  por  D.  Gui- 
llermo Schulz;  de  1859  las  Reseñas  geográfica,  geológica  y  botánica, 
redactadas  por  D.  Francisco  Coello,  D.  Francisco  Luxan  y  D.  Agus- 
tín Pascual,  insertas  en  el  Anuario  estadístico  de  España;  y  de  1859 
y  1860  respectivamente,  el  Mapa  físico  y  el  Mapa  minero ,  pertene- 
cientes á  la  Colección  de  los  especiales  de  España,  que  publicó  don 
Miguel  Avellana. 

En  1860  se  insertó  en  el  tomo  XVII  del  «Boletín  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia»  una  nota  de  M.  Cotteau  Sobre  los  Echinoder- 
mos  recogidos  en  España  por  los  Sres.  de  Vemeuil,  Triger  y  Collomb. 
El  geólogo  francés  M.  Laurent  dio  en  el  tomo  del  mismo  «Boletín» 
correspondiente  al  año  de  1865,  sus  Estudios  sobre  las  provincias  del 
Levante  de  España;  y  son  de  1864  una  Nota  acalca  de  algunos  fósiles 
de  España,  del  Dr.  Zittel,  y  una  Noticia  geológica  sobre  el  viaje  efec- 
tuadopor  M.  Femamio  Roemer  durante  el  año  de  1864:  inserta  la  pri- 
mera en  el  tomo  XXI  del  «Quarterly  Journal,»  y  la  segunda  en  el 
tomo  IV  de  la  «Revista  de  Geología»  de  Delesse,  que  la  extractó  del 
«Nenes  Jahrbuch»  de  Leonhard  y  Geinilz. 

Salió  á  luz  en  Madrid  en  1861  la  Geografía  general  de  España  de 
D.  Juan  Bautista  Carrasco,  donde  ademas  de  darse  una  descripción 
geográfica  y  de  enumerar  los  fósiles  de  las  diferentes  capas  que 
constituyen  los  terrenos  de  la  Península,  se  hace  una  Reseña  geo- 
lógica de  ella,  según  los  señores  de  Verueuil,  Prado,  Naranjo,  Li- 
nera, Scharpe,  Ansted,  Bouvy  y  otros  geólogos  españoles  y  extran- 
jeros, todo  con  bastante  extensión. 

En  1866  se  publicaron  el  Mapa  minero  de  España  del  Ingeniero 
D.  Lotario  Castelain  y  la  Monografía  paleontológica  del  piso  aptiense 
de  España  for  M.  U.  Coquand;  á  cuyos  trabajos  siguió,  en  1867,  el 
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Catálogo  de  la  Exposición  universal  de  Paris^  que  contiene  datos  que 
deben  tenerse  présenles:  así  como  los  que  se  encuentran  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  NaUtralque  han  empezado  á 
publicarse  en  Í872.  En  el  año  anterior  de  1871  insertó  en  el  «Ble- 
moríal  de  Ingenieros»  el  coronel  D.  Ángel  Rodríguez  de  Quijano  y 
Arroquia  un  importante  trabajo  titulado  La  guerra  y  la  geología^ 
donde  entre  otras  materias  de  interés  se  dedica  el  capitulo  III  á  ha- 
cer una  Reseña  geológica  de  la  Península  ibérica  y  el  capitulo  IV  está 
destinado  al  Estudio  geológico  militar  de  la  Península,  Acompañan  á 
esta  obra  el  Mapa  geológico  de  la  Península  ibérica  antes  citado  y  el 
Mapa  geológico  de  Europa. 

Del  año  de  1872  es  también  el  Origen^  naUnxUexa  y  aníigüedad 
del  hombre^  donde  su  autor,  D.  Juan  Vilanova,  ha  condensado  cuanto 
acerca  de  la  moderna  ciencia  prehistórica  se  sabe  con  respecto  á  Es- 
paña: con  cuya  obra  damos  fin  á  las  que  tratan  en  general  de  la 
geografía  física  y  geológica  de  España. 


Resulta  de  la  enumeración  que  acaba  de  hacerse  de  los  trabajos 
ITsico- geológicos  ejecutados  hasta  la  fecha  acerca  de  las  provincias 
de  España,  que  pueden  estas  dividirse  en  seis  grupos,  á  saber: 

1.^  Provincias  que  cuentan  ya  con  una  descripción  geológica 
impresa  y  su  correspondiente  Mapa,  más  ó  menos  exacto  y  más  ó 
menos  acabado;  pero  que  pueden  utilizar  con  provecho  los  que  se 
propongan  hacer  aplicaciones  de  la  geología  ó  necesiten  conocer  la 
naturaleza  del  suelo  de  una  localidad  determinada. 

2.^  Provincias  acerca  de  las  cuales  existen  mapas  en  bosquejo 
y  descripciones  impresas;  pero  que  no  pueden  considerarse  como 
trabajos  definitivos,  y  necesitarían  para  completarse  que  se  empren- 
dieran nuevas  exploraciones,  ó  por  lo  menos  alguna  rectificacioo 
en  el  campo. 

3.^  Provincias  cuyo  Mapa  Geológico  en  bosauejo  se  halla  tra- 
zado é  impreso,  pero  que  carecen  de  lu  correspondiente  descripción 
físico-geológica  y  necesitan  por  lo  tanto  viajes  de  reconocimiento. 
4.^  Provincias  en  cuyo  estudio  geológico  trabaja  actualmente 
la  Comisión  del  Mapa  y  se  hallan  á  punto  de  terminarse  unos,  muy 
adelantados  otros  y  en  via  de  ejecución  los  demás. 

5.^     Provincias  de  las  cuales  hay  bosquejos  inéditos  en  las  ofici- 
nas de  la  Comisión;  pero  sin  texto  explicativo  ó  con  muy  breves  re- 
so 
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LÁM.  4.* 

FIgs. 

1  BBLLEROPnoN*niuLGUS,  Mart.  (sp.)  [273] 

la    El  mismo  ejemplar  visto  por  la  región  bucal. 

2  Bellerophon  yasulitcs,  MoQlf.  (sp.)  [274] 

3  Bellerophon  Dumonti,  d'Orb.  [275] 

3  a    La  misma  especie  vista  por  la  región  bucal. 

4  Bellerophon  Urii,  Flem.  [278] 

4  a    La  misma  especie  vista  lateralmente. 

4  6    La  misma,  vista  por  la  región  dorsal. 

5  Bellerophon  sub-Urii,  nov.  sp.  [279] 

5  a    El  mismo  ejemplar  visto  por  la  región  dorsal. 

.>  • 

6  Bellerophon  gracilis,  nov.  sp.  [  281 } 

6  a    El  mismo  ejemplar  visto  por  la  región  dorsal. 

7  Dentalium  ornatüm^  Ivon..  [282] 

8  Gardinia  subovalis,  nov.  sp.  [289] 

8  a    El  mismo  ejemplar  visto  por  la  región  cai*dinal. 

8  b    Valva  derecha  de  la  misma  especie,  vista  interiormente. 
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Fig». 

1  PlIOLAIK»IYA    HF.iil'LARIS,  King.  [283] 

1  n    La  mismu  especie  vista  por  la  región  cardinal. 

2  CONOCARIHIM  AI..V:F(mMK,  SONV.  [286] 

\\  \a\  misma  especie  vista  exteriormenlc. 

.   1  CoNocAUDiL.M  Olualicim.  Vcm.  cl  Keys.  [287  | 

1  a  Kl  mismo  visto  por  la  valva  izi|uier(la. 

5  CoNocAnnn  M  Corta/ \hi,  uov.  sp.  [288] 

()  VA  mismo  visto  por  la  valva  izquierda. 

7  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie  en  que  se  muestran  la  epidermis 

de  la  concha  a  y  los  dcsiiastes  sucesivos  h  y  r. 

'/'/  Aumento  de  las  costillas  desí;astadas  r. 
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señas,  que  necesilan  rectificarse  en  el  campo  antes  de  procederá  su 
publicación. 

6/  Provincias  acerca  de  las  cuales  sólo  hay  esludios  referentes 
á  comarcas  limitadas,  bosquejos  imperfectos  y  datos  más  ó  menos 
numerosos  pero  sin  ordenar  aún. 

PRIMER  GRUPO. 

Pertenecen  á  este  grupo  las  siguientes  provincias: 

1.  Oviedo. — Cuyo  Mapa  Geológico  trazó  y  publicó  de  Real  ór- 
deu  en  1858,  con  su  correspondiente  descripción  geológica,  el 
Illmo.  Sr.  D.  Guillermo  Schulz. 

2.  Madrid. — El  primer  bosquejo  geológico  de  esta  provincia 
se  publicó  en  1855,  su  autor  el  Excmo.  Sr.  D.  Casiano  de  Prado 
lo  corrigió  y  trazó  sobre  un  Mapa  de  Coello  en  la  escala  de  §55^ 
para  acompañar  á  la  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia^ 
impresa  en  1864  por  la  Junta  general  de  Estadística. 

3.  Santander. — La  misma  Junta  hizo  que  se  publicase  también 
el  año  de  1864  la  Descripción  física  y  geológica  de  la  provifwia  de  San- 
tander^ de  D.  Amalio  Maestre,  á  la  cual  va  unida  el  correspondiente 
mapa  con  el  título  de  Bosquejo  geológico  industrial  y  de  aguas  mi- 
nerales. 

4.  Albacete../      De  Real  orden  se  imprimió  en  1868  la  Des- 

5 .  MuRcu . .  .  (  cripcion  geológica  y  minera  de  las  provincias  de  Mur^ 
cia  y  Albaceíe,  por  D.  Federico  de  Botella,  con  su  correspondiente 
Mapa  geológico  en  bosquejo,  en  una  sola  hoja  las  dos  provincias. 

6.  Teruel. — ^Hasta  el  año  de  1870  no  se  ha  repartido  el  Ensayo 
de  descripción  geognóslica  de  la  provincia  de  Teruel  en  sus  relaciones 
con  la  agricultura  de  la  mismas  por  D.  Juian  Vilanova  y  Piera,  publi- 
cado de  orden  de  la  Junta  general  de  Estadística,  no  obstante  que  el 
Napa  lleva  la  fecha  de  1868  y  el  texto  lu  de  1863. 

7.  Castellón. — Premiado  por  la  Real  Academia  de  Ciencias,  en 
el  concurso  de  1858,  se  publicó  en  las  Memorias  de  la  misma,  el 
año  de  1861,  el  Bosquejo  geognóstico  agrícola  sobre  la  provincia  de 
Castellón^  de  I).  Juan  Vilanova  y  Piera,  cuyo  Mapa  Geológico,  según 
conGesa  el  autor,  es  copia,  aunque  con  alguna  enmienda,  del  que 
en  1854  habin  publicado  D.  Federico  de  Botella. 

8.  Zaragoza. — Trazado  el  Mapa  Geológico  en  bosquejo  de  esta 
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próviucia,  desde  el  año  de  1866,  por  el  Ingeniero  de  la  Comisión 
del  Mapa  D.  Felipe  Martin  Donayre,  no  ha  venido  á  imprimirse,  con 
su  correspondiente  Descripción  fisico-geológica,  hasta  el  presente  de 
1874:  siendo  esta  una  de  las  Memorias  que  acaba  de  publicar  la  Co- 
misión del  3Iapa. 

9.  Vizcaya. — Corren  impresas  dos  Descripciones  geológicas  de 
esta  provincia,  con  sus  correspondientes  mapas.  La  primera,  que 
data  de  1848,  es dellngeniero  belga  M.  Carlos  Collette,  y  lleva  por 
título  Reconocimiento  geológico  del  señorío  de  Vizcaya;  la  segunda,  del 
Ingeniero  de  Montes  D.  Lucas  Olazabal,  se  intitula  Suelo,  clima^ 
culíivo  agrario  y  forestal  de  la  provincia  de  Vizcaya^  y  fué  premia- 
da por  la  Real  Academia  de  Ciencias  en  concurso  público  el  año 
de  1856.  Por  no  llenar,  sin  duda,  ninguna  de  estas  dos  Memorias  el 
programa  que  sé  proponia  la  Junla  general  de  Estadística,  empren- 
dió D.  Amalio  Maestre  el  estudio  de  esta  provincia,  junto  con  el  de 
las  otras  dos  Vascongadas,  y  el  bosquejo  que  trazó  se  halla  inédito 
en  la  Comisión  del  Mapa,  y  lleva  la  fecha  de  1865. 

10.  CXdiz. — Recientemente,  en  1872,  ha  publicado  el  señor 
D.  J.  Mac-Pherson  el  Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Cádiz,  con 
su  correspondiente  descripción  y  una  carta  para  dar  á  conocer  la 
elevación  del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar  ^^K 


SEGUNDO  GRUPO. 


11.  Segó  VIA. — Ademas  del  mapa  en  bosquejo  de  esta  provincia, 
trazado  por  D.  Casiano  de  Prado,  que  lleva  la  fecha  de  1855,  y  que 
se  publicó  en  1855  con  la  tercera  de  las  Memorias  presentadas  por 
la  Comisión  del  3Iapa  Geológico  de  la  provincia  de  Madrid  y  el  ge- 
neral del  Reino,  dicha  Memoria  contenia  una  Descripción  geológica 
bastante  completa ;  pero  necesitaría  algunos  estudios  más  y  mayor 
número  de  datos  para  poder  íigurar  al  lado  de  la  de  Aladrid  del 
mismo  autor. 

(O  Después  de  escrita  esta  Memoria  se  ha  publicado  entre  las  de  la 
ComisioDy  correspondientes  al  segundo  año,  la  Descripción  fisicaj  geológica 
y  agrológica  de  la  provincia  de  Cuenca:  debe  figurar  ya,  por  consiguiente, 
en  este  grupo  y  desaparecer  del  cuarto,  donde  se  ludia  incluida, 
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12.  CoRuÑA.  .  .  I      Desde  el  año  de  1855  existe  la /)(?jm/7c<on 

13.  Lugo.  .  .  .  ¡  geognósíica  del  reitw  de  Galicia,  coa  ua  Mapa 

14.  Orense.  .  .  [petrográfico,  por  D.  Guillermo  Schulz,  á 

15.  Pontevedra.  )  quien  cabe  la  gloria  de  haber  dado  á  luz 
éste,  que  es  el  primer  bosquejo  geológico  qué  se  ha  hecho  en  España 
de  una  parte  considerable  de  su  territorio. 

Desde  aquella  época,  sólo  en  1855  es  cuando  ha  venido  á  publi- 
carse la  Memoria  geognósíica-agricola  sobre  la  provincia  de  Ponlevedra, 
de  D.  Antonio  Valenzuela  y  Ozores,  premiada  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  ¡tfadrid;  pero  ni  á  esta  ni  á  la  Descripción  geográfica, 
geológica  y  mineralógica,  botánica  y  zoológica  de  Galicia,  de  D.  Víctor 
López  Seoane,  acompaña  carta  ninguna. 

16.  Aligante,  i     El  Ingeniero  de  la  Comisión  D.  Federico  de 

17.  Valencia.  \  Botella  escribió  en  1854  una  Descripción  de  las 
minaSf  canteras  y  fábricas  de  fundición  del  distrito  de  Valencia,  prece- 
dida de  un  bosquejo  geológico  del  tetreno  y  acompañada  del  correspon- 
diente Mapa,  que  el  Gobierno  consideró  digna  de  premio,  y  cuya 
impresión  costeó  en  la  «Revista  Minera.»  De  las  tres  provincias  del 
reino  de  Valencia  sólo  acerca  de  la  de  Castellón  se  han  impreso  es- 
tudios más  detenidos  para  pasar  al  primer  Grupo;  las  otras  dos. 
Valencia  y  Alicante,  necesitan  algunos  trabajos  más  de  campo  y  de 
gabinete  para  que  puedan  publicarse  los  Bosquejos  geológicos. 

i8.  Baleares. — Ademas  de  los  trabajos  de  Cambessedes  y  Elie 
de  Beaumont  sobre  la  isla  de  Mallorca,  y  los  de  La  Mármora  sobre 
la  de  Alenorca,  que  datan  de  182ti  y  1854,  en  1852  publicó  D.  Pa- 
blo Bouvy  una  fíeseña  geognóstica  de  la  isla  de  Mallorca,  cuyos  datos 
anaplió  en  1867,  en  el  Ensayo  de  una  descripción  geológica  de  la  isla 
de  Mallorca,  comparada  con  las  islas  y  el  litoral  de  la  cuenca  Occiden- 
tal  del  Mediterráneo,  á  la  que  acompaña  un  mapa  en  bosquejo  de  la 
isla.  No  obstante  esta  ampliación  y  este  Mapa,  los  esludios  sobre 
Mallorca  y  demás  Baleares  necesitarian  rectificarse  antes  de  proce- 
der á  la  formación  de  un  Bosquejo  Geológico  que  pudiera  darse  á 
luz  por  la  Comisión. 

TERCER  GRUPO. 

19.  Valladolid. — En  1855  trazó  D.  Casiano  de  Prado  el  Mapa 
geológico  en  bosquejo  de  la  provincia,  que  vio  la  luz  con  la  «Memo- 
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ría  de  la  Comisioo  del  Mapa  Geológico  de  la  provincia  de  Madrid  y 
el  general  del  Reino,»  impresa  en  1856;  pero  fáltanle  cortes,  vistas 
y  la  descripción  física  y  geológica,  para  cuyo  trabajo  será  necesario 
un  nuevo  reconocimiento  del  terreno,  que  la  actual  Comisión  se 
propone  practicar  muy  pronto  '^K 

20.  Falencia. — El  mismo  D.  Casiano  de  Prado  terminó  en  1856 
el  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Falencia^  resultado  de  la  comi- 
sión que  en  1854  se  le  confinó  para  estudiar  las  cuencas  carbonífe- 
ras de  Sabero,  Orbó  y  Santullan:  lo  cual,  unido  al  Cuadro  gráfico  de 
altitudes  de  la  parle  Septentrional  de  la  misma  provincia^  trazado  en  el 
mismo  año,  y  el  Mapa" geológico  estratigráfico  de  las  montañas  de  la 
provincia  de  Falencia,  hacen  que  el  estudio  geológico  de  ésta  se  halle 
más  completo  que  el  de  la  de  Valladolid;  pero  fáltale  como  á  ella  la 
descripción  físico-geológica,  que  debió  escribir  el  Sr.  Prado,  y  que 
indudablemente  se  ha  extraviado:  por  lo  cual  será  necesario  un  nue- 
vo reconocimiento  del  terreno  para  completar  este  importantísimo 
trabajo. 

CUARTO  GRUPO. 


21.  Barcelona. — El  lllmo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza  trazóen  1860  el 
Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Barcelona,  y  éste,  con  una  Re- 
seña geológica  escrita  por  el  mismo,  son  los  datos  con  que  principal- 
mente se  cuenta  para  redactar  la  correspondiente  Descripción  físi- 
co-geológica, cuyo  trabajo,  encomendado  á  dos  Ingenieros  del  Cuer- 
po de  Minas,  se  terminará  cuando  lo  permitan  el  estado  anormal  del 
país  y  los  recursos  pecuniarios  de  la  Comisión. 

22.  Cuenca. — En  1871  fueron  comisionados  los  Ingenieros  don 
Federico  de  Botella  y  I).  Daniel  de  Cortázar  para  reconocer  la  pro- 
vincia de  Cuenca  y  formar  su  bosquejo  geoWgico.  La  escasez  de  re- 
cursos de  la  Comisión  del  Mapa  y  sobre  todo  la  penuria  del  Tesoro 
hicieron  suspender  este  estudio,  que  fué  continuado  después  por  el 
Sr.  Cortázar  solo  y  con  sus  propios  recursos.  Terminado  ya  y  apro- 
bado por  la  Sección  Inspectora  de  la  Junta  Superior  facultativa  de 

^*  Este  trabajo  se  ha  llevado  á  término  por  el  Ingeniero  de  la  Comi- 
sión D.  Daniel  de  Cortázar  en  la  campaña  de  1874  á  75,  y  estará  en  dis- 
posición de  imprimirse  antes  de  finalizar  el  ejercicio  de  1875  á  1876, 
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Minería,  es  ano  de  los  que  la  Comisioa  del  Mapa  se  propone  dar  á 
la  estampa  iomediatamente  '*^ 

25.  Huesca. — ^En  la  misma  época,  por  lo  tanto  en  circunstan- 
cias análogas,  se  emprendió  el  estudio  de  la  provincia  de  Huesca 
por  los  Ingenieros  de  la  Comisión  D.  Felipe  Martin  Donayi*e  y  don 
Lúeas  Mallada,  suspendiéndose  por  las  mismas  causas,  hasta  que 
en  1873  ha  sido  posible  continuarlo:  estando  á  punto  de  terminarse 
el  Rosquejo  geológico  y  la  Descripción  correspondiente. 

24.  CÁCBRES. — Comisionados  los  Ingenieros  de  minas  D.  Justo 
Egozcue  y  Cia  y  D.  Lúeas  Mallada  por  la  Dirección  General  de  Agri- 
cultura.  Industria  y  Comercio  para  estudiar  los  Criojeros  de  fosforita 
de  la  provincia  de  Cáceres,  ese  importante  estudio  ha  servido  también 
de  punto  de  partida  para  la  formación  del  bosquejo  Geológico  de  la 
provincia,  en  el  cual  sigue  trabajándose  '^ . 

25.  Almería. — Considerando  el  Director  del  Mapa  Geológico  que 
la  provincia  de  Almería,  tan  importante  por  su  riqueza  mineral, 
debiera  haber  sido  una  de  las  primeras  que  contaran  con  un  Bos- 
quejo geológico,  dividió  la  provincia  en  cuatro  partes  y  destinó  á 
cada  una  de  ellas  un  Ingeniero  de  la  Comisión  para  estudiar  la  na- 
turaleza de  su  suelo  y  proceder  después  á  la  redacción  de  la  Memo- 
ría  y  trazado  del  Mapa.  Se  halla  terminada  ya  la  parte  septentrio- 
nal ^^'  y  trabajan  en  las  otras  los  Ingenieros  encargados  de  ellas; 
de  suerte  que  no  debe  tardar  mucho  en  estar  en  disposición  de  dar- 
se á  la  estampa  el  bosquejo  y  la  correspondiente  Descripción  físico- 
geológica. 

26.  Lérida. — Entre  Jos  estudios  que  del  principado  de  Cataluña 
ha  hecho  el  Umo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza,  hay  una  breve  Reseña,  ó  más 

(1^  Publicada  ya  la  Memoria  del  Sr.  Cortázar,  con  su  correspondien- 
te mapa  geológico,  por  la  Comisión,  la  provincia  de  Cuenca  deja  de  per- 
tenecer á  este  grupo  y  pasa  al  primero. 

^^i  Terminados  ya  los  trabajos  de  campo  en  la  presente  campaña  de 
1875  á  1876,  la  Comisión  se  propone  hacer  imprimir  esta  Memoria  in- 
mediatamente, de  modo  que  forme  parte  de  las  correspondientes  al  tercer 
año  de  sus  publicaciones :  asi  es  que  muy  pronto  figurará  en  el  grupo 
primero. 

'■  La  Reseña  fisieo-geolégica  de  la  región  Norte  de  la  provincia  de  Al' 
meria^  por  D.  Daniel  djB  Gortázar,  á  que  se  refiere  el  texto,  se  ha  impre- 
so ya  en  el  tomo  II  del  "Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
España,  tt 
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bien  Apuntes  geológicos  de  la  provincia  de  Lérida,  que  el  autor  se 
propone  ampliar,  corrigiendo  el  correspondiente  bosquejo  geológico. 
Entre  tanto  el  Ingeniero  D.  Luis  Mariano  Vidal,  autor  de  los  Daíoi 
para  d  estudio  del  tetreno  garunmense  de  Calaluñaj  ha  remitido  á  la 
Comisión  un  trabajo  titulado  Geología  de  la  provincia  de  Lérida^  qae 
comprende  toda  la  parte  central  de  la  provincia,  y  se  dará  á  luz 
próximamente  ^*K 

QUINTO  GRUPO. 

27.  BURGOS. — ^En  1861  trazó  el  Ingeniero  D.  Juan  Manuel  Arán- 
zazu  el  bosquejo  geológico  de  esta  provincia,  pero  permanece  aún 
inédito  en  las  oficinas  de  la  Comisión  del  Mapa,  y  será  preciso  par: 
recoger  los  datos  necesarios  con  que  ha  de  formarse  la  Descripdon 
físico-geológica,  hacer  una  campaña  que  sirva  al  mismo  tiempo  para 
rectificar  el  trazado. 

28.  Navarra. — ^También  en  1861  se  trazó  el  Bosquejo  geológico 
de  la  provincia  de  Navarra  por  D.  Anialio  Maestre  y,  como  el  de 
Burgos,  permanece  inédito  en  la  Comisión,  sin  Memoria  descriptiva, 
cortes  ni  itinerarios  que  permitan  completar  el  trabajo  hasta  que  se 
haga  un  nuevo  reconocimiento  del  terreno. 

29.  Álava. — ^El  mismo  Sr.  D.  Amalio  Maestre  presentó  en  1865 
á  la  Junta  general  de  Estadística  el  Bosquejo  geológico  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  que,  como  el  de  Navarra,  se  halla  inédito  en  las 
oficinas  de  la  Comisión,  y  necesita,  por  las  mismas  causas,  recor- 
rerse el  territorio  antes  de  hacer  la  Descripción  físico-geológica  y 
proceder  á  su  publicación  í^\ 

30.  Guipúzcoa.  —  Forma  parte  del  Bosquejo  geológico  de  las 
provincias  Vascongadas  trazada  por  D.  Amalio  Maestreen  1865  y 
se  halla  en  las  mismas  circunstancias  que  el  de  Álava  el  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa. 

51.  Tarraiíona. — Formado  el  Bosquejo  geológico  de  esta  pro- 
vincia al  mismo  tiempo  que  el  de  Barcelona,  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Fe- 
lipe Bauza,  necesitaría,  como  aquel,  rectificarse  y  ampliarse  con 

'<  El  trabajo  del  Sr.  Vidal  se  ha  impreso  en  el  tomo  II  del  "Boletín 
de  la  Comisión  M  antes  citado. 

(i  Itecientemente  se  ha  publicado  en  la  "Kevista  de  la  Sociedad  de 
Profesores  de  Ciencias  n  una  Eeseña  geológica  de  la  provincia  de  Álava 
por  D.  Salvador  Calderón. 
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risla  del  Bosquejo  de  la  misma  provincia  ifoe  en  18»).>  irazií  el  In- 
geniero  D.  Agustín  Marlincz  Akibar:  ano  j  otro  Bosquejo  eiisten 
inéditos  en  las  oficinas  de  la  Comisión. 

52.  LoGio!lo. — ^D.  Joan  Manuel  Aránzazn  presento  en  13*>5  á  la 
Junta  general  de  Estadística  el  Bosquejo  zeoloiiico  de  la  provincia, 
de  Logroño,  que  se  halla  inédito  en  el  mismo  caso  «^e  el  de  B«irzQs. 

53.  Soiu. — ^Trazado  en  I3i>^  ti  Bos<piejo  :ie«>(«:'gico  de  esta  pr»- 
Tincia  por  el  Ingeniero  D.  Juan  Jiaaoel  Aráoaaza.  no  h.iy  que  decir 
de  él  sino  que  se  encuentra  en  condicioaes  analoizas  a  ios  de  Barzos 
y  Logroño. 

54.  GüAUALUAni. — ^También  el  Bos<|aejo  zi;ol*>'jiro  de  la  provin- 
cia de  Goadalajara  se  debe  á  D.  Juan  Ustnn^l  Annzazn.  quien  lo 
presentó  á  la  Junta  iieneral  de  Lstaiiisüi'a  en  ISi^iT:  «e  halla  en  con- 
diciones idénticas  á  las  de  los  Bos«{u<>j')s  de  Btirros.  Loirroáo  ySoría: 
á  los  cuatro  acompaña  una  hreve  relación  de  ios  itioerarios  seguidos, 
con  la  altitud  barométrica  de  muchos  pantos,  y  alonas  noticias:  pero 
se  halla  todo  inédito  en  la  Comisión   ' . 

53.  Toledo. — Con  las  notas  y  escritos  qae  dejo  D.  Casiano  de 
Prado,  trazó  en  1871  el  colector  de  la  Comisión  d»^l  3bpa.  D.  Ani- 
ceto de  la  Peña,  un  bosquejo  ó  avance  ;feol"inco  de  la  provincia  de 
Toledo,  que  permanece  inédito,  y  que  en  manera  alzuna  podria  pu- 
blicarse sin  hacer  un  nuero  estodio  del  terreno,  recorriendo  Inda  la 
provincia. 

56.  Atila. — En  el  mi<mo  caso  que  el  de  Toledo  se  halla  el  bos- 
quejo geoló^co  de  la  provincia  de  Avila,  trazado  fior  D.  F#'lípe  Mar- 
tin Dooayre  en  1872.  si  bien  la  menor  dificultad  que  ofrece  la  natu- 
raleza del  suelo  y  la  circunstancia  de  haber  publicado  D.  Casiano 
de  Prado  en  1862  una  Reseña  c:eol«l*2Íca  de  dicha  provincia,  hacen 
qoe  pueda  darse  más  fe  á  la  exactitud  del  trazado:  pero  no  la  su- 
ficiente para  prescindir  de  un  reconc-cimíento  y  de  la  recopilación 
de  nuevos  datos  para  la  Memoria  descriptiva. 

57.  Gno5A. — Un  bosquejo  s:eoI<>dco  in«ldito.  y  una  breve  re- 
seña geológica  impresa  en  el  tomo  I  del  «Boletin  >  con  el  catálogo  de 
rocas  y  de  fósiles,  obra  toda  del  limo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza,  es  lo 
que  hay  acerca  de  esta  proviiicia.  cuyo  estudio  se  halla,  por  lo  tan- 
to, algo  menos  adelantado  que  el  de  otras  provincias  de  Cataluña. 

i*  Después  de  escñta  esta  Meniom  se  ha  paUícado  usa  Beteñageo- 
Vigica  de  Iú  proriñoa  d^  Guadalajara  por  D.  Salvador  Calderón. 


88  BL  MAPA  0K0LÓ6IG0  DI  ESPAÑA 


SEXTO  GRUPO. 


38.  Lrok. — Mucho  ha  trabajado  en  esta  provincia  el  eminente 
geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  que  dio  á  luz  en  1862  una  Reseña 
geológica  de  la  parte  occidental  de  ella;  ademas  de  otros  escritos  sobre 
las  minas  de  Valdesabero,  de  Valdcrueda,  etc.,  por  el  mismo  Prado, 
Filgneira  y  otros;  pero  falta  aún  mucho  para  llegar  á  tener  un 
bosquejo  físico-geológico. 

39.  Zamora. — Fuera  de  la  breve  reseña  geológica  de  esta  pro- 
vincia de  D.  Joaquín  Ezquerra,  no  hay  sino  datos  sobre  localidades 
aisladas,  y  en  el  tomo  I  del  «Boletín  de  la  Comisión»  ba  dado  algu- 
nos el  Ingeniero  D.  Daniel  de  Cortázar. 

40.  Salamanca. — Muy  poco  se  sabía  de  esta  provincia  hasta 
que  el  Ingeniero  D.  Amalio  Gil  Maestre  ha  publicado  en  la  «Revista 
Minera»  un  ligero  bosquejo  que  puede  servir  de  guía  para  un  estu- 
dio más  detenido. 

41.  HuELVA. — Aunque  el  Ingeniero  D.  Joaquín  Gonzalo  Tarín 
trabaja  actualmente,  por  encargo  de  la  Comisión,  en  el  Bosquejo 
geológico  de  esta  provincia,  hay  que  incluirla  en  este  grupo,  y  no 
en  el  cuarto ,  porque  no  es  fácil  prever  cuándo  podrá  terminarse, 
hallándose  el  Sr.  Tarín  destinado  al  servicio  ordinario  del  Distrito. 

42.  Sevilla. — Ha  sido  incluida  en  este  grupo  la  provincia  de 
Sevilla ,  porque ,  sí  bien  consta  que  en  la  Exposición  universal  de 
18G7  presentó  un  Mapa  geológico  de  ella  el  catedrático  D.  Antonio 
Machado,  dicho  Mapa  se  halla  aún  inédito,  no  lo  conoce  la  Comi- 
sión y  no  tiene  noticia  de  que  piense  publicarlo  el  autor. 

43.  Málaga. — Los  trabajos  geológicos  de  Alvarez  de  Linera, 
Ansted,  Rute,  y  los  que  está  practicando  y  se  hallan  próximos  á  pu- 
blicarse del  Sr.  Mac-Pherson,  dan  idea  de  la  constitución  geológica 
de  la  provincia;  pero  quedaría  mucho  por  hacer  para  formar  el  bos- 
quejo, aun  reuniendo  todos  los  trabajos  parciales   * . 

44.  Granada. — Esta  provincia  se  halla  menos  estudiada  aún 
que  la  de  Málaga. 

(^  Se  han  publicado  después  de  entregada  esta  Memoria,  la  del 
Sr.  Mac-Pherson  sobre  la  estructura  de  la  serranía  de  Ronda  y  un  Bosquejo 
geológico  de  taparte  Sudoeste  de  la  provincia  de  Málaga^  por  D.  Domingo  de 
Orueta. 
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45.  Ci)«DOiLi. — Eñ  tirranslancias  aoalopsis  $e  oncuentni  b  pno- 
TÍnria  de  CórM».  no  oklaote  los  eslodicks  qne  de  la  cuenca  de  Es* 
piel  y  Belmez  hao  hecbo  los  Ingenieros  Pellico.  Ye^nnots.  Sanchei  y 
oíros,  T  los  seó!o^o5  Traneeses  Lan  t  Parran. 

4$.  JaE3í. — Han  dado  motÍTo  á  algunos  trabajos  el  estableci- 
miento de  linares  y  ks  sistemas  de  filones  que  cruzan  el  Norte  de 
la  proTinda;  pero  es  una  de  las  que  más  atrasadas  se  hallan. 

47.  Guvad-Rkal. — ^No  sucede  lo  mismo  con  la  provincia  de 
Gudad-Real,  pnes  ademas  de  los  trabajos  de  D.  Juan  Inza,  de  don 
Casiano  de  Prado,  de  Vemeuil  y  demás  que  la  han  recorrido,  ha 
hecho  recientemente  alumnos  el  Iní;eniero  Jefe  del  distrito,  D.  Jos^ 
Caminero,  qne  se  propone  continuarlos  con  el  auxilio  y  por  encar- 
go de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 

48.  Badajoz. — Es  esta  otra  de  las  provincias  cuyo  estudio  geo- 
lógico se  halla  poco  adelantado,  no  habiéndose  hecho  casi  nada  des- 
de que  M.  Le  Play  publicó  su  Viaje  por  la  Mancha  y  ExtreinaJura. 

49.  ktAS  Ca^íarias. — El  barón  Leopoldo  de  Buch,  los  Sres.  AVeb 
Y  Bertbelot  y  otros  han  hecho  trabajos  más  ó  monos  imporlaptes  so- 
bre las  islas  Canarias;  pero  está  por  emprender  el  Bosquejo  geológico 
de  ellas  y  su  descripción  físico-geológica,  que  tal  vez  se  habría  ya  co- 
menzado sin  la  desgraciada  muerte  de  D.  Casiano  de  Prado,  ocurrida 
en  1867,  precisamente  cuando  volvía  de  visitar  la  isla  de  Tenerife. 

50.  Isla  de  Cuba. — A  excepción  de  las  Observaciones  geológicas 
de  una  gran  parte  de  la  Isla  de  Cuba  de  D.  Policarpo  Cia  y  de  la  Mola 
sobre  la  geología  de  Cuba  de  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  que  se 
insertó  en  la  «Crónica  de  las  Antillas»  de  D.  Jacobo  de  la  Pezuela, 
los  demás  trabajos  que  á  dicha  isla  se  refieren  están  limitados  á  co- 
marcas muy  reducidas:  apenas  es  posible  por  lo  tanto,  formar  una 
idea  de  la  natnraleza  de  su  suelo  y  de  la  manera  cómo  están  ilis- 
tribuidos  en  él  los  terrenos. 

51.  PuERTo-Bico. — El  estudio  geológico  de  esta  isla  puede  de- 
cirse que  no  ha  empezado  á  hacerse  aún. 

52.  Islas  Filipinas. — Poco  se  sabe  acerca  del  nrchipitMago  fili- 
pino, y  si  se  atiende  á  su  inmensa  superficie  no  parece  aventurailo 
asegurar  que  no  es  fácil  llegue  á  tener  en  mucho  tiempo  un  bos- 
quejo geológico  como  el  de  las  provincias  de  la  Metrópoli. 

Manuel  Fernandez  de  Castro. 

Madrid  4.*  de  Jallo  de  4874. 
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ACERCA   DE 


ALGUNOS    FILONES    ESTANNÍFEROS 


DE  LA 


PROVINCIA  DE  SALAMANCA. 
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El  estudio  geológico  de  la  provincia  de  Salamanca,  ya  se  consi- 
dere en  conjunto  ó  en  detalle,  es  de  los  más  difíciles,  porque  el  ca- 
rácter paleontológico,  medio  que  pudiéramos  llamar  seguro  para  di- 
ferenciar la  edad  relativa  de  los  terrenos,  falta  en  tales  términos,  que 
no  hemos  tenido  el  gusto  de  recoger  ni  un  solo  fósil,  á  pesar  de  ha- 
berlos buscado  con  verdadero  afané  interés  en  nuestras  excursiones 
por  diferentes  puntos  de  la  provincia ;  y  eso  no  sólo  depende  de  la  ' 
abundancia  de  rocas  eruptivas,  principalmente  de  las  plutónicas,  de 
las  que  solamente  el  granito  con  sus  variedades  ocupa  la  tercera  parte 
de  la  provincia,  sino  porque  la  formación  siluriana,  que  ocupa  otra  no 
pequeña  extensión,  es  á  su  vez  muy  poco  fosilífera  en  esta  región. 
Asimismo,  el  carácter  estratigráfico,  al  que  siempre  debe  recurrirse 
y  consultarse  en  la  clasificación  de  terrenos ,  es  de  difícil  aprecia- 
ción aquí,  donde  lo  poco  quebrado  del  suelo  en  su  mayor  extensión, 
DO  permite  observar  la  naturaleza  de  las  capas,  su  yacimiento,  etc., 
como  sucede  donde  existen  profundos  valles,  grandes  barrancos  ó 
cortes  naturales  en  que  se  presentan,  naturalmente,  al  descubierto 
las  capas.  Por  otra  parte,  el  aluvión  cuaternario  de  arenas,  arcillas 
y  cantos  rodados  cubre  un  gran  espacio;  y  aunque  quisiéramos  re^ 
currirá  los  trabajos  practicados  en  las  vías  de  comunicación,  mi- 
nas, etc.,  son  de  tan  escasa  importancia  bajo  el  punto  de  vista  que 
consideramos,  que  en  pocos  puntos  podrán  hacerse  observaciones 
de  algún  provecho. 

01 


2  DATOS  €BOL0CICO-]li5K105 

A  pesar  de  lodo,  nuestro  ¡lastrado  compañero  D.  Aroalio  Gil  y 
Maestre  ha  publicado  en  la  «Revista  Minera,»  tomo  XXIV,  números 
555,  55 i  y  555,  con  el  modesto  titulo  de  Sotas  para  la  formación  de 
un  líosquejo  geológico-minero  de  li  provincia  de  Salamanca^  un  trabajo 
al  que  acompaña  un  croquis  geolóp:ico  de  la  provincia.  Este  estudio, 
aparte  de  su  mérito,  tiene  la  circunstancia  de  ser  el  primero  de  su 
índole  que  se  ha  publicado  sobre  esta  provincia,  hecho  á  expensas 
del  articulista,  por  solo  amor  á  la  ciencia  y  á  su  país  nalal;  y  por 
nuestra  parte  lo  apreciamos  tanto  más,  cuanto  que  pensamos  apro- 
vecharlo como  guia  en  nuestras  ulteriores  observaciones. 

Mientras  tanto,  vamos  á  exponer  algunos  datos  sobre  los  criade- 
ros de  estaño  de  Terrubias,  Santo  Tomé  de  Rozados,  San  Pedro  de 
Rozados,  etc.,  por  creerlos  de  un  interés  inmediato. 

Esta  región  metalífera,  notable,  más  por  su  extensión  y  número 
de  sus  criaderos  que  por  la  riqueza  de  ellos,  niide  una  superficie  de 
más  de  dos  leguas  cuadradas,  extendiéndose  de  E.  á  0.  desde  Sanio 
Tomé  de  Rozados  á  Carrascal  de  Sanchiricones,  y  desde  Terrubias  á 
Bernoy.  Está  limitada  al  E.  por  los  granitos  de  Morille  y  Mar- 
tinamor,  y  al  0.  por  el  terreno  terciario  que  la  cubre  por  bajo' de 
Carrascal,  cerca  de  Ochando  y  de  In  cuenca  del  Franco. 

El  suelo  se  puede  decir  que  es  casi  llano,  con  la  inclinación  ge- 
neral de  la  provincia  de  N.  E.  á  S.  O.  La  porción  que  no  se  deslina 
á  labor  de  cereales  está  cubierta  de  pasto,  ó  poblada  de  monte  alto  y 
bajo  de  encina  y  carrasca.  La  formación  en  que  aparecen  los  filones 
de  cuarzo  estannífero,  está  cubierta  casi  en  su  totalidad  por  el  alu- 
vión cuaternario  de  arcilla,  guija  y  cantos  rodados.  No  contiene 
restos  orí^ánicos  fósiles,  y  si  los  tuvo  en  épocas  anteriores,  la  erup- 
ción de  los  filones,  cuyas  señales  metamóríicas  están  bien  patentes, 
los  ha  hecho  desaparecer;  pero  no  hay  duda  de  que  es  continuación 
de  la  siluriana  que,  rodeando  el  terreno  terciario  de  la  capital,  for- 
ma una  especie  de  anfiteatro  de  dos  kilómetros  de  radio  por  el  O.  y 
S(K,  extendiéndose  hacia  el  S.  más  de  una  legua  por  la  izquierda  del 
Zurgnen  hasta  Sanchoviejo  en  que  aparecen  las  pizarras  de  E.  á  O. 
corlando  la  dirección  de  aquel  arroyo,  y  por  el  E.  hasta  los  famosos 
Arapiles,  donde  la  cubren  potentes  bancos  horizontales  de  are- 
niscas y  niaciños,  excelentes  piedras  de  construcción,  pertene- 
rienles  á  la  época  terciaria  que  se  desarrolla  por  el  N.  E.  de  la 
provincia. 

Constituyen  la  formación  dn  Terrubias  capas  de  pizarra  gris 
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más  ó  menos  oscura,  muchas  de  las  cuales  se  desmoronan  en  contacto 
del  aire.  Su  dirección,  con  ligeras  variaciones,  es  de  E.  á  O.,  pero 
su  inclinación  varía  mucho,  pues  oscila  entre  los  25  y  60%  aunque 
casi  siempre  buzando  al  S.  Algunas  de  estas  pizarras  son  arcillosas 
micáceas  ó  silíceas,  lurmaliníferas,  anfibólicas  ó  aujíticas,  y  alter- 
nan con  ellas, bancos  de  cuarcita  y  arenisca  más  ó  menos  meta- 
morfoseada. 

Atraviesan  esta  formación  gran  número  de  filones  de  cuarzo, 
entre  los  que  parecen  distinguirse  dos  sistemas ,  que  designaremos 
con  los  nombres  de  Terrubias  y  de  San  Pedro :  corresponde  al  pri- 
meFo  una  serie  que  se  dirige  defl.  á  O.  buzando  al  S.,  de  espesor  é 
indicaciones  muy  variables,  y  que  corta  á  las  pizarras,  pues  aunque 
estas  se  dirigen  también  de  E.  á  0.  próximamente,  su  inclinación  es 
menor. 

En  alguna  de  las  labores,  de  poca  importancia  por  otra  parte,  se 
observa  que  el  cuarzo ,  en  vez  de  corlar  las  pizarras ,  se  desliza  á 
manera  de  capa  y  en  forma  de  cuña  por  entre  la  estratificación  de 
los  hastiales.  Pero  todos  los  filones  de  esa  serie  ó  sistema  presentan 
el  mismo  aspecto :  unos,  y  suelen  ser  los  metalizados,  ofrecen  el  cuar- 
zo grieteado,  hasta  el  punto  de  poderse  arrancar  á  pico;  sus  grie- 
tas están  teñidas  por  el  óxido  férrico,  y  á  la  masa  acompaña  mayor 
ó  menor  proporción  de  mica  gris  irregularmente  diseminada,  cir- 
cunstancias que  la  observación  ha  deducido  como  indicios  de  la  pre- 
sencia de  menas,  que  se  ofrecen  ya  en  la  masa  cuarzosa  de  una  ma- 
nera completamente  irregular  y  en  pequeñas  bolsadas,  ya  en  el  con- 
tacto del  filón  con  sus  hastiales  bajo  la  forma  de  nodulos  ó  de  cris- 
tales cubiertos  de  mica. 

Otros  filones  de  este  sistema  son  de  cuarzo  blanco-lechoso,  com- 
pacto y  duro  que,  considerados  como  estériles,  son  notables  por  la 
dureza  y  resistencia  que  oponen  á  ser  atacados,  según  se  comprueba 
poreldela  mina  «La  Esperanza,»  hoy  despoblada  porlócostoso  de 
su  explotación,  y  que  por  su  contenido  en  mena  parece  ser  una  ex- 
cepción de  la  enunciada  regla  general;  pero  de  todos  modos  es  lo 
cierto  que  en  los  afloramientos  de  cuarzo  compacto  y  lechoso  no  se 
notan  indicios  de  estaño. 

El  número  de  filones  metalizados  no  se  puede  fijar,  por  ser  po- 
cos los  afloramientos  y  menos  las  labores  de  reconocimiento  é  in- 
vestigación. Cuatro  parecen  ser  los  conocidos  con  seguridad  hasta 
hoy,  sobre  los  que  hay  practicadas  algunas  labores  á  cielo  abierto, 
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sil)  Orden  las  más,  y  abandonadas  muchas  á  causa  de  la  acumula* 
cion  de  aguas  ó  de  la  dureza  del  cuarzo,  etc. 

Hasta  ahora  no  se  ha  tratado  de  conocer  el  número  de  filones 
beneGciales,  sus  condiciones,  el  coste  y  riqueza  por  metro  cúbico  de 
excavación,  muy  variable  por  cierto  á  causa  de  la  irregularidad  con 
que  están  distribuidas  las  bolsadas  de  óxido  de  estaño  en  la  masa 
cuarzosa  del  filón,  no  habiendo  presidido  otroórdon  para  emprender 
estas  labores  que  la  presencia  de  la  mena,  cuya  ley  de  distribución 
se  cuidan  poco  de  averiguar. 

El  sistema  de  labores  es  á  cielo  abierto,  arrancando  el  filón  por 
medio  de  bancos.  La  extracción  de  la  gran  cantidad  de  escombros 
producida  se  hace  con  caballerías  menores,  que  bajan  á  los  bancos 
por  rampas. 

El  mineral  arrancado  losomelená  una  monda  ó  rastreo  á  mano, 
operación  que  hacen  algunas  muchachas  ó  ancianos,  y  después  lo 
trasportan  en  carros  á  la  orilla  del  Tormos,  cerca  de  la  capital, 
donde  lo  lavan  ó  aclaran  ligeramente.  En  este  estado  y  con  una  ri- 
queza media  de  un  60  por  100  de  estaño  pasa  á  la  fundición,  que 
se  verifica  en  una  forja  ordinaria  alimentada  por  una  pava. 

Las  tierras  procedentes  del  escogido  á  mano,  que  tienen  una 
riqueza  no  despreciable,  no  las  han  podido  beneficiar  aún  por  falta 
de  aguas  y  por  la  dificultad  y  coste  del  trasporte  al  punto  más 
inmediato  donde  las  hay,  que  es  el  Tormcs,  distante  15  kilómetros. 

El  numero  de  picadores  y  barreneros  ha  sido,  por  término  me- 
dio, de  70  en  este  último  año,  y  el  jornal  de  cada  uno  es  de  7  rs. 
Las  escojcdoras  han  disfrutado  2  */,  de  jornal,  y  los  zafreros  con  su 
caballería  10  rs. 

Estos  criaderos  pertenecen  ala  Sociedad  titulada  «La  actividad 
Salmantina,»  la  cual  posee  varias  concesiones  con  48  hectáreas,  y 
paga  al  Estado,  por  razón  del  derecho  de  superficie,  1.000  pesetas; 
pero  no  tiene  capital  para  explotarlos  en  debida  forma,  y  su  situa- 
ción actual  es  bastante  crítica.  Puede  asegurarse,  sin  embargo, 
que,  por  lo  menos,  sus  minas  se  costean  con  sólo  dos  puntos  de 
labor  en  el  filón  de  la  «Elvira  de  Cequeña,»  donde  hasta  hoy  han 
tenido  la  suerte  de  no  tropezar  con  grandes  obstáculos. 

Los  filones  del  sistema  del  S.  ó  de  San  Pedro  de  Rozados,  ape- 
nas están  reconocidos;  presentan  pocos  afloramientos,  y  no  hay  más 
trabajos  que  los  de  la  mina  «La  Esperanza,»  sita  en  el  despoblado 
do  Cempron, 
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Nos  atrevemos,  á  pesar  de  lodo,  á  considerar  estos  filones  de  di- 
ferente sistema  que  ios  de  Terrubias ,  porque  su  dirección  es  de 
NO.  á  SE.9  porque  su  cuarzo  es  hialino  y  de  aspecto  vitreo 
muy  diferente  del  blanco-lechoso  y  opaco  de  Terrubias,  y  por- 
que la  mica  es  mucho  más  abundante  en  ellos;  y  sospechamos 
lambien  que  son  más  antiguos  que  los  de  Terrubias,  porque  en  la 
mina  «Esperanza»  el  filón  de  cuarzo  estannífero  viene  enclavado  en 
gneis,  roca  que  también  presenta  la  cassiterila  diseminada  en  pe- 
queñas masas.  Pero  realmente  lo  que  más  importa  estudiar  pa- 
ra resolver  esa  cuestioo  de  edad,  es  su  intersección  con  ios  del  siste- 
ma de  Terrubias,  que  debe  verificarse  á  una  legua  á  poniente  de  este 
punto,  en  las  inmediaciones  de  Tornadizo,  intersección  que  todavía 
no  hemos  tenido  ocasión  de  observar. 

Sobre  estos  criaderos  hay  tres  concesiones  con  nueve  hectáreas, 
y  algún  registro  en  tramitación. 


Maivubl  García. 


Salamanca  29  de  Abril  de  1874. 
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Figs. 

1  Prodcgtus  semibetigülatus,  Mart.  (sp).  [317] 
la  La  misma  especie  vista  lateralmeate. 

Ib  La  mism^  vista  por  la  valva  mayor. 

2  Variedad  alargada  de  la  misma  especie. 
2a  El  mismo  individao  visto  lateralmeate. 

3  Ejemplar  mostrando  la  fractara  de  las  valvas. 

4  PnODUCTUS  COSTATUS.  Sow.  [318] 

5  Otro  individuo  de  la  misma  especie. 

6  PRODÜCTÜS  LONGISPLXUS.  SOW.  [319] 

6a  El  mismo  con  las  espinas. 

6&  El  mismo  por  la  valva  opuesta. 
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1  Pboouctus  CORA,  d*Orb.[ 316] 

2  Otro  individuo  de  la  mistna  especie,  visto  por  la  valva  mayor. 

2  a  Costillas  del  misino,  aameatadas. 

3  pRODucTrs  GARRONARirs,  Kon.  [321] 
'3a  El  mismo  ejemplar  visto  lateralmente. 
2b  Costillas  del  mismo,  aumentadas. 

4  Productus  uxdatus,  defr.  [322] 

5  Otro  ejemplar  de  la  misma  especie. 
5f/  El  mismo  visto  por  la  valva  opuesta. 
5^  El  mismo  visto  lateralmente. 

be  Costillas  del  mismo  aumentadas. 
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Inspector  gfá].  del  Cuerpo  de  kg^  de  Minas. 

B-»side^  de  U  Canumim  ié.  Mi$«  GeoUgicD . 


EL  Ilmo.  Sr.  D.  FELIPE  BAUZA 


Y  SUS  TRABAJOS  GEOLÓGICOS. 


Vamos  á  trazar  el  sencillo  relato  de  los  servicios  prestados  por 
uDode  los  hombres  más  modestos  que  han  cultivado  las  ciencias  físicas 
y  naturales  en  nuestro  país,  el  limo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza  y  Rávara, 
Inspector  general  de  primera  clase  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  mi- 
nas y  Presidente  que  fué  de  la  comisión  del  Mapa  Geológico  de  Espa- 
ña; pues  justo  parece  rendir  en  nuestra  publicación  este  tributo  de 
respeto  y  este  recuerdo,  al  que  después  de  haber  empleado  los  pri- 
meros años  de  su  juventud  en  adquirir  los  conocimientos  especiales 
de  una  de  las  más  penosas  carreras  cienlíGcas,  dedicó  el  resto.de  su 
existencia,  cerca  demedio  siglo,  al  ejercicio  de  su  profesión  en  ser- 
vicio del  Estado,  contribuyendo  poderosamente  con  sus  demás  com- 
pañeros del  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  al  rápido  desarrollo  que 
la  industria  minera  ha  tomado  en  los  últimos  años,  hasta  el  punto 
de  ser  hoy  dia  una  de  las  primeras  de  España. 

No  vamos  á  escribir  una  verdadera  biografía,  sino  á  dar  noticia 
de  los  trabajos  con  que  ha  contribuido  el  Sr.  Bauza  al  conocimiento 
que  hoy  poseemos  de  la  constitución  geológica  y  producciones  gene- 
rales de  la  Península. 

Nació  D.  Felipe  Bauza  y  Rávara  en  Madrid  el  12  de  Setiembre 
de  1802,  habiendo  sido  su  padre  el  ilustre  marino  D.  Felipe  Bauza 
y  Cauyas,  capitán  de  navio  de  la  armada  española^  célebre  por  sus 
observaciones  marítimas  y  por  sus  trabajos  geográficos  de  la  Penín- 
sula. Desde  el  año  de  1815  al  1819  estudió  en  el  colegio  de  Verga- 
ra,  de  donde  salió  para  ingresar  á  fines  de  1819  en  la  Escuela  de  Ca- 
minos y  Canales.  Como  individuo  de  ella  y  declarado  auxiliar  de  in- 
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genieros  del  mismo  cnerpo,  se  le  comisionó  en  16  de  Marzo  de  1822 
para  tomar  parte  en  la  nivelación  del  canal  de  Campos»  lo  cual  efec- 
tuó, y  en  26  de  Julio  de  1823,  siendo  miliciano  de  Madrid»  fué  agre- 
gado á  la  4/  brigada  de  ingenieros  de  ejército. 

Después  de  haber  asistido  en  París  á  los  cursos  públicos  de  quí- 
mica y  risica  de  Thenard  y  Gay  Lussac,  estudió  en  Madrid  mineralo- 
gía con  el  afamado  profesor  D.  Donato  García,  y  química  docimástica 
en  la  dirección  general  de  minas»  con  el  reputado  químico  D.  José 
Duro  y  Garcés. 

Por  Real  orden  de  23  de  Octubre  de  1829  fué  pensionado  para 
completar  sus  estudios  en  la  escuela  de  minas  de  Freyberg»  en  Sa- 
jonia;  pero  antes  de  salir  para  Alemania,  en  29  de  Noviembre  del 
mismo  año,  se  le  nombró  para  formar,  con  D.  Joaquín  Ezquerra» 
D.  Rafael  Amar  y  D.  Francisco  de  Sales  García,  la  comisión  facul- 
tativa, que  bajo  las  instrucciones  del  Director  general  de  minas  Dou 
Fausto  de  Elhuyar,  debia  pasar  al  Principado  de  Asturias  á  indagar 
y  proponer  las  disposiciones  convenientes  para  facilitar  el  aprovecha- 
miento de  los  criaderos  de  carbón  de  piedra,  mediante  la  más  expe- 
dita y  económica  conducción  de  este  combustible  á  los  puertos. 

Reconoció  la  comisión  en  cuanto  le  fué  posible  el  terreno  carbo- 
nífero que  existe  en  aquella  provincia  y  que,  decia  entonces  el  Direc- 
tor general  de  minas,  se  extiende  por  la  costa  desde  Aviles  basta 
Rivadesella,  y  en  lo  interior  ocupa  el  que  abrazan  los  ríos  Sella, 
Nalon  y  Lena  hasta  la  cordillera  del  Puerto  de  Pajares,  que  divide 
aquella  provincia  de  la  de  León.  No  entraremos  á  examinar  el  mérito 
relativo  de  este  trabajo  comparado  con  otros  que  muchos  años  des- 
pués se  han  hecho;  pero  es  lo  cierto  que  la  descripción  geognóslica 
del  terreno  de  carbón  de  piedra  de  la  provincia  de  Asturias^  en  que  to- 
mó parte  D.  Felipe  Bauza,  fué  el  primer  estudio  de  su  clase  que  se 
acometió  en  España,  y  una  persona  tan  ilustrada  y  competente  como 
D.  Fausto  de  Elhuyar  lo  calificó  muy  favorablemente  al  dar  cuenta 
de  él  en  los  siguientes  términos:  «Estos  considerables  trabajos  que 
han  proporcionado  la  formación  de  un  extenso  plano  topográfico,  la 
de  cuatro  corles  demostrativos  de  la  formación  geognóslica  del  ter- 
reno comprendido  en  el  mismo,  y  su  detallada  descripción,  los  datos 
suministrados  por  el  Intendente,  la  memoria  relativa  á  la  navegación 
del  rio  Nalon  que  escribió  D.  Gaspar  iMelchor  de  Jovellanos¿    y  la 
inspección  de  los  proyectos  formados  anteriormente,  por  este  mismo 
Y  por  D.  Ramón  Secades,  sobre  establecer  un  camino  carretil  para 
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la  eondaccion  del  carbón  mineral  al  puerto  de  Gijon«  han  puesto  á 
la  comisión  en  estado  de  proceder  al  examen  de  los  medios  más 
adecuados  para  facilitar  esta  conducción,  evacuando  sobre  tan  im- 
portante objeto  el  informe  que  se  le  pidió.  *  Hizo  la  comisión  su  Ira- 
bajo  en  el  breve  espacio  de  cinco  meses«  y  se  mandó  imprimir  por 
Real  orden  de  9  de  Agosto  de  1831.  en  cuyo  año  se  dio  á  la  estampa. 

Tan  luego  como  terminó  I).  Felipe  Bauza  su  cometido  en  Astu- 
rias, emprendió  el  viaje  á  Freyber?,  adonde  lletró  en  Agosto  de  1850 
en  compañía  de  D.  Joaquin  Ezquerra  y  de  don  Rafael  Amar,  dando 
inmediatamente  principio  á  sus  estudios,  que  con  arreglo  al  plan 
que  les  señaló  la  Dirección  general  de  minas,  siguieron  en  cursos 
privados  en  idioma  francés  con  los  profesores  miamos  de  aquella 
Real  Academia,  en  atención  n  que  no  podían  asistir  á  esta  por  la  di- 
Gcallad  que  les  presentaba  el  no  conocer  la  lengua  alemana:  sin 
embargo,  el  Sr.  Bauza  venció  pronto  esta  dificultad,  y  prueba  el  em- 
peño que  puso  en  dominarla  la  circunstancia  de  que  no  obstante 
tener  obras  de  texto  tan  completas  cómo  las  que  cinco  ó  seis  años 
antes  babia  publicado,  en  alemán  y  latín,  el  profesor  Enrique  (t. 
Bronn,  para  el  estudio  de  la  petrefactología  ó  paleontología,  como 
boy  se  denomina  esta  ciencia  (*  :  su  afición  á  ella  era  tal  y  su  deseo 
de  poseer  el  idioma,  que  escribió  de  su  puño  y  letra  en  alemán  un 
tomo  que,  con  el  título  de  Sistema  de  conquiliologxa  primiliva,  contiene 
mucha  parte  del  texto  de  las  obras  de  Bronn  ya  citadas,  aunque  con 
redacción  diferente,  y  parecen  ser  como  adiciones  de  r4uv¡cc  y  de 
Lamark  á  las  explicaciones  de  aquel  célebre  paleontologista. 

En  el  verano  de  1851,  durante  las  vacaciones,  visitó  el  Sr.  Bau- 
za, siempre  con  sus  compañeros  D.  Joaquin  Ezquerra  y  D.  Bafael 
Amar,  los  establecimientos  de  minas  y  fundiciones  del  alto  Erzegc- 
bírge,  y  con  motivo  de  la  aparición  del  cólera  asiático  en  Alemania, 
se  trasladaron  á  Heídelberg  en  el  Gran  Ducado  de  Badcn  ;  en  cuya 
Universidad  estudiaron  con  los  célebres  profesores  Lconliard,  Bronn 
yAmett,  la  geología,  la  petrefactología  y  la  mecánica  aplicada. 
Volvieron  á  Freyberg  en  Junio  de  1852,  aprovechando  la  ocasión 

<')  Sistema  de  conquiliología  primitiva,  explicada  por  diagnosiii,  ana* 
Em  y  figuras  de  los  géneros,  para  uso  de  las  conferencias  acerca  de  las 
petrificaciones  y  para  facilitar  el  estudio  privado  de  las  mismas,  lloidol- 
beig,  1824;  y  sistema  de  los  zoófitos  primitivos^  explicada  por  diagnosis, 
análiflís  y  figuras  de  los  géneros,  etc.  Heidelberg,  1825. 
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para  visitar  los  establecimientos  de  minas  y  fundiciones  de  la  Bavie- 
ra  del  Rhin,  las  principales  colecciones  de  minerales,  rocas  y  petre- 
Tactos ,  y  para  reconocer  geognósticamente  alganos  puntos  intere- 
santes. 

Después  de  haber  cursado  en  Freyberg  de  1832  a  1853  las  asig- 
naturas que  les  faltaban  para  completar  su  instrucción  cienlífica 
minera ,  Bauza  y  sus  compañeros  pasaron  á  diferentes  estableci- 
mientos de  minas  y  fundiciones  de  Sajonia,  fijando  su  residencia  por 
algún  tiempo  en  el  Real  de  fundición  y  amalgamación  de  Haisbrncke 
con  objeto  de  estudiar  prácticamente  las  operaciones  á  que  allí  se 
sometían  losminerales  argentíferos.  Desde  Octubre  de  i835  recorrie> 
ron  la  Silesia,  laMoravia,  la  Bohemia,  el  Austria  alta  y  baja,  la 
Styria,  el  Salzburgo,  el  Tirol,  la  Selva  Negra,  el  Hannóver  y  la  Bél- 
gica, y  llegaron  á  París  en  Octubre  de  1834,  desde  donde  regresa- 
ron á  Madrid  después  de  haber  visitado  en  aquella  capital  los  esta- 
blecimientos científicos  de  interés  para  un  geólogo  ,  trayendo  á  su 
patria  un  caudal  de  conocimiintos ,  que  pronto  habla  de  emplearse 
en  difundir  la  instrucción  en  la  Escuela  Especial  de  Minas. 

Antes  de  esto,  por  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1835,  fue  nom- 
brado D.  Felipe  Bauza  ingeniero  de  una  de  las  brigadas  que  habian 
de  reconocer  las  dos  Castillas,  para  informar  sobre  la  posibilidad  de 
establecer  en  varios  puntos  pozos  artesianos;  pero  como  se  han  es- 
traviado  la  mayor  parte  de  los  documentos  que  á  este  hecho  impor- 
tante se  refieren ,  y  entre  ellos  la  extensa  memoria  y  el  mapa 
geognóstico  que  como  fruto  de  sus  observaciones  presentó,  bueno 
será  relatar  los  antecedentes  que  constan  de  los  documentos  oficia- 
les que  tenemos  á  la  vista  y  que  dan  bastante  luz  acerca  de  este  pe- 
riodo de  la  historia  de  la  Geología  en  España,  casi  desconocido  aún 
por  los  que  más  al  corriente  se  hallan  de  los  servicios  que  ha  pres- 
tado al  país  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas.  - 

En  23  de  Abril  de  1835  presentó  el  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Gobernación  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  una 
exposición  que  comenzaba  manifestando  que  desde  tiempos  antiguos 
era  conocida  la  escasez  de  aguas  corrientes  en  la  Península,  á  lo 
menos  respecto  á  la  extensión  de  los  diferentes  valles  que  la  compo- 
nen; así  como  también  la  dificultad  de  aprovecharlas  por  las  muchas 
y  singulares  desigualdades  ó  desniveles  superficiales  que  hay  en 
ellos.  Hacía  presente  que  el  Gobierno  en  diferentes  épocas  había  in- 
tentado poner  remedio  emprendiendo  obras  costosas,  que  si  algunas 
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habiaa  correspoadido  á  su  fia  y  se  habiaa  coosenrado,  sólo  sinieron 
otras  para  causar  gastos  iomeosos  y  acometer  empresas  que  no 
pudieron  unuca  llegar  á  su  término. 

La  falta  de  aguas  de  i  iego  ha  contribuido  poderosamente,  decía* 
á  la  escasez  de  frutos,  impidiendo  su  variedad  y  perjudicando  á  sus 
valores:  y  se  ha  carecido  por  consiguiente  de  un  medio  eficaz  pan 
preTenir  los  males  que  suelen  originar  la  incertidumhre  y  falta  de 
cosechas.  >  Es  cierto,  añade,  que  no  se  han  aprovechado  las  aguas 
•subterráneas  como  conviene  y  que  esas  son  de  gran  utilidad  en  lo- 
•calidades  que  no  pueden  contar  con  otras,  al  mismo  tiempo  que 
>su  alumbramiento  y  beneficio  se  proporcionan  en  general  á  menos 
•costo  que  el  necesario  para  la  dirección  y  aprovechamiento  de  Jas 
•corrientes por  la  superficie  de  la  tierra.»  Fundado  en  estas  razones, 
propuso  el  nombramiento  de  dos  brigadas  de  Ingenieros  de  .Minas 
que  pasasen  á  recorrer  en  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto 
las  provincias  de  Castilla  la  Nueva  y  Castilla  la  Vieja,  con  el  fin  de 
demarcar  las  localidades  en  que  con  más  probabilidad  se  podia  in- 
tentar la  perforación  de  pozos  artesianos,  y  queá  la  vez  se  ajustasen 
por  tiempo  determinado  algunos  contramaestres  y  oficiales  extran- 
jeros inteligentes  en  la  ejecución  de  esos  trabajos,  para  que  se  pro- 
cediese á  realizarlos  en  los  puntos  más  convenientes. 

Este  plan  fué  aprobado,  y  por  Real  orden  de  27  de  Abril  se  dis- 
paso que  el  Director  general  de  Minas,  designase  los  Ingenieros  que 
(lebian  desempeñar  las  comisiones.  Hízoloasi,  proponiendo  en  10  de 
Mayo  quede  los  tres  Ingenieros  nombrados  profesores  de  la  Escuela 
de  Minas,  que  debia  inaugurarse  pocos  meses  después,  permünecíese 
en  Madrid  D.  Rafael  Amar  arreglando  las  colecciones,  y  que  D,  Lo- 
renzo Gómez  Pardo  y  D.  Joaquin  Ezquerra  pasasen  el  primero  á 
Castilla  la  Nueva  y  el  segundo  á  Castilla  la  Vieja,  acompañados  do 
los  dos  alumnos  de  Alemania  D.  Isidro  Sainz  de  llaranda  y  D.  Felipe 
Bauza,  que  aún  no  tenian  el  carácter  de  Ingenieros;  ó  bien  en  lugar 
de  éstos  D.  C¿)s¡ano  de  Prado  y  D.  Joaquín  Eizaguirre.  Decidióse 
después  que  D.  Lorenzo  Gómez  Pardo  quedase  también  en  Madrid 
para  la  inauguración  de  los  estudios  de  la  Escuela  de  Minas,  y  en  su 
lugar  se  propuso  á  D.  Gregorio  de  Borja  Tarrius,  pensionado  on 
Francia  para  prepararse  á  ingresar  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
bosques,  y  que  por  una  memoria  que  acababa  de  dirigir  desde  Puris 
probaba  que  poseia  conocimientos  en  lo  relativo  á  pozos  artesianos  y 
otros  ramos  de  historia  natural. 
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Por  éste  y  demás  documentos  que  nos  han  servido  para  trazar 
los  itinerarios  de  los  reconocimientos  hechos  por  D.  Felipe  Bauza,  se 
sabe  que  le  tocó  formar  con  D.  Joaquín  Ezquerra  la  brigada  desti- 
nada á  Castilla  la  Vieja  que  debia  explorarlas  provincias  de  Segovia» 
Avila,  Burgos,  Soria,  Vnlladolid,  Salamanca,  Patencia,  León  y  Za- 
mora, á  cuyos  gobernadores  se  comunicó  el  nombramiento  de  las 
brigadas  de  Ingenieros  de  Minas  á  quienes  debian  prestar  sus  auxi- 
lios. Los  Ingenieros  recibieron  en  29  de  Mayo  una  Instrucción  en  que 
se  expresaba  el  objeto  del  Gobierno,  los  datos  que  se  deseaba  obtener 
y  el  sistema  que  debian  seguir  en  los  trabajos,  los  cuales  se  con- 
signarían en  un  diario  que  habían  de  presentar  á  su  regreso,  acom- 
pañado de  los  croquis  necesarios,  dando  ademas  á  la  Dirección 
general  de  Minas  parte  quincenal  de  lo  que  fueran  ejecutando. 

El  10  de  Junio  siguiente  participaban  ya  desde  Segovia  D.  Joa- 
quín Ezquerra  y  D.  Felipe  Bauza,  que  habían  dado  principio  á  sus 
investigaciones  por  las  montañas  del  Escorial  y  de  la  Granja,  y  que 
aun  cuando  nada  podían  todavía  manifestar  relativamente  al  desem- 
peño de  su  encargo,  indicaban  que  después  de  haber  recorrido,  si 
bien  muy  ligeramente,  las  referidas  montañas  cuya  formación  primi- 
tiva dio  origen  á  las  de  sedimento  de  la  cuenca  del  Duero,  habian  empe- 
zado á  reconocer  la  formación  secundaría  que  se  observa  en  Segovia, 
proponiéndose  seguir  primero  hasta  Sepúlveda  y  después  hasta  Avi-  . 
la,  para  ver  sí  cuire  ambos  puntos  y  el  Duero  podía  esperarse  la  as- 
censión de  ai^uas  suhlerráneas,  de  lo  cual  había  alguna  prohabilidad 
sí  se  lograse  la  buena  suerte  de  tropezar  con  un  venero  en  la  perfo- 
ración de  un  barreno.  De  las  petrincacíones  que  con  díficullad  iba 
encontrando,  ínferia  la  comisión  que  aquella  formación  secundaria 
pertenecía  á  la  época  de  la  creta  y  de  la  arenisca  verde,  á  pesar  de 
presentar  en  sus  corles  y  barrancos  fajas  de  diversos  colores  que 
habían  dado  lugar  á  que  fuese  caracterizada  por  algunos  extranje- 
ros como  margas  irrisndas  ó  keupcr  de  los  alemanes.  Por  último, 
decían  que  la  naturaleza  cretácea  del  terreno  y  las  -ínGItraciones, 
bastante  abundantes,  que  salían  á  los  barrancos  por  entre  capas  de 
arenisca,  sin  hallarse  humedecidas  las  de  caliza  que  se  encontraban 
encima,  hacian  sospechar  la  existencia  de  aguas  interiores,  cuyo 
descubrimiento  formaba  el  objeto  de  aquel  viaje. 

A  los  15  días,  como  mandaba  la  Instruocion,  pasaron  otro  oficio, 
también  de  Segovia,  exponiendo  que  del  reconocimiento  ya  verifi- 
cado de  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad,  resultaba  que  todo  el 
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terreno  de  sedimenlo  comprendido  en  una  faja  paralela  á  la  dirección 
de  la  cordillera  de  Gnadarrama,  desde  una  legua  al  Oeste  de  Segovia, 
hasta  más  allá  de  Sepúlveda,  correspondia  al  período  de  la  creta  y 
arenisca  verde ;  y  según  la  alternación  de  capas  que  se  observaban 
en  los  barrancos  y  cortaduras  de  los  valles,  era  de  inferir  que  en  di- 
chos terrenos  podria  tener  buen  éxito  la  perforación  de  pozos  arte- 
sianos: por  cuya  razón  y  atendiendo  á  la  necesidad  de  aguas  que 
sufren  algunos  de  los  pueblos  situados  en  aquella  extensión,  los  re- 
feridos Ingenieros  decian  haber  demarcado  un  punto  en  el  pueblo  de 
Zamarramala  y  dos  en  la  villa  de  Sepúlveda.  Si  en  los  parajes  demar- 
cados, anadia  la  comisión,  se  obtuviesen  aguas  ascendentes,  entonces 
se  podrían  abrir  nuevos  pozos  en  cualesquiera  otras  localidades  si- 
tuadas en  el  mismo  terreno  comprendido  en  dicha  formación  cretácea, 
y  donde  las  necesidades  de  ios  pueblos  lo  requiriesen:  en  cuyo  caso 
se  podría  proceder  con  mayor  acierto. 

Anadia  la  comisión ,  que  aunque  habia  reconocido  otros  pueblos 
de  la  provincia,  faltos  también  de  aguas,  no  habían  hecho  demarca- 
ción alguna  en  sus  respectivos  términos  por  estar  situados  unos  so- 
bre terrenos  primitivos  y  otros  de  aluvión,  según  se  proponía  mani- 
festar detalladamente  al  dar  cuenta  de  su  encargo ,  concluidos  que 
fuesen  su  viaje  y  reconocimientos:  en  el  mismo  oGcio  participaban 
los  comisionados  haber  remitido  una  pequeña  colección  de  rocas  de 
aquella  formación  cretácea  para  comprobar  sus  asertos. 

De  17  de  Julio  es  el  parte  de  los  Sres.  Ezquerra  y  Bauza  desde 
Valladolid;  pero  desgraciadamente  no  consta  en  el  legajo  más  que  el 
oficio  del  Director  general  de  Minas  al  Ministerio  del  Interior,  acom- 
pañando la  copia  que  es  de  suponer  contuviese  el  resultado  de  las 
exploraciones  en  el  trayecto  de  Segovia  á  Avila,  y  de  este  punto  á 
Valladolid. 

Al  Gobernador  de  Valladoli^  le  decian  con  fecha  5  de  Agosto: 
«Hemos  reconocido  una  gran  parte  de  esta  provincia,  y  de  nuestras 
observaciones  resulta  que  toda  ella  se  halla  en  el  terreno  que  los 
geognostas  llaman  formación  terciaria  yesosa  de  agua  dulce ^  cuyo  ter- 
reno ha  dado  muy  buenos  resultados  en  otros  países  para  el  alum- 
bramiento de  las  aguas  subterráneas.  Por  lo  tanto  creemos  que  en 
caso  necesario  podría  verificarse  la  perforación  de  pozos  artesianos 
con  mucha  probabilidad  de  buen  éxito  en  toda  la  planicie  que  forma 
la  cañada  del  Pisuerga  desde  la  ciudad  de  Valladolid  hasta  antes  de 
llegar  á  Cabezón:  igual  probabilidad  existe  en  la  villa  de  Olmedo.» 
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La  comunicación  al  Gobernador  de  Patencia  es  más  extensa. 
«Todo  el  terreno  de  la  parle  Sud  de  esta  provincia,  decían,  hasta  la 
altura  de  Saldaña  y  Herrera  corresponde  á  la  formación  terciaría. 
Las  capas  que  consUluyen  aquí  esta  formación,  se  pueden  considerar 
divididas  en  tres  grupos  principales:  el  superior,  que  tendrá  unos  70 
pies  de  espesor,  es  esencialmente  calizo;  el  intermedio,  de  unos  200 
pies  ,  es  yesoso;  y  en  el  inferior  predominan  las  arcillas.  El  efecto 
de  las  aguas  atmosféricas  y  las  corrientes  de  los  ríos  han  destrozado 
y  hecho  desaparecer  en  gran  parte  los  dos  grupos  superíores,  resul- 
tando unas  grandes  cuencas  terminadas  ó  rodeadas  por  altas  monta- 
ñas, cuyas  cimas  planas  y  extensas  forman  lo  que  en  el  país  llaman 
páramos.  El  grupo  inferior  que  ha  quedado  á  descubierto  en  las  refe- 
ridas cuencas  es,  como  hemos  dicho,  esencialmente  arcilloso;  pero  sin 
embargo  contiene  algunas  capas  más  ó  menos  poderosas  de  pudinga 
ó  almendrón,  cuya  roca  unas  veces  se  presenta  muy  consistente  y 
tenaz  y  otras  no  eis  más  que  una  reunión  de  cantos  sueltos.  La  com- 
binación de  una  de  estas  capas  de  guijo  suelto  entre  dos  de  arcilla  á 
cierta  profundidad  de  la  superficie  del  terreno  es  precisamente  lo 
que  puede  dar  lugar  á  corrientes  subterráneas,  que  son  las  que  se 
buscan  con  la  perforación  de  pozos  artesianos,  para  tratar  de  obtener 
aguas  ascendentes.  Por  consiguiente,  somos  de  opinión  que  en  todas 
las  cuencas  de  esta  formación  terciaría,  ó  por  mejor  decir,  en  todos 
los  parajes  en  que  hayan  desaparecido  los  dos  grupos  superiores  ca- 
lizo y  yesoso,  se  puede  intentar  la  perforación  de  pozos  artesianos 
con  grandísima  probabilidad  de  buen  éxito,  sin  necesidad  de  taladrar 
á  grandes  profundidades;  y  nos  parece  que  sería  de  la  mayor  utili- 
dad para  esta  provincia  la  adquisición  de  una  barrena  y  de  un  con- 
tramaestre práctico  en  su  caso,  para  verificar  perforaciones  en  los 
parajes  que ,  teniendo  las  condiciones  dichas,  sean  escasos  de  aguas, 
como  se  verifica  en  la  parle  llamada  tierra  de  Campos,  desde  esta 
ciudad  hacia  el  Oeste.» 

Al  trasmitir  al  Gobierno  esta  comunicación' el  Gobernador  de  Fa- 
lencia manifestaba  que  los  terrenos  de  Cisneros  y  Villarramiel,  se 
hallaban  precisamente  en  las  condiciones  favorables  que  indicaban 
los  ingenieros  para  intentar  con  probabilidad  de  buen  éxito,  la  obten- 
ción de  aguas  artesianas  de  que  se  encontraban  muy  necesitados  sus 
habitantes. 

Tres  comunicaciones  constan  en  el  legajo  de  donde  tomamos  es- 
tos datos,  participando  se  acompañaban  copias  de  los  reconocimien- 
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tos  hechos  para  la  perforación  de  pozos  artesianos  en  la  provincia  de 
Salamanca;  pero  tales  copias  no  existen,  y  sólo  se  deduce  de  las  co- 
mnnicaciones»  que  desde  el  i 9  de  Agosto  debió  quedar  solo  D.  Feli- 
pe Banzá  encargado  de  los  reconocimientos,  pues  él  es  quien  Grma 
los  documentos. 

Otro  oGcio  del  Director  general  de  Minas  de  18  de  Noviembre, 
participa  al  Ministro  que  en  51  de  Setiembre,  daba  cuenta  Bauza  de 
SQS  reconocimientos  geognósticos  de  la  provincia  de  Zamora ;  falta 
también  la  copia  y  sólo  consta  que  había  demarcado  varios  sitios  en 
los  partidos  de  Fuente-Saúco,  Zamora  y  Toro  para  efectuar  la  per- 
fbracioD  de  pozos  artesianos.  En  la  misma  fecha  manifestaba  el  Di- 
rector que  en  la  última  comunicación  pedia  el  Sr.  Bauza  sus  órdenes 
respecto  á  sus  ocupaciones  ulteriores,  lo  cual  da  á  entender  que  ha- 
bia  terminado  el  reconocimiento  de  la  provincia  de  Zamora;  cuyo 
supuesto  se  confirma  por  haber  propuesto  el  mismo  Director  que 
volviera  Bauza  y  los  demás  comisionados  á  la  corte  para  presentar 
los  trabajos  definitivos,  y  asi  se  dispuso  en  19  de  Diciembre. 

Con  oficio  de  5  de  Julio  de  185G  el  Director  general  de  Minas 
pasó  al  Ministro  de  la  Gobernación  una  Memoria  y  un  plano  presen- 
tados por  D.  Felipe  Bauza  ,  relativo  á  las  observaciones  hechas  por 
el  mismo  en  las  comarcas  que  habia  recorrido  como  individuo  de  la 
comisión  destinada  á  Castilla  la  Vieja;  debiendo  advertir  que  ya 
D.  Joaqnin  Rzquerra  habia  presentado  su  correspondiente  escrito  y 
plano  en  50  de  Enero  del  mismo  ano.  Ambos  trabajos  han  desapare- 
cido del  expediente,  y  no  es  posible  formarse  idea  de  ellos  sino  por 
los  antecedentes  que  se  dejan  expuestos,  por  la  calificación  de  los 
partes  quincenales  y  por  una  nota  de  la  sección  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  que  dice:  «De  estos  escritos  resulta  que  en  la  gran 
cuenca  terciaria  que  forma  Castilla  la  Vieja,  hay  parajes  donde  dicen 
pueden  hacerse  los  primeros  ensayos  con  alguna  esperanza,  según 
el  aspecto  del  terreno  y  posición  topográfica.  Para  probarlo  entra 
Bausa  en  una  larga  descripción  cienlifica  de  los  terrenos  reconocidos  y 
acompaña  un  mapa  geognóslico  para  dar  una  ligera  idea.  Es  indudable, 
pues,  que  D.  Felipe  Bauza  escribió  una  memoria  acerca  de  la  posibi- 
lidad de  obtener  aguas  artesianas  en  varios  puntos  de  Castilla  la 
Vieja,  y  que  en  ella  abrazaba  la  descripción  geognóstica  de  una  ex- 
tensa comarca  que  comprendía  las  provincias  de  Segovia,  Avila,  Va- 
liadolid.  Falencia,  Salamanca,  Zamora  y  parte  de  la  de  Madrid. 
Terminada  la  comiíiion  de  Bauza  en  Castilla  la  Vieja,  fuó  nom- 
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brado  el  i  8  de  Marzo  de  i  826  Inspector  de  2/  clase.  Director  de  las 
Minas  de  Almadén  é  Inspector  de  aquel  distrito,  cuyo  destino  de- 
sempeñó durante  más  de  dos  años;  iiabiéndole  tocado  también  ejer- 
cer las  funciones  de  Superintendente  por  haber  sido  beclio  prisionero 
el  propietario,  cuando  la  facción  de  Gómez  invadió  el  Establecimien- 
to en  Octubre  de  1836.  Por  entonces  sufrió  también  Bauza  el  saqueo 
de  la  facción  Basilio,  en  que  perdió  todos  sus  efectos,  papeles,  libros 
é  instrumentos.  Muy  poco  después  de  su  nombramiento,  en  i4  de 
Abril  de  1836,  por  nueva  organización  del  Cuerpo  de  Minas,  fué  cla- 
sificado como  Ingeniero  segundo. 

En  23  de  Mayo  de  1838  se  confirió  á  Bauza  el  cargo  de  Director 
del  Establecimiento  de  Linares  é  Inspector  del  Distrito,  que  desem- 
peñó hasta  Diciembre  de  1840  en  que  fué  destinado  á  la  Inspección 
de  Adra.  Cuatro  años  y  medio  permaneció  en  ella  dedicado  princi- 
palmente al  despacho  de  los  asuntos  mineros,  y  en  Junio  de  1844 
escribió  un  artículo  que  se  publicó  en  el  «Boletín  Oficial  de  Minas» 
con  el  titulo  de  Datos  estadislicos  sobre  la  fundicwn  y  beneficio  de  la 
galena  del  dislriío  de  minas  de  Adra^  que  comprende  la  provincia  de 
Granada  y  parte  déla  de  Almería. 

De  Adra  pasó  al  distrito  de  Rio  Tinto  con  el  carácter  de  Inspec- 
tor, siendo  á  la  vez  Director  del  Establecimiento  minero  del  Estado, 
en  cuyo  destino  permaneció  desde  el  8  de  Agosto  de  1845,  hasta  el 
10  de  Diciembre  de  1848  en  que  vino  al  distrito  de  Madrid,  siendo 
trasladado  dos  años  después  á  Barcelona,  donde  residió  desde  el  26 
de  Noviembre  de  1850  hasta  el  19  de  Febrero  de  1859.  En  este  largo 
período  de  tiempo  no  perdonó  medio  para  allegar  dalos  quedieran  á 
conocer  la  constitución  de  las  cuatro  provincias  catalanas,  como  lo 
prueban  el  bosquejo  geológico  de  Barcelona  y  Tarragona  que  trazó 
en  1801  y  algunos  trabajos  de  que  luego  trataremos.  Por  entonces 
fué,  en  1850,  cuando  vio  la  luz  pública  en  Montpellier  la  obra  de 
Alejandro  Vezian  titulada:  De  los  terrenos  posl-pirendicos  de  las  ín- 
med Melones  de  Barcelona  y  sus  relaciones  con  las  formaciones  correspon- 
dientes del  Mediterráneo Tf  que  el  Sr.  Bauza  dice  no  haber  conocido 
hasta  mucho  después  de  publicado  su  bosquejo  geológico  de  Barce- 
lona y  Tarragona:  y  es  de  sentir  que  así  haya  sido,  porque  la  traduc- 
ción que  más  tarde  emprendió  de  ella,  y  que  se  conserva  inédita,  le 
hubiera  sido  de  gran  auxilio  en  sus  excursiones  por  el  Principado  y 
sobre  todo  por  la  provincia  de  Barcelona. 

Ascendido  á  Inspector  general  del  Cuerpo,  y  tomando  asiento 
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como  tal  en  la  Junta  Superior  facultativa  de  Minería,  no  por  ello  dejó 
de  ocuparse  de  lo  que  siempre  habia  sido  su  estudio  predilecto;  y 
prueba  de  ello  es  su  «Visita  de  inspección  al  distrito  de  Santander 
en  el  año  de  1860,  publicada  de  Real  orden  en  el  «Boletin  oficial  del 
Ministerio  de  Fomento,»  que  es  ciertamente  muy  notable  en  su  clase. 

Comienza  la  parle  facultativa  por  describir  los  criaderos  de  cala- 
mina, que  son  los  que  constituyen  lo  principal  riqueza  minera  de  la 
provincia  de  Santander,  presentándose  indicios  de  ellos  en  una  zona 
de  80  leguas  cuadradas  y  los  divide  en  dos  grupos:  el  de  la  marina  y 
el  de  la  alia  montaña.  Los  primeros  se  hallan  enclavados  en  la  caliza 
cretácea  y  en  la  unión  con  el  sistema  jurásico,  ya  formando  depósi- 
tos irregulares  asociados  á  las  dolomías,  ya  en  venas  ó  bolsadas; 
mientcas  que  los  criaderos  de  la  alta  montaña,  aunque  más  ó  menos 
regulares,  tienen  el  aspecto  de  filones  y  suelen  venir  en  la  caliza 
carbonífera.  Describe  el  Sr.  Bauza  el  yacimiento  de  las  calaminas,  la 
forma  y  naturaleza  de  los  criaderos,  su  magnilud  y  riqueza,  y  mi- 
nerales que  acompañan  á  las  menas  de  zinc,  citando  las  principales 
minas  de  las  dos  zonas. 

Trata  más  brevemente  de  los  criaderos  de  cobre,  si  bien  da  á  co- 
nocer su  importancia  relativa,  su  situación  geológica,  riqueza,  costos 
de  beneficio  y  otros  datos  industriales.  No  lenian  en  aquella  época 
las  minas  de  hierro  de  Santander  la  importancia  que  han  alcanzado 
después,  por  lo  que  si  bien  manifiesta  que  las  hay  en  muchos  punios, 
sólo  menciona  algunos  de  los  más  notables.  De  los  minerales  de  plo- 
mo, carbón  de  piedra,  lignito  y  asfalto,  habla  muy  rápidamente  por 
no  reclamar  otra  cosa  su  escaso  interés  industrial,  y  el  objeto  de  la 
▼isita. 

Más  importancia  se  da  en  el  informe  á  las  minas  de  sal  de  Cabe- 
zón y  de  Treceno,  cuyos  pozos  de  agua  salada  están  abiertos  en  el 
sistema  Iríásico,  según  el  Sr.  Bauza. 

Hace  luego  una  especie  de  resumen  geológico  en  que  va  descri- 
biendo las  formaciones  ó  sistenias  por  edades,  empezando  por  el 
carbonífero  ;  sigue  luego  con  el  trias  y  el  cretáceo,  y  hace  algunas 
indicaciones  sobre  el  terreno  terciario  y  las  formaciones  eruptivas. 
En  un  párrafo  especial  se  ocupa  de  la  teoría  de  la  fonnacion  de  los 
criaderos  de  calamina,  y  un  cuadro  de  ensayos  de  menas  de  zinc, 
completa  este  recomendable  trabajo,  de  tanto  más  valor  en  aquella 
época  por  no  existir  entonces  otro  alguno  en  que  se  diera  una  idea 
general  de  la  constitución  geológica  de  la  provincia. 
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Pocos  meses  después  emprendía  el  Sr.  Bauza  una  visita  de  inspec- 
ción al  distrito  de  Barcelona,  acferca  del  cual  presentó  una  Memoria 
en  Abril  de  186i.  Trata  en  ella  primero  de  la  parte  administrativa 
y  de  la  estadística,  y  entra  luego  en  la  facultativa  ,  que  subdivide 
por  provincias,  dando  principio  por  la  de  Gerona.  Hecha  una  ligera 
reseña  geológica  pasa  á  describir  los  principales  criaderos  minerales, 
empezando  por  los  auríferos  de  S.  Miguel  de  Culera  en  el  terreno 
paleozoico;  sigue  luego  con  los  de  plomo  y  hierro  del  valle  de  Rivas 
en  el  sistema  siluriano,  los  de  bismuto  de  Espinabel  en  roca  piuló- 
nica;  los  filones  plomizos  de  Basagoda ,  en  el  granito;  los  criaderos 
de  plomo  argentífero  de  Amer,  S.  Julián  de  Llor,  Anglés,  etc.,  en  las 
pizarras  silurianas,  los  minerales  plomizos  del  término  de  Vidreras, 
en  la  pizarra  siluriana  en  contacto  con  el  granito,  y  termina  con  la 
descripción  del  criadero  carbonífero  de  S.  Juan  de  las  Abadesas. 

En  la  parle  que  se  refiere  á  la  provincia  de  Lérida,  se  da  cuenta 
de  los  criaderos  de  plomo  del  valle  de  Aran,  y  cita  particularmente  el 
del  término  de  Bosost,  que  viene  en  una  caliza  melamorfoseada  entre 
las  pizarras  silurianas;  menciona  las  menas  de  cobre  de  Monrós,  Mar- 
linet,  Vilach,  Ansovell,  Toloriu  y  otros  puntos  que  por  lo  general  se 
hallan  entre  las  pizarras  silurianas;  y  se  ocupa  después  de  los  ligni- 
tos de  Almatrel,  Seros  y  Granja  de  Escarpe,  que  considera  tercia- 
rios, indicando  son  de  poca  importancia  los  de  Isona  correspondientes 
al  período  eoceno  ^^K  Con  mas  detenimiento  trata  de  las  minas  de 
hulla  de  Eril  Castell,  Perenera,  Sás  y  Benés ,  en  la  falda  meridional 
de  los  Pirineos,  refiriéndose  á  trabajos  anteriores  de  I).  Ensebio  Sán- 
chez. Termina  lo  referente  á  Lérida  citando  los  registros  de  sal  de 
Pedra  y  Comas,  de  Gosol,  donde  hay  una  capa  de  dicha  sustancia  en 
el  terreno  terciario,  y  de  Gerri  y  Vilanova,  donde  existen  pozos  de 
agua  salada  en  el  trias,  mencionando  también  las  minas  de  manga- 
nesa  de  Labana  y  las  de  sulfato  de  sosa  de  Cervera. 

Al  describir  la  provincia  de  Barcelona,  hace  notar  que  las  tres 
cuartas  partes  de  su  superficie  pertenecen  al  grupo  numulítico,  cu- 
yos principales  miembros  señala;  pasa  después  á  examinar  los  mi- 
nerales objeto  de  labores,  dando  poca  importancia  á  los  lignitos  que 
se  presentan  en  la  citada  formación  ,  y  trata  luego  de  los  de  Calaf, 

(O  Hasta  8  ó  10  años  después  no  estableció  Leymeric  el  grupo  ga- 
rumnense  á  qué  pertenece  el  terreno  de  Isona  que  ha  descrito  recielite- 
mente  D.  Luis  Mariano  Vidal  en  el  tomo  I  de  este  Boletín. 
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Calonge  y  otros  del  partido  de  Igualada.  Da  á  conocer  ligeramente 
en  la  cuenca  del  Noya  los  yacimientos  del  Subirat,  San  Sadurní  y 
LabenSy  las  capas  de  lignito  de  Campins  de  Monseny,  de  Ullastrell  y 
de  Manresa,  en  una  formación  terciaria,  y  hace  poco  más  que  men- 
cionarlos carbones  cretáceos  de  la  Pobla  de  Lillet,  Sardañola,  Vallce- 
bre,  Figols,  Serclis  y  otros. 

Muy  poco  dice  acerca  de  los  numerosos  indicios  de  minerales  de 
plomo  y  de  cobre  que  se  encuentran  en  los  terrenos  paleozoicos,  cor- 
respondientes al  sistema  siluriano  superior  y  probablemente  el  de- 
voniano, en  la  cadena  de  montanas  que  corre  paralela  á  la  costa 
desde  cerca  de  la  desembocadura  del  Ter  hasta  Castell  de  Fels,  y 
considera  de  más  importancia  las  minas  de  hierro  que  se  presentan 
eo  bolsadas  en  las  pizarras  y  calizas  también  del  terreno  paleoz(iico, 
en  Gabá,  Gracia  y  Halgrat,  y  constituyen  dos  verdaderas  capas  en 
Fígaro,  Valcarcara  y  Montmany. 

Dedica  una  buena  parte  de  su  trabajo  al  inmenso  criadero  de  sal 
gema  de  Cardona,  y  á  pesar  de  esto  y  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito 
sobre  el  particular  desde  que  lo  reconocieron  Cordier  y  Dufrcnoy 
dice:  «Ni  los  límites  de  esta  formación  salífera,  ni  la  clase  de  terreno 
en  que  se  encuentra  enclavado»  ni  el  modo  de  presentarse,  si  en  una 
sola  masa,  si  en  capas  separadas  y  sobrepuestas  ó  si  en  bancos,  está 
bien  determinado.»  En  su  concepto,  el  criadero  es  una  gran  masa 
por  lo  general  estratificada  en  bancos ,  que  se  halla  enclavada  más 
bien  que  en  la  formación  triásica,  entre  las  capas  del  sistema 
eoceno. 

El  informe  trata  en  último  término  de  la  provincia  de  Tarragona, 
empezando  por  la  turba  que  ocupa  de  36  á  40  kilómetros  á  la  mar- 
gen derecha  del  Ebro  desde  Amposta,  y  que  el  Sr.  Bauza  dice  se  ex- 
tiende tal  vez  mucho  más  á  la  margen  izquierda.  Habla  luego  de  tos 
filones  de  plomo  que  se  encuentran  entre  los  pórfidos  feldcspá ticos, 
de  los  cuales  son  los  más  importantes  los  de  Falset,  y  después  los  de 
Mola  y  Dellmunt.  También  se  hallan  en  muchos  puntos  minerales  de 
cobre  enclavados  en  el  mismo  terreno,  y  particularmente  en  el  gra- 
nito en  Alforja,  Bellmunt,  Mola,  Albiol  y  Poblet.  No  menos  numero- 
sos, pero  pobres  en  general,  son  los  criaderos  de  hierro  en  capas  ó 
rellenando  grietas  en  la  caliza  triásica,  y  sólo  cita  los  de  Figuerola, 
Plá  de  Cabra,  Bonastre  y  Salamó.  Se  hace  cargo  de  los  minerales 
argentíferos  de  Valclara,  Pradés,  Capafons,  Farena ,  Hojals  y  Víoi- 
bodí ,  deteniéndose  algún  tanto  en  dar  á  conocer  los  de  Valclara  y 
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Farena ,  enclavados  en  el  sistema  siluriano,  y  describe  luego  ligera- 
nienle  las  salinas  de  los  Alfaques. 

Enumera  después  las  canteras  de  todo  el  Principado,  detenién- 
dose en  las  más  notables;  y  termina  la  parte  de  su  informe,  qi^e  á 
nuestro  propósito  interesa,  hablando  de  los  yacimientos  de  asfalto  de 
las  sierras  de  Valdan  en  el  partido  de  Berga,  en  Saldes  y  otros  en  el 
Ampurdan. 

Dice  el  Sr.  Bauza  en  el  preámbulo  del  Bosquejo  geológico  de  las 
provincias  de  Barcelona  y  Tarragona,  que  firmado  por  él  y  con  laJecha 
de  21  de  Setiembre  de  i  861  obra  en  el  archivo  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España,  que  en  1855  creyó  debía  aprovechar  las 
muchas  excursiones  á  que  le  obligaba  el  servicio  del  ramo  de  minas, 
para  trazar  el  correspondiente  plano  geológico  de  todo  el  distrito;  pero 
numerosas  dilicultades  le  impidieron  llevar  á  cabo  su  propósito 

En  el  año  de  1860,  al  ser  propuesto  por  la  Junta  Superior  facul- 
tativa de  Minería  para  la  visita  del  distrito  de  Barcelona,  se  acordó 
que  terminase  los  trabtijos  geológicos  que  tenia  hechos  de  la  provin- 
cia de  Tarragona,  y  emprendió  su  viaje  á  fines  de  Agosto;  pero  ha- 
biéndose detenido  en  la  visita  de  inspección  más  de  lo  que  se  propaso, 
sólo  pudo  dedicar  corto  tiempo  á  la  última  parte  de  su  cometido. 
Manifiesta  el  Sr.  Bauza,  cuáles  eran  las  publicaciones  que  acerca  de 
Cataluña  conocía,  lamentándose  de  no  haber  podido  procurarse  la 
de  M.  Vezian,  impresa  en  1856;  pues  lo  que  acerca  de  ella  se  decia  en 
la  «Historia de  los  Progresos  de  la  Geología»  del  Vizconde  D'Archiac, 
debía  de  existir  bastante  analogía  entre  lo  observado  por  aquel  geó- 
logo y  su  propio  trazado.  No  es  por  lo  tanto  extraño  que  diga  en  el 
preámbulo:  «Sólo  el  compromiso  contraído  me  obliga  á  presentar 
este  trabajo,  cuyo  único  nirrito  es  el  no  haber  costado  sacrificio  pe- 
cuniario alguno  al  Gobierno.  Por  lo  demás  el  (|ue  pudiera  haber  te- 
nido en  1855,  por  no  haber  otro,  no  lo  tiene  actualmente.» 

Sólo  daremos  á  conocer  aquí  muy  á  la  ligera  el  trabajo  del  señor 
Rauzá.  o  Geológicamente  hablando,  dice,  puede  considerarse  dividida 
la  provincia  de  Barcelona  en  tres  zonas  desiguales:  la  primera,  com- 
prendida entre  la  costa  y  la  sierra  Central,  ó  sea  la  que  desde  Mon- 
seny  se  dirige  al  S.  O.,  por  cuanto  ella  y  las  ramificaciones  del 
Monseny  limitan  los  terrenos  metamórficos,  paleozoicos  y  aun  las 
rocas  ígneas  y  eruptivas,  como  son  los  granitos,  pórfidos  y  dioritas, 
(|ue  no  he  hallado  en  la  segunda  y  tercera  zona.  La  segunda  la  cons- 
tituye principalmente  una  gran  formación  numulítica,  cuyos  limites 
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por  el  E.,  el  S.  y  el  S.  0.  son  Rupit,  San  Juan  de  Fábregas,  Tavartet, 
Sao  Román  de  Sau,  San  Sadurní  de  Osor,  RruU,  Aiguafreda,  Berly, 
Montmany,  San  Felíú  de  Codinas,  San  Llorens  Saball,  San  Lio* 
rens  del  Munt  y  Rellinás,  en  donde  ademas  del  terreno  paleozoico, 
se  presenta  el  período  Iriásico,  levantado  y  trastornado  por  varías 
rocas  eruptivas,  entre  ellas  granito,  pórfidos  y  aun  diorítas,  como 
en  Montmany  y  al  S.  de  Tagamanept.  Siguen  los  límites  por  Vacarí- 
sas,  Esparraguera,  Pierola  y  Pobla  de  Claramunt,  donde  haciendo 
una  inOexion,  concluye  en  los  macizos  triásicos  y  cretáceos  de  la 
parte  S.  O.  de  la  Cordillera  litoral.  Por  el  Oeste  una  pequeña  faja 
penetra  en  la  provincia  de  Tarragona ,  extendiéndose  en  la  de  Léri* 
da  al  N.  de  Caslell-Fullit.  La  tercera  zona,  sumamente  pequeña, 
como  que  no  la  considera  el  autor  sino  de  unos  10  kilómetros  por  la 
parle  más  ancha,  está  constituida  en  la  base  por  los  sistemas  tríási- 
co  y  jurásico  y  en  las  cumbres  por  varios  miembros  del  cretáceo, 
cubierto  en  algunos  puntos  por  el  grupo  numulitico:  circunstancia 
que  hace  que,  sin  un  detenido  examen  (que  no  le  fué  dado  verificar), 
00  sea  fácil  señalar  sus  límites  por  el  S.,  siendo  los  del  N.  las  faldas 
meridionales  de  la  Sierra  de  Cadi;  por  el  E.,  dice  el  Sr.  Bauza,  que 
debe  hallarse  interrumpida,  puesto  que  no  recuerda  haberla  encon- 
trado entre  Ripoll  y  Rivas,  situado  el  primero  de  estos  pueblos  sobre 
el  grupo  numulitico,  y  el  último  en  la  formación  siluriana;  ni  tam- 
poco entre  Ripoll  y  las  minas  de  Ogassa,  sin  embargo  de  que  es  po- 
sible se  halle  relacionada  con  una  mancha  señalada  al  N.  de  Fígue- 
ras,  desde  Viure  hasta  Cursadell  por  Baudella,  San  Lorenzo  de  la 
Muga  y  Albianá.  Por  el  0.,  ó  sea  ya  en  la  provincia  de  Lérida,  juzga 
que  su  continuación  sea  también  la  del  Monsech,  ó  más  bien  la  faja 
observada  por  M.  de  Verneuil  entre  Gerry  y  la  Pobla  de  Segur ,  en 
cuyo  caso  se  encontraría  desde  la  falda  meridional  de  Montcadi  por 
Tuxent  y  Escalas,  atravesando  el  Segre  por  Tres  Pons  (al  S.  de  Ur« 
gel),  el  Noguera  Pallaresa  por  CoUagats,  y  el  Noguera  Ribagorzana 
por  la  angostura  que  hay  entre  Sopeira  y  Monteberri. 

En  otras  tres  zonas -considera  asimismo  dividida  la  provincia  de 
Tarragona,  con  la  diferencia  de  ser  dichas  zonas  paralelas  á  los  ríos. 
La  prímera  entre  el  Foix  y  el  Francolí,  en  la  que  el  terreno  terciario 
se  extiende  por  la  costa  y  el  interior,  dominando  en  la  del  Norte  los 
sistemas  triásico  y  cretáceo.  La  segunda,  entre  la  margen  derecha 
del  Francolí  y  la  izquierda  del  Ebro,  constituida  casi  exclusivamente 
en  su  parte  central  por  los  terrenos  plutónicos  y  paleozoicos,  y  la  * 
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meridional  y  occidental  por  los  períodos  tríásico  y  cretáceo  con  al- 
gunos manchones  jurásicos.  La  tercera  comprende  las  montanas  que 
se  hallan  entre  el  Ebro,  el  Cenia  y  el  Algas,  y  en  ellas  la  formación 
triásica  constituye  la  base  y  la  cretácea  las  cumbres,  interponiéndose 
entre  una  y  otra  alguna  zona  de  la  jurásica.» 

Después  de  este  breve  resumen,  que  á  su  vez  está  precedido  por 
una  ligera  relación  de  los  límites,  orografía  é  hidrografía  de  ambas 
provincias,  va  indicando  el  Sr.  Bauza  los  terrenos  y  formaciones,  em- 
pezando por  los  granitos,  pórGdos  y  dioritas  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, los  terrenos  ígneos  de  Tarragona  y  los  de  Gerona,  señalando 
una  por  una  las  localidades  en  que  los  va  encontrando.  Describe  en 
seguida  los  terrenos  melamórfico  y  paleozoico,  y  expresa  hasta  los 
lugares  donde  se  encuentran  los  principales  criaderos  y  manantiales 
minerales,  primero  en  Barcelona,  después  en  Tarragona  y  Gerona. 
Al  hablar  del  sistema  carbonífero,  dice  que  no  ha  hallado  ni  señales 
de  él  en  la  provincia  de  Tarragona;  lo  da  á  conocer  en  Barcelona  y 
más  extensamente  en  Gerona  y  Lérida.  Hace  algunas  consideracio- 
nes generales  acerca  del  Trias  en  las  provincias  del  Principado,  para 
pasar  á  exponer  lo  que  conocía,  de  esta  formación  en  Barcelona,  Ge- 
rona y  Tarragona.  Dice  que  no  ha  visto  el  grupo  del  Lias  ni  en 
Tarrragona  ni  en  Gerona,  y  considera  de  poca  importancia  todo  el 
sistema  jurásico  en  las  otras  dos  provincias. 

Con  mayor  extensión  que  los  anteriores,  examina  el  período  cre- 
táceo de  la  provincia  de  Barcelona,  cuyos  fósiles  enumera  y  pasa 
luego  á  señalarlo  en  la  de  Gerona  y  Lérida.  Hace  notar  en  seguida 
que  el  grupo  numulítico  ocupa  una  gran  superficie  en  todo  el  distrito 
de  Cataluña,  y  principalmente  en  las  provincias  de  Barcelona,  Gero- 
na y  Lérida,  de  las  cuales  no  sólo  habla  separadamente,  6Íno  que 
estudia  uno  por  uno  los  partidos  de  Berga  y  Vich  en  la  de  Barcelo- 
na. Es  indudablemente  la  parte  que  más  interés  ofrece  en  su  Memo- 
ria: es  verdad  que  el  grupo  numulítico  ha  llamado  siempre  la  aten- 
ción de  los  geólogos  que  han  estudiado  la  constitución  geológica  de 
los  Pirineos,  ó  que  han  escrito  acerca  de  la  de  Cataluña;  y  Vezian  lo 
ha  hecho  muy  detenidamente,  subdividiéndole  en  5  tramos. 

De  las  otras  divisiones  del  terreno  terciario,  dice  que  el  mioceno 
ocupa  muy  poca  superficie  en  dichas  dos  provincias;  y  da  á  conocer 
el  plíoceno  por  un  simple  extracto  de  \d^  observaciones  de  Vezian* 
que  hizo  de  él  un  detenido  estudio  en  la  provincia  de  Barcelona.  De- 
dica, en  fio,  los  últimos  párrafos  de  su  Bosquejo  á  los  terrenos  port- 
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LÁM.  14 

1  Productus  sixiTATi's,  Kon.  [320] 

1  a  El  mismo  visto  por  la  valva  opuesta. 

2  Prodi'cti's  i»HoBosciDErs,  Vera.  [323] 
2  a  K\  mismo  visto  lateralmente. 

3.  PiionircTis  ermixkis,  Kon.  [324] 

4  PuoDrcTis  aci:le.vtl'S,  Martin.  [325] 
7)  Piioüu<:tis  PusTii-üSLs,  Piíill.  [326] 
(>  pHODi  CTi  s  scABiuciLus,  Jlart.  [327] 
<)  fi  VA  mismo  visto  por  la  valva  opuesta. 

1  Interior  de  la  valva  dorsal  de  la  misma  especie. 

5  Sección  transversal  de  la  misma 
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Lam.  15 

FiRS. 
1  PRODUGTUS  FIMBRIATUS,  SOW.  [328] 

la    La  misma  especie  vista  lateralmente. 

1  6    La  misma  vista  por  la  valva  mayor. 

2  Produgtus  pungtatus,  Martin,  (sp).  [329] 

2  a    El  mismo  visto  lateralmente. 

3  Var.  de  la  misma  especie. 

4  Chonrtbs  H.vrdrib.xsis,  Phill.  [330] 

4  a    La  misma  especie  vista  por  ia  valva  mayor. 
46    Sección  trasversal  de  la  misma. 

5  Fbnbstrella  rbtiformis,  Schlot.  [sp).  [331] 
óa    Aumento  de  la  misma. 

(S     Chjbtetbs  radians,  Fiscber.  [333] 

6  a    Aumento  de  la  misma. 

7  FusuLiNA  GTLí.xDRicA,  Fischor.  [335] 

la    Aumento  de  la  misma,  dejando  ver  en  su  interior  las  láminas  con* 
céntricas. 
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pliocenos,  plioceoo  moderno  y  cuaternario,  cuyas  circunstancias  de 
yacimiento,  caracteres  y  localidad  va  señalando,  aunque  ligeramen- 
te, para  todo  el  distrito. 

Acompañan  á  este  bosquejo  un  cuadro  de  alturas  de  varias  loca- 
lidades de  las  provincias  de  Barcelona  y  Tarragona ,  un  catálogo  de 
fósiles  expresando  los  sitios  y  terreno  en  que  se  encuentran,  y  una 
lista  de  rocas  y  minerales  que  se  refiere  á  una  colección  que  remitió 
y  se  halla  hoy  en  la  Comisión  del  Mapa  Geológico. 

Tal  es  el  breve  resumen  que  por  no  alargar  más  esta  noticia  po- 
demos dar  del  «Bosquejo  geológico  de  las  provincias  de  Barcelona  y 
Tarragona,  >  cuyo  original  tiene  más  de  veinte  pliegos  en  folio. 

Nueve  años  después,  cuando  en  10  de  Mayo  de  1870  se  organizó 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  el  Sr.  Bauza  fue  nombrado 
Presidente,  y  á  su  iniciativa  se  debe  que  á  pesar  de  numerosas  difi- 
cultades y  no  obstante  la  penuria  del  Tesoro,  quedase  en  poco  tiempo 
arreglado  el  local  y  el  material  de  la  Comisión ,  de  modo  que  el  año 
siguiente  pudiesen  salir  al  campo  dos  brigadas  de  Ingenieros  para 
efectuar  estudios  geológicos  en  las  provincias  de  Huesca  y  Cuenca, 
á  los  que  siguió  poco  después  otra  que  fué  á  continuar  en  Asturias 
los  trabajos  de  la  Comisión  de  Cuencas  carboníferas. 

La  modestia  del  Sr.  Bauza  le  hizo  sin  duda  no  aprovecharla  oca- 
sión que  se  le  presentaba  de  ampliar  y  hacer  rectificar  sus  trabajos 
geológicos  sobre  Cataluña  para  darlos  á  luz,  y  cuando  á  principios 
de  1875  dejó  la  Presidencia  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  por 
retirarse  del  servicio  del  Estado,  sus  trabajos  se  hallaban  casi  lo  mis- 
mo que  diez  años  antes.  Cediendo  más  tarde  á  los  ruegos  del  Jefe  de 
la  Comisión  que  le  reemplazó,  y  auxiliado  por  el  ingeniero  D.  Luojis 
Mallada  y  por  el  colector  D.  Isidro  Gombau,  se  ocupó  algún  tiempo 
en  ordenar  notas  y  separar  las  referentes  á  cada  una  de  las  provin- 
cias de  Cataluña,  formando  así  cuatro  trabajos  que  pudiei*an  servir 
algún  día  de  base  á  las  descripciones  de  los  respectivos  bosquejos 
geológicos.  El  de  Barcelona ,  que  era  el  más  completo  y  estudiado, 
se  entregó  con  anuencia  suya  á  los  Ingenieros  D.  Josó  Naurela  y 
D.  Silvino  Thos  y  Codina,  encomendándoles  la  rectificación  del  ma- 
pa en  el  campo  y  la  ampliación  de  la  Memoria  descriptiva,  para  que 
contenga  ademas  de  la  parte  física  y  geológica,  todos  cuantos  datos 
mineros  é  industriales  se  han  podido  allegar,  desde  que  el  autor  tra- 
zó separadamente  en  1864  el  bosquejo  de  la  provincia  de  Barcelona 
corrigiendo  el  de  1861. 
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De  las  otras  tres  provincias  sólo  ha  dejado  terminadas  el  Sr.  Bau- 
za breves  reseñas,  como  texto  explicativo  de  los  correspondientes 
mapas,  una  de  las  cuales ,  la  de  Gerona,  se  publicó  en  el  tomo  I 
del  Boletin  de  la  Comisión  del  Ihiapa  Geológico  de  España.  Como  el 
Bosquejo  y  la  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Barcelona  se 
hallará  antes  de  mucho  en  disposición  de  ocupar  un  lugar  entre  las 
Memorias  que  la  Comisión  publica  anualmente,  parece  oportuno 
aguardar  á  que  esté  completo  para  darlo  al  público;  pero  en  cuanto 
á  las  de  Lérida  y  Tarragona,  que  se  encontraban  más  atrasadas,  co- 
mo por  otra  parte  se  tienen  ya  estudios,  aunque  parciales,  más  mi- 
nuciosos y  exactos ,  debemos  creer  insertarlos  tales  como  los  ha  de- 
jado el  Sr.  Bauza  á  su  muerte,  ocurrida  el  12  de  Setiembre  de  1875, 
pues  esta  era  su  intención  y  á  ello  nos  habia  autorizado. 

Con  los  datos  que  dejamos  expuestos  queda  suficientemente  pro- 
bado que  el  limo.  Sr.  D.  Felipe  Bauza  prestó  grandes  servicios  á  su 
pais  en  los  distritos  mineros  y  en  los  establecimientos  del  Estado;  y 
que  ademas  contribuyó  muy  eficazmente  al  estudio  geológico  del 
suelo  de  España.  Cumple  á  los  que  hoy  forman  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico  dedicarle  este  recuerdo,  y  ofrecer  un  testimonio  de  afecto 
•á  la  memoria  del  inolvidable  amigo  y  antiguo  Jefe. 
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TARRAGONA   Y    LÉRIDA 


TASB.\60NA 

Lt  jm-jíííii  5í  Ti:r?;;r*  hri.-  ".vr  íl  S.  «v;:  <■'  ».«jir  M<v.!ifrTA- 

rí^afij'íiifí  r*:T  í.r;  Sierra  Je  PniJi^quo.  Jcti\,u{a  Jo  Kv>  rin«iN\N» 
i>iír  'ÍT!vJr«>:!:  'ie  Ma^■an^.  v  criKMnJo  h  pro^iuci^  Jol.inJ».  o«lt,i 
j^' r  *'.  >'.  E.  Je  lt  Je  LirníTona.  Fn  su  oxtromiJAJ  O.  >o  JoiJo  on 
iTxTi^  r&niale*,  formanJo  uno  Ki  sierra  Jo  l.lon;K  olr\>  1;^  Jo  Mons;i)i( 
V  !a  Fi-Tien.  v  la  más  ir.criJioiial  la  siorr,^  \onl,ulor,nuonlo  Jo  Wík 
d*s.  ruvos  puntas  culminantes  son  Puic  Jo  fí.íllio.in .  Puií-tVn^r. 
Cc'il  de  la  Texela .  Monte  la  Mola ,  Toll  Jo  U;iKii:uor  \  u)«mUa)\,i  Jo 
CaH-.  concluyendo  por  la  parte  Jel  S.  en  ol  uiar  y  onla9;^uJi^M'  |sm 
el  «•.  con  las  de  la  derecha  del  Ebro.  á  ouvo  miVrcon  \\a\  i^Um  mmio 
lie  montarías  muy  importantes,  divisorias  Jo  a,i¡uas  ouliv  ol  Kh\^  \ 
el  Cenia.  Todas  las  demás  montanas  son  rannlio;io\ono«  p.i)vuU^\  Jo 
las  anteriores,  que  van  á  concluir  al  uinr  ou  llanunu  Jtxotv,iou'ui«' 
quebradas. 

Las  principales  corrientes  de  agua  on  osla  pivxin»Mi  v»  J*»^vv^\ 
lie  >'.  á  S.,  á  excepción  del  rio  Aljras:  y  son  ol  ri\i\  \  t;,i\,i.  y\s\\-  ws 
lien  su  origen  en  Monteagul:  ol  Franooli,  ijno  «aro  ^^\  l.^«»  h^«MM.^«\.^« 
de  Prades  y  desagua  en  el  puerto  do  Tarrai2i\n»:  ol  ro«i.i.  ij^u»  W^sww 
el  límite  con  la  provincia  de  Castollou.  y  ol  I  luo«  \\\w  \^\'\w\\,s  s\\  U 
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provincia  de  Tarragona  desde  Fayon.  Todos  estos  ríos  y  oíros  de  me- 
nos importancia,  unidos  á  varias  sierras  y  torrentes,  contribuyen  á 
.  dar  á  esta  provincia  un  conjunto  quebrado  y  montuoso  como  el  resto 
de  Cataluña. 

Para  su  estudio  geológico, podemos  considerar  dividida  la  pro- 
vincia de  Tarragona  en  tres  zonas  paralelas  á  los  ríos.  La  primera, 
entre  el  Foix  y  el  Francoli,  ofrece  los  terrenos  terciarios  extendidos 
por  la  costa  y  el  interíor ,  miéfflras  que  por  el  N.  se  compone  prin- 
cipalmente de  los  sistemas  tríásicos  y  cretáceos.  La  segunda,  entre 
la  margen  derecha  del  Francoli  y  la  izquierda  del  Ebro,  está  casi  ex- 
clusivamente constituida  en  su  porción  central  por  formaciones 
eruptivas  y  paleozoicas,  y  por  triásicas  y  cretáceas,  con  algunos 
manchones  jurásicos  en  sus  regiones  meridional  y  occidental.  La 
tercera  zona  está  compuesta  de  las  montañas  entre  el  Ebro,  el  Cenia 
y  el  Algas,  que  presentan  la  formación  triásica  constituyendo  sus 
bases,  y  la  cretácea  las  cumbres,  interponiéndose  entre  una  y  otra 
algunas  fajas  jurásicas. 

Las  formaciones  plutónicas  están  circunscritas  en  esta  provincia 
entre  la  margen  derecha  del  Francoli  y  la  izquierda  del  Ebro  en  sen- 
tido de  E.  á  O.  y  en  el  de  S.  á  N.  entre  la  Mola  y  el  pié  de  la  sierra 
de  Llena.  Los  granitos  con  sus  diferentes  variedades  y  tránsitos  y 
los  pórfidos  feldespá ticos,  son  las  rocas  más  generales,  que  constitu- 
yen unas  veces  las  cúspides  y  otras  las  bases  de  las  diferentes  sier- 
ras que  se  encuentran  comprendidas  en  este  espacio.  En  las  inme- 
diaciones de  Belmunt  se  extiende  una  gran  formación  de  pórfidos 
feldespáticos  por  ambas  oríllas  del  rio  Cíurana,  en  las  que  se  hallan 
numerosas  vetas  y  filones  plomizos ,  entre  ellos  los  conocidos  desde 
antiguo  con  el  nombre  de  minas  de  Falset. 

Desde  Falset  hasta  la  Selva  y  Almoster  hay  una  zona  interrum- 
pida de  granitos  y  pórfidos  que  contiene  filones  argentíferos,  algunos 
de  bastante  potencia.  Esta  zona  ocupa  unas  veces  las  cumbres,  como 
en  CoU  de  la  Texeta  y  Coll  de  Alforja;  otras  se  presenta  en  el  hondo 
délos  barrancos  y  cañadas,  como  en  las  Islas  y  Puigcerver,  y  á  veces 
comprende  algunos  llanos  como  el  de  Falset. 

En  la  parte  del  N.  cerca  de  Prados,  la  Espluga  y  otros  puntos, 
se  encuentran  ademas  de  los  granitos  y  pórfidos  feldespáticos,  otras 
rocas  eruptivas  como  los  pórfidos  agujíticos ,  dioritas  y  eufótidas, 
en  relación  también  con  los  criaderos  argentíferos. 

Al  granito  acompañan  diversos  mineralesi  entre  los  que  son  no- 
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taUes  kw  gnodes  crisUles  de  lurmalina  que  abandan  en  Coll  de 

Como  roca  Tolcánica  úoicameDle  podremos  citar  una  especie  de 
basalto  que  vimos  cerca  del  Pauls,  en  el  partido  judicial  de  Tortosa. 
Los  terrenos  paleozoicos  se  hallan  al  descubierto  de  S.  á  IS.  desde 
Cambrílls  hasta  constituir  la  base  de  la  sierra  de  Prades  y  sus  ranii- 
ficadooes;  y'de  E.  á  O.  desde  la  oríllS^  derecha  del  Gaya  (Plá  de  Ca- 
bras) hasta  cerca  de  García.  Es  probable  se  correspondan  con  los  de 
la  provincia  de  Barcelona «  hallándose  cubiertos  entre  el  Gaya  y  el 
Noya  por  las  formaciones  secundarias.  Se  componen  de  capas  de  pi- 
zarras arcillosas  y  silíceas  atravesadas  en  todos  sentidos  por  vetas  y 
filones  de  cuarzo ,  alternando  con  otras  de  grauwacka  formada  de 
fragmentos  de  pizarra  y  granos  de  cuarzo  de  pequeño  tamaño.  En- 
tre éstas  vienen  intercaladas  capas  de  caliza  de  un  color  oscuro,  y  en 
ninguna  hemos  hallado  fósiles ,  aunque  suponemos  que  esta  forma- 
ción corresponde  al  sistema  siluriano  superior.  En  general  los  es- 
tratos se  dirigen  de  E.  á  O.  y  de  N.  E.  á  S.  O.  inclinando  entre  50 
y  70*  al  i\.  y  N.  0. 

La  formación  tríásíca  se  halla  muy  desarrollada  en  la  provincia 
de  Tarragona  y  se  compone,  como  en  el  resto  del  Principado,  de  ca- 
pas de  arenisca  micácea,  en  general  rojiza,  alternando  con  otras  de 
conglomerado  cuarzoso,  sobre  las  que  descansan  las  calizas  dolomí- 
ticas,  mai^s,  arcillas  y  yesos ,  y  en  su  parle  superior  unas  c^^lizas 
compactas  y  pizarrosas  de  color  gris  que  á  veces  pasan  á  una  caliza 
silícea.  Constituye  parle  del  terreno  comprendido  entro  los  limilos 
de  la  provincia  con  la  de  Barcelona  y  el  rio  Gaya,  presentándose  en 
las  faldas  de  la  sierra  de  Prades  y  sus  ramificaciones.  Desdo  Coll  de 
la  Texeta  hasta  el  rio  Ciurana,  se  extiende  una  gran  zona  (riásica 
interrumpida  y  en  dirección  de  E.  á  0.  descansando  sobre  las  pizar- 
ras silurianas  y  las  rocas  eruptivas  y  á  veces  cubierta  por  fonnacio- 
nes  más  modernas.  En  el  cerro  del  Serrai  al  S.  de  Belmunt,  la  are- 
nisca del  trias  descansa  en  estratificación  discordante  sobre  las  pi- 
zarras, faltando  el  miembro  de  las  margas  y  arcillas  yesosas,  y 
existiendo  la  caliza  superior  que  remata  la  cúspide  de  los  cerros. 
Esta  caliza  es  muy  compacta  y  presenta  vestigios  de  rósiles. 

También  en  la  margen  derecha  del  Ciurana  afloran  las  areniscas 
tríásicas;  pero  sin  las  calizas.  El  Mola  está  sobre  la  arenisca  roja  in- 
clinando al  N.  0.  y  sobrepuesta  á  los  pórfidos  feldespálicos  en  que 
vienen  algunos  filones  de  galena.  Los  cerros  de  Las  Comas  están 
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constitnidos  en  su  base  por  la  arenisca  roca ,  y  en  sus  cumbres  por 
la  caliza  enlre  las  que  vienen  capas  de  yeso  hasta  de  IS*"  de  es- 
pesor. **      • 

Desde  Fayon  á  Benifallet  se  presentan  las  margas  y  arcillas  ye- 
sosas en  las  hondas  cañadas  situadas  en  las  dos  márgenes  del  Ebro. 
Las  capas  yesosas  de  Benifallet  se  dirigen  de  N.  E.  á  S.  0.  inclinan- 
do de  75  á  80  al  N.  0.  habiendo  entre  ellas  y  las  de  caliza,  que  son 
superiores,  varias  capas  de  hierro  hidroxidado.  En  Mirabel  pasa  el 
Elfro  entre  dos  grandes  montañas  triásicas,  y  en  las  calizas  que 
existen  entre  Mora  de  Ebro  y  Corvera  se  han  hallado  varios  fósiles. 
Las  montañas  de  Tibisa  están  constituidas  por  las  margas  y  arcillas 
yesosas  y  la  caliza  dolomítica  del  trias  coronadas  por  el  terreno  ju- 
rásico. Entre  Marsá  y  Tibisa,  ademas  de  las  areniscas  rojas,  hay  otras 
blanquecinas  y  amarillentas.  En  el  Mas  de  Cliesa,  en  Cornndella, 
UUs  de  Molins,  y  otros  muchos  puntos,  existen  canteras  de  yesos 
triásicos  que  se  presentan  abundantes  en  potencia  y  extensión. 

En  la  provincia  de  Tarragona  existen  varios  manchones  jurási- 
cos constituidos  por  calizas  compactas,  de  fractura  concoidea,  blan- 
cas ó  ligeramente  azuladas,  alternando  con  margas  más  ó  menos 
terrosas.  La  dirección  de  las  capas  es  próximamente  de  N.  E.  á 
S.  0.  inclinando  generalmente  al  N.  O.  En  la  ermita  de  San  Blas  y 
otros  varios  puntos  hemos  encontrado  terebrátulas,  y  ademas  de  es- 
tas varias  especies  de  Belemnites  y  Ammonites,  en  la  sierra  de  Ca- 
ramella,  donde  las  margas  son  menos  potentes  y  las  calizas  más  con- 
coideas y  de  color  más  claro.  Tanto  en  Tivens  como  por  encima  de 
Benifallet,  el  terreno  jurásico  está  formado  por  varias  capas  de  mar- 
gas grises  ó  azuladas,  y  calizas  compactas  con  multitud  y  variedad 
de  Ammonites.  Algunas  de  estas  capas  margoso-calizas,  se  benefl- 
cian  como  cimento  hidráulico. 

El  terreno  cretáceo  se  encuentra  muy  desarrollado  en  esta  pro- 
vincia constituyendo,  no  sólo  las  cumbres,  sino  varias  sierras  eleva- 
das. Alcanza  una  potencia  hasta  de  800",  y  descansa  en  general 
sobre  los  sistemas  siluriano  y  triásico.  Todas  las  montañas  com- 
prendidas entre  la  derecha  del  Ebro  y  los  limites  de  esta  provincia 
con  las  de  Teruel  y  Castellón  corresponden  al  tramo  neocomiense,  á 
juzgar  por  los  numerosos  fósiles  recogidos.  De  idéntica  composición 
son  las  calizas  de  la  sierra  de  Cardó,  Coll  de  Alba,  sierra  del  Perelló, 
Coll  de  Balaguer  y  otros  puntos  donde  abundan  fósiles  de  varias  es- 
pecies. La  parte  alta  de  la  ciudad  de  Tarragona  descansa  sobre  una 
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caliza  cretácea  compacta,  de  grano  fino  y  Tractura  concoidea  con 
abundantes  Equinodermos  y  tallos  de  Crínoidcs.  Su  dirección  es  de 
N.  E.  á  S.  O.  y  su  inclinacitm  de  70°  S.  E.,  y  en  parte  está  cubierta 
por  el  terreno  mioceno.  Tanto  aquí  como  en  Tortosa  acompaña  á 
esta  caliza  una  brecha,  susceptible  de  buen  pulimento ,  usada  desde 
muy  antiguo  en  la  decoración  de  edificios. 

Otros  varios  macizos  cretáceos  se  encuentran  cutre  la  margen 
derecha  del  Francoli  y  Cambrills.  En  Castell-Vell  la  caliza  gris  os- 
cura, de  fractura  concoidea,  alterna  con  otra  amarillenta  y  capas 
margosas,  siendo  su  dirección  de  E.  20°  N.  inclinando  55°  N.  Al 
N.  O.  de  Cambrills  hay  una  caliza  de  Orbitoliles;  y  también  se  pre- 
senta el  terreno  cretáceo  en  el  Monsant,  en  la  sierra  de  Llena  y  otros 
puntos,  sobre  las  pizarras  silurianas  y  las  rocas  tríásicas.  A  la  parte 
N.  y  E.  de  Nontblanc  aparecen  varios  cerros  cretáceos  entre  la  for- 
mación numulítica  y  la  triásica,  correspondiendo  á  tal  terreno  cre- 
táceo las  capas  de  carbón  de  Santa  Coloma  de  Querall. 

El  grupo  numulítico  se  reduce  en  la  provincia  de  Tarragona  á 
un  pequeño  manchón  al  S.  de  Montblanc  y  una  faja  de  I>¿  k.  ni.  que 
56  extiende  desde  cerca  de  Sarreal  en  dirección  N.  E.,  pasando  por 
Valespinosa,  Pontiis  y  San  Magin.  Entre  las  margas  numnh'licas  del 
Coll  de  Silla,  afloran  unas  capas  de  lignito  de  mediana  calidad.  Los 
yesos  y  sal  gema  de  Picamusous  y  Valls  pertenecen  en  nuestro  con- 
cepto á  este  terreno,  así  como  las  cumbres  de  la  elevada  montaña 
de  3Iontagut. 

Los  lignitos  de  las  orillas  del  Ebro ,  probablemente  deben  atri- 
buirse también  al  período  eoceno;  pues  así  parece  indicarlo  los  fósi- 
.  les  que  acompañan  á  las  capas  en  que  vienen  aquellos,  siendo  la 
constitución  geognóstica  de  éstas  idéntica  al  eoceno  de  la  provincia 
de  Barcelona. 

En  la  provincia  de  Tarragona  el  terreno  terciario  mioceno  des- 
cansa sobre  calizas  cretáceas,  y  se  extiende  al  N.  desde  la  misma 
costa  hasta  cerca  del  Coll  de  Sillas,  donde  se  apoya  sobre  el  numulí- 
tico ;  hacia  la  costa  se  prolonga  por  los  llanos  de  Vendrell  hasta 
unirse  con  el  de  Barcelona;  y  por  el  0.  hasta  el  pie  de  las  montañas 
de  la  Selva,  Almonter,  Castell-Vell,  Mombrio,  etc.  Al  descubierto 
aparece  entre  Reus  y  Castell-Vell,  donde  la  caliza  grosera  contiene 
muchas  especies  fósiles  de  los  géneros  Arca,  Venus,  Cardiun  y  Cly- 
peaster ;  y  en  los  alrededores  de  Reus  desaparece  bajo  un  inmenso 
aluvión.  Varios  conglomerados  y  areniscas  que  existen  entre  las 
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ramificaciones  de  la  lierra  de  Prades  al  S.  y  0.  de  la  provincia,  cor- 
responden sin  duda  á  la  época  pliocena ;  así  como  deben  pertenecer 
al  período  cuaternario  los  aluviones  de  h  Pobla  deMasahua,  la  Pla- 
na den  Burger,  de  la  Galera  y  los  citados  acarreos  de  los  alrededores 
de  Reus  y  las  orillas  del  Ebro. 

Estas  últimas  son  sumamente  pantanosas,  componiéndose  su 
suelo  de  turba,  arena  más  ó  menos  suelta,  arcillas,  margas,  léga- 
mo y  aluviones.  La  turba  ocupa  un  gran  espacio  triangular  de  unos 
34 kilómetros  desde  Am posta;  y  su  espesores  variable,  encontrán- 
dose capas  de  más  de  8°^. 


LÉRIDA. 


Esta  provincia,  cuya  superficie  es  próximamente  de  12.400  ki- 
.  lómetros  cuadrados,  es  sumamente  montañosa,  y  está  cruzada  por 
gran  número  de  ríos  y  arroyos. 

Las  formaciones  eruptivas  están  circunscrítas  en  una  zona  entre 
la  cumbre  de  los  Pirineos  y  una  linea  que  desde  Planes  se  dirige  pa- 
ralelamente al  Segre  por  Villacb,  Asovell,  Urgell,  cruzando  el  No- 
guerral'allaresa  por  Malmercat  y  Montardit;  continúa  por  Mourásá 
Erill-Castell,  atravesando  el  Noguera  Ribagorzana  al  S.  de  Vilaller. 
Las  afanitas  y  dioritas  se  presentan  al  S.  de  esta  faja  en  otros  muchos 
puntos,  atravesando  varíos  depósitos  sediuientaríos,  y  trastornándo- 
los de  tal  suerte,  que  es  muy  difícil  darse  cuenta  á  primera  vista  de 
la  relación  que  guardan  entre  si.  Los  granitos  y  sienitos  de  los  tér- 
minos de  Cierc  y  Vilaller  están  atravesados  en  varíos  puntos  por 
filones  de  galena  antimonial  con  ganga  de  sulfato  de  barita;  su  di- 
rección es  variable  y  llegan  á  tener  hasta  2°*, 50  de  espesor. 

Los  sistemas  metamórfico  y  siluriano  se  presentan  en  esta  pro- 
vincia en  la  zona  de  las  formaciones  precedentes,  con  caracteres 
idénticos  á  los  de  Gerona.  En  el  término  de  Bosost  (valle  de  Aran) 
vienen  en  las  calizas  metamórficas  cuya  dirección  es  de  N.  0.  á 
S.  E.,  que  yacen  entre  las  pizarras  siluríanas  y  el  granito,  galenas 
argentíferas  que  han  sido  objeto  de  varíos  trabajos.  También  se  han 
practicado  algunas  labores  en  los  filones  cobrizos  de  los  términos  de 
Monrós,  Martinet,  Andovell  y  Tolorín  encajados  en  las  pizarras  ar- 
cillosas del  período  siluriano.  Tienen  una  dirección  de  N.^B^'O.;  su 
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al  E.  eo  general »  y  su  potencia  es  siimamenle  vn- 

tiBoacion  de  la  cuenca  hullera  de  San  Juan  doluK  Alia- 
pff«5«ta  la  formación  carbonífera  en  varios  puntos  de  ostn 
.sobre  todo  en  Eríll-Castell,  Percucra»  Sas  y  Itenot,  for- 
•do  ma  faja  demás  de  12  km.  de  longitud,  que  se  rvtiondo  on 
la  TcrticBle  meridional  )e  los  Pirineos.  Se  encuentra  cubierto  esto 
por  areniscas  rojas  y  una  caliza  pizarrosa  que  contieno  ini- 
de  plantas  indeterminables.  El  carbón  de  Erill-Cnstell  os 
mndio  más  seco  que  el  de  San  Juan,  sin  duda  pon|Uü  en  esta  pnnin- 
á  en  contacto  la  formación  hullera  con  los  pórlldos  •  oíitas  y 
rocas  ígneas;  mientras  que  en  San  Juan  descansa  sobróla  cali- 
za deroniana  y  las  pizarras  silurianas.  El  terreno  hullero  so  prosonta 
Tfrtical  en  nnos  puntos,  en  otros  con  una  inclinación  do  UV^  S.  La 
potencia  es  muy  variable  reuniendo  entre  10  capas  roronooidas  un 
espesor  de  12"*,  de  los  cuales  la  mitad  es  de  carbón  limpio  y  ol  roK< 
to  de  carbón  impuro  y  arcilloso.  Estas  bullas  son  sonis,  brillanlos. 
compactas  y  pesadas ,  de  fractura  concoidea,  arden  con  dillrultad. 
produciendo  llama  blanca,  no  dan  coke  y  dt^an  un  residuo  do  1(1  A 
SO  por  100  de  cenizas. 

Según  cálculos  del  Ingeniero  Jefe  I).  Eusobio  Sanolioy. .  puodon 
obtenerse  en  Eríll-Castell ,  Pcrcuera,  Sas  y  Wv.wvi  unos  100  niillonos 
de  quintales;  cifra  que  en  nuestro  concepto  debo  sor  muy  baja »  si  mo 
agrega  el  carbón  que  indudablemente  yaco  bajo  forniarioiios  ui<\s 
modernas  basta  los  limites  de  Guixó. 

El  sistema  Iriásico  se  extiende  en  esta  provincia  dosdo  sus  oon  - 
6nes  con  la  de  Gerona  en  los  términos  de  {){\v\  y  Arovoll.  oubriou- 
do  la  formación  carbonífera  en  La  Uaslida.  Marinos.  KrlIMlastoll,  oto. 
Cruza  el  Noguera  Uibagorzana  entre  Pont  do  Suort  y  Sopoini.  y  apa- 
rece  con  manantiales  de  agua  salada  en  conlurto  con  la»  orupoionos 
homabléndícas  y  depósitos  yesosos  ontní  la  Pobla  y  tiorry.  on  ouyo 
último  punto  se  han  llegado  á  sacar  ITi.OOO  quintalfs  al  ano  do  mI 
común. 

Poca  importancia  tienen  en  esta  pn»vinoia  Ion  niatoiialoN  juráM 
eos,  pues  se  reducen  á  algunos  pe(|noños  ínIoIom  quo  asoman  on  la 
Concade  Tremp  y  sierra  de  Monsecb,  con  los  uiiüUUMO'íiraotoreNiiuo 
los  manchones  del  mismo  período  dt^  la  provinoia  do(¡or4»na. 

En  cambio,  la  formación  cretácea  no  halla  muy  desarrollada 
constituida  por  varias  zonas  que  so  extienden  paralelamente  á  los 
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Pirineos  coo  noa  dirección  de  E.  Iff*  N.  á  O.  IS"*  S.  La  primera  de 
ellas  se  prolonga  desde  Baró  á  Gerry  y  se  enlaza  con  la  de  Caldes  y 
Valsebre ,  siendo  próximamente  sos  límites  meridionales  Monean, 
Coma,  Bolorín,  Abella;  atravesando  el  Noguera  Pallaresa  por  Colla- 
gat  al  N.  de  la  Pobla  de  Segur,  y  el  Noguera  Ribagorzana  por  So- 
peira.  Por  la  parte  septentrional  apoya  sobre  el  sistema  triásioo, 
asomando  algunos  islotes  jurásicos,  y  va  cubierto  en  algunas  direc- 
ciones por  los  terrenos  terciarios.  La  segunda  zona  forma  la  enorme 
cortadura  vertical  de  85°'  de  elevación,  llamada  de  CoUagats,  entre 
la  que  corre  el  rio  Noguera  Pallaresa.  En  este  punto  están  los  es- 
tratos casi  verticales.  Finalmente,  otra  zona  es  la  formada  por  el 
Monsench  que  se  halla  en  parte  cubierta  por  el  grupo  numulitico. 
Como  puntos  notables  por  su  abundancia  de  fósiles,  citarensos  las 
inmediaciones  de  Orgañá,  Montanissell  y  sobre  todo  la  montaña  de 
Carren.  La  caliza  marmórea  de  Baró  y  Gerry  presenta  en  grao  abun- 
dancia restos  de  Encrinites. 

La  fonnacion  numulítica  ocupa  una  gran  extensión  eu  esta  pro- 
vincia, y  pop  sus  variados  accidentes  es  digna  de  un  detenido  estu- 
dio. Desde  el  paralelo  de  Callus  entre  Manresa  y  Cardona  basta  el 
de  Berga ,  el  terreno  comprendido  entre  el  Cardoner  y  el  Noguera 
Ribagorzana,  está  constituido  por  una  zona  esencialmente  numulí- 
tica apoyándose  al  N,  sobre  el  sistema  cretáceo  interrumpida  por  el 
Monsench,  y  cubierto  por  los  terrenos^más  modernos  de  los  llanos 
de  Urgel. 

Corresponden  á  esta  formación  los  criaderos  salinos  de  Gosoll, 
Pedra  y  Comas,  Sta.  Lucía  de  Trayo  y  Valle  de  Riamp,  y  las  fuentes 
saladas  de  San  Quintin  y  Cambrils. 

En  Coll  de  Nargó  y  la  Conca  de  Tremp,  aparecen  por  bajo  de  las 
capas  numulílicas,  alternando  con  arcillas  ¡grises  y  margas,  capas  de 
lignito  de  escaso  espesor  que  inclinan  25^  al  N.  El  combustible  es 
compacto,  de  fractura  concoidea  y  arde  con  facilidad.  Asimismo 
yacen  al  mismo  nivel  á  las  inmediaciones  de  Isona  otros  lignitos 
impuros,  en  capas  que  rara  vez  llega  á  0°,25  de  espesor,  interca- 
lados entre  calizas  margosas  y  arcillas  grises. 

Entre  Solsona  y  Busa  constituyen  la  parte  superior  de  la  forma- 
ción numulítica  grandes  masas  de  conglomerados  calizos  muy  pare- 
cidos á  los  de  Monserrat.  Continúan ,  aunque  menos  desarrollados, 
entre  Kusa  y  S.  Lorenzo  de  Mornnys,  llegando  la  formación  hasta 
Coll  de  Port.  Tanto  en  este  punto  como  en  Guixes,  San  Lorenzo  de 
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Noranys,  Prat  de  Compte  y  CoII  de  Nargó ,  abundan  los  Numulitcs 
de  varías  especies. 

Desde  Artesa  del  Segre  hasta  Montodó,  los  conglomerados  cali- 
zos no  presentan  nijiguna  semejanza  con  los  de  Monserrat,  cual  su- 
cede á  los  de  Busa,  Pervés  y  Recuart,  donde  Iiay  enormes  bancos  de 
pudingas  numulilicas  en  estratificación  discordante  con  el  sistema 
cretáceo. 

El  período  mioceno  se  halla  muy  desarrollado  entre  el  Segre  y 
las  montanas  de  Prades,  el  Cinca  y  el  Ebro,  hasta  los  límites  con  las 
provincias  de  Barcelona  y  Tarragona,  constituyendo  entre  otros  si- 
tios los  llanos  de  Urgel. 

En  Almalret,  Seros  y  Granja  de  Escarpe,  existen  varias  capas  de 
lignito  bastante  consistentes,  alternando  con  otras  de  calizas,  mar- 
gas, arcillas  y  areniscas.  El  espesor  de  las  capas  de  lignito  varía 
de  0°>,15  hasta  0°^,40,  si  bien  hay  otras  que  tienen  cerca  de  un 
metro  de  grueso. 
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DATOS  GEOLÓGICü-MINEROS 


DE  LA 


PROVINCIA    DE    BURGOS. 


De  los  datos  remitidos  por  el  Jefe  del  distrito  de  Burgos,  toma- 
dos del  libro  de  asientos  de  las  demarcaciones  de  minas  practicadas 
en  la  provincia  desde  el  año  1841  á  1861,  se  deduce  que  los  criade- 
ros, en  su  mayor  parte,  no  están  agrupados  por  clases  de  minerales, 
sino  que  una  misma  mena  se  presenta  en  diferentes  puntos,  y  va- 
rias de  distinta  naturaleza  se  ofrecen  á  veces  juntas  en  la  misma 
formación  geológica.  Por  otro  lado,  el  suelo  de  la  provincia,  consti- 
tuido en  casi  tres  cuartas  partes  de  su  superRcie,  por  rocas  corres- 
pondientes á  los  períodos  cretáceo  y  mioceno,  no  presenta  desarro- 
llo de  las  formaciones  esencialmente  metalíferas.  Sin  embargo,  los 
sistemas  geológicos  antiguos ,  se  descubren  en  los  confines  con  la 
provincia  de  Logroño.  Por  estas  circunstancias,  fuera  del  período 
carbonífero  que  se  halla  á  unos  15  kilómetros  al  S.E.  de  la  capital, 
y  que  forma  un  manchón  que  se  extiende  por  los  términos  de  los 
pueblos  de  San  Adrián,  Brieba  de  Juarros,  Urrez,  Santa  Cruz,  Alar- 
cia,  Valmala,  Villasur  de  Herreros  y  Pineda  de  la  Sierra,  en  lospar- 
.  lidos  de  Burgos,  Belorado  y  Salas  de  los  Infantes,  los  veneros  mine- 
rales se  hallan  diseminados  en  puntos  bastante  apartado:^  unos  de 
otros.  Debe  hacerse  una  excepción,  sin  embargo,  para  el  sulfato  de 
sosa,  que  ocupa  una  gran  superficie  al  E.  N.  E.  de  Burgos  entre  el 
terreno  terciario,  en  el  partido  de  Belorado  y  pueblos  de  Cerezo  de 
Rio  Tirón,  Loranquillo  y  Quintanilla  de  San  García. 

La  minería  de  la  provincia,  por  otra  parte,  no  ha  llegado  al  gra- 
do que  fuera  de  desear,  pudiéndosela  considerar  en  su  infancia  á 
pesar  del  considerable  número  de  registros  que  se  han  hecho  en  dis- 
tintas épocas;  porque  éstos  sólo  han  dado  lugar  á  algunos  ensayos» 
en  su  mayor  parte  abandonados  por  el  desacierto  de  las  empresas  ó 
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particulares  que  los  han  dirigido,  y  de  aquí  que  no  deba  considerar- 
se el  número  de  minas  existente  en  la  provincia,  como  una  muestra 
de  la  riqueza  mineral  del  país ,  sino  como  un  dato  para  apreciar 
científicamente  las  condiciones  más  esenciales  del  yacimiento  de  los 
criaderos,  cuya  verdadera  importancia  sólo  podrá  llegar  á  conocer- 
se con  el  eficaz  apoyo  de  los  estudios  geológicos. 

Fundados  en  estas  ligeras  indicaciones  creemos  deber  distribuir 
en  los  tres  grupos  de  sustancias  combustibles,  metalíferas  y  salinas, 
las  50  minas  enumeradas  en  los  estados  que  remite  el  ingeniero  del 
distrito ,  y  que  son  sólo  las  principales  de  los  tipos  más  fre- 
cuentes. 

PRIMER  GRUPO. 


De  éstas  la  principal  y  más  importante  es  la  hulla,  circunscrita 
á  un  depósito  bien  caracterizado  al  S.  E.  de  Burgos,  que  se  extiende 
pMximamente  sobre  30  kilómetros  de  N.  á  S.  y  unos  20  de  E.  á  0. 
en  su  parte  más  ancha,  abrazando  los  términos  de  los  pueblos  de 
San  Adrían,  Bríeba,  Santa  Cruz  y  Urrez  en  el  partido  de  la  capital; 
Alarcia,  Valmala  y  Pradoluengo  en  el  de  Belorado,  y  Pineda  de  la 
Sierra  y  Villasur  de  Herreros  en  el  de  Salas  de  los  Infantes.  Este 
depósito  reposa  al  E.  sobre  las  rocas  silurianas,  y  por  los  demás 
vientos  se  halla  cubierto  por  las  formaciones  triásica  y  jurásica.  El 
sistema  está  constituido  por  pizarras  y  areniscas,  formando  las  últi- 
mas el  techo  de  las  capas  combustibles,  lo  que  da  á  las  excavaciones 
cierta  solidez  ventajosa  para  el  arranque  económico  del  combus- 
tible. 

El  carbón  es  seco  y  de  llama,  de  bastante  poder  calorífico,  y  ge- 
neralmente toma  un  aspecto  antracitoso  á  medida  que  se  aproxima 
á  las  rocas  de  los  períodos  más  antiguos.  El  yacimiento  de  las  capas 
se  aproxima  generalmente  á  la  horizontal,  no  pasando  el  buza- 
miento general  de  unos  20°  al  0.  en  las  minas  de  San  Adrián,  y 
aunque  se  nota  en  algunas  de  ellas  que  excede  de  esta  inclinación, 
entonces  toman  un  rumbo  intermedio,  inclinando  próximamente 
al  S.O.  En  Brieba  de  Juarros,  donde  el  carbón  es  de  aspecto  antra- 
citoso, la  inclinación  varia  de  15**  á  TO"",  correspondiendo  á  la  pri- 
mera el  rumbo  E.N.E.  y  á  la  segunda  el  N.N.E.  En  Santa  Cruz  de 
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JoaiTos  la  inclinacioQ  es  de  anos  50"*  al  O.S.O.,  y  en  Urrez  de  20^ 
al  N.E.  En  la  zona  de  estos  pueblos  se  comprende  la  parte  más  inte- 
roanie  de  la  caenca,  y  en  donde  ha  sido  más  extensa  y  constante  la 
exploladoD,  distinguiéndose  en  esle  sentido  las  minas  del  término  de 
San  Adrían  de  Juarros,  á  las  que  han  seguido  en  importancia  las  de 
Bríeba. 

Así  como  se  notan  diferencias  en  el  yacimiento,  se  observan 
también  varíacíones  en  el  espeso;*  de  las  capas;  éste,  por  término 
medio,  es  de  unos  O  ■"yS,  variando  entre  0°^  ,20  y  0>°,55,  y  ánn  se  ha 
(rfiservado  llega  en  algunos  puntos  á  un  metro;  pero  entonces,  por 
lo  general,  son  varias  capas  de  carbón  separadas  por  otras  delgadas 
de  pizarra.  En  Bríeba  estos  limites  están  cutre  0°^  ,30  y  0°>  ,50,  y 
en  Santa  Cruz  no  pasa  de  0°^  ,20,  así  como  en  Urrcz  llega  á  0°^  ,00, 
pero  generalmente  está  el  carbón  muy  mezclado  con  pizarra. 

En  el  partido  de  Belorado  las  capas  por  lo  común  tienen  gran 
inclinación,  como  se  nota  en  Alarcia,  donde  se  presentan  casi  verti- 
cales, corriendo  de  N.  á  S.;  en  Valmala,  en  cuyo  término  hay  una 
capa  de  1  "^,50  de  espesor,  la  inclinación  es  50*  al  O.N.O.,  y  en  Tra- 
doluengo,  donde  el  carbón  tiene  O'^fOO  de  espesor,  sus  lechos 
corren  con  una  inclinación  de  más  de  50°  al  S. 

En  el  partido  de  Salas  han  existido  bastantes  registros,  abando- 
nados hoy  por  completo,  y  el  tipo  de  las  capas  de  combustible  de 
esta  comarca  se  presenta  en  una  mina  registrada  en  Pineda  de  la 
Sierra,  con  un  espesor  de  0°>,80  é  inclinación  de  unos  40'  al  S.K. 
Generalmente  son  las  direcciones  é  inclinaciones  muy  varias,  y  el 
combustible  viene  mezclado  con  sustancias  extrañas.  La  misma  con- 
dición ofrecen  las  capas  de  Villasur  de  Herreros,  que  prcNrutan  por 
lo  regular  un  espesor  de  O™  ,80  con  una  inclinación  de  25"  al  S.(K 
Como  se  ve,  el  yacimiento  de  las  capas  en  esta  curucji  ofreco 
muchas  diferencias,  debidas  á  las  frecuentes  disloraci(»neN  y  TallaN 
que  atraviesan  el  sistema  y  que  aislan  grandes  Iroxos  do  una  niÍNUia 
capa,  dándolos  diversas  condiciones  de  colorocion. 

El  lignito  aparece  en  varios  puntos  de  la  provincia,  poro  nmüti- 
luyendo  ordinariamente  capas  de  escaso  ínteros,  por  lo  i|uo  mUo 
indicaremos  su  marcha  á  (in  de  dar  idea  de  Iun  dol  torrono  ontro 
las  cuales  se  hallan.  Una  excepción  de  esta  roftla  h<^ii<^i*hI  ^(^  olmerva 
en  Contreras,  partido  de  Salas,  donde  hay  varíuM  looliuii  do  IíhuíIo  quo 
siguen  con  bastante  regularidad  en  niurhu  louMilud,  y  ponoirau  on 
la  provincia  limítrofe  de  Soria. 
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Donde  pueden  citarse  más  casos  de  registros  de  lignito  es  al 
norte  de  la  provÍDcia  en  el  partido  de  Villarcayo,  en  la  formación 
cretácea,  tan  desarrollada  en  aquella  localidad;  el  combustible  al- 
terna allí  con  pizarras  y  psamitas,  que  han  dado  origen  también  á 
registros  de  asfalto.  En  Arroyo  de  Valdivielso  el  buzamiento  de  las 
capas  asfaltíferas es  de  60°  al  S.O.,  y  su  espesor  de  O™  ,60.  En  Hoz 
de  Valdivielso  aparece  una  capa  de  lignito  de  O™  ,20  de  espesor  é 
inclinación  de  15°  al  O.;  en  Quintanilla  de  San  Román  otra  de 
O""  ,30  de  espesor  y  45""  de  buzamiento  al  E.;  en  Ranera  se  registró 
una  de  O  ■",20  de  espesor  y  35^  de  inclinación  al  E.N.E.;  en  Rabane- 
ra del  Pinar  hay  entre  las  areniscas  del  período  cretáceo,  y  á  8  me- 
tros de  profundidad,  un  delgado  lecho  de  lignito  buzando  30"  al  S.E.; 
por  fin  en  Valdeporres  y  Sotoscueva  se  descubren  vetas  insignifican- 
tes de  lignito  en  una  capa  de  pizarra  bituminosa. 

En  el  partido  de  Miranda,  condado  de  Treviño  y  término  de  As- 
carza,  se  encuentra  también  otra  capa  de  lignito  de  O™  ,28  de  espesor 
con  20""  de  inclinación  al  E. 

Vienen  por  último  las  de  Gontreras,  en  el  partido  de  Salas,  en 
que  se  hicieron  algunos  registros  sobre  varias  capas,  cuyas  circuns- 
tancias son:  dirección  N.E.  á  S.O.,  fuerte  inclinación  al  N.O.  y  espe- 
sor de  un  metro;  aparecen  entre  otras  de  pizarra  y  el  carbón  por  lo 
general  es  impuro  y  con  bastante  pirita  de  hierro. 

El  asfalto  y  las  pizarras  bituminosas  se  encuentran,  como  ya 
hemos  dicho,  en  la  parte  norte  de  la  provincia,  donde  con  los  ligni- 
tos vienen  entre  las  pizarras  unas  areniscas  bituminosas  que  han 
dado  origen  á  registros  de  asfalto.  Ya  hemos  citado  las  condiciones 
del  criadero  de  Arroyo  de  Valdivielso,  y  consta  que  en  Bezana  se 
registró  otra  capa  de  pizarra  algo  bituminosa,  sin  indicar  más  de- 
talles. En  Fuencaliente  fué  descubierta  una  capa  de  arenisca  ter- 
ciaria impregnada  de  asfalto,  en  una  excavación  de  6  metros,  siendo 
su  espesor  de  un  metro  y  su  buzamiento  de  50^  al  N.  Otra  capa  de 
arenisca  con  asfalto  se  registró  en  Santa  Gadea,  pero  no  constan  sus 
circunstancias.  En  Pedroso  hay  una  capa  de  arenisca  con  asfalto, 
de  la  que  tampoco  se  tienen  datos.  En  Robledo  de  las  Pueblas,  en 
que  también  hay  vanos  registros  de  lignito,  aparece  registrada  una 
capa  de  arenisca  con  asfalto  de  0°^,30  de  espesor  é  inclinación  de 
S.^*"  al  N.O.  En  una  excavación  de  5  metros  hecha  en  término  de 
Solanas,  se  halló  una  capa  de  arenisca  terciaría  de  3™, 50  de  espe- 
sor, impregnada  de  asfalto,  y  con  una  inclinación  de  45°  al  N. 
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Figs. 

1       Calamites  gistii,  Brong.  [340] 

1  a    Costillas  aamentadas  de  la  misma  especie. 

2  Calamites  DUBius,  Artis.  [341] 

2  a    Costillas  aumentadas  de  la  misma  especie. 
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En  Virtiis  y  Gílleruelo  hay  asimismo  ui)  banco  de  arenisca  bitu- 
inioosa,  cuyo  espesor  es  de  1°>,20  y  su  inclinación  de  5''  ai  N.  N.O. 
También  se  ha  registrado  en  el  condado  de  Treviño,  partido  de  Mi- 
randa, otro  banco  de  arenisca  con  asfalto  de  1°>,25  de  espesor  y  ip*" 
(le  inclinación  al  O.S.O.  Últimamente  en  el  término  de  Huidobro,  par- 
tido de  Briviesca,  se  hizo  una  galería  de  bastante  longitud  sobre  una 
capa  de  arenisca  impregnada  de  asfalto  con  una  inclinación  de  lO"* 
al  S.  El  agua  que  filtra  por  las  paredes  de  esta  labor  sale  cargada 
de  aceite  mineral  que  se  recoge  en  una  pequeña  pila  practicada  á  la 
entrada  de  la  galería,  donde  se  separa  naturalmente  del  agua  en 
\1rtud  de  la  diferencia  de  peso  específico,  empleándole  los  naturales 
del  pueblo,  sin  más  preparación,  para  el  alumbrado  de  sus  casas.  La 
^iralería  sirvió  antiguamente  para  la  explotación  de  una  mina  de  co- 
bre registrada  en  el  mismo  punto. 

SEGUNDO  GRUPO. 

Galena.  Foco  interés  ofrecen  hasta  ahora  los  minerales  de  plo- 
mo de  la  provincia,  no  habiendo  registros  de  esta  clase  más  que  en 
dos  puntos  del  partido  de  Salas.  Uno  de  ellos  es  el  de  Barbadillo  de 
Herreros,  donde  aparecen  solicitadas  varias  minas,  todas  ellas  sobre 
filones  de  cuarzo  más  ó  menos  salpicado  de  galena.  El  espesor  de 
estos  filones  varía  desde  O"*, 20  á  0°',80,  y  en  cada  uno  se  observa 
una  dirección  é  inclinación  diferente,  pues  que  en  uno  es  aquella 
de  E.  á  O.,  y  en  otro  de  N.  á  S.;  hay  uno  cuya  dirección  es  de  O.N.O. 
á  E.S.E.,  y  otro  que  se  dirige  del  N.N.E.  al  S.S.Ü.,  notándose  que  los 
que  corren  de  E.  á  0.  tienen  una  posición  casi  vertical  y  los  de  N.  á  S. 
solo  inclinan  de  20°  á  30°.  De  esto  pudiera  deducirse  que  hay  dos 
sistemas  distintos  de  filones,  pero  no  existiendo  más  datos  sobre  es- 
te particular  no  puede  pasarse  de  una  vaga  presunción.  Sin  embargo, 
en  Itiocabado,  no  U^os  del  punto  anterior,  se  observan  otros  dos  filo- 
nes, también  de  cuarzo  con  pintas  de  galena,  de  O'^ySO  de  espesor, 
inclinando  uno  de  ellos  3°  al  E.  mientras  que  el  otro  es  vertical  y  cor- 
4*e  de  E.  á  0. 

Cobre.  Sólo  constituyen  filones  los  minerales  cobrizos  en  los 
términos  de  Barbadillos  de  Herreros,  Fresneda  de  la  Sierra,  Mon- 
terrubio  y  Neila,  del  partido  de  Salas  de  los  infantes;  en  los  de  Hor- 
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líf^^uela  y  Rupelo  del  misno  partido,  Villaespasa  de  Belorado  y  Hui- 
dobro  de  Briviesca:  en  todos  estos  sitios  la  mena  metálica  se  pre- 
senta impregnando  las  areniscas  y  conglomerados  del  período  cre- 
táceo. 

En  Barbadillo  de  Herreros  acompaña  el  mineral  de  cobre  á  una 
veta  de  cuarzo  que  corre  de  N.O.  áS.E.  y  es  casi  vertical.  En  Fres- 
neda el  Clon  lo  constituye  la  barita  salpicada  de  pirita  de  cobre;  su 
espesor  es  de  O™, 60  con  45^  de  inclinación  al  N.N.O. 

También  en  Monterrubio  forma  el  filón  la  barita  con  carbonate 
de  cobre  argentífero  y  manchas  de  sulfuro  antimonial  de  plata;  su 
inclinación  es  de  50*"  al  N.  y  su  espesor  de  O™, 50.  Sobre  este  filón 
ha  habido  varios  registros,  y  fué  uno  de  los  que  más  despertaron  la 
afición  á  la  minería  en  la  provincia.  Eu  el  dia  lo  explotan  en  peque- 
ña escala,  pero  con  utilidad,  unos  prácticos  de  Hiendelaencina. 

Varios  registros  ha  habido  también  en  Neila  sobre  un  filón  de 
cuarzo  agrisado  con  piritas  de  carbonato  y  pirita  de  cobre  que  aso- 
ma entre  las  cuarcitas  del  período  siluriano;  su  espesor  es  de  un 
metro  y  su  inclinación  de  60"*  al  N. 

Los  minerales  de  cobre  en  Horligüela;  son  el  cobré  gris  y  el  car- 
bonato de  cobre,  que  sirven  de  cemento  á  un  banco  de  pudinga,  cu- 
yo espesor  es  de  1™,60  inclinando  30**  al  S.O. 

En  Rupelo  hay  una  arenisca  impregnada  de  sulfato  de  cobre, 
procedente  tal  vez  de  la  descomposición  de  la  pirita  que  forma  el 
criadero,  en  un  espesor  de  O"*, 10  con  inclindcion  al  O. 

Otro  criadero  análogo  al  anterior  se  presenta  en  Villaespina  con 
O"», (50  de  grueso  y  45^  de  inclinación  al  N.O.  próximamente:  y  en 
Hiiidobro  se  hallan  también  las  areniscas  y  conglomerados  cemen- 
tados por  el  cobre  gris  y  carbonates  azul  y  verde,  inclinando  sus 
capas  10°  al  S.  Por  íin  en  Campolara  se  registró  una  mina  de  sulfato 
de  cobre  que  impregna  una  capa  de  arenisca  de  0™,20  de  espesor  é 
inclinación  de  05°  al  N.  O. 

Obsérvase  con  los  filones  de  cobre  una  tendencia  general  á  buzar 
hacia  el  iN.,  así  como  que  en  las  capas  cupríferas  la  dirección  de  la 
linea  de  máxima  pendiente  varía  del  0.  al  N.O.  y  S.O. 

Mangvnkso.  La  maiiganesa  ó  pirolusita  viene  en  nodulos  en  una 
de  las  capas  arcillosas  del  terreno  del  término  de  Barbadillo  del  Pez: 
esta  capa  presenta  un  espesor  de  unos  0"S80  y  buza  30®  al  N.N.E. 
Posleriornienlc  se  han  hecho  registros  del  mismo  mineral  en  los  tér- 
minos de  Ezquerra  y  Pinar  de  Villafranca. 
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HiKiRO.  Se  halla  con  frecuencia  en  la  provincia,  y  ademas  Av 
los  puntos  que  citaremos  con  detención,  últimamenle  se  han  hecho 
registros  de  minerales  ferruginosos  en  otros  muchos  sitios. 

Tres  son  los  partidos  judiciales  donde  de  preferencia  se  presen- 
tan los  minerales  de  hierro:  Víllarcayo,  Salas  y  Uribiesca,  sin  qiu* 
dejen  de  ofrecerse  también  algunos  en  el  de  Miranda. 

Ed  Castrovido  se  han  hecho  registros  sobre  hierro  carbonntatio 
y  hierro  manganesífero;  pero  ninguno  de  ellos  sobre  verdaderos  cria- 
deros, pues  son  minerales  que  se  presentan  accidentalmente  éi\  las 
capas  de  areniscas  y  pudingas  del  terreno. 

En  La  Cerca  y  Villota  hay  una  capa  de  óxido  rojo,  pero  sin  que 
se  sepan  más  particularidades  acerca  de  este  registro.  En  (¡ayangos 
se  menciona  una  capa  de  hierro  oxidado.  En  una  zanja  de  A  metros 
practicada  en  término  de  Granjas  de  Celada  aparece  ima  capa  de 
hierro  pardo  con  inclinación  de  55^  al  N.O.  Olra  capa  de  hierro  oxi- 
dado, con  0°>,60  de  espesor  é  inclinación  de  10^  al  N.R.  próxima- 
mente, se  conoce  en  Quint»nilla  de  Santa  Gadea,  y  en  Vizcaínos  una 
veta  de  caliza  y  hierro  espático  con  buzamiento  al  S. 

Un  filón  de  cuarzo  ferruginoso  con  manchas  do  ocre  de  hierro, 
de  O^'yiO  de  grueso  y  25^  de  inclinación  al  N.O.,  se  halla  en  el  tér- 
mino de  Huerta  de  Abajo.  En  Monterrubio  el  filón,  formado  por  el 
óxido  de  hierro  con  manchas  de  sulfato  de  cobre,  presenta  un  es- 
pesor de  O™  ,50  y  una  inclinación  de  5ü^  al  N.E. 

En  Ontoria  del  Pinar  hay  una  masa  del  mismo  mineral  que 
constituye  el  criadero,  así  como  en  Palacios  de  la  Sierra  se  ve  una 
capa  de  hierro  espático.  En  Pineda  de  la  Sierra  se  encuentra  una 
capa  de  hierro  silíceo  con  25*^  de  inclinación,  próximamente,  al  N. 

Se  presenta  en  Salas  de  los  Infantes  el  conglomerado  cementado 
por  el  hierro  manganesífero,  y  en  Valle  Jimeno  un  filón  de  hierro  olí- 
gisto  con  algunas  pintas  de  cobre  de  O"*  ,30  de  espesor  y  20^  de  in- 
clinación al  O.  En  Obarenes  y  en  Miranda  sólo  se  hallan  masas  irre- 
gulares de  mineral  de  hierro.  Por  último,  en  los  términos  de  liar- 
río  Siero  y  Barcones,  partido  de  Villarcayo,  se  registraron  dos  mi- 
nas de  pirita  de  hierro  formando  bolas  ó  nodulos  entre  las  capas 
de  los  maciños  y  gonfolitas. 
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TERCER  GRUPO. 

Sulfato  db  sosa.  Numerosos  han  sido  los  registros  que  se  han 
hecho  en  los  términos  de  Cerezo  del  Rio  Tirón,  Loranquillo  y  Quin- 
lanilla  de  San  García  sobre  las  margas  arcillosas  del  terreno  tercia- 
rio, con  objeto  de  explotar  el  sulfato  de  sosa  que  contienen.  Todos 
resultan  hechos  sobre  capas  horizontales  más  ó  menos  ricas  de 
aquella  sal,  y  comprendidas  por  lo  regular  en  una  zona  de  un  es- 
pesor 1™,60. 

No  incluimos  las  salinas,  porque  de  éstas  no  se  han  hecho  regis- 
tros hasta  estos  últimos  años,  á  causa  de  haber  estado  reservado  su 
aprovechamiento  á  la  Hacienda  pública. 

Ademas  de  las  sustancias  ya  citadas,  se  encuentran  abundantes 
capas  de  caliza  hidráulica  en  los  confines  de  esta  provincia  con  las 
de  Falencia  y  Santander  cerca  de  Alar:  soh  de  color  gris  y  posición 
horizontal.  De  la  cal  hidráulica  que  producen  se  ha  hecho  gran  con- 
sumo para  las  obras  del  ferro-carril  de  Isabel  II. 

Tales,  aunque  incompletos,  son  en  bosquejo  los  datos  mineros 
que  conocemos  de  la  provincia  de  Burgos. 

Pbdro  Sampayo. 
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PLAZ4  DE  U  VICTORIA  DE  HÁL4GA. 


Si  en  toda  obra  es  indispensable  hacer  un  estudio  detenido  de 
su  situación  y  emplazamiento,  con  mucho  más  motivo  exige  el  es- 
tablecimiento de  un  pozo  artesiano  aquella  difícil  condición,  á  con- 
secuencia de  las  infinitas  y  complejas  circunstancias  que  deben  con- 
currir en  el  punto  que  se  elija,  puesto  que  no  sólo  ha  de  satisfacer 
por  su  posición  al  objeto  ulterior  que  se  desea,  sino  que  para  obte- 
ner probabilidades  de  un  éxito  feliz  en  su  ejecución ,  es  indispensa- 
ble hacer  un  estudio  geológico  que  abrace  á  veces  zonas  extensísi- 
Kuas  de  terreno,  refiriendo  los  datos  que  se  recojan  de  la  edad  relativa 
ele  las  diferentes  formaciones  que  comprenda,  composición  ó  natu- 
x^leza  de  las  rocas,  condiciones  estratigráficas,  permeabilidad,  etc., 
¿i  profundidades  muy  considerables  y  relacionando  al  mismo  tiem- 
po estas  varias  cuestiones,  con  los  principios  que  la  hidrografía  sub- 
terránea establece,  que  son  muy  análogos  á  los  de  origen  y  leyes  de 
inovimiento  de  las  corrientes  exteriores,  dependientes  éstas  necesa- 
Tiamente  de  la  topografía  del  terreno  que  se  considere. 

El  pozo  perforado  en  la  plaza  de  la  Victoria  pudiera  á  primera 
vista  satisfacer  sin  haber  precedido  aquel  prolijo  estudio,  á  algunas 
de  las  condiciones  de  un  buen  emplazamiento,  por  estar  en  la  parte 
alta  de  la  población  y  por  su  situación  en  la  confluencia  de  varias 
vaguadas,  formadas  por  los  cerros  del  castillo  de  Gibralfaro,  San 
Cristóbal,  Calvario  y  las  vertientes  de  las  Sierras  que  se  presentan 
más  al  norte  y  noroeste  de  la  población  produciendo  la  cuenca  del 
Guadalmedina.  Los  valles  que  limitan  los  tres  cerros  citados,  tienen 
muy  poca  extensión  superficial  y  pendientes  muy  fuertes  y  pronun- 
ciadas. 
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Las  pizarras  que  se  preseulan  como  rocas  cooslitDliTasde  aque- 
llos cerros  soa  generalmente  arcillosas,  de  colores  dÍTersos,  desde 
el  pardo  amarillento  al  nefro,  qne  es  el  dominante  en  las  maestras 
recogidas  entre  los  deirítns  obtenidos  en  el  pozo  artesiano;  manifes- 
tándose estas  desde  la  profandidad  de  83  metros  hasta  la  de  Ii3  á 
que  ha  Itegado.  Estas  diferencias  de  color,  no  solo  son  debidas  á  las 
alteradone$  físicas  qne  las  inflneucias  atmosféricas  ejercen  en  las 
pizarras,  sino  que  también  se  presenta  alterada  so  composídon, 
pasando  de  arcillosas  á  micáceas. 

Esta  formación  se  halla  atravesada  por  filoncíllos  y  venas  de 
cuarzo,  que  por  su  desainvsacion  y  la  denudación  de  las  pitarras, 
han  dado  ori^u  á  grandes  bancos  de  greda  terciaría  qne  cabrea  á 
aquellas  en  el  área  de  la  cuenca  del  Ciuadalmedina.  que  es  en  donde 
están  establecidos  los  pozos  artesianos  de  la  Victoria  y  el  de  los  Te- 
jares. Los  cantos  rodados  cuarzosos  hallados,  desde  los  50  á  70  me- 
tros de  profundidad  roo  el  sondeo,  en  el  primero,  no  pueden  recono- 
cer otro  origen;  asi  como  proceden  también  de  dichos  Gloocillos  los 
trozos  aacnlosos  de  cuarzo  con  pintas  de  pinta  de  hierro  extraídos 
de  b  profandidad  de  97  á  99  metros. 

La  formación  metamorfoseada.  hoy  constitiúda  por  las  pitarras, 
es  la  mas  anligua  de  esta  localidad  y  de  otros  varios  atios  de  dife- 
rentes provincias  del  litoral  de  España;  ha  experímentado  fuertes 
movimientos  y  grandes  trastornos,  tnanifeslándose  discordante  sn 
estrati6cacii>n  con  la  de  otras  reveas  adyacentes  y  ^i^ndose  entre  sus 
capas  numerosos  plioiiiies  y  quiebras.  Esta  circunstancia  la  hemos 
obsenadoeo  la  ciñaila  «  b-trranco  denominado  de  la  .íviorijura.qae 
es  la  cuenca  fonnaJa  por  los  cerros  de  Jsan  Cristi-bal  v  el  Calvario, 
.^qui  pudimos  medir  la  dirección  f  iuclinacioii  df  las  capas,  resul- 
tando qne  en  ol  centro  de  la  cufiada  l.i  dirección  es  de  norte  á  sud 
próximamente  y  su  inclinación  al  este,  (¡ne  es  el  ca.so  mas  desfavo- 
rable y  1.1  roDslilucion  uitii<.)S  propia  (lara  que  se  descubran  aguas 
ascendenl*'^  en  el  \vma>  de  que  se  traía:  mientras  que.  en  la  desem- 
bocadura del  mismo  arroyo  y  ac^so  m  menos  de  cien  metros  del  pri- 
mer punto  de  oliservarion.  mas  al  snd  y  p<ir  consiguiente  más  próxi- 
mo á  1)  plaza  di  la  Victoria.  cI  yacimionlo  de  las  pjzaras  varia 
pn<KÍmamente  Uioenla  airados,  siendo  su  dirercion  de  este  a  oeste  v 
su  ^h:;;imieHlo  al  siid;  condiciones  favorables  para  el  emplazamiento 
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s  tal  la  alteración  de  las  rocas  en  los  demás  cerros  y  cañadas,  y 
tan  numerosos  los  movimientos  que  se  observan ,  que  no  pudimos 
obtener  otros  resultados,  que  confirmasen  cuál  es  el  rumbo  domi- 
nante de  esta  formación. 

No  habiendo  encontrado  fósiles  en  este  terreno  y  presentando  los 
trastornos  ya  expresados,  es  muy  difícil  fijar  la  edad  geológica  de 
estas  pizarras.  El  profesor  T.  Ansted  manifiesta:  «Se  han  referido 
al  terreno  paleozoico  por  algunos  geólogos,  muchas  de  las  calizas  y 
algunas  de  las  areniscas  del  litoral,  por  su  carácter  nielamórfico  y 
por  el  contacto  con  las  pizarras.»  Sin  embargo,  las  observaciones 
de  dicho  profesor,  le  inclinan  á  creer  sean  del  periodo  permiano. 

Las  arcillas  terciarias  -*  que  forman  el  terreno  de  la  cuenca 
más  extensa,  ó  sea'  la  más  al  oeste  del  pozo,  son  azuladas  y  calífe- 
ras; constituyendo,  como  sucede  en  los  Tejares,  una  masa  ó  banco 
de  12  á  14  metros  de  espesor,  según  se  manifiesta  en  las  canteras 
abiertas  para  la  alfarería.  De  las  investigaciones  hechas  con  la  son- 
da en  el  pozo  perforado,  se  deduce  que  es  mucho  más  potente  este 
sistema,  pues  se  presentan  las  arcillas  calíferas  hasta  los  14  metros 
y  luego  hasta  los  50  metros  las  gredas  ya  indicadas.  Estas  arcillas 
son  muy  fosilíferas,  encontrándose  los  restos  orgánicos  en  abundan- 
cia y  muy  bien  conservados;  y  según  la  observación  del  profesor 
Ansted,  parece  están  agrupados  por  especies  distintas,  aunque  á  pe- 
queña distancia  unas  de  otras. 

No  teniendo  los  datos  que  debieron  recogerse  en  la  apertura  del 
pozo  de  los  «Tejares,»  no  es  fácil  poder  formar  una  idea  de  la  cor- 
respondencia de  rocas  entre  aquel  y  el  nuevo  de  la  Victoria,  ni  re- 
solver la  duda  que  desde  luego  se  presenta,  de  cómo  no  se  ha  halla- 
do la  capa  ó  manto  aurífero  que  se  iluminó  en  el  primer  pozo,  es- 
tando los  dos  á  tan  corta  distancia  y  siendo  la  diferencia  de  nivel 
superficial  insignificante;  por  lo  que  parecía  natural  que  á  la  misma 
profundidad  próximamente,  se  presentasen  de  nuevo  las  aguas  as- 
cendentes. Careciendo  de  aquellos  antecedentes  que  servirían  para 
ilustrar  la  cuestión,  es  muy  difícil  explicar  tales  anomalías;  y  sólo 
recurriendo  á  hipótesis  admisibles,  procuraremos  razonar  los  he- 
chos. 

(*^  Según  el  profesor  T.  Ansted,  pliocenas;  aunque  en  una  publica- 
cbn  reciente  de  D.  Domingo  Ometa,  se  cree  más  probable  sea  la  forma- 
ción tniocena  superior, 
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Sí  como  es  de  presumir  los  Tuertes  movimientos  que  se  observan 
particularmente  en  las  pizarras,  y  que  hemos  hecho  notar,  han  tras- 
tornado también  la  formación  arcillosa,  pudiera  suceder,  que  entre 
un  pozo  y  otro  se  presentase  una  falla,  produciendo  |a  discordancia 
de  estratificación  de  las  mismas  rocas  de  la  formación,  ó  sea  un  res- 
balamiento que  elevando  las  pizarras  subyacentes,  por  su  imper- 
meabilidad imposibilite  el  movimiento  en  ciertas  direcciones  de  la 
corriente  subterránea. 

Acaso  pudieran  explicarse  aquellos  fenómenos  de  un  modo  di- 
verso, teniendo  presentes  las  condiciones  de  estratificación  de  las  pi- 
zarras en  el  primer  punto  observado.  Hemos  visto  que  la  dirección 
•  de  los  estratos  es  de  norte  á  sud  con  buzamiento  al  este:  si  esta  cir- 
cunstancia es  la  dominante;  si  la  consideramos  aplicable  á  las  pi- 
zarras oscuras  de  la  misma  formación  que  se  presentan  en  la  máxi- 
ma profundidad  del  pozo ,  puede  deducirse  existe  una  faja  de  esta 
misma  roca,  que  divide  las  cuencas  y  las  corrientes  subterráneas. 
Aquellos  fenómenos  y  las  hipótesis  sentadas  nos  inducen  á  conside- 
rar, que  la  extensión  de  la  cuenca  del  pozo  de  la  Victoria  es  suma- 
mente limitada,  é  insignificante  la  cantidad  de  agua  subterránea  que 
puede  recoger;  y  debe  suponerse  que  no  hay  posibilidad  de  ilumi- 
narla con  un  pozo  artesiano,  puesto  que  es  ya  un  hecho  la  presen- 
cia de  las  pizarras  en  la  parte  inferior  del  taladro,  sin  haberse  obte- 
nido resultado  favorable. 

F.  M.  Dávila. 
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DESCRIPaON  GEOLÓGICO-INDÜSTRIAL 


DE   LA 


CUENCA     HULLERA     DEL     RIO     CARRION, 


EN   LA 


PROVINCIA  DE  FALENCIA. 


La  formación  hullera  de  la  provincia  de  Falencia  se  presenta 
en  la  actualidad  subdividida  en  varias  cuencas  parciales,  ocasiona- 
das por  el  levanlamienlo  de  la  caliza  de  montana  sobre  la  cual  se 
apoya  constantemente.  Casi  siempre  puede  estudiarse  sin  dificulUid 
las  relaciones  entre  estas  distintas  cuencas,  y  establecer  entre  ellas 
la  dependencia  y  unidad  de  origen  que  conGrman  los  datos  suminis- 
trados por  cada  una;  pero  como  sus  variadas  condiciones  topográfi- 
cas y  geológicas  les  han  dado  también  un  valor  industrial  diferente, 
de  ahí  que  sea  posible  estudiarlas  separadamente,  aunque  sin  perder 
de  vista  que  cada  una  de  ellas  es  tan  sólo  una  parte  más  ó  menos 
importante  del  mismo  todo,  constituido  por  los  depósitos  hulleros 
de  Falencia,  León,  Asturias  y  Santander. 

Llamamos  Cuenca  del  Carrion  í*)  á  la  faja  carbonífera  que  se  ex- 
tiende desde  cerca  de  Cantoral  y  Cubillo  de  Castrejon  hasta  el  límite 
occidental  de  la  provincia  en  la  Cruz  del  Jabalí.  For  el  este,  el  d¡- 
luvium  oculta  á  nuestra  vista  la  unión  de  esta  faja  con  la  que  ro- 
deando la  Peña  de  Cantoral  y  el  Fico  Almonga,  se  dirige  luego  ha- 
cia Vafies  y  San  Salvador  de  Cantamuga  para  constituir  la  cuenca 

*^  Siendo  el  rio  Carrion  transversal  á  la  cuenca  hullera  y  ésta  para- 
lela á  La  Peña^  6  sea,  la  sierra  caliza  que  desde  Canteral  se  extiende  has- 
ta Velilla  y  Peña  Lampa,  seria  más  propia  la  denominación  de  Cuenca 
hullera  de  la  Peña;  conservamos,  sin  embargo,  la  citada  porque  es  la  ad- 
mitida, y  ademas  porque  donde  el  Carrion  la  atraviesa  es  efectivamente 
donde  adquiere  mayor  desarrollo  la  formación. 
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hullera  del  río  Písuerga  ;  por  el  norte,  la  caliza  de  montaña  forma 
una  barrera  no  interrumpida  que  se  eleva  más  de  600  metros  sobre 
el  nivel  del  valle;  por  el  oeste,  la  formación  hullera  penetra  sin  sc^ 
lucion  de  continuidad  en  la  provincia  de  León,  donde  constituyela 
llamada  cuenca  de  Valderrueda  ó  del  rio  Cea;  y  por  el  sur  se  pre- 
sentan casi  siempre  en  contacto  con  las  capas  hulleras,  las  corres- 
pondientes al  sistema  cretáceo. 

Asi  circunscrita,  la  cuenca  del  Carrion  ofrece  en  los  terrenos 
que  la  limitan  interesantes  detalles,  de  que  creemos  oportuno  ocu- 
parnos antes  de  entrar  en  la  descripción  de  los  depósitos  formados 
durante  el  período  bullero. 

DILllVIUM. 

Esta  formación,  que  ocupa  toda  la  parte  central  de  la  provincia 
de  Falencia,  cubre  directamente  las  capas  hulleras  en  una  pequeña 
extensión  hacia  el  extremo  occidental  de  la  cuenca;  es  decir,  en  el 
alto  del  Cristo  del  Amparo.  Después,  tanto  á  la  izquierda  en  el  Cau- 
sol  de  las  Brujas,  como  á  la  derecha  en  el  vallejo  de  Intorcisa,  se 
presentan  ya  al  descubierto  las  capas  cretáceas,  solas  ó  acompaña- 
das de  las  terciarías,  interponiéndose  entre  los  afloramientos  hulle- 
ros y  los  extensos  páramos  formados  por  el  diluvium,  que  ofrece  por 
doquiera  los  mismos  caracteres.  Cantos  rodados  de  cuarcita  dura, 
compacta  y  de  colores  oscuros,  algunos  de  lamaíio  extraordinario, 
procedentes  todos  de  la  desagregación  de  los  inmensos  depósitos  de 
conglomerado  correspondientes  al  Millslone  grit,  y  cnyos  restos  cons- 
tituyen actualmente  más  al  norte  la  Peña  de  Caravacascon  sus  gran- 
diosas escalinatas  y  los  profundos  barrancos  del  monte  de  Hormiga- 
Íes,  cantos  que  están  envueltos  en  margas  arcillosas,  forman  casi 
invariablemente  este  diluvium,  que  en  las  márgenes  del  Carrion 
presenta  á  la  vista  un  espesor  de  más  de  100  metros.  Sólo  por  ex- 
cepción se  encuentra  algún  canto  de  granito  procedente  de  lo  alto  de 
Peña  Prieta. 

Hacia  el  sur,  junto  al  pueblo  de  Villalva  de  Guardo,  se  ve  en 
una  escarpa  del  rio  un  banco  horizontal  de  arcillas  amarillentas  con 
un  lecho  intermedio  de  arcilla  blanca  y  lodo  coronado  por  la  forma- 
ción diluvial,  indicando  una  sedimentación  menos  agitada  que  la  que 
se  observa  en  las  cercanías  de  Guardo. 
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Carrum,  último  resto  de  las  corríeotes  que  üransportarott 
citados,  ha  coastitaído  su  cauce  á  eipeosas  príucipaU 
de  h»  depóaUw  diluviales,  fonuaudo  los  aluviones  uioderuos 
V  si  al  atravesar  la  lona  hullera  ocupan  poca  superficie»  se  eu* 
aauchan  en  cambio  hacia  el  mediodía,  hasta  el  punto  de  poder  ser 
feriectaiKnte  consiiniados  en  un  mapa  geológico  de  escala  tan  ns 
¿acida  como  el  publicado  en  1856  por  el  ilustrado  ingeniero  D.  (la- 
ño de  Prado. 

En  las  mismas  condiciones  descritas  para  la  parte  de  liuardo,  se 
d  diluvíum  al  S.E.  de  Aviñante,  estableciendo  á  nuestra 
vista  una  aparente  independencia  entre  los  dos  uiaucbones  terciarios 
deqae  luego  hablaremos,  y  las  mismas  ofrece  también  en  el  liuiite 
oriental  de  la  cuenca,  donde  cubre  por  un  momento  las  formaciones 
lerciaría,  cretácea  y  hullera,  que  vuelven  á  aparecer  luógo  junto  á 
los  pueblos  de  Colmenares  y  Dehesa  de  Moulejo,  |Kira  desarrollarse 
por  la  parte  oriental  de  la  provincia  y  penetrar  después  en  la  liuii- 
trole  de  Burgos. 


FORMACIÓN  TERCIARIA  INFERIOR. 


Como  esta  formación  no  está  en  contacto  con  la  hullera  en  nin- 
gún punto,  no  nos  ocuparíamos  de  ella  si  no  tuviéramos  interés  en 
justificar  la  existencia  de  un  manchón  cuyo  principio  indicamos  en 
el  plano  adjunto.  La  circunstancia  de  no  eslur  consignado  en  los  ma- 
pas publicados  por  el  Sr.  Prado,  y  el  respeto  que  nos  merecen  los 
trabajos  de  este  sabio  geólogo,  nos  hicieron  dudar  al  principio  de 
nuestras  propias  observaciones  y  nos  forzaron  no  sólo  i\  repetirlas, 
sino  también  á  compararlas  con  el  estudio  minucioso  de  la  parte 
señalada  por  el  mismo  Sr.  l^adoconio  realmente  terciaria  al  sur  de 
Tarilonte,  y  llegamos  por  fin  á  adquirir  el  convencimiento  de  que  no 
nos  habíamos  equivocado  en  las  primeras  obMcrvacioncH, 

La  formación  terciaria  aparece  al  descubierto  por  bajo  del  dilu- 
vium  en  un  pequeño  valle  al  N.O.  de  Inlordsn,  se  prolonga  hAoia  el 
S.E.  adquiriendo  una  anchura  de  fiOO  metros  al  S.  de  Villanuova 
de  Muñeca,  sigue  por  el  pueblo  de  Villaoliva  y  á  unos  MH)  melnm 
al  S.E.  del  mismo  ensancha  todavía  más,  rodeando  á  Viduerna  y  á 
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Pino  de  Viduerna;  y  no  lejos  de  éste  se  oculta  hacia  el  N.E.  debajo 
del  diluvium  que  establece  una  corta  y  sólo  aparente  separación, 
entre  este  manchón  y  el  que  se  desarrolla  desde  Aviñanle  á  Castre- 
jon,  y  desde  cerca  de  Tarilonte  hasta  Villalbeto  ;  hecho  consignado 
ya  por  el  Sr.  Prado  en  su  mapa  geológico. 

En  toda  esta  extensión  predominan  las  gonfolitas  correspondien- 
tes á  la  base  del  terreno  terciario.  Sus  elementos  están  formados 
por  la  caliza  cretácea,  imperfectamente  rodada  en  muchos  puntos, 
cimentada  por  una  pasta  calizo-arcillosa  que  adquiere  á  veces  bas- 
tante compacidad  y  dureza.  El  volumen  de  los  elementos  va  dismi- 
nuyendo hacia  las  capas  superiores,  y  se  observa  ademas  que  en  es- 
tas se  presentan  elementos  silíceos,  muchos  de  cuarzo  blanco  lecho- 
so, hasta  llegar  á  formac  en  unos  puntos  una  caliza  cuarzosa  grosera, 
y  en  otros  una  arenisca  calífera,  también  grosera,  dispuesta  en  le- 
chos de  escaso  espesor  y  bastante  deleznables. 

Con  las  gonfolitas  alternan  bancos  de  caliza  muy  variada  y  áspe- 
ra al  tacto,  en  uno  de  los  cuales  hemos  observado  al  0.  de  Villaoli- 
va  algunas  vetas  de  caliza  blanca  espática. 

La  dirección  general  de  los  depósitos  terciarios  es  de  N.60^0.  á 
S.GO'^E.  (^)  con  inclinaciones  variables  al  N.E.  en  la  proximidad  de 
las  capas  cretáceas,  y  con  marcada  tendencia  á  tomar  la  posición  ho- 
rizontal cuando  se  examinan  hacia  el  límite  meridional,  donde  desa- 
parecen cubiertos  por  el  diluvium. 

Las  gonfolitas  vuelven  á  quedar  al  descubierto  en  el  límite  occi- 
dental de  la  provincia,  al  S.O.  de  la  Cruz  del  Jabalí,  en  contacto 
también  con  las  calizas  cretáceas,  y  penetran  en  la  provincia  de 
León,  donde  presentan  un  gran  desarrollo  al  S.  de  la  cuenca  de 
Valderrueda. 

También  se  ven  las  gonfolitas  terciarias  hacia  el  extremo  orien- 
tal de  la  provincia  en  los  alrededores  de  Alar,  pudiéndose  por  tanto 
decir  que  estos  depósitos  correspondientes  á  la  base  de  la  época  ter- 
ciaría constituyen  una  faja  estrecha,  continua  y  paralela  á  la  que 
forman  los  depósitos  cretáceos. 

Para  referir  esta  formación  esencialmente  detrítica  á  la  base  del 
sistema  citado,  ó  sea  al  período  eoceno,  nos  apoyamos,  á  falta  de 
fósiles,  en  el  hecho  de  que,  descansando  inmediatamente  sobre  las 

(*)    Todos  los  rombos  que  citamos  se  refieren  al  meridiano  magné- 
tico. 
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capas  cretáceas,  han  seguido  á  éstas  en  un  levantamicnlo  cuando  se 
formó  la  cordillera  Cantábrica,  perteneciente  al  sistema  orográfico 
conocido  con  el  nombre  de  los  Pirineos ;  y  sabido  es  que  el  periodo 
en  que  éste  se  formó,  es  posterior  á  la  sedimentación  de  los  bancos 
nnmalíticos. 

Los  cortes  geológicos  que  más  adelante  presentamos,  darán  nna 
idea  de  la  posición  relativa  de  los  mencionados  depósitos  en  la  cuen- 
ca del  Carríon. 


FORMACIÓN  CRETÁCEA. 


Según  puede  verse  en  el  plano  geológico  adjunto,  y  con  más 
extensión  todavía  en  el  ya  citado  del  Sr.  IVado,  la  formación  cre- 
tácea forma  el  limite  meridional  de  la  cuenca  bullera,  y  por  lo  tanto 
so  estudio  ofrece  para  nosotros  mayor  interés  que  el  del  terreno 
terciario. 

Mineralógicamente  pueden  desde  lurgo  distinguirse  dos  grupos 
en  las  capas  correspondientes  al  sistema  cretáceo:  uno  esencialmen- 
te silíceo  que  ocupa  la  base,  y  otro  superior  en  que  predominan  las 
calizas.  El  primero  corresponde  en  la  escala  geológica  al  tramo  de  la 
arenisca  verde  superior  ó  Cenomanense  de  D*Orb¡gny  ,  y  el  segundo 
al  tramo  Turonense  del  mismo  autor. 

El  tramo  cenomanaué  empieza  en  algunos  puntos,  como  se  obser- 
va en  Vado  y  Cervera  de  Rio  Pisuerga,  por  unos  bancos  de  conglo- 
merado silíceo,  cuyos  elementos  disminuyen  gradualnirnle  basta 
constituir  en  las  capas  superiores  una  verdadera  arenisca  de  grano 
grueso,  mientras  que  en  la  cuenca  bullera  del  Carríon  no  se  encuen- 
tra tal  conglomerado  y  la  arenisca  está  directamente  en  contacto 
con  las  pizarras  carboníferas.  Esta  arenisca,  fácilmente  deleznable, 
presenta  caracteres  algo  variados  según  el  sitio  en  que  se  examina: 
así,  por  ejemplo,  en  Vado  y  sobre  todo  en  Ilebcrsa  de  Montejo  ofrece 
en  su  masa  grande  abundancia  de  mica  plateada  generalmente  re- 
partida según  los  lecbos  de  estratificación ;  en  cambio  bácia  la  parte 
de  Guardo  es  muy  cuarzosa  en  las  bancos  inferiores,  y  en  los  supe- 
riores adquiere  bastante  arcilla  ó  marga  para  constituir  una  arenis- 
ca arcillosa  ó  margosa,  según  las  circunstancias,  que  se  aprovrclia 
¿  veces  en  el  arte  de  alfarería.  En  algunos  puntos  presentii  este  tra- 
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mo  excelentes  materiales  para  la  fabricación  de  verdaderos  produc- 
tos refractarios. 

Estos  bancos  sabulosos  ofrecen  colores  variados ,  predominando 
el  blanco,  el  amarillo  y  el  púrpura,  que  llegan  á  darle  un  aspecto 
abigarrado  característico.  Accidentalmente  se  observan  también  al- 
gunos lechos  de  color  negro,  en  los  cuales  hay  indicios  de  sustancias 
al  parecer  betuminosas  sin  importancia  alguna.  Al  E.  de  Muñeca 
y  de  Santibañez  de  la  Peña  es  donde  mejor  pueden  examinarse  estos 
lechos. 

Por  cima  de  las  areniscas  se  presentan  unas  calizas  correspon- 
dientes á  este  mismo  tramo,  puesto  que  en  ellas  recogió  D.  Casiano 
de  Prado  cerca  de  Villaverde  de  la  Peña,  ejemplares  de  Nalica  Ma- 
íheroniana  D*Orb.,  Phasianella  supracretácea  D*Orb.  y  Terebratula  frí- 
plicala  Broc.  Por  nuestra  parte  tambieu  hemos  encontrado  la  misma 
especie  de  Phasianella,  tanto  en  Guardo  como  en  Vado,  cerca  de 
Cervera  de  Rio  Pisuerga,  es  decir,  en  los  dos  extremos  de  la  cuenca 
del  Carrion. 

El  tramo  íuronense  de  D'Orbigny  (ó  sea  el  de  la  creta  margosa), 
se  encuentra  perfectamente  caracterizado  en  unas  capas  alternantes 
de  caliza  compacta,  caliza  margosa  y  margas  con  abundantes  fósiles 
en  casi  todos  los  puntos.  La  caliza  compacta  ofrece  en  su  fractura 
variados  colores,  siempre  claros,  en  los  que  dominan  el  amarillo,  el 
rojo  y  el  gris,  siendo  por  su  textura  finogranuda  susceptible  de  ad- 
quirir á  veces  un  agradable  pulimento.  La  caliza  margosa  presenta 
en  algunos  puntos  tal  abundancia  de  fósiles  (sobre  todo  hippurites), 
que  su  masa  no  es  más  que  una  aglomeración  de  ellos.  Las  margas 
son  grises,  de  poco  espesor,  muy  fosilíferas  también,  y  cerca  de 
(luarJo  se  encuentran  diseminadas  en  su  masa  pequeños  cristales 
prismáticos  de  yeso. 

Entre  los  muchos  fósiles  que  hemos  recogido  en  este  tramo,  po- 
demos señalar  los  siguientes: 

Isocardia  Pyrenaica  (D'Orb.)  ....  Guardo. 

Trigonia  limbata  (D'Orb.)  ......  Villanueva  de  Muñeca. 

Lima  rapa?  (D'Orb.) Guardo. 

Arca  ligeriensis  (D'Orb.) Vado. 

Ostra'a  columba  (Desh.) Vado. 

0.  ílabellata  (D'Orb.) Vado  y  Guardo. 

Ilippurítes  organisans  (Desm.)  .  .  .  Villanueva  de  Muñeca. 
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Anma-  iflK■n^  mointms  itr  ^iiiiíiik.  ^nmuMiit^'s  [i^r^^Mid^^ 
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^'SMiaeoeí.  »iirr  mu  ^¿a<ie.TiHiniiDN.  mu  iir<  lu^  ti;,  suu    iv>ií|i(« 
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■^  e^niMiiúf*  roiMiHUteniRiiu-  ir  luirU'  ihiitmit  íW\  iiimu  'lu'iiitMNr 
Eli  (luanii-  ¡st  eiiRimuLni  rscifi  rtiiixn  i-  niu^  nirurtí  4)r  «S  .M^^   nmíi^itv 
solm  €■  nivtí.  lifií  mnr;  en  T»iif.  i-  nnii  íihínid  rtr  *!  Mí»  mKrns.  ^ 
r*fC*jniaDif>h  lialierii:   vírü»  urniliinn  pj\  In  {iN>vii>iiin  4)f  >^i>{n»4)4«i . 
juiíu*  i'  ConiilisfeK.  r  una  alliind  dr  dfi  mi*4r/is   f)n'\iinr»ii>JM»N^ .  pi*t^ 
iBf:inaiidi>  pn'  ii>  Uiutr  r.n  la>  i)n>  vorhMirrs  ^v  U  jv^riliIh^rD  «MtDír 
liria'  itnf  dUtirtmniíi  df  ji':íiiií1  ilr  r^rr^i  ilr  üi)  kíWunKrA.  n  sr  TAn^h 
]KiT  t^!nuiiii'  úi  rnni]inr»r.ifiii  21  \nA(\,  díiiirtr  íjrx  i^njoiv  rsinn  mivíi|*a 
siTiiijL  udtiirai.  kniíil  dosnivol  pw*  ^^  At'mtts  sr  aIní^t^-jí  í^n  ^l  siví^wr 
iiulit!n>  út  dinhsíf  úitíí  vrriicnlr^;  pu(*>  \  iilj»nrvn  iV  ^«i^íN^n.  ((nt^ 
tinlii!  a'  pif  át  laf  rnlmní: yinllrr^is.  AÍrorr  unA  í»Hilii/l  iV  l.lfiS  mr 
Iros.  niifíuLnif  cpePol^s:  n»  Sí»nt^i>áí^r'  <nj«  a  Sftá  mr>)4Vi!ii  >»aKít  rt 
nivei  rid  mar. 

Lij  direnrjoii  ¿reDfrri  ¿c  \<Ji(tn  l/ut  ítsirftíw^  v>ArwN|f*AiríAr«fti«i  4^) 
periüdii  crtíLácee  es  dr  N.fíflV,  á  S.f»fl1iV  ^wn  tmk  iw*Mf^$H>ftif\  vmi*- 
lilt.  |ien>  iDayor  dr  i?»*^  hi>fiji  c\  >  Iv  1»a  ^lrJ^liííi^j^«Mf^  hk  n?^  vn 
Tenida  fior  d  ImntanfiKüiliH  3^  h  (sM^ill^rJ^  v  div««viAV>í*>A  ^w  v^ 
observa  daramenlc  m  I^  h  cnr^nr^  qn^  k^mA»  IUwmn^  AA  <  -Ar 
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ríoii.  De  ella  dará  idea  el  «guienle  corte  geológico  hecho  de  N.  á  S. 
eo  los  alrededores  de  M uúeca. 
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Fig.  fl.*    fl  IKlaTim.   i  TerckrM.    3  Cretáec*  taTMcasc. 
I  Cretáceo  eenoauíaue.    5  HoUer». 


Sí  los  fósiles  encontrados  y  las  condiciones  mineralógicas  no  hn- 
biesen  sido  suGcientes  para  dar  una  idea  exacla  de  la  edad  relativa 
de  todas  estas  formaciones,  bastaría  examinar  las  cercanías  de  Cer- 
vera,  hacia  la  parte  del  arroyo  Valdesgades,  ó  sea  en  Montes  Claros, 
y  comparar  lo  que  aUí  se  observa  con  lo  que  sucede  en  la  cuenca 
del  Carríoo,  para  que  se  desvanecieran  todas  las  dudas.  Hé  aquí  el 
corte  á  que  nos  referimos. 


9f 
•O 


Sudeste. 


N  .Noroeste. 


I    c 


Fig.  i.'    I  Cretáceo.    6  Conglomerado,    c  Arenisca,    d  Caliza,    i  Hullero. 

3  Caliza  de  montaña,    a  Cuarcita. 


La  discordancia  de  estratiticaciou  entre  el  sistema  hullero  y  el 
cretáceo  es  aquí  evidente,  y  la  ronlinuacion  del  primero  por  bajo 
del  segundo,  un  hecho  indiscutible.  3Iás  adelante  veremos  las  con- 
secuencias que  de  esta  circunstancia  pueden  deducirse. 

No  terminaremos  lo  concerniente  al  sistema  cretáceo,  sin  con- 
siírnar  que  en  la  caliza  se  encuentran  numerosas  cavernas,  algunas 
de  irrande  extensión,  que  no  tuvimos  liemqo  de  explorar,  y  entre 
las  cuales  citaremos  la  que  existe  en  el  valle  de  Intorcisa  y  recoge 
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1  Calamites  cav.neformis,  Schlot.  [343] 

2  Calamites  approximati.s,  Schlot.  [342] 

3  Calamites  m  okowi,  Bronj?.,  variedad  (\  umhilatm^  Slern. 
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las  aguas  que  por  el  mismo  circulan.  Esta  gruía  tiene  una  enlrada 
iDuiensa  orientada  al  S.O.,  pero  luego  se  bifurca,  dirigiéndose  un  ra- 
mal al  N.E.  y  otro  al  S.E.,  es  decir,  el  primero  según  la  inclinación 
y  el  segundo  según  la  dirección  de  los  estratos  calizos.  En  la  hoz  de 
Intorcisa  hay  otra  cuya  entrada  parece  un  socavón  de  sección  pe- 
queña, abierto  por  la  mano  del  hombre,  hasta  que  á  los  12  metros 
ensancha  considerablemenle  y  sigue  la  dirección  de  los  bancos  de 
oaliza.  En  el  fondo  del  valle  longitudinal  de  Muñeca  y  Guardo,  pre- 
sentan también  estos  bancos  numerosos  sumideros,  apenas  percep- 
tibles por  las  exiguas  dimensiones  de  sus  bocas,  pero  que  recogen 
»¡n  embargo  la  mayor  parte  d%  las  aguas  que  recorren  dicho  valle. 
¥or  esta  es  difícil  señalar  en  un  plano  topográflco  los  arroyos  de  es-  . 
ta  comarca,  que  á  lo  mejor  desaparecen  en  uno  de  estos  pozos  ab- 
sorbentes naturales. 


SISTEMA  carbonífero. 


CALIZA  DE  MONTANA. 

La  caliza  que  constituye  el  limite  septentrional  de  la  cuenca  hu- 
llera, ha  sido  clasiflcada  por  el  Sr.  Prado  como  posterior  al  período 
devoniano,  y  verdaderamente  su  facies  en  nada  se  diferencia  de  la 
que,  con  fósiles  característicos  del  período  que  se  ha  dado  en  llamar 
de  la  caliza  carbanifera,  asoma  en  las  otras  cuencas  de  la  provincia 
á  través  de  los  estratos  hulleros.  En  la  del  Carrion  forma  la  sierra 
conocida  generalmente  con  el  nombre  de  La  Peña,  porque  se  presen- 
ta siempre  muy  escabrosa  y  completamente  árida.  Esta  caliza  está 
tan  metamorfoseada,  que  no  es  posible  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos determinar  las  circunstancias  de  su  eslratiflcacion ;  su  textura 
es  semicristalina,  y  le  permite  á  veces  convertirse  en  un  mármol  ex- 
celente; está  de  ordinario  atravesada  por  velas  espáticas  de  color 
blanco,  que  resaltan  sobre  el  fondo  gris  oscuro  de  la  masa;  y  por  úl- 
timo, desde  Peña  Lampa  hasta  el  collado  del  convento  de  San  Ro- 
mán, entre  la  Peña  de  este  nombre  y  la  de  Sanlibañez,  se  sigue  un 
banco  de  cuarcita  blanca,  de  fractura  romboédrica,  indudablemente 
contemporáneo  de  la  caliza,  como  lo  son  también  varios  lechos  de 
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pizai^ras  lalcosas  que  no  lejos  de  la  mencionada  cuarcita  se  pre- 
sentan. 

La  caliza  de  montaña  se  apoya  constantemente  sobre  las  cuarci- 
tas devonianas,  que  se  extienden  por  el  N.  hacia  Camporeilondo  y 
Alba  délos  Cárdanos.  La  discordancia  de  estratificación  entre  am* 
bas  puede  observarse  fácilmente  en  los  alrededores  de  Velilla  de 
Guardo. 

Ademas  de  la  {^ran  faja  referida,  existen  varios  islotes  de  caliza 
de  montaña  en  Valcobero,  Valsurbio  y  Camporedondo.  En  este  úl- 
timo punto  ofrece  varias  cuevas  en  la  orilla  misma  del  rio,  y  en  ellas 
indicios  de  sustancias  metalíferas,  según  afirmación  de  los  natura- 
les del  país. 

En  esta  caliza  se  encuentra  cerca  de  Velilla  de  Guardo  una  fuen- 
te intermitente,  la  Iliana,  á  la  cual  la  ignorancia  y  la  piedad  de  los 
aldeanos  atribuyen  virtudes  milagrosas. 

FORMACIÓN  HULLERA.   * 

• 

Üescrítas  ya  las  diversas  formaciones  que  pueden  examinarse  al- 
rededor de  la  cuenca  del  Carrion,  entraremos  en  el  estudio  del  sis- 
tema hullero,  que  consideramos  subdividido  en  los  dos  tramos  de- 
nominados Millslone  gril  y  hullero  propiamente  dicho. 

MILLSTONK  GRIT. 

Ksle  Iranio,  para  nosotros,  représenla  el  verdadero  principio  del 
período  hullero,  (á  la  manera  que  las  gonfolitas  antes  menciona- 
«las  indican  el  comienzo  déla  época  terciaria);  existe  también  en  la 
cuenca  de  Guardo,  aunque  sólo  en  la  orilla  derecha  del  Carrion.  A 
él  se  debe  en  gran  parle  el  mayor  ensanche  que  en  dicha  zona  pré- 
senla la  formación  hullera,  y  eslá  consliluido  por  capas  de  conglo- 
merado silíceo  que  alternan  con  alíennos  lechos  de  pizarras,  en  la 
misma  forma  que  se  observa  en  la  Peña  de  Curavacas,  de  la  cual  pa- 
rece ser  la  continuación.  Los  dos  corles  que  acompañamos  dan  una 
idea  completa  del  hecho,  sobre  lodo  leniendo  en  cuenta  las  diferen- 
tes escalas  adoptadas  para  las  distancias  horizontales  y  verticales* 
La  dirección  de  las  capas  correspondientes  á  este  tramo  es  paralela 
en  los  dos  citados  extremos,  marchando  al  N.6U°0.  con  alguna  des^ 
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¥Íacion  eD  sentido  E.O.  en  la  parte  de  Guardo.  Su  inclinación,  que 
esdeSo'^á  SO^alN.E.  en  la  Peña  de  Curavacas,  se  convierte  en 
▼erlical  en  la  cuenca  que  nos  ocupa. 

De  la  parte  de  este  tramo  que  ha  desaparecido  proceden ,  como 
hemos  indicado  en  su  lugar,  los  elementos  del  diluviumdc  Guardo, 
para  los  cuales  no  puede  invocarse,  como  lo  hemos  hecho  para  los 
del  páramo  de  Resoha,  en  nuestros  Itinerarios  geológico-mineros  de  la 
parte  septentrional  de  la  provincia  de  Falencia,  un  origen  inmediato 
en  la  citada  Peña  de  Curavacas.  En  efeclo.  Resoba  está  al  pií^  de  sus 
afloramientos,  pero  de  Guardo  le  separan  la  caliza  de  montaña  y  la 
cuarcita  devoniana,  sin  que  en  los  valles  por  ellas  formados  se  vean 
manchas  de  diluvium,  por  lo  cual  nos  parece  lógico  encontrar  el  orí- 
gen  del  de  Guardo,  en  la  parte  del  tramo  que  quedó  al  S.  de  Peña 
Lampa  cuando  se  veriricó  el  levantamiento  de  la  cordillera  Cantábri- 
ca. Estas  consideraciones  nos  inclinan  á  creer  que  las  pizarras  y  con- 
glomerados que  se  presentan  entre  Triollo  y  Vidrieros,  corresponden 
también  á  este  tramo,  que  hacia  el  E.  de  Alba  se  presentaría  en  con- 
tacto visible  con  la  caliza  de  montaña. 


TRAMO  HULLERO. 


DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA. 


El  tramo  verdaderamente  hullero  se  presenta  al  descubierto  en 
una  faja  de  un  kilómetro  de  anchura,  desde  Cubillo  de  Castrejon 
hasta  las  Heras,  donde  empieza  á  ensanchar,  llegando  á  adquirir  su 
máxima  latitud  en  la  orilla  derecha  del  rio  Carrion.  Sus  elementos 
son,  como  siempre,  las  pizarras  arcillosas,  las  areniscas  y  la  hulla, 
que  presentan  los  caracteres  bien  conocidos  de  este  tramo  y  forman, 
al  pié  de  la  sierra  caliza  antes  descrita,  una  serie  de  colinas  surca- 
das por  careabas  perpendiculares  á  la  dirección  de  las  capas,  y  bas- 
tante profundas  para  facilitar  su  estudio  y  proporcionar  sobre  todo 
numerosos  puntos  de  ataque  para  el  laboreo  de  las  de  combustible. 
Al  examinar  estratigráficamente  la  cuenca  que  nos  ocupa,  llama 
en  primer  lugar  la  atención  que  en  toda  ella  las  capas  se  presentan 
invertidas,  apoyándose  aparentemente  sobre  las  del  sistema  cretáceo. 
En  efecto,  los  siguientes  cortes  geológicos,  que  no  multiplicamos  pa- 
ra evitar  repeticiones,  dan  una  idea  exacta  de  este  fenómeno.  La 
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figura  3/  es  el  perfil  de  N.  á  S.  pasando  por  las  cercanías  de  Tarí- 
lonte,  y  la  figura  4/  otro  perfil,  también  de  N.  á  S.,  en  la  linea  divi- 
soria de  las  dos  provincias  de  León  y  Falencia. 


Fig.  1.*   1  Caliza  de  montafia.   a  Hullero.    8  Cretáceo.   4  Teroiario. 


o 

U 

H 


Norte. 


Fig.  4.'    I  Diluvium.    3  Terciario.    3  Cretáceo.    4  Hullero. 

De  este  hecho,  confirmado  por  lo  que  al  hablar  del  sistema  cre- 
táceo hemos  expuesto,  se  desprenden  naturalmente  dos  consecuen- 
cias muy  importantes:  1.*,  las  capas  de  hulla  que  estratigráficamente 
ocupan  las  posiciones  inferiores  son,  sin  embargo,  las  nicís  moder- 
nas; y  !¿.*,  á  cierta  profundidad,  las  capas  de  combustible  deben  ad- 
quirir poco  á  poco  ó  por  cambios  bruscos  y  repetidos,  una  posición 
más  aproximada  á  la  primiliva,  desarrollándose  inmediatamente  por 
bajo  del  sistema  cretáceo,  si  conlinúan  faltando  los  representantes 
de  los  dos  períodos  intermedios,  ó  sea,  del  triásico  y  jurásico,  como 
hemos  visto  que  faltan  en  los  afloramientos  descritos. 

La  primera  consecuencia  es  cierta,  puesto  que,  si  es  difícil  fijar 
la  edad  relativa  de  los  dos  grupos  de  capas  que  se  observan  en  toda 
la  zona  izquierda  del  rio  Carrion,  en  cambio  en  la  Cruz  del  Jabalí, 
donde  se  presentan  al  parecer  reunidos  en  uno  solo  los  dos  citados 
grupos,  aparece  otro  tercero  que,  apoyándose  directamente  sobre  las 
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capas  creláceasv  ofrece  una  hulla  semigrasa  y  evidentemente  más 
moderna  que  la  de  los  otros  grupos. 

En  cnanto  á  la  continuación  hacia  el  mediodía  de  las  capas  hu- 
lleras por  bajo  de  las  cretáceas,  es  para  nosotros  un  hecho  induda- 
ble, sobre  lodo  cuando  recordamos  lo  que  pasa  cerca  de  Cervera  de 
Rio  Pisuergá  y  hemos  consignado  ya  en  la  figura  2.%  y  cuando  ve- 
mos que  la  caliza  de  montaña,  que  se  levanta  por  el  N.,  no  vuelve  á 
aparecer  por  el  S.,  donde  debe  constituir,  en  una  extensión  y  á  una 
profundidad  desconocida,  la  base  de  los  demás  terrenos  posteriores  á 
su  sedimentación. 

Para  formarse  pues  una  idea  completa  de  la  constitución  de  la 
cuenca  que  nos  ocupa ,  creemos  conveniente  acompañar  los  cortes 
detallados  de  la  parte  occidental  de  la  provincia,  hechos  con  los 
datos  que  hemos  recogido  directamente  en  el  terreno. 
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En  el  extremd  norte  del  segundo  señalamos  la  caliza  de  montaña 
por  bajo  del  conglomerado  de  Curavacas,  no  porque  sea  visible  en 
dicho  punto,  sino  más  bien  porque  hacia  el  E.,  cerca  del  puente  de 
Tebro,  se  ve  á  dicho  conglomerado  descansar  sobre  la  caliza,  y.há- 
c^ia  el  0.9  es  decir  en  la  falda  meridional  del  Espigúete,  se  encuen- 
l^ra  la  misma  caliza  apoyada  en  la  cuarcita,  de  tal  manera,  que  puede 
c:^DSÍderarse  al  mencionado  pico  Espigüete  como  la  continuación  de 
~K^eña  Lampa,  en  la  forma  que  indica  la  primera  figura.  Creemos  in- 
'^iil,  por  lo  deroas,  entrar  en  detalles  respecto  á  unos  cortes  que  lle- 
"wan  so,  explicación  y  de  los  cuales  hemos  hablado  ya  bastante.  Con- 
^gnareroos  sin  embargo  el  hecho  de  que,  en  las  líneas  de  contacto 
^e  dos  formaciones  distintas  se  encuentran  casi  siempre  brechas 
constituidas  por  los  elementos  de  entrambas  ó  por  los  de  aquella  que 
los  tiene  más  deleznables.  Asi  vemos  que  en  Velilla  de  Guardo,  en  la 
separación  de  la  caliza  de  montaña  y  la  cuarcita  devoniana,  hay  una 
brecha  cuyos  elementos  calizos,  procedentes  de  la  primera,  están 
reunidos  por  un  cemento  arcilloso,  al  paso  que  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Cardaño  y  Carrion,  entre  Alba  y  Cámporedondo,  donde  tam- 
bién están  en  contacto  las  dos  citadas  formaciones,  existe  otra  roca 
detrítica  compuesta  de  cuarcita  rodada  y  de  caliza  negruzca  no  ro- 
dada con  un  cen&ento  arcilloso  algo  calizo. 

Nada  diremos  de  la  causa  que  determinó  el  levantamiento  de  las 
cuarcitas  devonianas,  ni  de  la  influencia  que  haya  podido  tener  en  el 
hecho  la  erupción  de  granito  que  asoma  en  Peña  Príeta,  á  una  altu- 
ra de  2.529  metros;  mayor  que  la  de  los  picos  fijados  en  las  referi- 
das figuras,  porque  creemos  que  esta  cuestión  sale  ya  del  cuadro  de 
nuestro  trabajo. 

Advertiremos  por  último,  que  es  muy  posible  que  la  estratifica- 
ción de  la  cuenca  ofrezca  ondulaciones  y  zig-zags  numerosos,  sobre 
todo  al  ir  á  pasar  por  bajo  ya  de  los  depósitos  más  modernos,  pero 
esto  sólo  puede  conocerse  con  el  auxilio  de  sondeos  y  labores  que  las 
condiciones  industríales  de  nuestro  país  no  permitirán  hacer,  por 
desgracia,  en  muchísimo  tiempo. 

Dada  ya  una  idea  de  la  constitución  geológica  de  esta  cuenca, 
veamos  cuáles  son  sus  condiciones  industríales.  Para  esto  debemos 
examinar,  aunque  sea  ligeramente,  no  sólo  la  cantidad  y  calidad  de 
las  hullas  que  contiene  y  las  circunstancias  que  su  laboreo  pueda 
ofrecer,  sino  también  los  medios  de  trasporte  y  la  posibilidad  de  en- 
contrar los  centros  de  consumo  indispensables.  Antes,  sin  embargo, 
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presen  la  remos  algunos  dalos  para  conocer  la  anligiia  y  actual  dispo- 
sición de  las  minas  registradas  en  esta  cuenca. 

RESENA  HISTÓRICA  DE  LAS  MINAS. 

La  mina  más  antigua  de  que  tenemos  noticia  fué  solicitada  en 
15  de  ^ril  de  1845  por  D.  Manuel  de  Lamadrid  con  el  nombre  de 
La  Amalíea^  en  la  careaba  del  Collado,  término  de  Villaverde  de  la 
Peña.  En  Mayo  del  mismo  año  se  registró  en  la  careaba  de  Hornilla, 
jurisdicción  del  citado  pueblo,  La  Cornelia  que,  como  la  anterior, 
fué  más  tarde  abandonada.  En  22  de  Junio  D.  Gregorio  Benito  re- 
gistró, con  el  título  de  San  Antonio,  una  mina  de  carbón  en  el  para- 
je denominado  El  Abedul,  término  de  Sanlibañez  de  la  Peña. 

Durante  el  año  1844  sólo  sabemos  de  un  registro  en  la  Pisa,  tér- 
mino de  Villaverde  de  la  Peña,  presenlado  en  21  de  Junio,  y  que  lo 
fué  de  nuevo  en  12  de  Noviembre  por  otro  registrador. 

En  1848  se  hicieron  los  siguientes  registros:  Amalia,  en  Celada 
de  Perazalce,  términos  de  Castrejon  y  Traspeña;  La  Salvadora^  en 
Val  de  Castro,  término  de  Guardo;  y  Concepción^  en  Val  de  Herre- 
ros, terreno  mancomunado  de  Villanueva  de  la  Peña,  Pisón  y  Tras- 
peña. 

Aumentan  los  registros  de  carbón  durante  el  año  1851,  pudien- 
do  señalar  los  siguientes:  Sagaz,  en  la  Morcada,  término  de  Villa- 
nueva  de  la  Peña;  Evelina,  en  Tejueco,  de  Guardo;  Sergita,  en  el 
Hoyo,  de  Aviñanle;  Frasquila,  en  el  Calero,  de  Sanlibañez  de  la 
Peña;  Teresiana,  en  el  Coronillo,  de  Villanueva  de  la  Peña;  Lau- 
ra, en  San  Miguel  de  Arriba;  Délia,  en  Matalacasilla;  Esperanza,  en 
la  Loma  Mediana,  y  Judiíi,  en  Cansol  Menor,  todas  del  término  de 
Guardo. 

En  el  siguiente  ano,  ó  sea  en  1852,  son  aún  más  numerosos  los 
registros  de  bulla,  según  se  desprende  de  esta  lista: 

10  DE  Febrero  de  1852. — Mina  Conslancia,  en  Matabuena,  térmi- 
no de  Santibañez  de  la  Pena. 

11  DE  Febrero. — Mina  Evelina,  en  Tejueco,  término  de  Guardo. 

10  DE  Marzo. — Mina  Doña  Urraca,  en  Molinos  del  Concejo,  tér- 
mino (le  Sanlibañez  de  la  Peña;  Linterna,  en  Matas  Caleros,  y  Filar- 
viónica,  en  la  Tejera,  ambas  de  Las  Heras;  Delfina,  en  los  Avellanos, 
de  Sanlibañez  de  la  Peña;  Constante,  en  el  Otero;  Dolorcitm,  en  el 


r 


PROVINCIA   DE   PÁLEXCtA  ^1 

arroyo  de  los  Amoladeros;  La  Di/icullosa,  en  Val  de  Ayuelo;  Espe- 
ransa  y  Lucrecia^  en  el  moole  de  San  Román;  Altanera^  en  el  Caleroi 
iodas  en  termino  de  Santibañez  de  la  Peña;  La  Señorita,  en  el  Valle, 
de  Responda  Sé  la  Peña. 

8  DB  Abril. — ^Mina  Maria^  en  el  camino  del  Valle,  término  de 
>as  Heras;  Rosita,  en  las  Traviesas,  de  Villa  verde  de  la  Peña;  Fer- 
ina, en  el  arroyo  Lomano,  de  Las  Heras;  Paquita,  en  el  Arroyon, 
d  e  Villanneva  de  la  Peña. 

25  DE  Abril. — Nina  San  Benigno,  en  Prado  Palacios,  término  de 

IMuñeca;  .San  Juan,  en  el  Vallejo  de  la  Cuesta,  de  Villanueva  de 

AMuñeca;  Sania  Ménica,  en  Pradillo,  de  Guardo;  San  Taimo,  en  el 

-Arroyen,  de  Villanneva  de  la  Pena;  Ballnnila,  en  La  Horca,  de  Avi- 

f)ante. 

27  DE  Mayo. — Mina  Santa  Margarita ,  en  la  careaba  de  Hornilla, 
3  San  Miguel,  en  la  del  Collado,  ambas  de  Villaverde. 

5  DB  Agosto. — Mina  Fortuna,  en  la  Pradilla,  término  de  Guardo. 
En  el  año  1853  sólo  podemos  señalar  los  registros  siguientes: 
mina  Española,  en  la  Palomera,  término  de  Villaverde  de  la  Peña; 
Inglesa,  en  la  Cuesta  del  Rio,  de  Vetilla  de  Tarilonte. 

En  1854  se  registraron:  mina  Esperanza,  en  la  Umbría  y  Mata 
del  Abedul,  término  de  Santibañez  de  la  Peña;  Concha,  en  la  Solana 
del  Rio  arriba,  de  Velilla  de  Tarilonte;  Jesusa,  en  los  Molinos,  de 
Santibañez;  Traspeña,  en  Celada  de  Perazalce,  término  comunero  de 
Castrejon  y  Ti'aspeña;  Diana,  en  el  Cabecero  del  Erro,  de  Guardo,  y 
las  tituladas  Zoraida  y  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  valleja  de 
Valdetrigo  y  en  el  valle  de  Coreos,  también  de  Guardo. 

En  este  mismo  término  se  presentaron  todos  los  registros  de 
1855,  que  fueron:  Manolita,  en  Cansol  Menor;  San  Dionisio,  en  Fuen- 
te de  los  Cantos;  Virgen  del  Carmen,  en  Valdecorcos;  Diana,  en  la 
^rga  del  Raposo;  Zoraida,  en  Valdetrigo,  y  Mariquita,  en  el  valle  de 
los  Quíntanos. 

También  radicaban  en  Guardo  los  registros  Julia  y  Maria  Pepa, 
aiios  respectivamente  en  Matalacasilla  y  las  Quintanas,  únicos  que 
ae  presentaron  en  esta  cuenca  durante  el  año  1856. 

En^l  trascurso  del  siguiente  se  solicitaron:  mina  Daoiz,  en  el  ca- 
mino del  Valle,  y  Velarde,  en  el  arroyo  de  los  Lómanos,  ambas  en 
término  de  Las  Heras;  Séneca,  en  el  Hoyo,  de  Aviñante;  Berselius, 
en  la  Valleja,  de  Traspeña;  Teresiana,  ampliación  á  la  de  1851; 
Bebe,  en  los  Avellanos,  de  Santibañez  de  la  Peña;  La  Bella,  en  el 
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Rio  arriba  á  las  Solanas,  de  Velílla  de  Tariloiile;  Gefwrosay  en  Pra- 
do Palacios,  de  Villafria,  y  Carmen^  en  la  Rasa,  de  Villaverde  de 
la  Peña. 

Mayor  es  el  número  de  registros  que  se  hicieron  en  la  ci^enca  del 
Cerrión  durante  el  año  1858:  mina  Feliz  Jorrina^  en  Valdehillera, 
término  de  Villanueva  de  la  Peña;  WashingUmy  en  el  Hoyo,  de  Avi- 
ñante;  Padilla^  en  el  camino  del  Valle,  de  Las.Heras;  Josefa  Eudo- 
xiaj  en  Valdeherreros,  de  Villanueva  de  la  Peña;  Julia^  en  Malalaca- 
silla;  Mana  Pepa,  en  las  Quintanas,  y  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en 
Valdecorcos,  las  tres  de  Guardo;  Anila,'en  Celada,  de  Castrejon;  San 
Ricardo,  en  Arroyo  de  la  Solana,  de  Velilla  de  Tarilonte;  Platofi,  en 
el  Collado,  y  Moisés,  en  el  Carpin  de  Montero,  ambas  de  Villaverde, 
y  Leibnilz,  en  el  Monte  Grande,  de  Aviñaute. 

En  1859  se  registraron:  Teresiana  (ampliación),  en  Villanueva 
de  la  Peña;  Pepita,  en  la  Rasa,  de  Villaverde;  La  Triste,  en  Prado 
Palacios,  de  Villafria;  La  Casualidad,  en  la  Carrera,  de  Villanueva 
de  la  Peña;  Garibaldi,  en  el  camino  del  Valle,  de  Las  Heras;  Las  dos 
MariaSy  en  la  careaba  del  Collado,  de  Villaverde  de  la  Peña. 

En  1860  no  se  presentó  registro  alguno,  pero  en  el  año  siguien- 
te podemos  mencionar:  ¿a  Casualidad^  en  Entrambas  Matas,  térmi- 
no de  Velilla  de  Tarilonte;  Dolores  Paca^  en  el  Sotillo,  de  Villafria; 
La  María  Victoria,  en  Fuente  Pepe,  término  comunero  de  Villanue- 
va, Pisón  y  Traspeña;  Ninfa,  en  la  Tinta,  de  Cubillo  de  Castrejon; 
Elena,  en  la  Requejada,  de  Villaverde;  Florencia,  en  Valdehillera,  de 
Villanueva  de  la  Peña;  La  Florecientef  en  Rio  arriba  á  las  Solanas,  de 
Velilla  de  Tarilonte. 

No  se  registró  tampoco  ninguna  mina  de  carbón  en  1862;  pero 
en  cambio  durante  el  año  1865  se  solicitaron  las  siguientes:  Los  diez 
hermanos,  en  Celada,  término  de  Castrejon  y  Traspeña;  La  Eugenia, 
en  el  Tejueco;  La  María,  en  Cansol,  y  Amparo,  en  Matalacasilla,  las 
tres  de  Guardo;  Santa  Bárbara,  El  Recuerdo  y  Las  dos  hermatias,  sitas 
respectivamente  en  las  Traviesas,  en  el  pequeño  valle  al  norte  del 
pueblo  y  en  la  Requejada,  de  Villaverdeile  la  Peña;  Carmencila,  en 
el  valle  del  Cerrión,  y  Elenila,  en  Valdecastro,  ambas  de  Guardo; 
Don  Luis,  en  el  Arroyo  de  los  Amoladeros,  deSantibañez  de  la  Peña; 
La  Enriqueta,  en  Ventanilla,  de  Muñeca;  El  Topo,  en  los  Arenales, 
de  Las  Heras;  El  Porvenir,  en  el  Arroyo  de  los  Avellanos,  de  Sanli- 
bañez  de  la  Peña;  La  Amistad,  en  el  Valle,  de  Villaverde;  Elvira,  en 
El  Vallejo,  de  Villanueva  de  Muñeca;  Emilia,  en  tierras  de  San  Vi- 
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cente,  de  Aviñaute;  y  Casualidad^  en  el  término  de  Velilla  de  Tari- 
lonte. 

A  este  afanoso  período  sucede  una  calma  absoluta  hasta  el  28  de 
P^oviembre  de  1872,  en  que  el  ingeniero  francés,  D.  L.  Denis  de  La- 
^rarde,  después  de  haber  estudiado  detalladamente  la  cuenca  hullera 
el  Carríon,  solicitó  en  ella,  y  á  nombre  de  la  Sociedad  Luis  Sauvion 
Compañía,  las  minas  Amparo^  de  655  hectáreas;  La  Muñeca,  de 
,  y  Dan  Julio,  de  581,  que  en  conjunto  abrazaban  casi  toda  la 
ja  carbonífera,  desde  el  conBn  de  la  provincia  de  León  hasta  cerca 
e  Velilla  de  Tarílonte.  Por  último,  en  1875  se  ha  renunciado  la  rai- 
a  Don  Julio,  y  en  cambio  se  ha  registrado  La  Escalera,  de  502  hec- 
áreas,  á  la  parte  septentrional  de  la  Amparo,  donde  habían  que- 
^3ado  sin  registrar  algunos  importantes  afloramientos. 

Esta  reseña  de  los  registros  hechos  sobre  las  capas  de  hulla  de 
^Bsta  región,  ofrece  desde  luego  una  enseñanza  elocuente  de  la  escasa 
"^ida  y  poco  provecho  que  pueden  augurarse  á  las  minas  de  carbón, 
<^:nando  abarcan  pequeñas  snperGcies  impropias  para  el  desarrollo 
^^nveniente  é  indispensable  en  las  labores  mineras.  En  efecto,  mien- 
tras las  leyes  del  ramo  no  consentían  la  formación  de  grandes  cotos, 
^  sea  la  adquisición  de  extensas  superficies  por  una  sola  sociedad,  á 
menos  de  ir  sumando  pequeñas  porciones  con  las  dificultades  consi- 
guientes al  sistema  y  que  desgraciadamente  se  ven  todos  los  días  en 
nuestras  cuencas  hulleras,  la  del  Carrion  no  alcanzó,  ni  era  fácil  que 
alcanzara,  la  vida  que  está  llamada  sin  embargo  á  tener,  sobre  to- 
do en  las  condiciones  en  que  hoy  se  encuentra.  Así  vemos  que  des- 
de 1845  á  1865,  es  decir,  en  el  largo  trascurso  de  veinte  años,  se 
registran  repetidas  veces  los  mismos  terrenos,  no  con  objeto  de  es- 
tablecer en  ellos  labores  formales,  sino  con  la  esperanza  de  llegar  un 
día  á  ceder  al  por  menor  dichas  minas  á  alguna  sociedad  capaz  de 
realizar  lo  que  imposible  era  á  los  esfuerzos  aislados  é  intereses 
opuestos  de  los  pequeños  propietarios.  Por  esto  sucede  á  la  esperan- 
za el  desaliento,  á  la  actividad  el  cansancio,  y  quedan  por  fin  aban- 
donadas todas  las  minas,  viniendo  después  á  solicitarse,  con  más 
probabilidades  de  éxito  las  grandes  concesiones  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  y  que  en  estado  de  registros  fueron  cedidas  á  la  Sociedad  Mi- 
ñera  é  Industrial,  domiciliada  en  París.  Al  demarcarse  dichos  regis- 
tros, se  renunciaron  varias  pertenencias  por  el  ilustrado  ingeniero 
de  minas,  representante  de  dicha  sociedad,  D.  Jorge  Galas,  quien  re- 
conoció detenidamente  para  ello  el  terreno  solicitado,  y  en  su  con- 
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secuencia,  las  demarcaciones  quedaron  hechas  en  la  forma  que  indi- 
ca el  plano  geológico  y  topográGco  que  acompaña  á  esta  Memoria,  y 
con  un  tolal  de  1.462  hectáreas,  distribuido  de  la  siguiente  manera: 

Mina  Amparo.  . 653  hectáreas. 

n    La  Muñeca. 307 

>»    La  Escalera 502        » 


1.462 


En  el  dia  está  pues  en  posesión  de  toda  la  cuenca  una  socie- 
dad importante  que  reúne  grandes  capitales,  dirección  facultativa 
competente  y  extensa  superficie  donde  desarrollar  sus  trabajos,  es 
decir,  las  condiciones  indispensables  para  emprender  un  negocio  de 
esta  índole:  para  asegurarle  un  éxito  satisfactorio,  es  preciso,  ade- 
mas, que  las  condiciones  industriales  de  la  cuenca  sean  favorables. 
Es  lo  que  vamos  á  examinar  en  las  páginas  siguientes. 

CANTIDAD  DE  COMBUSTIBLE. 

De  los  tres  grupos  que  hemos  indicado  existen  en  la  cuenca  del 
Carríon:  el  primero  ó  más  antiguo  se  presenta  en  la  orilla  izquierda, 
á  corta  distancia  de  la  caliza  de  montaña,  encontrándose  afloramien- 
tos de  las  tres  ó  cuatro  capas  que  contiene  en  las  careabas  de  Tras- 
peña,  Villanueva  de  la  Peña,  Velilla,  Villaverde,  Villafria,  Aviñan- 
te,  Santibañez  y  Villanueva  de  Muñeca.  Generalmente  presenta  este 
grupo  pocos  trabajos,  insuficientes  para  juzgar  de  sus  condiciones, 
si  bien  en  Villanueva  de  la  Peña  se  descubrió,  por  medio  de  un  pozo 
inclinado,  que  una  de  las  capas,  cuyo  pendiente  está  formado  por  pi- 
zarras, tenia  un  metro  de  espesor,  una  dirección  N.  80^  E.,  buzando 
al  N.  con  una  inclinación  de  80^  y  produciendo  un  carbón  seco  de 
excelente  calidad. 

En  el  valle  de  Villanueva  de  Muñeca,  denominado  La  Pisa,  se 
encuentran  primero,  cerca  de  la  caliza,  entre  las  pizarras  y  arenis- 
cas de  la  formación  hullera,  indicios  de  tres  capas  á  10  metros  unas 
de  otras;  más  al  sur,  unos  bancos  de  arenisca  casi  verticales  en  di- 
rección N.60^0.,  y  entre  ellos  una  capa  de  hulla  sobre  la  cual  se 
abrió  una  galería  que  en  el  dia  está  hundida.  Siguiendo  hacia  el  sur 
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raviesa  luego  una  zona  estéril  de  pizarras,  cuyo  espesor  es  de  300 
O  metros,  y  se  encuentra  después  el  grupo  segundo  ó  medio, 
puesto  también  de  tres  ó  cuatro  capas  que,  si  en  El  Vallejo 
lo  de  partida  de  la  mina  La  Muñeca)  se  presentan  poco  inclina- 
y  en  dirección  N.45^0.,  en  cambio  cerca  de  Velilla  de  Tarilon- 
nzan  75*  al  N.E.  y  se  dirigen  de  N.65**0.  á  S.65**E. 
En  la  careaba  de  Valdehillera  vénse  también  algunos  indicios  de 
9S,  sobre  todo  las  correspondientes  al  segundo  grupo,  que  siguen 
slantemente  en  la  proximidad  de  la  arenisca  cretácea,  estando 
caracterizadas  en  el  Alto  de  la  Cuesta  y  al  pié  mismo  de  Guardo 
la  entrada  de  Valdecastro. 
En  eñe  valle  es  donde  se  han  ejecutado  algunos  trabajos  que 
'^^Tmiten  examinar  las  condiciones  de  las  capas,  pero  no  su  número, 
^1  menos  de  una  manera  indudable.  Puede  sin  embargo,  contarse 
^aldecastro  con  cinco  ó  seis  capas  explotables  de  O'^ySO  á  2°>  de  es- 
pesor, cuya  estratificación  está  muy  trastornada,  pues  en  los  nume- 
rosos afloramientos  que  están  descubiertos  se  observan  frecuentes 
cambios  de  dirección,  inclinación  y  buzamiento.  Acaso  sean  cslas 
capas  la  reunión  de  los  dos  grupos  que  hemos  señalado  en  la  parte 
oriental  de  la  cuenca,  si  bien  parece  que  no  se  encuentran  aquí  las 
areniscas  que  tanto  caracterizan  á  los  mencionados  grupos. 

Las  capas  de  Valdecastro  atraviesan  indudablemente  el  Carrion, 
puesto  que  de  alguna  pueden  seguirse  los  afloramientos  en  las  mis- 
mas orillas  del  rio,  sin  que  sea  posible  hacerlo  con  las  demás  por 
impedirlo  la  tierra  vegetal  que  las  cubre. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  orilla  derecha  del  Carrion  es  donde  ad- 
quiere la  cuenca  mayor  latitud,  y  á  este  aumento  corresponde  otro 
en  el  número  de  capas  de  combustible.  Presentan  éstas  sus  aflora- 
mientos en  el  vallejo  de  Matalacasilla,  en  Valdecorcos,  en  la  colina 
intermedia  conocida  con  la  denominación  de  Alto  de  Rioyo,  en  la 
divisoria  de  aguas  de  los  ríos  Carrion  y  Cea,  y  también  en  la  vertien- 
te de  este  último,  que  llaman  Cansol  Menor. 

No  entra  en  nuestro  propósito  hacer  una  descripción  minuciosa 

^  ele  todos  y  cada  uno  ^^^  de  los  afloramientos,  que  se  han  descubierto 

en  los  mencionados  sitios  por  medio  de  someras  calicatas  y  de  algu- 

'*)  El  Ingeniero  Sr.  Ledouic  ha  descrito  en  esta  zona  hasta  37  aflora- 
mientos que  bempB  tenido  ocasión  de  visitar  dorante  pnestros  trabajos 
decampo. 
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ñas  a u liguas  galerías,  en  su  mayor  parte  hundidas  é  inaccesibles, 
pero  sí  diremos  que  dichos  afloramientos  corresponden  á  un  número^ 
de  capas  indudablemente  superior  al  de  Valdecastro,  aunque  difícil 
de  precisar  sin  un  estudio  previo  especial,  por  las  diGcultades  que 
ofrecen  lo  quebrado  del  terreno  y  la  abundancia  de  monte  bajo  y  ar- 
boleda en  esta  región.  En  el  punto  de  partida  de  la  mina  La  Escale- 
ra^ hay  descubierta  una  capa  de  hulla  de  un  metro  de  espesor  en  di- 
rección N.eO^E.  con  40*  de  inclinación  hacia  el  N.30^0.  Entre  los 
demás  afloramientos  reconocidos  los  hay  de  diferentes  condiciones, 
pero  en  general  presentan  un  espesor  comprendido  entre  1°^  y  2™ 
y  una  gran  variedad  de  direcciones  é  inclinaciones,  que  también  con- 
tribuye á  hacer  más  difícil  la  agrupación  de  los  que  corresponden  á 
una  misma  capa. 

Todas  las  reconocidas  en  esta  zona,  están  comprendidas  entre  la 
línea  de  los  afloramientos  cretáceos  y  un  banco  de  conglomerado  si- 
líceo que  asoma  verticalmente  en  la  Peñica  de  Monte  Alcor  (extremo 
N.  de  la  mina  La  Escalera)  con  dirección  N.60°0.  Los  elementos  de 
este  conglomerado  son  bastante  voluminosos,  algunos  alcanzan  un 
diámetro  de  0°>,20,  son  de  cuarcita  rojiza  y  de  cuarzo  blanco,  y 
hacia  el  S.E.  se  convierte  el  conglomerado  en  una  arenisca  muy 
compacta  atravesada  por  vetas  blancas  de  cuarzo  cristalino.  Siguien- 
do hacia  el  N.  se  encuentran  otros  bancos  de  igual  naturaleza  y  en- 
tre ellos  pizarras  y  algunas  areniscas  sin  afloramiento  alguno  de 
combustible:  es  lo  que  hemos  referido  antes  al  tramo  del  Mülslofie 
yrii.  Hacia  el  N.O.  continúa  la  formación  hullera  en  unos  grandes 
depósitos  de  pizarras  y  areniscas  que  se  dirigen  de  N.  á  S.  con  in- 
clinación al  0.,  cuyo  cambio  se  relaciona  con  lo  que  se  observa  en 
la  cuenca  de  Valderueda  ({iCon),  donde  la  estratificación  de  esle  tra- 
mo forma  un  inmenso  arco  digno  de  estudio,  pues  á  él  se  debe  que 
no  penetren  en  la  provincia  de  Falencia  todas  las  capas  descubiertas 
en  el  límite  oriental  de  la  de  León.  En  dichas  pizarras  hemos  encon- 
trado muchas  impresiones  de  fósiles  vegetales;  entre  los  cuales  he- 
mos reconocido  las  especies  siguientes  ^^l* 

Sphenophyllum  erosum Lind.  y  Hut. 

Pecopteris  arborescens Schlot. 

(*)    El  Sr.  Prado  recogió  en  Quardo  el  Calamtíes pachiderma  j  el  Pe 
ecpteris  arborescens. 
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P.  Miltoni Artis 

P,  Serlíi Brong. 

Calamites  Cistii Brong. 

C.  canoffiformis? Schlot. 

■ 

Neuropteris  heterophilla Brong. 

Annularía  sphenophylloides Zenk. 

Es  de  notar,  que  en  la  zona  que  estamos  describiendo  no  al- 
•ernan  con  los  estratos  de  pizarras  y  areniscas  hulleras,  otros  de 

glomerados  completamente  calizos  con  elementes  pequeños  pro- 

^^entes  de  la  caliza  de  montaña,  como  sucede  con  frecuencia 

^n  la  provincia  limítrofe,  en  Villacorta,  en  Soto  y  otros  puntos  de 

la  cuenca  de  Valderrueda ;  circunstancia  que  viene  en  apoyo  de  lo 

^ue  antes  hemos  dicho,  á  propósito  del  cambio  de  dirección  que 

sufren  en  ésta  algunas  capas  que  no  penetran  en  la  cuenca  de 

<}nardo. 

Adamas  de  las  de  hulla  seca  que  se  presentan  en  la  derecha  del 
Carríon,  y  cuyo  número  no  baja  de  siete  ú  ocho,  comprenden  tam- 
bién las  minas  que  hemos  demarcado,  una  pequeña  extensión  de  un 
tercer  grupo  superior  á  los  anteriores  y  formado  por  tres  capas  de  2 
á  3  metros  de  espesor,  que  en  dirección  N.45''0.  buzan  de  20^  á  40^ 
hacia  elN.E.,  y  afloran  junto  á  las  arenas  cretáceas  en  las  bargas 
del  Raposo  y  de  la  Espina,  constituyendo  el  grupo  semigraso  de  Can- 
sol  Menor,  mucho  más  desarrollado  en  la  vecina  provincia  de  León, 
donde  la  Sociedad  general  de  Crédito  Moviliario  Español  posee  tres 
extensos  cotos  mineros  titulados  El  Progreso,  El  Porvenir  y  La  Es^ 
peransa,  cuyas  labores  están  paralizadas  desde  hace  bastante  tiempo. 

Resulta  pues  de  cuanto  llevamos  dicho,  que  dentro  de  las  minas 
Amparo^  La  Muñeca  y  La  Escalera,  tal  como  están  demarcadas, 
(véase  la  lámina)  existen:  en  la  izquierda  del  Carrion  por  lo  me- 
nos cinco  ó  seis  capas  de  hulla  (acaso  lleguen  á  ocho),  reconocidas  á 
intervalos,  con  un  espesor  medio  de  un  metro,  en  una  longitud 
de  5  kilómetros;  y  en  la  derecha  del  mismo  por  lo  menos  siete  ú  ocho 
capas,  también  reconocidas  con  el  citado  espesor  medio  en  una  línea 
de  más  de  i  kilómetros,  sin  contar  las  tres  semigrasas  de  Cansol 
Menor,  que  ya  hemos  dicho  ocupan  una  pequeña  extensión  en  el 
extremo  occidental  de  la  mina  Amparo, 

Intentar  hacer  cubicaciones  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuen- 
tra )a  cuenca,  creemos  que  sería  expuesto  á  grandes  errores;  pero 
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teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  los  afloramientos  descubiertos 
y  las  alturas  disponibles  por  cima  del  nivel  del  valle,  y  que  pasan  en 
general  de  100  metros,  sobre  todo  en  la  orilla  derecha  del  Carrion, 
no  es  aventurado  aBrmar  que  la  cantidad  de  combustible  existente 
es  considerable,. y  podrá  sostener  durante  mucho  tiempo  una  extrac- 
ción anual  de  100.000  á  150.000  toneladas,  sin  necesidad  de  recur- 
rir á  trabajos  inferiores  al  nivel  del  río. 

Asegurada  pues  en  lo  que  asegurarse  puede,  lá  cantidad  de  hu- 
lla disponible,  veamos  cuál  es  su  calidad. 


CAUDAD  DEL  COMBUSnBLE. 


De  una  manera  general,  puede  decirse  que  la  hulla  de  esta  cuenca 
corresponde  á  la  variedad  seca  antracitrosa,  es  decir,  muy  pobre  de 
oxígeno  é  hidrógeno,  siendo  muy  pura  cuando  las  muestras  no  pro- 
ceden de  afloramientos  superficiales.  Su  cohesión  varia  según  las 
circunstancias,  pero  ordinariamente  es  bastante  en  los  cortes  de  las 
pequeñas  galerías  existentes  para  producir  gran  proporción  de  hulla 
granada  y  escasa  cantidad  de  menudos.  La  hulla  del  Carrion  arde 
siempre  sin  llama,  ó  cuando  más  con  llama  muy  corta;  sus  cenizas 
son  muchas  veces  ligeramente  ferruginosas  y  nunca  da  olor  betumi- 
noso ni  produce  cok. 

Los  carbones  semigrasos  de  Cansol  Menor  ofrecen  cualidades  dis- 
tintas de  las  descritas  y  que  pueden  verse  más  adelante. 

El  siguiente  estado,  que  formamos  con  los  datos  recogidos  por 
el  ingeniero  del  Cuerpo  de  Minas  de  la  vecina  República  D.  Carlos 
Ledoux,  quien  hizo  sobre  la  cuenca  qué  nos  ocupa  un  trabajo  muy 
notable  y  completo,  dará  una  idea  de  la  composición  de  estos  car- 
bones; de  los  cuales  puede  decirse  desde  luego  que  es  sorprendente 
la  pureza  de  ciertas  muestras  recogidas  en  calicatas  de  escasas  di- 
mensiones, asi  como  se  explica  fácilmente  por  esta  misma  circuns- 
tancia la  mala  composición  de  otras.  Lo  que  decimos  al  final  sobre 
la  capa  del  Cotano  del  Sextil,  que  empieza  á  ser  conocida  con  el 
nombre  de  capa  grande  de  Valdecorcos,  por  presentar  un  espesor  de 
cerca  de  5  metros,  puede  asegurarse  que  se  repetirá  con  otros  aflo- 
ramientos que  en  el  dia  no  proporcionan  buen  combustible. 

Hé  aquí  el  estado; 
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LÁM.  19 


1  Calamogladus  L0M6IP0LIUS,  Broo.  (sp).  [345] 

2  Calamogladus  BQuiSETiPORMis,  Schlot.  (sp).  [346] 

3  Calamogladus  grandis,  Sterab.  (sp.).  [347] 

4  Macrostachy.v  ixpu.ndibuliformis,  Bron.  (sp).  [349] 


SlIfÓPSIf  PALBOirrOLÓGICA  DB  ESPAÑA 


PBOTIKCIA  DE  PALE^C[A 


PROCEDENCIA. 


Villatiui'va  déla  Peña,. 

ídem 

Convenio  de  San  Homar 

Velíll.i  de  Tarílonte 

Valdecastro. 

!  Lidcra  derecha 

ídem 


,  80,40 
.  MS.OI) 
,    Ü9,90   1 


GfQpo  l.'C.ipa  de  <m  . 
Iil.  id.Olroafloramlealo. 
[d.  id.  Cercn  de  Snoliba- 

z  de  1a  Peña. 
Grupo  2.°  Orilla  izguter-^ 
da  de  un  arroyo. 


SI, 30 
3i,*0 


im.ofl. 


, Ladera  izquierda 

En  Pl  fondo  de  la  cañada... 
Iileni 

Ladera  derecha 

i  Cañada  trasversal 

ValdecorcoB. 

Majada  de  Maldlasllamas 

ladera  derecha 

!  En  una  bifurcación 

Ladera  derecha 

Colano  del  Sextil 


flii.OO 
84,6U 


i,00  s 
3,4o{  I 


8.80 
4,00 

io,(;o 

3,90 


Capa  di;  Ü'n,tlD.  A  150m 
del  creláceo. 

Cagia  de  lm,20  ^ 
A  Hora  mié  n  lo  . 
del  anterior. 

Capa   de   ini.BO. 
íO'n'*debajo  de  la  pre- 
cedente. 

Capa  de  Ini.KO,  A  ISOm 
de  la  anterior. 

Capa  de  im  dividida  e 
(los  por  Oni,(iO  de  pi- 
zarras. 

Dos  capas  de  Uin,4o.  A 
2310  encima  ilo  la  pre- 
cedente. Muestras  de 
a  llora  mientes.  A  SOOn^ 
de  la  ultima. 

Capa  de  0ni,6D.  A  lOOml 
de  las  dos  üllimas. 

Capa  indeterminable,  j 
3fl0m  al  N.  E.  do  I; 
anterior. 

Capa  de  1>ii.  A  SOm  de  1^ 
precedente. 


Caimdc  |ni,4S.  Orilla  de-{ 

recita  de  i  rio. 
Capa  de  lm,25. 
Capa  de  \m. 
Capa  de  im. 
Capa  de  2n>,50,  Muestra, 

dealloramiento  I". 


I    Trabajos jKw(«ri orea  á  la  vínitailel  Sr.  Ledo 
)  carboD  f»  duro,  nein'n'brilluate.  de  friiatnran 

,    no  da  cok   j  bus  cbdíibs  bod  rojiías,  El  ■ 

rui«Ilte! 

Caríiona: 

Mfttoriu  ToUtilee 


X,  han  -Icsflabierto  mpjor  f» 
itaudu,  nrile  sin  lliuaa.  rtin  1 
DWfD  lia  dado  la  compwK 


BOL,  DKL  lUF*  OBOL.— 


u 


CUENCA  DEL  GARRION 


PROCEDENCIA. 


Corral  viejo, 
ídem 


COMPOSICIÓN 
EN  100  PARTES. 


Car- 
bono. 


27,40 
26,60 


Montejueco. 


Vertiente  del  Cea. 


La  viada 


Orcajo  de  la  LavAda. 
Cansol  Meoor 


ídem 


Matalacasilla. 

En  el  fondo  de  la  cañada. . . . 
Corrales  del  Cristo  del  Am- 
paro  


Malalacasilla , 

ídem , 

Ladera  izquierda 


Alto  del  Rioyo. 
En  la  cumbre 


ídem 
ídem, 
ídem, 
ídem 
ídem. 


Ce- 
nixas. 


20,00 
24,70 


Hate- 
rías vo- 
látiles 


52,90 
48,70 


48,60 


54,60 

30,40 
74,40 


79,50 


85,90 

57,40 

46,40 
64,00 
77,50 


10,00 


40,40 

^5,00 
5,60 


4,20 


OBSERVACIONES. 


44,40 


4,80 

8,30 

27,60 
22,70 
•  8,70 


47,50 
38,00 
60,00 
44,20 
73,40 
54,80 


8,30 
42,70 

0,70 
40,00 

2,40 

6,70 


35,00 

43,60 
20,30 


46,30 


42,30 

34,30 

26,30 
43,30 
43,80 


Capa  inferior  de  4ni.  AI 
S.  O.  de  la  anterior. 

Capa  superior  de  0m,60. 
Ambas  en  la  divisoria 
delCarrion  y  el  Cea.' 
Entre  las  dos  hay  4m 
de  pizarra. 

Capa  de  0m,90.  Al  S.O. 
de  la  precedente. 


Capa  de  0m,50.  A  350in 
al  S.  de  la  anterior. 

Añoramiento. 

Capa  de  bastante  espe- 
sor. A  200m  al  S.  de  la 
anterior. 

Capa  de  0m,30.  Al  S.  de 
la  precedente. 


Capa  de  4mjo.  A  4800m 

del  Carrion. 
Capado  lm,20.  A  6o0mal 

E.  de  la  anterior. 
Capa  de  4m,70. 
Capa  de  2m. 
Capa  de  4m,40. 


44,20 
49,30 
33,30 
45,80 
24,80 
44,50 


Capa  de  4m.  Punto  de 
partida  de  La  Escalera. 

Capa  de  0m,80.  A  GOm  de 
la  anterior. 

Capa  de  4m.  Es  la  más  al 
Oeste. 

Capa  de  2m  dividida  por 
0m,50  de  pizarras. 

Capa  de4m,60.  A3om  de- 
bajo de  la  anterior. 

Capa  de  0m,60.  A  80^  de 
la  precedente. 


El  grupo  semigraso  de  Cansol  Menor  ha  ofrecido  en  sus  carbo- 
nes la  siguiente  composición; 
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27 

1 
1 

;  Número  1.    Número  3. 

Número  3. 

1 

Número  4.    Números. 

1                   ' 

i  Caríwno. 73  20       78,10 

1  C«°i««- 9,50         6,60 

Materias  volátUes.  .      17  30  ;     ¡5  30 

63,20 

8,80 

28,00 

54,00 
27,00 
19,00 

1 

75,20 : 

1 

6,00  i 

18,80 

1 

Total  .  .  .  .'  100,00  I  100,00 

100,00 

100,00 

100,00  i 

■ 

El  número  1  corresponde  á  una  capa  de  dos  metros  de  potencia, 
arde  con  llama  larga,  de  olor  algo  |)etuminoso,  no  se  esponja  y  da 
un  cok  compacto,  mate  y  bien  aglomerado,  pero  sólo  á  una  tempe- 
ratura elevada. 

El  núm.  2  correspondía  otra  capa  de  dos  metros,  que  está  cinco 
metros  por  cima  de  la  precedente.  Arde  con  llama  blanca,  bastante 
larga,  no  betuminosa.  No  da  verdadero  cok,  no  se  aglutina,  pero  es 
una  buena  hulla  para  rejilla. 

El  núm.  3  pertenece  á  una  pequeña  capa  inexplotable  de  0'°,40. 
No  da  cok  y  las  cenizas  son  rojas,  muy  ferruginosas. 

El  núm.  4  procede  de  lina  capa  de  dos  metros,  y  aunque  impura, 
es  una  hulla  excelente,  pues  arde  con  llama  larga,  blanca»  un  poco 
betuminosa  y  produce  cok  al  aire  libre.  En  el  ensayo  da  un  cok  bien 
aglomerado,. duro  y  denso,  pero  no  esponjoso.  Las  cenizas  son  roji- 
zas ferruginosas. 

El  núm  5  procede  de  una  capa  de  dos  metros,  que  probable- 
mente es  continuación  de  la  del  núm.  1,  arde  con  llama  larga,  blan- 
ca, poco  betuminosa.  Da  un  cok  incompletamente  aglomerado,  pero 
duro.  Las  cenizas  son  de  color  pardo  oscuro,  y  ferruginosas. 

LABOREO  DE  LAS  CAPAS. 


El  planteamiento  de  un  sistema  de  labores  no  lin  de  ofrecer  en 
la  cuenca  del  Carrion  serias  dificultades,  puesto  que  las  condiciones 
topográGcas  de  la  zona  hullera  facilitan  extrnonlinnrinmente  la 
multiplicación  de  los  puntos  directos  de  ataque,  sin  necesidad  de 
recurrir  á  costosos  trasversales,  ni  á  pozos  de  construcción  siempre 
delicada  y  nada  fácil  en  muchas  ocasiones.  La  preparación  de  las 
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eapas  en  grandes  macizos,  para  eiplolarias  por  teslot»  coa  los  de- 
talles que  exijan  en  cadaí  caso  la  naloraleza  de  la  capa  y  de  las  ro- 
cas qae  constituyan  su  pendiente  y  yacente,  han  de  proporckNiar 
también  medios  fáciles  y  econ«jmicos  de  establecer  ordenadamente 
la  Tentilacion  y  desasrúe  de  las  labores.  La  calidad  de  b  halla  aleja 
por  otra  parle  el  peligro  de  las  explosiones,  y  por  último  las  saaves 
pendientes  de  casi  todos  los  valles,  tanto  lonsitadinales  como  trats- 
rersales,  faTorecen  el  trasporte  del  combustible  hasta  las  mirgenés 
del  Carríon,  sitio  indicado  como  ponto  de  reunión  y  departida  para 
todos  los  productos. 

Las  maderas  para  entibación  no  son  mny  abundantes  en  b  mis- 
ma localidad,  pero  puede  contarse  con  las  necesarias  para  empren- 
der los  primeros  trabajos,  puesto  que  en  Valdecorcos  y  en  Valde- 
baya  se  encuentran  robles  y  hayas,  sobre  todo  roUes,  aonqnemoy 
mal  cuidados. 

Respecto  a  obreros,  podemos  decir  lo  mismo  que  de  las  maderas: 
para  el  primer  momento  podrían  acaso  reclutarse'  bastantes  en  el 
mismo  país,  pues  los  vecinos  trabajos  de  Valderraeda,  que  liaoe 
tiempo  están  paralizados,  y  los  activos  de  Barruelo  y  Orbó,  han  dado 
á  muchos  braceros  ocasión  de  trabajar  en  minas  de  carbón.  De  to- 
dos moilos,  para  una  explotación  activa  sería  preciso  bascar  obreros 
fuera  de  la  comarca,  y  proveer  á  sus  necesidades  con  la  constmcdon 
de  niniirles.  hospilal.  escuelas  y  demás.  Sin  esto  seria  muy  difícil 
reunir  y  arliuiatnr  una  población  minera  en  este  ríucon  de  Castilla. 

Vemos  pues,  que  el  laboreo  |>odrá  desarrollarse  desde  luego  en 
la  medida  que  se  quiera,  dando  á  las  labores  preparatorías  el  im- 
pulso rnnvenienle  para  que  en  un  tiempo  relativamente  corto  pue- 
dan arrancarse  tantas  toneladas  como  exijan  las  necesidades  de  los 
consumidores.  Y  aquí  entramos  en  otra  de  las  cuestiones  que  debe« 
mos  examinar. 

CONSUMO  Ó  MERCADOS. 

Para  nosotros,  y  creemos  que  para  todo  industríal,  esta  es  la  cues- 
tión más  importante  y  la  que  conviene  estudiar  con  más  atención  al 
emprender  un  negocio  cualquiera.  De  poco  serviría  que  la  cuenca 
fiel  (Carríon  tenga  mucho  coniiuistible.  y  que  éste  sea  bueno  y  fácil 
(le  arrancar,  si  después  de  extraído  no  liabia  de  encontrar  inmediata 
colocación  en  el  mercado. 
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Pues  bien ;  debemos  empezar  por  afirmar  que  en  la  actualidad 
la  hulla  del  Carrion  no  encontraría  consumidores  dentro  de  Casulla 
la  Vieja:  en  primer  lugar,  porque  la  industria  está  muy  poco  des- 
arrollada, y  las  contadas  manufacturas  que  existen  seguiráu  sur- 
tiéndose con  preferencia  de  las  minas  del  valle  de  San  tullan,  que 
les  ofrecen  carbones  de  llama,  más  apropiados  á  sus  necesidades.  En 
segundo  lugar,  el  consumo  doméstico,  al  cual  podrían  suministrar 
exceleute  combustible  las  minas  de  Guardo,  no  ha  aceptado  todavía 
eu  Castilla  el  uso  de  la  hulla,  y  sería  muy  difícil  conseguir  su  gene- 
ralización, dadas  las  costumbres  del  país. 

,  Si  las  actuales  circunstancias  no  son  favorables,  ¿habría  posibi- 
lidad de  modificarlas?  Nos  inclinamos  á  creer  que  sí,  pues  en  la 
misma  provincia  de  Falencia,  y  sobre  todo  eu  las  que  la  rodean, 
hay  indudablemente  elementos  para  que  nazcan,  vivan  y  prosperen, 
tanto  la  metalurgia,  y  en  especial  la  siderurgia,  como  las  industrias 
agrícola  y  fabril,  en  el  dia  apenas  conocidas.  Los  cobres  y  calaminas 
de  Falencia,  los  hierros  y  calaminas  de  Santander  y  otras  sustan- 
cias que  se  mandan  hoy  en  bruto  al  extranjero,  ó  que  son  apenas 
conocidas,  como  acontece  con  los  minerales  de  hierro  de  toda  esta 
región  de  Castilla ,  podrían  ser  la  base  de  importantes  industrias 
dentro  del  país,  si  se  desarrollara  algo  el  espíritu  de  asociación  ó  se 
consiguiera  atraer  seriamente  á  muchos  capitales  extranjeros. 
Creemos  pues,  que  para  variar  las  condiciones  de  la  comarca,  debe 
desplegarse  mucha  actividad ,  y  conviene  ademas  estudiar  bien  al- 
gún negocio,  sobre  todo  metalúrgico,  que  marchando  al  par  de  las 
minas,  pueda  proporcionar  legítimos  beneficios  y  asegurar  al  mismo 
tiempo  parte  del  consumo  de  combustible. 

Queda  ademas  el  recurso  de  expedir  los  carbones  á  largas  dis- 
tancias hasta  encontrar  los  mercados  más  importantes  del  Centro  y 
del  Norte,  en  algunos  de  los  cuales  podrán  sin  duda  alguna  compe- 
tir ventajosamente  con  los  procedentes  de  otras  cuencas,  siempre 
que  existan  comunicaciones  fáciles  entre  el  centro  de  producción  y 
el  de  consumo.  Llegamos  con  esto  á  la  última  parle  de  nuestro  tra- 
bajo. 

VIAS  DE  COMUNICAOON. 

Guardo  está  hoy  completamente  aislado,  sin  vía  alguna  que  le 
ponga  en  fácil  relación  con  el  resto  de  la  provincia;  pero  no  por  esto 
se  halla  en  condiciones  malísimas  para  el  desarrollo  de  la  industria 
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Tn»  «H   j»   fir*r?-:i]fiisi  m»  nMTas  MBir  I» 
^tfiarhr  lana  •>!  L.  lamniaiiuaijtf   i  ü  Ih»  ítialfln. 

lia«ra  *i  '>.  «itf-Hiiiii   .}   á*^i$iir»    dm  »I<»  san  aCnvnar  b 

rw2ifi« :  T  taca  ^  ^r .  fi^misiibi  *l  ^wnn  iA  m  Cmimb  kasla  la 
rjla  iüt  ncfnuí  siinuir?  t  -HLjzar  -s  Frtasti  cao  d  camiso  ir 

La  hflüa  id  *s^  «!ra  i«n^^jii>.  t  9«sar  4í  ^«e  leadría  sb 
vw»  «fe  «Mwtrft-ntm  fo^t-wa  •«cri»  «lan^jcií  y  Cerrera,  si  qnisieraB 
ifísúmtrm  '«f  <ar^iHiis»  •&?  ^^rbi  lí  cnttfsst  ¿f  aveslras  proTÍB- 
ft»  4*1  Mffi(  v  á  !i  iíT9«M^a<r^ia  ;tir  «{  p«<ft»  4e  SiaUBdcr:  pero 
b  árrmm*íJkwn^  i^  k»bi»r  iiffrrbt»  li  iii2<hki  Sociedad  Mioeni 
^  M«itñil  Li  prw'fi>2  «i<í  r^  t^tb  It  cvifwa  hollera  del  Pi- 
MKTZ».  fQfi  B:7liml  fa!í-ij  #<  cr^!:!sa!i!este  a  A;r«ibr  de  Campeo* 
o  ««a  »  Ciinesa .  ^il»  a  tiU  Lsea  »  iaUre  para  kts  cariioiies  de 
Goard^. 

(foedaa  pa««  !a$  otras  ios,  y  oii  a&a  de  e!Ias  ofrece  diferen- 
te* eírenn*5;>nn%*  fa^orsb-^  ^^  st  ?r->T«>.  Li  línea  del  Carrion  es 
ín-in^^AAríñf-rt^*:  i?  n:rí<  i  'r-*'.?.  !-  ":e  f-'::'i-3ria  mi>  !os  arrastres 
#1 T  !'/•  f '  ro !  n '"  I  rr^  ?  r^  i»^  ! ;  <  tv  "i  íl  ■  n '-  s  h  '•  < !  í  e !  ^ '» ¡  ha  rea  dero  del  ferro- 
t>rn\.  [-  r'>  #rrí  r¿:f:l.:.'t  'i  lin^a  «irl  Tr^  ro  >  -lo  sarria  á  las  dos  ciien- 
r!t9.  «írio  qu<r  lí^ri'i  fK"iibi«?  y  n jl'ir>l  \?.  mezrl.i  Je  la  hulla  sera  del 
Orrion  ron  U  M*mizr.>?a  Je  Va!ilerrii»*Ja.  oblenit^nJose  producios 
J#f  ^xc^lenle  aplirííciñíi  »n  lo  inJuslria.  breemos  sin  embargo,  que 
s^rá  pref»rri«la  la  Jinea  Jel  Cnrrion  por  la  mayor  senrillez  y  econo- 
mía de  sn  con^lrucrion .  por  la  fanliJaJ  que  proporcionará  al  labo- 
rero y  porque;  con  fila  se  afiroximarán  más  los  proJuclosá  Venta  de 
Baños,  MeJina  Jel  tjirnpo  y  MaJriJ.  que  son  los  puntos  de  empalme 
V  Je  consumo  íiJonJe  más  conviene  acercarse.  En  efecto,  la  linea 
Jel  ílarrion  lenJria  una  lonsilud  Je  70  kilómetros  basta  Frómista  ' , 
lo  que  Jaria  un  trayecto  Je  1 14.  19o  y  íOO  kilómetros  respectira- 

^'  AcoHO  «ea  preferible  traer  el  empalme  á  la  estación  de  Pina,  con 
lo  cnnl  no  Be  alarf^aria  el  trayecto  y  se  podría  evitar  la  construcción  de 
un  puente  Hobre  í-I  rio  Ucieza. 
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mente  para  llegar  á  cada  uno  de  los  Ires  punios  antes  citados;  en 
cambio  la  linea  del  Cea  tendría  unos  11  kilómetros  de  Guardo  ¿ 
Valdemieda,  y  50  desde  Valderrueda  á  Sahagun»  resultando  desde 
Guardo  á  los  mismos  tres  mencionados  puntos  las  distancias  de  113, 
212  y  419  kilómetros.  A  pesar  de  esto,  hemos  creido  oportuno  lla- 
mar la  atención  sobre  la  linea  del  Cea,  para  que  en  su  dia  puedan 
estudiarse  las  ventajas  é  inconvenientes  de  ella  y  no  se  acepte  deci- 
didamente la  del  Carríon  sino  después  de  un  examen  y  comparación 
detenidos,  que  la  índole  de  nuestros  trabajos  no  nos  ha  permitido 
hacer  entre  las  dos  referidas  lineas.  De  todos  modos  podrá  convenir 
hacer  un  ramal  de  11  kilómetros  para  traer  á  Guardo  los  carbones 
de  Valderrueda.  Ño  conviene  tampoco  perder  de  vista,  que  las  dis- 
tancias á  que  hoy  se  encuentran  las  cuencas  que  surten  de  carbón  á 
Madrid  son  413  kilómetros  para  la  de  Barruelo,  en  esta  provincia,  y 
481  para  la  de  Belmez,  en  la  provincia  de  Córdoba.  La  del  Carrion 
ofrece  pues  la  circunstancia  de  poder  ser,  por  ahora,  la  cuenca  hu- 
llera más  próxima  á  la  capital  de  la  nación. 

RESUMEN. 

Resumiendo  cuanto  llevamos  expuesto,  diremos:  1.^,  que  la 
cuenca  hullera  del  río  Carrion  ha  de  dar  lugar  con  sus  trabajos,  á 
que  se  resuelva  el  importantísimo  problema  geológico-industrial  de 
la  continuidad  de  la  formación  carbonífera  hacia  el  sur,  por  bajo  de 
los  depósitos  más  modernos  que  hoy  le  ocultan  á  nuestra  vista; 
2.^,  que  la  citada  cuenca  encierra  por  cima  del  nivel  del  valle  bas- 
tante combustible  para  sostener  una  extracción  de  100.000  á  150.000 
toneladas  durante  muchos  años,  sin  contar  con  el  que  indudable- 
mente existe  por  bajo  de  dicho  nivel;  3.®,  que  la  hulla  es  de  la  va- 
ríedad  seca  antracitosa  y  se  presenta  generalmente  con  extraordi- 
naría  pureza;  4.®,  que  su  explotación  no  es  difícil,  pero  no  podrá 
desarrollarse  en  la  escala  conveniente  si  no  se  construye  de  ante- 
mano un  ferro-carríl;  y  5.®,  que  para  encontrar  los  mercados  ne- 
cesarios será  preciso,  no  sólo  emplear  una  grande  actividad,  sino 
también  decidirse  á  formarlos  directamente  con  la  creación  de  nue- 
vas industrias  y  modiGcando,  en  lo  que  posible  sea,  las  costumbres 
del  país,  hasta  el  presente  casi  refractarías  al  empleo  del  combus- 
tible mineral. 
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Tal  es  el  resultado  de  las  obsenraciones  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  hacer  en  el  verano  último,  dorante  las  demarcaciones  de  las 
minas  Amparo,  La  Muñeca  y  La  Escalera^  que  por  su  extensión  nos 
ocuparon  bastante  tiempo. 


Román  Oriol. 


Falencia  30  de  Enero  de  18^6. 
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NOTA  SOBRE  U  GEOLOGÍA 


DB   LA 


CUENCA     DE     BELMEZ. 


El  Sr.  Pama  ha  pablicado  eu  el  Boleiin  de  la  Sociedad  geológica 
ie  Francia  *  an  bosquejo  sobre  la  geología  de  la  Cuenca  de  Beluiez« 
que,  siquiera  sea  en  resumen,  creemos  oportuno  trasladar  á  nues- 
tro BOLITCI. 

La  cuenca  carbonífera  de  Belmez,  dice  pues  el  repetido  señor 
Parran,  forma  una  zona  que,  con  una  longitud  de  60  kilómetros 
próximamente,  se  dirige  en  su  conjunto  del  N.60''O.,  al  S.60*E., 
desde  Fuente  Ovejuna  hasta  más  allá  de  Villaharta.  Su  anchura  me- 
dia es  de  unos  tres  kilómetros;  pero  mientras  que  alcanza  un  máxi- 
mo de  cinco  kilómetros  hacia  el  centro  de  la  misma,  ó  sea  hacia  Vi- 
Ilanueva  del  Rey,  se  reduce  á  sólo  unos  cientos  de  metros  en  sus 
extremos,  así  como  también  en  Espiel.  Parece  encajonada  en  las 
pizarras  y  cuarcitas  silurianas  de  Sierra-Morena  por  el  N.,  y  de  la 
Sierra  de  los  Santos  por  el  S.,  en  cuya  últ\ma  hay  minas  de  hierro 
y  de  cobre,  á  15  kilómetros  de  Belmez,  entre  pórfidos  rojos  y  ver- 
des que  aparecen  estratiformes  é  impregnados  varios  de  sus  bancos 
de  hierro  oligisto  en  nodulos  escamosos  y  radiados.  Estos  bancos  se 
hallan  atravesados  á  su  vez  por  filones  de  cuarzo,  baritina  y  cobre 
piritoso,  dirigidos  Ih""  al  E.  del  N.  magnético,  con  la  circunstancia 
de  que  los  cristales  de  baritina  forman  una  faja,  comprendida  entre 
otras  dos  de  cuarzo.  Estos  filones  se  explotaron  sin  duda  en  una 

(t)     Segunda  serie,  t  28,  pág.  15. 
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^^mn  iiii*«  **mnu^  iias  k  iya  cDcnunidft  mmrtiBm  y  ludias  de 
mean  t?i  a  nma  /aouHL  oik  iraMU  «b  ■liBÜr  Sas  áe  enano 
m«u-.i:=«ifii.  óe  niiir  viuiesi..  iinuMi'  r<H*cw  <«■  hervüeos  apan- 
amisxiiUf^  3  a  nai  imcooinamf  «e  ndiem  taabím  las  datos 

Lk  á-^g^ji  cni'.»  Of  ft  iimaom.  hullera  dr  la  cacaca  presen- 
ao.  iz  Gir^tKaia  ruBfCurtf.  yi  ciUAl.  át  5  <i^>^  a  S.€0*E.,  coo  no 
kccfuaümi  miñfr-iiH  finsu  e  Sor.  E.  r»  (rufiala.  fse  eorre  de  O. 
>  L .  «arBf  in  i^ jKHBüaOf  fi  imiüt  Sor  ¿r  ja  Iiimíiíom,  t  u  gran 
nuMn  ¿f  irrri  H^  3  inrmni^  vm  its»  dncxiM  Bfdiade  5.9(r0., 

ü^i  be  M»  r%*urnf  vitf  BKUJitpf  ii  ¿i  jwa¿>áad  es  la  custenda 
4f  do»  «*n»  ^«imifü»  ñ?  ^iicf*^  ¿i  01:11  c»fe«Jm.  qne«  leían- 
UfliOMif  Wwa^flKsüf .  íiTiLifi  Ttmirv:^  <wa  i»  lir^ns  oadnlariones 
éti  «om  ixT»!n.  Li  3rii»?n  iimif  i*  «cm  i:siKes  empieza  en  la 
mda  Sitt  Kk&ktL  •»  «K  iorruKW  ¿í  a  Pirrilb.  ^  «¿ve  hasta  más 
aSa  -fe  l^eíaKZ.  es  Li  ai::3a  ¿ev  Ttt^.iml  «oActp  nna  lauitod  de  10 
k£»]OKtnif  pr^izKiAn&f .  «bwfo  n  9«s««»  me  notable  d  castillo 
<fe  RetoKz.  «f^K  ¿Mnisi  el  ou-?»  •?««  «sa  aliü»!  de  SSA"^.  La  le- 
r«»b  «rm  fü  <:iU»»>k  1  ux  c.'ja^ír»  >1  S.  ik  b  prioiera  por  toda 
la  WieiTtnd  ét  b  zotti  hu!<n  kasta  bus  slji  de  VilUharta*  en  don- 
i^  U  i'.rvTvpsa  ?{  rami»)  ikt(>  ¿;  A'üjJen  a  G>nioba.  La  SierraL 
Pi'i»;:  ■*.  1!  >.E.  i-?  fe  (E-fi:  •?"  •:^!T'>  i-í  li  C}'-en.  al  S.  de  Elspiel; 
T  '1  iT^r^i.i  '1-íí  ■:>?m)  OÍK!;!o.  í  SO.  :e  V  ijhírlj.  pertenecen  á 
*t^ia  vrr-».  E^drr;i!D«>s  p«:r  lo  a;«íC':S'ía  7»>.»  2:et!\>  b  aliilad  Je  estas 
rTftiíU<  ralizjs,  'íi*?  pn?<*fnU3  ua  b  :ij::::*fcto  ^e^erjl  h.icii  el  S.  La 
caliza  es  Jan.  Je  un  zri>  c:  j>  ■:•  rL«-G':s  sabiJo.  coa  venas  espálicas 
b!afi*!3?,  con  fni^Ji^.Q*:n  f-^rni^-ioosis;  ••oul;»»ce  numerosos  tallos  de 
TrinoiJ^fs,  Pr.'ihÉf:trv§  y  »..in?s  f  s:ii?>.  l'xi  Je  Ijs  ioeaüJaJes  más  fosi- 
lifen<  <?s  1.1  li  íonJi  PiíJrjs  C»:iz.i>  entr»?  Mmez  y  Espiel  ' . 

InJepenJi-ínleníenle  Je  Ij  cjIízi  i:arl)*?nff«írj.  >e  encuentran  en 
el  ::nipo  builero  Jt?  Belmez  lis  síj:uíenles  Jivisiones.  contando  hacia 
íiribn: 

\.     PoJin:ia  V  condomeraJos  Je  l.i  bjse. 

•  Son  notables  sobre  tolo  los  hermosos  ejemplAres  Je  Froductus 
fp.i!anUv..i,  Martin  íspj.  encontraíi'^s  en  cl  ír-rmino  Je  ElspieL  Algunos 
ejemplares  qae  existen  en  las  colecciones  Je  esta  Comisión  miJen  hafta 
i  c,')  «•■  Je  ancbura  en  la  región  carJinaL 
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2.  Sablramo  hullero  de  la  «Terrible.» 

3.  Sublramo  hullero  de  Cabeza  de  Vaca. 

4.  Sublramo  hullero  del  Guadiato  y  la  Ballesta. 

Estas  cuatro  divisiones  se  manifiestan  y  se  recubren  sucesiva- 
mente de  N.  á  S.,  y  como  todos  los  bancos  inclinan  á  ese  último 
rumbo,  la  primera  descansa  al  N.  sobre  las  pizarras  silurianas, 
mientras  que  la  cuarta  se  apoya  por  el  S.,  también  sobre  pizarras 
silurianas.  La  separación  entre  esas  pizarras  silurianas  y  la  cuarta 
división,  ó  sublramo,  puede  observarse  en  la  extremidad  de  la  cuen- 
ca en  los  desmontes  del  camino  nuevo  de  Almadén  á  Córdoba. 

Examinemos  ahora  cada  uno  de  esos  sublramos: 
i.^  Pudinga$  y  conglomerados  de  la  base.  La  cuenca  se  limita 
al  N.  por  una  faja  continua  de  pudingas  de  fragmentos  silíceos  re- 
dondeados, á  veces  muy  voluminosos,  compuestos  de  pizarras  y  cuar- 
citas, de  color  vinoso  en  su  parte  inferior  que  afloran  en  una  grande 
extensión  entre  Belmez  y  Peñarroya,  observándose  también  en  la 
parte  alta  de  los  barrancos  de  la  Hontanilla  de  San  Gregorio,  en  don- 
de alcanzan  más  de  100  metros  de  espesor.  En  Espíel  pasan  á  una 
brecha,  sobre  la  cual  está  edificada  la  población.  No  podria  afirmarse 
que  la  totalidad  de  esos  conglomerados  es  posterior  á  la  caliza  car- 
bonífera, pues  á  dos  kilómetros  al  N.  de  Villafranca  hay  una  pudinga 
ferruginosa  directamente  cubierta  por  la  caliza  carbonífera,  y  es  de 
notar  que  en  ninguno  se  ofrecen  elementos  calizos. 

2.^  Sublramo  hullero  de  la  Terrible.  Inmediatamente,  sobre- 
puesto al  anterior,  empieza  al  0.  del  barranco  de  la  Parrilla,  en  el 
cual  se  notan  los  bancos  de  arenisca,  pizarras  y  carbón  que  le  cons- 
tituyen. En  este  barranco,  diversos  pórfidos  cuarcíferos  de  color  de 
rosa  han  roetamorfoseado  al  combustible,  que  se  presenta  endureci- 
do y  prismatizado,  así  como  á  ciertos  bancos  de  arenisca,  que  han 
tomado  una  apariencia  de  pórfido.  Los  carbones  son  secos,  duros  é 
impuros;  hasta  ahora  sólo  se  considera  explotable  la  capa  superior, 
llamada  San  Rafael,  y  aun  esa  misma  da  un  carbón  seco. 

Los  mismos  afloramientos  se  encuentran  avanzando  hacia  el  E. 
en  el  arroyo  de  la  Hontanilla,  <londe  toman  ya  mayor  importancia 
industrial,  desarrollándose  este  subtramo  principnlmcnlc  hasta  el 
barranco  de  San  Gregorio,  y  hallándose  en  este  trayecto  las  explo- 
taciones de  la  Terrible  y  Santa  Elisa.  Siguiendo  siempre  hacia  el  E., 
se  ven  los  afloramientos  en  las  concesiones  Carí)on\fera^  Florinda, 
Los  Remedios^  El  Paseo^  Iris^  en  el  arroyo  de  Mlmrlado^  Soledad,  Cu* 
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lehra^  Haravilla^  BujadiUo^  Carmen^  en  el  arroyo  de  la  Jkliana.  Las 
concesiones  del  Valle  y  de  Tajo^  en  el  arroyo  de  la  Lozana^  sólo  pre- 
sentan ya  ligeros  afloramientos  de  este  subtramo,  que  pierde  toda 
su  importancia  antes  de  llegar  á  Espiel,  terminando  en  punta  á  le- 
vante de  esa  población. 

Entre  la  Parrilla  y  Belmez  dominan  las  pizarras,  y  como  las  are- 
niscas ofrecen  poca  resistencia,  unas  y  otras  han  desaparecido  en 
parte  por  denudación  y  sido  reemplazadas  en  un  espesor  de  tres  á 
cuatro  metros  por  un  depósito  detrítico  de  cantos  rodados  silíceos; 
de  suerte  que  las  rocas  hulleras  no  aparecen  visibles  en  la  superfi- 
cie. Al  E.  de  Belmez  las  areniscas  son  más  duras  y  pasan  á  una 
pudinga,  mientras  que  las  pizarras  y  la  hulla  disminuyen. 

La  potencia  normal  de  este  subtramo  será  á  lo  menos  de  500 
metros  en  las  cercanías  de  la  Terrible  y  Santa  Elisa.  Sobre  las  pu- 
dingas  y  conglomerados  rojos  de  la  base  se  presentan  las  siguientes 
contando  hacia  arriba. ' 

1.  Areniscas,  pizarras  y  capa  inferior  poco  conocida,  á  la  cual  se 
atribuye  un  metro  de  potencia. 

2.  Arenisca  explotada  como  piedra  de  construcción,  pizarras  y 
la  capa  de  hulla  nombrada  «La  Terrible,»  de  uua  potencia  de  12 
á  15  metros,  término  medio,  reconocida  sobre  kilómetra  y  medio 
con  este  espesor. 

5.     Arenisca,  pizarras  y  capa  de  hulla  no  explotada  todavía. 
4.     Arenisca,  pizarras  y  capa  superior  (de  tres  á  seis  melros)  en 
San  Rafael,  La  Morera,  Esperanza  y  San  Juan. 

Las  pudingas  y  conglomerados  de  la  base  forman  el  límite  iN. 
del  grupo  de  la  Terrible;  y  su  límite  S.  se  halla  claramente  marca- 
do por  una  serie  de  apuntamientos  de  caliza  alineadas  entre  San 
Rafael  y  el  castillo  de  Belmez. 

El  carbón  de  la  Terrible  es  de  calidad  superior,  bastante  duro, 
poco  piritoso;  no  da  más  que  4  á  5  por  100  de  cenizas  y  produce  G5 
por  100  de  un  coke  excelente. 

De  las  otras  tres  capas  de  hulla  que  entran  en  el  subtramo  sólo 
se  ha  explotado  un  poco  la  superior  en  las  minas  San  Juan,  Espe- 
ranza, Morera  y  San  Rafael.  En  la  Morera  es  una  mezcla  de  seco  y 
craso  ó  semicraso,  y  en  San  Rafael  es  sumamente  seco. 

Una  circunstancia  notable  de  este  subtramo  es  la  serie  de  plie- 
gues que  forma  la  capa  Terrible  en  la  concesión  de  este  nombre. 

Antes  de  asomará  la  superficie  forma  la  capa  una  ondulación 
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próximameate  horizontal  en  an  espacio  de  40  metros  á  la  profun- 
didad de  sólo  unos  13,  lo  que  permitió  á  M.  de  Reydellet,  hace  cinco 
é  seis  años,  preparar  la  explotación  á  cielo  abierto  en  toda  la  parte 
horizontal  y  plegada,  sin  más  que  desmontar  de  tres  á  cuatro  me- 
tros de  suelo  'detrítico  y  abrir  una  zanja  ancha  en  las  areniscas  y 
pizams  del  pendiente. 

La  existencia  de  tales  pliegues  ha  sido  causa  de  que  por  algunos 
se  haya  supuesto  tenía  una  potencia  de  30  á  40  metros  en  vez  de 
los  45  que  más  atrás  hemos  mencionado. 

Generalmente,  la  inclinación  de  las  capas  de  este  subtramo  es 
de  60®  al  S.;  pero  en  ciertos  puntos  de  San  Rafael  y  la  Terrible  se 
aproxima  á  la  vertical. 

3.     Subtramo  huUero  de  Cabeza  de  Vaca.    Se  ha  depositado  en  la 
depresión  de  caliza  carbonífera,  que  existe  entre  los  mencionados 
afloramientos  de  San  Rafael  y  Hernán-Cortés,  prolongados  hasta 
500  metros  al  E\  de  Belmez,  y  la  serie  de  crestones  de  la  misma 
naturaleza  que  empiezan  al  O.  del  barranco  de  la  Parrilla  y  se  ali- 
neah  paralelamente  á  los  primeros  hasta  más  allá  de  Espiel.  Esa 
Segunda  serie  de  caliza  tiene  más  importancia  orográGca  que  la 
primera,  pues  mientras  que  ésta  no  ofrece  más  afloramiento  impor- 
tante que  el  castillo  de  Belmez,  aquella  forma  las  notables  escarpas 
de  la  Sierra  Palacios  y  el  Cerro  de  la  Calera,  y  que  por  lo  menos  se 
elevan  200  metros  por  encima  del  nivel  medio  del  grupo  ó  tramo 
liullero. 

La  anchura  media  de  esta  división  es  de  500  metros;  su  poten- 
cia de  unos  300  á  400,  y  se  compone  de  bancos  de  pudinga  de  ele- 
mentos silíceos  y  alguna  vez  calizos  (al  pié  de  la  Sierra  Palacios, 
margen  izquierda  del  Guadiato),  muy  regularmente  alineados,  y 
separados  por  algunos  lechos  de  pizarras  en  las  cuales  abundan  con- 
creciones de  caliza  blanca  y  ríñones  de  siderosa.  Únicamente  al  E. 
de  Belmez,  en  las  minas  Cabeza  de  Vaca,  La  Torre  y  Santa  Rosalía, 
las  capas  inferiores  del  subtramo  tienen  importancia  industrial.  En 
la  primera  se  explota,  sobre  un  banco  de  pudingas,  una  capa  de 
hulla  en  rosario,  cuyo  espesor  máximo  es  de  11^,50,  la  cual  sumi- 
nistra un  carbón  de  aspecto  bituminoso,  que  se  quiebra  en  fragmen- 
tos angulosos  sin  producir  menudo.  Unos  100  metros  más  arriba 
de  esa  capa  se  encuentra  la  de  La  Torre,  también  en  rosario,  y  con 
un  espesor  de  seis  metros.  Ambas  capas  se  presentan  menos  sepa- 
radas  en  la  mina  Santa  Rosalía,  á  causa,  sin  duda,  de  hallarse 
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próxima  la  caliza  de  la  Sierra  Palacios;  pero  en  cambio  el  espesor 
de  una  y  otra  se  reduce  á  S"*  y  {■°,50  respectivamente.  En  el  inter- 
valo de  pizarras  que  separa  las  dos  capas  hay  un  lecho  carbonoso 
que  tiene  un  metro  de  espesor  en  la  mina  La  Torre  y  0°>,50  en 
Santa  Rosalía.  Las  dos  capas  principales  continúan  coif  bastante  re* 
gularidad  hasta  más  allá  de  Espiel,  y  así  es  que  no  sólo  se  pueden 
observar  en  las  concesiones  Piedras  Calizas,  Impertinencia^  Contra^ 
bandiitas  y  Mayor,  sino  que  al  S.  del  mismo  Espiel  todavía  ofrecen 
suficiente  continuidad  para  dar  lugar  á  algunas  explotaciones  en  las 
concesiones  Confian:^,  Sur,  Reskiuracion  y  San  Antonio;  explotaciones 
que,  aunque  en  el  centro  menos  importante,  adquirirán  cierto  des- 
arrollo cuando  las  labores  auxiliares  hayan  avanzado  lo  suficiente. 
Pero  ya  á  unos  cuantos  centenares  de  metros  al  E.  de  Espiel,  esas 
mismas  capas  se  extinguen  sobre  las  pudingas  de  la  base,  y  si  se 
avanza  más  vuelve  á  aparecer  el  subtramo  hullero  superior,  que  es 
el  único  que  se  encuentra  en  el  extremo  E.  de  la  cuenca. 

4.  Subtramo  hullero  superior  del  Gumliato  y  la  Ballesta.  Desde 
el  0.  del  arroyo  de  la  Parrilla  hasta  la  mina  Mayor,  el  cuarto  grupo 
está  separado  del  tercero  por  la  línea  de  crestones  calizos,  y  aun- 
que pasando  de  ese  último  punto  la  separación  no  es  tan  perfecta, 
no  deja  de  reconocerse  fácilmente  que  el  subtramo  superior  va  á  in- 
leslar.  al  S.  contra  el  macizo  calizo  del  cerro  de  la  Calera,  y  que  re- 
aparece al  E.  en  la  región  de  la  Ballesta  y  de  Villaharla,  donde  se 
ofrece  dividido  en  dos  ramas  por  una  protuberancia  del  sistema  si- 
luriano, coronada  por  un  crestón  calizo,  que  parece  corresponderse 
con  el  de  la  (lalera,  y  que  vuelve  á  encontrarse,  asi  como  las  pizar- 
ras silurianas,  siguiendo  el  camino  nuevo  de  Córdoba. 

Este  subtramo  es  notable  por  el  gran  espesor  de  las  pizarras 
grises  ó  amarillentas,  quebradizas  y  estériles  que  se  observan  en  las 
cercanías  de  Belmez,  en  las  márgenes  del  Guadialo.  Sobre  ellas  hay 
una  serie  bastante  potente  de  pudingas,  pizarras  y  afloramientos 
carbonosos,  qne  se  desarrollan  principalmenle  desde  el  Albarlado  y 
(luadiato  hasta  la  extremidad  oriental  de  la  cuencar.  A  partir  del  tér- 
mino de  Villanueva  del  Rey,  se  hacen  más  importantes  y  numerosos 
los  afloramientos  carbonosos,  intercalados  entre  las  pudingas  supe- 
riores; pero  no  parece,  sin  embargo,  adquieren  verdadero  valor  hasta 
llegar  á  la  Ballesta.  Se  distinguen  cuatro  afloramientos  principales 
i|ue  han  motivado  las  investigaciones  en  las  concesiones  Constancia, 
¡{osario y  Candad,  San  Alvaro,  Utrera,  San  Quintín,  La  Riqueza  y  La 
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Sorpresa^  hoy  abandonadas;  esas  mismas  capas  son  las  que,  á  nues- 
tro entender,  reaparecen  en  la  Ballesta,  y  se  explotan  ó  se  han  re- 
conocido en  las  concesiones  San  Juan,  El  Triunfo,  Trapisonda,  San 
Rafael,  Los  Puercos,  Descuidada,  Marianitas  y  Capitana. 

En  1866  no  se  explotaba  más  que  la  capa  inferior  que,  en  la 
«Trapisonda,»  tiene  l^^ySO  á  1,30  de  potencia,  inclinando  30^S.,  y 
da  un  coke  excelente;  pero  es  de  esperar  que,  asegurando  la  salida 
de  sus  productos,  den  lisonjeros  resultados  las  capas  superiores  á 
ésta,  reconocidas' en  El  Triunfo  y  San  Rafael. 

El  espesor  normal  del  cuarto  subtramo  es  bastante  variable,  es- 
timándole nosotros  en  400  metros  próximamente. 

Por  hoy  no  entraremos  á  describir  los  trabajos  emprendidos  ó 
continuados  por  diversas  compañías  desde  1866,  y  terminaremos, 
emitiendo  nuestra  creencia  de  que,  unida  esta  cuenca  á  las  líneas  de 
Badajoz  y  de  Córdoba,  ha  de  llegar  á  ser  un  fecundo  manantial  de 
actividad  y  de  producción  que  suministre  alliloral  del  Mediodía  de 
España  los  carbones  que  hoy  tiene  precisión  de  pedir  á  Inglaterra. 


L.  M. 
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Figs. 

1  Spuekopuyllcm  Sghlotheimii,  Brong.  [350] 

2  Hoja  de  la  misnA  especie. 

3  Annularia  sphe.nophtlloides,  Zeak.  (sp.)  [354J 

4  Spuenophyllum  emarginatum,  Brong.  [351] 

5  La  misma  especie,  var.  BROxcMAnTiANUM. 

6  Hoja  aumentada  de  esta  variedad.  * 

7  Hoja  aumentada  de  Sphenophyllum  erosum,  Lind.  et  Hutt.  [352] 

8  Hoja  de  la  misma  especie  tomada  á  otra  altura  del  tallo. 

9  ídem  id. 

10  Annularía  loxgifolia,  Brong.  [355] 

11  Variedad  de  la  misma  especie. 
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ISLA   DE  ALBOR AN. 


DATOS  FISICO-GEOLOGICOS. 


La  isla  de  Alboran,  bailada  por  el  luar  Mediterráneo,  eslá  situa- 
da &  los  5^  18'  de  longitud  este  del  meridiano  de  Cádiz,  y  á  los  Sfí"* 
de  latitud  norte;  correspondiendo,  por  consiguiente,  según  estas 
coordenadas  geográficas,  al  mismo  meridiano  de  Adra,  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  y  al  paralelo  del  estrecho  de  Gibraltar.  Su  dis- 
tancia á  Málaga  es  de  84  millas  próximamente;  de  Almería  dióta  57, 
y  de  Adra  48;  siendo  este  puerto  de  España  el  más  próximo  á  la 
isla,  desde  la  que  se  descubre  el  pueblo  de  Melílla  en  la  costa  de 
África,  de  la  que  sólo  dista  59  millas. 

El  eje  mayor  de  la  isla  mide  461  metros  en  dirección  próxima- 
mente de  O.S.O.  á  E.N.E.  Su  mayor  ancho  le  presenta  en  el  extre- 
mo O.S.O.,  desde  donde  disminuye  cada  vez  más  hasta  ser  en  el 
extremo  opuesto  sólo  de  muy  pocos  metros,  dando  una  superficie 
de  86  hectáreas  próximamente.  El  perímetro  ó  costa  es  bastante 
irregular,  y  al  O.'S.O.,  ó  sea  en  la  parte  más  ancha,  existen  dos  pe- 
queñas calas,  una  al  oeste  y  otra  á  la  parte  de  levante,  que  sirven 
de  puertecillos  bastante  cómodos,  porque  evitan  las  corrientes  de 
uno  y  otro  rumbo,  que  son  las  que  generalmente  reinan  en  esta 
parte  del  Mediterráneo.  Aprovechando  la  buena  situación  de  estas 
dos  entradas  naturales  del  terreno,  se  han  proyectado  dos  puerteci- 
llos, desde  donde  deben  partirlos  caminos  de  servicio  hasta  el  punto 
de  emplazamiento  de  un  faro. 

Eniel  norte  la  costa  se  presenta  casi  vertical  ó  acantilada,  sien- 
do de  pendiente  más  suave  por  el  sud.  Varios  bajos  inmediatos  á 
ella  y  algunos  islotes  próximos,  manifiestan  el  gran  efecto  de  denu- 
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dación  producido  por  el  continuo  choque  de  las  aguas,  principal- 
menle  en  la  parte  del  este  y  sud,  donde  son  más  fuertes  las  cor- 
rientes del  S."*  cuadrante  y  donde  también  es  menor  la  consistencia 
del  terreno;  reunión  de  circunstancias  que  han  dado  lugar  á  la  pro- 
ducción de  varías  socavas  ó  grutas,  que  sirven  de  albergue  á  los  lo- 
bos marinos.  Con  el  tiempo,  y  á  consecuencia  de  estas  socavas,  se 
forman  grietas  en  la  superficie  en  comunicación  con  las  cuevas, 
dando  origen  necesariamente  á  hundimientos,  que  serán  motivo 
constante  de  destrucción. 

Nada  notable  presenta  la  topografía,  pues  es  sumamente  llana 
la  isla,  y  según  resulta  de  los  diferentes  perfiles  tomados,  su  altura 
media  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  unos  1 5  metros.  A  consecuencia 
de  su  pequeña  extensión  y  de  lo  poco  quebrada  que  es ,  no  se  ob- 
serva en  la  isla  ninguna  corriente  de  agua,  y  esta  circunstancia  hará 
necesaria  la  construcción  de  aljibes  de  más  ó  menos  capacidad  para 
surtir  de  agua  potable  á  la  población  que  se  establezca;  y  en  caso  de 
gran  sequía  habrá  que  llevarla  del  continente,  como  se  hace  para  las 
Chafarinas,  El  Peñón  y  Alhucemas. 

Nada  importante  presenta  esta  isla  bajo  el  punto  de  vista  zooló- 
gico, pues  sólo  visitan  sus  costas  ademas  'de  algunas  aves  marinas, 
los  peces,  crustáceos  y  moluscos  más  frecuentes  éntrelos  de  la  fau- 
na del  Mediterráneo,  viéndose  saltar  entre  las  rocas  multitud  de  lan- 
gostas (Locusta  viridissima.  Lin.j. 

La  vegetación  en  esta  isla  puede  decirse  que  es  casi  nula;  la  na- 
turaleza arenosa  y  suelta  de  su  suelo  y  los  vientos  del  mar,  hace  que 
no  se  desarrollen  sino  algunas  yerbas  raquíticas,  siendo  dominante 
el  tomillo  (Thymus  vulgaris.  Lin.). 

De  muy  poco  espesor  es  la  capa  de  tierra  vegetal,  y  procedente 
no  sólo  de  los  detritus  de  las  rocas  y  desconrposiclon  de  las  plantas 
que  allí  crecen,  sino  que  la  abona  una  pequeñísima  cantidad  de  gua- 
no; hecho  de  que  no  haríamos  mérito  si  no  hubiésemos  visto  algún 
tiempo  después  de  nuestra  visita  á  la  isla,  que  la  prensase  ocupaba 
del  descubrimiento  en  ella  de  un  gran  depósito  de  guano,  cuya  con- 
cesión se  había  solicitado  para  hacer  en  seguida  una  activa  explota- 
ción, levantando  gran  algarada  sobre  tan  pingüe  negocio,  lo  que  dio 
origen  á  que  por  orden  superior  se  practicase  un  reconocimiento, 
por  un  Ingeniero  de  minas  del  distrito  de  Almería,  el  cual  no  encon- 
tró semejante  depósito  de  guano. 

El  reino  inorgánico  ofrece  en  Alboran  más  interés  que  el  orgá- 

478 


DATOS  FÍSICO-GEOLÓGICOS  3 

nico,  pues  que  en  tan  pequeña  extensión  se  encuentran  especies  si 
no  numerosas,  al  menos  muy  diferentes.  La  roca  dominante  es  una 
marga  caliza,  desagregable,  tierna  y  de  color  amarillento,  presen- 
lándose  en  estratos  fuertemente  inclinados  con  dirección  este  á  oes- 
te, y  buzamiento  de  60^  á  65^  al  norte.  Aparece  ademas  una  masa 
superGcial  de  un  metro  próximamente  de  espesor,  compuesta  por 
cantos  de  pórfido  con  cristales  de  olivino,  cuyo  volumen  llega  á  8 
decímetros  cúbicos;  encontrándose  dentro  de  esta  masa  algunas  gui- 
jas de  cuarcita. 

Es  difícil  comprender  la  procedencia  de  este  depósito  de  acarreo; 
pero  puede  admitirse  haya  venido  de  la  costa  de  España,  probable- 
mente del  Cabo  de  Gata  á  juzgar  por  la  naturaleza  de  sus  elemen- 
tos; y  como  esto  no  puede  haber  sucedido  sino  estando  la  isla  unida 
al  continente,  el  tiempo  en  que  su  separación  se  ha  efectuado  no  hn 
debido  ser  muy  antiguo. 

La  circunstancia  de  hallarse  en  la  parte  más  superficial  los  pro- 
ductos eruptivos  referidos,  ha  podido  ocasionar  confusión  en  cuanto 
al  origen  de  la  isla,  y  sin  un  examen  detenido  de  las  escarpas,  ha- 
berla considerado  como  de  formación  volcánica,  siendo  así  que  no  lo 
es,  como  se  demuestra  por  la  observación  de  las  rocas  de  sedimento 
que  la  constituyen.  Por  los  ensayos  hechos  con  siete  muestras  de 
rocas  estratificadas  recogidas,  se  ha  visto  que  todas  ellas  dan  efer- 
vescencia tratadas  con  ácido  nítrico,  dejando  un  residuo  en  algunas 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  arcilla,  lo  que  demuestra  la  na- 
turaleza margosa  de  dichas  rocas. 

Está  pues  fuera  de  duda  que  la  isla  es  de  procedencia  sedimen- 
taria y  de  edad  reciente,  atendiendo  á  la  naturaleza  terrosa  de  la 
roca  constitutiva  y  á  la  relación  de  analogía,  que  creemos  poder  es- 
tablecer entre  sus  caracteres  mineralógicos  y  estratigráficos,  con  los 
del  terreno  de  la  costa  de  Almería  hasta  el  cabo  de  Gata,  que  se 
considera  como  de  la  época  terciaria  y  del  período  plioceno. 

No  habiendo  recogido  más  que  un  ejemplar  fósil  del  género  Fus- 
suSf  indeterminable  específicamente,  no  es  fácil  por  este  sólo  carácter 
paleontológico,  fijar  la  edad  relativa  del  terreno  de  la  isla,  puesto 
que  este  género  aparece  por  primera  vez  en  la  formación  jurásica 
y  se  extiende  á  la  cretácea  y  terciaria,  donde  en  los  tramos  superio- 
res tiene  su  máximo  desarrollo. 

F.  M.  DÁviLA. 
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FIgs. 

1  SpnRNOPTERis  TRiPOLiATA,  Drong.  [357] 

2  SnnENOPTERis  tridagttlites,  Brong.  [358] 
2a    Pínula  de  la  misma  especie,  muy  aumentada. 

3  SlMinNOPTKRIS  LATIFOLIA,  Bi'ong.  [361] 

4  SPnií.NOPTKKIS   TENUIFOLIA,  Ufong.  [360] 
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PRIlVhERA   PARTE. 


RESEÑA  FÍSICA  Y  GEOLÓGICA. 


SITUACIÓN.  LIMITES  Y  EXTENSIÓN. 

Las  Islas  Filipinas  forman  uno  de  los  más  ricos  archipiélagos 
de  la  Malasia,  y  se  halla  situado  al  norte  de  esta  parte  de  la  Occea- 
nia  entre  los  120^  40'  y  130*"  37'  de  longitud  del  meridiano  de  Ma- 
drid y  los  5^  9'  y  21^  3'  de  latitud  norte,  comprendiendo  un  espa- 
cio de  350  leguas  de  N.  á  S.  por  231  de  E.  á  O.  Hállase  limitado  este 
Archipiélago  al  N.  y  E.  por  el  mar  de  China,  al  S.  por  el  de  Célebes 
y  al  0.  por  el  grande  Océano  Equinoeial. 

El  número  de  estas  islas  no  se  sabe  á  punto  fijo,  pero  excede  j^e- 
gim  los  últimos  datos  de  1.400,  siendo  la  mayor  y  más  importante 
de  todas  ellas  la  de  Luzon,  al  .norte  del  Archipiélago;  y  su  capital 
Manila  está  situada  hacia  la  parte  media  de  la  costa  occidental  y  en 
el  fondo  de  una  hermosa  bahía,  cuya  entrada  se  halla  dividida  en 
dos  bocas  por  la  pequeña  isla  del  Corregidor,  desde  la  cual  hasta  el 
fondeadero  de  Manila  se  miden  24  millas  próximamente,  siendo  es- 
te el  diámetro  medio  aproximado  de  toda  la  bahía. 

Desde  el  extremo  sur  de  Luzon  parten  dos  ramificaciones  prin- 

1)  En  vista  de  la  importancia,  cada  vez  mayor,  que  van  teniendo  las 
Islas  Filipinas,  insertamos  esta  Memoria,  dirigida  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar por  el  Inspector  de  Minas  de  aquel  Archipiélago,  descartando  de  ella 
la  parte  administrativa,  como  ajena  á  nuestra  publicación. 
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cipales  que  abrazan  todas  las  demás  islas  del' Archipiélago :  una  al 
S.  O.  y  otra  al  S.  E.  La  primera  de  estas  dos  lineas  empieza  por  la 
isla  de  Mindoro  y  sigue  por  las  Calamianes,  Paragua  ó  Pallawan, 
Balabac  y  otra  multitud  de  islitas  de  menor  importancia.  Compren- 
de la  segunda  las  islas  Marínduque,  Maestrecampo,  Tablas,  Romblon, 
Sibuyan,  Burias,  Ticao,  Masbate,  Samar,  Leite,  Cebú,  Negros,  Panay, 
Bohol  y  otras  menores,  terminando  en  la  gran  isla  de  Mindanao,  que 
después  de  Luzon  es  la  mayor  de  todas. 

La  situación  relativa  de  las  islas  que  componen  el  Archipiélago, 
y  la  dirección  próximamente  igual  de  sus  principales  montañas,  pa- 
recen indicar  la  existencia  en  épocas  remotas  de  una  inmensa  cordi- 
llera que,  corriendo  de  norte  á  sur  y  habiéndose  sumergido  en  parte 
por  movimientos  geológicos  en  el  fondo  de  los  mares,  dejó  al  descu- 
bierto las  crestas  culminantes  que  forman  hoy  las  islas  que  estudia- 
mos. Esta  hipótesis  sobre  la  formación  del  Archipiélago  filipino,  como 
todas  las  que  se  hagan  sobre  la  geología  de  este  país,  es  aventuradísi- 
ma. La  gran  extensión  que  comprenden  estas  provincias  españolas,  la 
dificultad,  muchas  veces  insuperable,  de  las  comunicaciones  y  el  ol- 
vido en  que  hasta  ahora  se  encuentran  estas  islas  para  la  ciencia ,  son 
otras  tantas  causas  de  que  no  se  posea  datos  geológicos  de  ningún  gé- 
nero, únicos  que  pudieran  dar  alguna  luz  sobre  su  origen.  Tenemos, 
sin  embargo,  algunas  razones  en  que  apoyar  aquella  hipótesis;  pero 
razones  de  tan  escasa  fuerza,  que  apenas  nos  atrevemos  á  enunciar- 
las temiendo  que  un  solo  hecho,  un  nuevo  dato  adquirido ,  venga  á 
echar  por  tierra  tan  incierta  teoría.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  ana- 
logía que  hemos  observado  en  la  mayor  parte  de  las  formaciones 
geológicas  de  las  distintas  islas  que  hemos  recorrido;  la  ausencia  de 
fósiles  modernos  en  los  puntos  algo  elevados  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  la  dirección  de  los  estratos  de  igual  composición  y  edad  en  diferen- 
tes islas. 

Las  arcillas,  pizarras,  areniscas  y  hullas  de  la  isla  de  Cebú,  tie- 
nen la  misma  dirección  é  inversa  inclinación  que  las  de  igual  clase 
de  la  isla  de  Negros,  y  prueban  que  aquellas  formaciones  carbonífe- 
ras son  una  misma  que  atraviesa  el  estrecho  del  Tañon,  que  separa 
hoy  las  dos  islas,  y  bajo  cuyas  aguas  se  ha  sumergido  parte  de  la 
cuenca. 

Lo  mismo  sucede  con  las  arcillas  y  hullas  del  S.  E.  de  Luzon, 
que  aparecen  en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Sugud,  de  la  juris- 
dicción de  Bacon,  en  dirección  N.  20^  0.  Si  se  traza  sobre  el  mapa 
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una  linea  en  esta  dirección,  pasa  por  la  isla  de  Batan  y  por  la  costa 
de  Caramuan  en  Camarines,  en  cuyos  puntos  aparecen  las  mismas 
capas  con  iguales  direcciones;  lo  que  permite  suponer  que  constitu- 
yen todas  una  sola  formación,  sumergida  en  parte  en  las  aguas  de 
los  senos  de  Albay  y  de  Lagonoy. 

Estos  dos  hechos  que  liamos  estudiado  con  detención,  dan  en 
realidad  algún  fundamento,  si  no  para  asentar  con  certeza  la  teoría 
del  descenso  de  un  gran  continente,  para  indicarla  al  menos;  y  dada 
esta  hipótesis,  seguir  haciendo  observaciones  análogas  que,  ó  bien 
confirmen  mañana  la  teoría,  ó  la  remplacen  por  otra  piás  racional  y 
fundada. 


OROGRAFÍA. 


Las  cordilleras  más  notables  son  las  que  se  encuentran  en  la 
isla  de  Luzon  y  parecen  arrancar  todas  de  un  nudo  central  lla- 
mado los  Caravallos,  elevadísimos  montes  cuya  cúspide  más  alta  se 
halla  situada  en  los  124^  30'  long.  y  16^  7'  lat.  norte.  Desde  es- 
te punto  parten  tres  cordilleras  principales  que  constituyen,  por 
decirlo  así,  el  sistema  general  de  Luzon.  La  primera,  en  dirección 
norte  próximamente,  sirve  de  divisoria  á  las  provincias  de  Nueva 
Vizcaya  y  Cagayan  que  se  encuentran  al  E.,  separadas  por  ella  de  las 
de  Hoscos  Norte  y  Abra,  terminando  en  el  mar  de  China  por  la  pun- 
ta llamada  Pata.  Corre  la  segunda  al  N.N.E.  constituyendo  los 
montes  llamados  Sierra  Madre,  y  sirve  también  de  límite  natural  á 
las  provincias  de  Cagayan  y  Nueva  Vizcaya,  dejándolas  al  oeste  se- 
paradas de  la  de  Nueva  Ecija,  y  terminan  al  norte  de  Luzon  en  el 
Cabo  Engaño.  La  tercera  cordillera  del  sistema,  parte  del  oeste  del 
Caraballo  en  dirección  sur,  atravesando  la  provincia  de  Nueva  Ecija 
basta  la  de  la  Laguna,  en  donde,  cambiando  de  dirección  hacia  el 
este,  atraviesa  con  ligeras  inflexiones  las  provincias  de  Tayabas,  Ca- 
marines Norte  y  Sur  y  Albay,  terminando  sus  diversas  ramificacio- 
nes en  el  mar  Pacífico.  Cerca  del  punto  de  partida  y  hacia  el  centro 
de  la  provincia  de  Nueva  Ecija,  presenta  esta  gran  cordillera  una 
prominencia  elevadísima  que  forma  el  monte  llamado  Caraballo  de 
Baler. 

Ademas  de  estas  tres  principales  lineas  de  montañas  que  cor- 
las 
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ren  la  isla,  hay  otras  secundarías  de  alguna  importancia,  tales  como 
la  Sierra  de  Maríveles,  que  partiendo  del  puerto  del  mismo  nombre, 
á  la  entrada  de  la  bahía  de  Manila,  corre  en  dirección  N.N.O.,  sir- 
viendo de  divisoria  á  las  provincias  de  Pangasinan  y  Pampanga  y  á 
la  de  Zambales,  y  termina  en  el  cabo  Bolinao,  al  extremo  del  golfo 
de  Lingayen;  la  cordillera  que,  corriendo  casi  paralela  á  la  primera 
de  las  tres  principales,  separa  la  provincia  de  llocos  Sur  de  la  de 
Abra,  constituyendo  los  montes  Pombo,  Patag,  Malagusa  y  otros,  y 
algunas  más  de  menor  entidad,  cuya  descripción  no  nos  permite 
la  índole  especial  de  este  trabajo. 

Sigue  en  importancia  á  la  isla  de  Luzon,  en  cuanto  al  número  y 
extensión  de  sus  cordilleras,  la  gran  isla  de  Mindanao,  ,al  sur  del 
Archipiélago;  pero  la  exigua  población  que  contiene,  en  su  mayor 
parte  de  razas  salvajes  no  sometidas,  y  la  misma  frondosidad  de  sus 
espesísimos  bosques,  impenetrables  en  muchos  puntos,  no  han  per- 
mitido hasta  ahora  un  estudio,  siquiera  fuese  ligero,  del  interior  de 
la  isla.  Así  que  sólo  se  conocen  los  extremos  de  las  grandes  cordi- 
lleras que  la  cruzan,  y  que  al  tocar  al  mar  forman  las  puntas  y  en- 
senadas de  su  litoral.  Sin  embargo,  de  las  pocas  expediciones  que  al 
interior  se  han  hecho  y  del  estudio  algo  más  detallado  de  la  zona 
del  litoral,  dedúcese  que  una  cordillera  de  primer  orden  corre  en 
dirección  este  oeste,  desde  el  istmo  que  separa  los  senos  de  Sibu- 
guey  y  Sindangan,  hasta  cortar  casi  perpendicularmente  á  otra  que 
corre  próximamente  de  norte  á  sur  muy  cerca  de  la  costa  oriental 
de  la  isla.  De  la  primera  de  estas  dos  cordilleras  parten  ramificacio- 
nes hacia  el  norte  y  hacia  el  sur.  Las  primeras  forman  las  puntas 
Quipit,  Maralag,  Tagló,  Sulaban,  Sipaca,  Divata  y  Banajan,  que  son 
los  principales  puntos  salientes  de  la  costa  norte  de  la  isla.  Entre 
las  puntas  Quipit  y  Maralag  se  interna  la  bahía  de  Sindangan;  la  en- 
senada de  Dapitan  entre  Maralag  y  Tagló;  entre  Tagló  y  Sulaban  la 
bahía  de  Ibigan;  entre  Sulaban  y  Sipaca  la  bahía  de  Macajalar,  y 
últimamente  entre  punta  Divata  y  punta  Banajan  queda  compren- 
dido el  gran  seno  de  Butuan. 

Las  segundas,  ó  sean  las  ramificaciones  hacia  el  sur,  constitu- 
yen en  la  parte  occidental  los  montes  Silingan,  Taguit  y  Pambigan, 
que  corren  por  el  centro  de  la  pequeña  península  á  cuyo  extremo 
sur  se  halla  situada  Zamboanga,  capital  antigua  de  Mindanao,  se- 
parada de  la  pequeña  isla  Isabela  por  el  estrecho  de  Basilan.  A  la 
parte  oriental  y  paralelamente  á  la  costa  oeste  del  seno  de  Oavao 
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corren  los  montes  de  Apo,  en  cuya  parte  central  se  eleva  el  gran 
volcan  del  mismo  nombre,  que  sólo  á  largos  intervalos  da  ligeras 
señales  de  actividad. 

Entre  esta  ramiGcacion  y  la  cordillera  general  de  oriente  á  oc- 
cidente, se  halla  comprendida  la  cuenca  del  rio  Grande  de  Mindanao, 
navegable  para  embarcaciones  de  siete  pies  de  calado  hasta  una  dis- 
tancia  de  30  leguas  de  su  desembocadura,  dejando  á  uno  y  otro  la- 
do de  sus  márgenes  un  hermoso  valle  de  diez  leguas  de  anchura,  sin 
grandes  ¿esniveles  y  susceptible  de  ricas  producciones,  como  taba- 
co, cacao,  caña  de  azúcar,  maíz  y  algodón;  de  que  hoy  sólo  se  cono- 
cen pequeñas  muestras,  que  presentan  las  miserables  rancherías  de 
moros  que  habitan  en  las  inmediaciones  del  río. 

La  costa  oriental  corre,  según  hemos  dicho,  paralela  y  muy  pró- 
xima á  la  segunda  cordillera  ya  citada,  siendo,  por  lo  tanto,  menos 
quebrada  que  la  costa  norte.  Esta  gran  cordillera  se  dirige  desde 
las  Inmediaciones  de  Surigao  hacia  el  sur  y  termina  en  el  cabo  San 
Agustin,  entre  el  cual  y  punta  Gorda  queda  comprendido  el  seno  de 
Davao.  Desde  punta  Gorda  á  punta  Panquitan,  extremo  meridional 
de  la  isla,  corre  paralelamente  á  la  costa  otra  cordillera  de  elevados 
montes  volcánicos,  entre  los  que  descuellan  hacia  el  sur  los  de  Bu- 
lulan,  próximos  á  la  bahía  de  Sarangaui. 

La  costa  sur  de  la  isla  no  tiene  importancia  alguna  ni  por  su 
población  ni  por  los  accidentes  que  ofrece,  en  la  parte  comprendida 
entre  punta  Panguilan  y  punta  Tapian;  pero  desde  esta  última  has- 
ta Zamboanga  presenta  entradas  notables,  tales  como  la  gran  bahía 
Illana,  el  puerto  de  Dumanguilas  y  el  seno  de  Sibuguey,  que  están 
llamados  con  el  tiempo  á  recibir  una  gran  población  que  cultive  los 
feraces  terrenos  de  sus  costas.  En  la  bahía  Illana  desemboca  el  rio 
Grande  de  Mindanao  por  dos  anchos  brazos,  sobre  uno  de  los  cuales, 
y  próxima  á  su  desembocadura,  se  halla  la  población  de  Cottabato, 
capital  hoy  de  la  isla.  Muy  cerca  de  la  desembocadura  del  rio 
Grande  se  encuentra  el  pequeño  puerto  de  Pollok,  desde  el  cual  se 
divisad  los  elevados  montes  Rangaya,  á  7  ú  8  leguas  de  distancia, 
y  cuyo  punto  culminante  es  el  volcan  de  Macalurin  que  hizo  su  úl- 
tima erupción  en  1872,  siendo  precursores  de  ella  los  terribles  tem- 
blores que  echaron  por  tierra  una  gran  parte  de  Cottabato,  Pollok  y 
todos  los  pequeños  pueblos  moros  de  las  márgenes  de  rio  Grande. 
El  puerto  de  Dumanguilas,  de  fácil  acceso,  considerable  extensión 
y  de  un  braceaje  regular  de  cuatro  á  ocho  brazas,  es  el  mejor  de  la 
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fkiies  y  peberosas  que  um  )»  roMmrarioiify  coa  el  interior. 

Las  deoas  isbs  del  Ardúpiébso,  comparadas  con  las  dos  que 
lleraiDOs  bosqacjadas.  tíenen  poca  iaportaada  bajo  el  punto  de 
TÍsta  orográfico.  Sólo  bs  de  Hindoro,  Paragna  y  Panay  merecen, 
ya  por  so  eilension,  ya  por  el  relieve  de  sn  soperide,  ana  descríp- 
doo  espedal;  pero  de  bs  dos  primeras  poco  ó- nada  pnede  decirse, 
porqne  apenas  se  hallan  exploradas  en  so  interior. 

De  b  ida  de  Míndoro  sólo  se  conocen  las  extremidades  de  sos 
cordilleras,  qoe  forman  las  puntas  ó  cabos  dd  litoral:  tales  son  las 
de  Cabrite  y  Pandan  por  el  oeste,  la  de  Escarceo  al  norte,  la  de . 
Domali  al  este  y  b  de  Banincan  al  sor.  Todas  estas  pontas  son  es- 
tribos de  cordilleras  que  se  dirigen  al  interior,  pero  cuya  dirección 
y  enlace  nos  son  completamente  desconocidas. 

La  isla  de  la  Paragua,  cuya  direcdon  general  es  de  nordeste  á 
sudoeste,  su  forma  prolongada  y  cuya  longitud  no  baja  de  63  le- 
guas, tiene  una  cordillera  central  en  toda  su  corrida,  de  la  cual 
parten  á  una  y  otra  costa  pequeñas  estribaciones,  formando  valles 
que,  «^1  causa  de  la  pequeña  anchura  de  la  isla,  son  muy  poco  ira- 
portantes;  distinpruiéndose  entre  todos  el  del  Rio  Inaran,  que  ba- 
jando de  los  montes  de  Matalingnjan,  va  á  desembocar  junto  á  la 
punta  de  Izay-Izay,  siguiendo  la  dirección  de  N.  O.  á  S.  E.  La  gran 
cordillera  central  termina  al  sudoeste  en  la  punta  Buliluyan,  en- 
frente de  la  isla  Balabac,  cuyos  montes  parecen  coútinuacion  de 
aquella,  y  por  el  N.  E.  llega  á  punta  Cabuli. 

Tiene  la  isla  de  Panay  bastante  extensión  para  contener  tres 
provincias  importantes  del  Archipiélago,  que  son  las  de  Iloilo,  Ad- 
tique  y  Capiz,  y  se  halla  más  reconocida  en  su  interior  que  las  dos 
anteriores.  Próximamente  en  el  centro  de  la  isla  se  encuentra  si- 
tuado el  sitio  de  intersección  de  las  tres  principales  cordilleras  que 
la  cruzan.  La  una,  partiendo  de  este  punto,  termina  al  N.  E.  en  la 
punta  liulacane  y  sirve  de  divisoria  á  las  provincias  de  Capiz  é 
oilo.  Otra  que  desde  aquel  punto  se  dirige  al  S.,  acaba  en  la  punta 
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Naso  y  divide  también  las  provincias  de  Iloilo  y  Antiqne;  y  la  ter- 
cera,  que  se  dirige  al  N.  0.,  termina  en  punta  Potol  y  sirve  tam- 
bién de  límite*  natural  á  las  provincias  de  Antiqne  y  Capiz.  Estas 
tres  cordilleras,  que  arrancan  de  un  nudo  central,  forman  tres  va- 
lles principales,  subdívididos  en  otros  muchos  secundarios. 

El  más  importante  es  el  que  corresponde  á  la  provincia  de  Iloilo, 
tanto  por  su  mayor  extensión  cuanto  por  ser  menos  desigual  y  se- 
guir por  él  su  curso  el  rio  Jalaur,  el  principal  de  la  isla,  que  te- 
niendo su  origen  cerca  del  nudo  central,  viene  á  desembocar  en 
Dumangas,  cerca  del  puerto  de  Iloilo.  Los  otros  dos  valles,  corres- 
pondientes á  Capiz  y  Antique,  se  hallan  más  subdivididos  por  estri- 
baciones secundarías  de  las  cordilleras  divisorias,  y  no  tienen  ríos 
importantes  que  merezcan  especial  mención. 

La  orografía  de  las  demás  islas  del  archipiélago  se  reduce  por 
punto  general  á  una  cordillera  central  en  sentido  de  la  longitud, 
como  en  Masbate,  Leyte,  Bohol,  Cebú,  Negros  y  muchas  otras  de 
menor  extensión,  desde  la  cual  y  á  uno  y  otro  lado  corren  las  aguas 
al  mar  por  pequeños  valles  formados  por  estríbacíones  laterales,  y 
en  algunas  otras,  como  en  Samar,  se  presentan  escarpados  montes 
sin  enlace  continuo  ni  dirección  fija,  dando  lugar  á  pequeños  valles 
irregulares,  cuyas  aguas  salen  al  mar  formando  ríachuelos  de  es- 
casa importancia;  y  últimamente,  en  otras  más  pequeñas  sólo  apa- 
rece un  pico  ó  monte  central  por  cuyas  faldas  corren  las  aguas  en 
todas  direcciones  por  pequeñísimos  arroyos:  tales  son  las  islas  de 
Polillo,  Catanduanes,  San  Miguel,  Cacraray,  Bato,  Ticao,  Capul, 
Marinduque,  Mancaban,  Lubang,  Corregidor  y  muchas  otras. 


VOLCANES. 


La  acción  volcánica  ha  ejercido  una  gran  influencia  en  la  oro- 
grafía de  este  archipiélago.  Pocas  son  las  islas  en  donde  esta 
acción  no  se  manifiesta  de  algún  modo,  ya  por  los  característicos 
conos  á  que  este  fenómeno  da  origen,  ya  por  las  diversas  rocas  vol- 
cánicas que  en  mayor  ó  menor  cantidad  se  encuentran  casi  en  todas 
las  islas,  ya  por  los  temblores  de  lierra  que  frecuentemente  se  ex- 
perimentan en  todas  ellas.  La  clasificación  y  deslinde  de  los  terre- 
as? 
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DOS  á  que  alcaoza  la  ioflaencía  de  este  fenómeno ,  daría  lagar  á  es- 
tadios tan  difíciles  como  complicados,  que  ni  áan  se  ha  tratado  de 
emprender  formalmente.  Así  es,  qae  sólo  se  conocen  los  efectos  de 
la  acción  yolcánica  por  hechos  aislados,  y  ánn  sobre  éstos  no  se  han 
recogido  datos  de  interés  qae  paedan  ilustrar  este  estadio  deán  mo- 
do preciso  y  terminante.  Obsérvase,  sin  embargo,  qae  laacdon  yol- 
cánica no  se  halla  repartida  en  el  Archipiélago  de  nna  manera  arbi- 
traría é  irregular,  sino  que  por  el  contrarío  se  ejerce  por  grandes 
líneas  casi  paralelas  entre  sí,  que  miradas  en  globo  podrían  ser  agru- 
padas en  dos  grandes  zonas,  caya  dirección  sensiblemente  igaal,  po- 
dría fijarse  de  N.N.O.  á  S.S.E.;  dando  así  lugar  á  dos  sistemas  para- 
lelos, que  para  distinguirlos  llamaremos  del  Taal  y  del  Mayon; 
nombres  que  lleyan  los  dos  volcanes  de  mayor  y  más  frecuente  acti- 
vidad en  los  dos  sistemas  •*' . 

El  prímero,  ó  sea  el  sistema  de  Taal,  tiene  su  príncipio  cu  el 
norte  de  Luzon  comprendiendo  los  distrítos  de  Lepanto  y  Benguet, 
en  los  que  se  encuentran  evidentes  indicios  volcánicos;  representa- 
dos no  tan  sólo  por  el  gran  cono  de  Data,  no  lejos  de  Mancayan,  co- 
ronado, según  noticias  de  algunos  igorrotes  infieles,  por  una  gran 
laguna,  sino  también  por  los  abundantes  manantiales  termales,  sul- 
furosos y  salinos  de  las  rancherías  de  Mangangan ,  Acual  y  Burías, 
del  distríto  de  Benguet ;  sigue  luego  hacia  el  sur  y  comprende  las 
lagunas  de  Mangabol,  Cañaren  y  Candava,  probablemente  volcánicas, 
entre  las  cuales  y  en  medio  de  la  gran  llanura  de  la  Pampanga,  se 
levanta  el  solitario  y  elevadisimo  cono  del  Arayat,  cuya  forma,  si- 
tuación y  naturaleza  de  las  rocas  que  le  constituyen,  no  dejan  duda 
alguna  sobre  su  origen  esencialmente  volcánico.  Prolongando  la  di- 
rección de  esta  zona,  determinada  por  los  puntos  indicados,  la  ve- 
mos pasar  luego  por  los  picos  de  Mariveles,  Corregidor,  Pico  de  Lo- 
ro, Volcan  de  Taal  (en  actividad),  Monte  Banajao  y  otras  varías  pro- 
minencias de  origen  volcánico,  asi  como  por  una  gran  extensión  de 
terrenos  bajos  constituidos  en  su  mayor  parte  por  tobas  volcánicas 
recientes,  empleadas  en  la  construcción  en  casi  todos  los  pueblos 
comprendidos  en  esta  zona. 

A  partir  del  volcan  de  Taal  y  los  picos  adyacentes  de  Tambol  y 
Malarayat,  la  formación  volcánica  desaparece  bajo  las  aguas  del  mar 
de  Mindoro,  reapareciendo  en  algunas  islas  que  se  encuentran  en  la 

(<;     Véase  el  mapa  del  Archipiélago  que  acompaña. 
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dirección  indicada ;  tales  como  Panay,  en  donde  hemos  reconocido 
no  hace  mucho  tiempo  las  abundantes  emanaciones  gaseosas  infla- 
mables de  ios  montes  de  Janiuay  de  la  provincia  de  Iloilo;  en  isla  de 
Negros»  en  cuyo  centro  se  eleva  el  magniflco  volcan  Canlaon  ó  Ma- 
laspina»  cuya  moderada  actividad  se  maniflesta  con  frecuencia ;  y 
en  la  isla  de  Fuego,  cuyo  sólo  nombre  indica  su  origen.  En  la  de 
Mindanao  aparecen  también  como  en  Luzon  los  dos  sistemas  perfec- 
tamente deflnidos,  corriendo  el  que  nos  ocupa  ahora  por  la  parte 
occidental  de  la  isla  á  lo  largo  de  la  cordillera  Illana,  cuyas  faldas 
occidentales  forman  la  costa  de  la  bahía  del  mismo  nombre,  en  don- 
de hemos  recogido  gran  cantidad  de  rocas  volcánicas  (traquitas,  fo- 
nolitas, etc.]  procedentes  sin  duda  del  gran  volcan  de  Macaturín  en 
la  misma  cordillera,  que  ha  tenido  épocas  de  prodigiosa  actividad 
en  el  siglo  pasado,  lanzando  enormes  bloques  de  conglomerados  de 
diversas  rocas  ígneas,  como  los  que  hoy  se  ven  en  el  puerto  de  Po- 
Ilok,  distante  siete  leguas  del  volcan.  Es  presumible  que,  siguiendo 
la  línea  determinada  por  los  volcanes  Canlaon  en  la  isla  de  Negros 
y  Macaturím  en  Mindanao,  se  encuentren  por  el  interior  de  la  últi- 
ma isla  abundantes  indicios  volcánicos  que  corroboren  la  continua- 
ción de  la  gran  línea  que  venimos  señalando;  pero  nada  puede  aflr- 
marse  todavía  con  seguridad,  porque  las  noticias  que  del  interior  de 
Mindanao  se  tienen  son  tan  vagas  é  inciertas,  que  ni  aun  pueden  ser- 
vir de  base  para  aventurar  una  opinión.  Por  nuestra  parte,  hemos 
recorrido  el  Rio  Grande  hasta  Matincauana,  distante  de  su  desembo- 
cadura treinta  leguas,  y  hemos  podido  observar  muchas  colinas  có- 
nicas como  la  de  Cottabato,  que  nos  han  animado  á  sostener  nuestra 
opinión;  pero  la  expedición  que  hicimos,  era  formando  parte  de  una 
comisión  encargada  principalmente  de  informar  al  Gobierno  sobre 
la  importancia  y  porvenir  del  5.^  Distrito  de  Mindanao,  para  resol- 
ver la  traslación  definitiva  de  la  capital  de  la  isla  á  Cottabato;  y  su- 
jetos al  orden  de  estudios  que  la  comisión  habia  trazado,  no  nos  fué 
posible  extender  nuestras  observaciones,  como  en  otro  caso  lo  hu- 
biéramos hecho. 

El  segundo  sistema  tiene  por  principal  representante  en  actividad 
el  monte  Mayon,  magnifico  cono  de  unos  8.000  pies  de  altura,  que 
desde  la  orilla  del  mar  en  el  fondo  del  gran  seno  de  Albay,  se  eleva 
majestuoso,  presentando  un  perfil  matemático  coronado  siempre  por 
un  gran  penacho  de  vapores,  que  con  extraordinaria  rapidez  y  abun- 
dancia exhala  de  su  cráter.  Este  volcan  es  el  más  notable  entre  los 
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del  Archipiélago  y  quizas  uno  de  los  que  mis  merecen  la  atención 
en  el  mundo,  por  la  rara  belleza  de  sus  lineas,  la  perfección  de  su 
cráter,  su  situación  á  la  orilla  del  m^r  por  una  parte,  y  por  la  otra 
extendiéndose  desde  su  base  (que  no  tendrá  menos  de  cinco  leguas 
de  diámetro)  hermosas  llanuras  cultivadas,  en  las  cuales  se  leyantan 
los  mejores  pueblos  de  la  provincia  de  Albay,  situados  todos  alre- 
dedor del  volcan,  y  víctimas  algunos  de  ellos  de  terribles  erupcio- 
nes, principalmente  de  las  que  tuvieron  lugar  en  los  años  de  1766 
y  de  1814. 

Si  desde  este  volcan,  cuyo  cráter  se  halla  situado  en  los  127® 
ÍO'  10 '  de  longitud  del  meridiano  de  Madrid  y  IS""  14'  40"  latitud 
norte,  trazamos  una  línea  próximamente  paralela  á  la  dirección  que 
hemos  marcado  al  primer  sistema,  la  veremos  pasar  al  N.  N.  O.  por 
el  Isaró,  inmenso  cono  volcánico  ya  apagado  en  el  centro  de  la  pro- 
vincia de  Camarines  Sur;  y  al  S.  S.  E.  por  el  Bulusan,  que  aunque 
no  tan  activo  como  el  Mayon,  desprende,  sin  embargo,  en  algunas 
ocasiones  abundantes  vapores  acuosos  y  sulfurosos.  Estos  tres  vol- 
canes y  algunas  otras  cúspides  de  menor  importancia,  tales  como  las 
de  Colasi  y  Labo  en  la  provincia  de  Camarines  Sur  y  las  de  Iriga, 
Buhi,  Masaraga  y  Pacdol  en  la  de  Albay,  determinan  ya  la  dirección 
general  de  este  sistema,  que  desapareciendo  cerca  de  Bulusan  (ex- 
tremo sur  de  Liizon)  bajo  las  aguas  del  mar,  volverá  seguramente  á 
aparecer  en  alguna  de  las  islas  que  se  encuentran  en  dicha  línea,  ta- 
les como  Leyte,  con  sus  grandes  depósitos  de  azufre,  y  algunas  otras 
que  por  falla  de  observaciones  no  han  podido  aún  determinarse. 
Sin  embargo,  la' reciente  aparición  del  volcan  de  Camiguin,  pequeña 
isla,  al  norte  de  Mindanao,  situada  entre  los  128®  5'  y  128®  7'  de  lon- 
gitud y  9®  4'  y  9®  7'  de  latitud  norte,  no  deja  en  nuestro  concepto 
duda  alguna  sobre  la  continuación  del  sistema  Albay  por  el  centro  de 
Mindanao,  pasando  por  el  volcan  llamado  Apo,  hacia  el  centro  de 
la  isla,  y  por  los  montes  volcánicos  de  punta  Panguitan  ó  Saran- 
gani. 

Si  no  temiésemos  ser  demasiado  difusos  y  cambiar  la  índole  gene- 
ral de  este  trabajo,  haríamos  una  descripción  detallada  de  los  fenó- 
menos y  efectos  que  produjo  la  aparición  del  nuevo  volcan  de  Ca- 
miguin,  el  dia  30  de  Abril  de  1871,  anunciada  por  frecuentes  y 
enérgicos  temblores  de  tierra  en  dicha  isla  y  las  inmediatas,  desde  16 
de  Febrero  del  mismo  año  en  que  empezaron  á  sentirse,  y  fueron 
aumentando  en  número  é  intensidad  hasta  el  citado  50  de  Abril  en 
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que  cesaron  brnscamente  en  todas  partes,  qnedando  sólo  redacídos 
los  moTimientos  á  la  pequeña  superficie  en  donde  aquel  mismo  dia 
apareció  el  volcan,  á  unas  200  brazas  al  S.  0.  del  pueblo  de  Catarman. 
A  las  tres  de  la  tarde  empezó  á  elevarse  de  aquel  sitio  una  espesa  co- 
lumna de  vapores  negros,  con  fuerte  olor  de  azufre,  que  inflamándose 
de  pronto  comunicó  el  fuego  al  bosque,  presentando  así  uii  espec- 
táculo horrible  á  los  habitantes  de  Catarman,  que  huyeron  despa- 
voridos creyendo  que  el  fuego  interior  brotaba  por  todas  partes. 

Consumida  por  las  llamas  una  gran  extensión  del  bosque,  quedó 
reducida  al  cabo  de  una  semana  la  acción  volcánica  á  un  pequeño 
cono  de  dos  metros  de  altura  que  iba  vertiendo  lava  hacia  el  mar,  y 
ganando  á  la  vez  altura  y  extensión;  pero  ha  sido  tal  la  actividad  del 
cráter  que  hoy,  á  los  cuatro  años  de  existencia,  mide  ya  una  altura 
de  1.500  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  al  cual  ha  ganado  media  milla 
de  extensión. 

Resulta,  sin  embargo,  que  al  paso  que  en  Luzon  se  presentan  los 
dos  sistemas  de  Taal  y  Albay  sensiblemente  paralelos  y  á  unas  120 
millas  de  distancia,  vuelven  ó  aparecen  en  Mindanao  más  próximos 
entre  sí  (64  millas  desde  isla  de  Fuego  á  Camiguin)  y  habiendo  per- 
dido algún  tanto  su  paralelismo,  lo  cual  hace  suponer  que  am- 
Iios  sistemas  llegarán  quizas  á  encontrarse  al  sur  del  Archipiélago  y 
podrán  ser  entonces  considerados  como  dos  ramificaciones  de  uno 
»olo.  Esta  hipótesis,  por  aventurada  que  parezca,  la  creemos,  sin 
«mbargo,  muy  admisible,  teniendo  en  cuenta  que  la  dirección  me- 
^ia  de  los  dos  pasaría  en  su  prolongación  hacia  el  sur  por  la  isla  de 
Sanguir,  eminentemente  volcánica,  y  llegaría  al  grupo  de  las  Molu- 
cas,  en  algunas  de  las  cuales  se  han  presentado  en  distintas  épocas 
7  mny  recientemente  en  1870,  notables  erupciones.  ¿Podríamos, 
pues,  suponer  que  el  Archipiélago  filipino  se  halla  atravesado  de  sur 
á  norte  próximamente  por  una  gran  zona  volcánica,  que  partiendo 
del  archipiélago  de  Molucas  llegase  á  Formosa,  en  donde  según  pa- 
rece se  encuentran  también  indicios  volcánicos?  Difícil  es  hoy  con  los 
escasísimos  datos  que  se  poseen  apoyar  sólidamente  esta  hipótesis; 
pero  la  aventuramos,  sin  embargo,  confiados  en  que  nuestras  pro- 
pias observaciones  en  adelante,  ó  las  de  otras  personas  más  compe- 
tentes vengan  á  corroborarla. 


4»4 


42  geología  y  minería 

TERMAS. 

Como  fenómeno  íntimamente  relacionado  con  la  acción  volcá- 
nica, citaremos  algunos  manantiales  termales  que  se  conocen  en  el 
Archipiélago  dignos  de  llamar  la  atención,  unos  por  la  elevada 
temperatura  de  sus  aguas ,  otros  por  la  abundancia  de  sustan- 
cias minerales  que  contienen,  y  todos  por  los  benéGcos  efectos  que 
pudieran  producir  en  la  salud ,  si  estudiados  convenientemente 
se  les  diese  aplicación  adecuada  á  su  distinta  naturaleza.  Una  comi- 
sión compuesta  de  facultativos  competentes  que  llevase  á  cabo  este 
estudio,  haría  en  poco  tiempo  servicios  importantísimos  al  país,  po- 
niendo de  maniflesto  una  nueva  riqueza  cuya  explotación,  fundada 
en  informes  científicos,  no  tardaría  en  veríficarse. 

En  la  isla  de  Luzon,  sin  duda  por  ser  la  más  estudiada,  es  don- 
de se  conoce  mayor  número  de  manantiales  termales.  Ya  hemos  in- 
dicado ligeramente  al  tratar  de  ios  volcanes,  la  existencia  de  aguas 
sulfurosas  termales  en  las  rancherías  de  Magangan  y  Buguias,  del 
distrito  de  Lepanto.  En  la  distancia  que  separa  la  ranchería  de  Ma- 
gangan, de  la  de  Acual,  apareceti  multitud  de  chorros  de  agua  sul- 
furosa con  fuerte  olor  á  huevos  podridos,  y  con  temperaturas  va- 
riables desde  16  á  50  grados  centígrados.  Es  notable  uno  de  estos 
chorros,  que  despide  casi  constantemente  gran  cantidad  de  lodo  ne- 
gro con  el  mismo  olor  de  las  aguas  y  cuya  composición  ignoramos. 
En  la  proximidad  de  todos  estos  manantiales  se  ha  depositado  gran 
cantidad  de  azufre,  que  por  falta  de  aplicación  inmediata  nadie  se 
ocupa  de  explotar.  Desde  Acual  se  llega  á  Amblimay,  distante  cinco 
leguas  por  camino  fácil  y  agradable,  pasando  por  las  rancherías  de 
Lulap  y  Cabayan,  notables  por  su  riqueza  agrícola  y  pecuaria,  y 
desde  el  último  punto  se  llega  á  Buguias  siguiendo  el  curso  del  rio 
Aguo,  que  hay  que  atravesar  muchas  veces  en  la  corta  distancia  de 
media  legua  que  separa  ambos  pueblos.  El  caserío  de  Buguias  se  ha- 
lla situado  en  la  falda  dal  monte  en  que  aparecen  los  manantiales,  á 
muy  corta  distancia  de  estos  y  algo  más  elevado.  El  agua  de  los  57 
chorros  que  en  tan  corta  distancia  nparecen  es  muy  salada,  y  de 
tan  alta  temperatura  que  no  puede  resistirse  en  la  piel  más  que 
2  ó  5  segundos.  De  estas  aguas  extraen  los  naturales  la  pequeña 
cantidad  de  sal  común  que  necesitan  para  su  consumo. 
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En  el  dislríto  del  Abra  aparecen  también  algunos  manantiales 
calientes  en  los  pueblos  de  Víllavieja  y  San  Guillermo.  Los  del  pri- 
mero tienen  una  temperatura  bastante  elevada,  pero  no  puede  apre* 
ciarse  á  simple  vista  si  contienen  algún  principio  mineral  en  disolu- 
ción» sucediendo  lo  mismo  con  las  de  San  Guillermo,  cuya  tempera- 
tura es  más  baja. 

Una  de  las  provincias  más  abundantes  en  aguas  termales  es  la 
de  la  Laguna;  siendo  muy  notables  y  dignos  de  llamarla  atención 
del  Gobierno,  ya  que  del  interés  particular  poco  es  lo  que  puede  es- 
perarse todavía  en  este  país,  los  numerosos  y  abundantísimos  ma- 
nantiales termo-minerales  que  han  dado  nombre  al  pueblo  de  Maynit 
(caliente)»  en  cuyas  inmediaciones  se  encuentran,  y  en  el  cual  exis- 
ten todavía  las  ruinas  de  un  edificio  de  fábrica,  con  las  obras  nece- 
sarias para  el  encauzamiento  y  distribución  de  las  aguas,  empren- 
didas y  llevadas  á  cabo  en  1671,  si  bien  mucho  antes  eran  ya  cono- 
cidas y  aplicadas  á  diversas  enrermedades.  Este  útilísimo  y  caritativo 
establecimiento,  erigido  y  administrado  por  la  corporación  religiosa 
de  PP.  Franciscanos,  fué  devorado  por  las  llamas  en  1727,  cuando 
babia  pasado  ya  al  Patronato  Real ,  y  nadie  después  ha  vuelto  á 
ocuparse  de  su  reconstrucción.  Los  manantiales  se  encuentran  en 
la  falda  del  monte  Maquiling  y  cerca  de  la  playa  de  la  gran  laguna 
de  Bay,  donde  está  situado  el  pueblo  de  Maynit,  que  ha  recibido 
también  el  nombre  de  «Los  Baños.»  Existen  en  esta  localidad  varios 
surtidores  de  agua  caliente,  y  el  más  importante,  el  que  alimentaba 
exclusivamente  al  antiguo  establecimiento,  da  lugar  á  un  pequeño 
arroyo  que,  convenientemente  canalizado,  conducía  las  aguas  al 
aire  libre  hasta  el  edificio-hospital,  adonde  sin  embargo  llegaban 
con  una  temperatura  de  84**  centígrados,  distribuyéndose  después 
en  el  establecimiento  en  baños  de  diferentes  temperaturas. 

La  composición  de  estas  aguas,  según  análisis  hecho  en  Manila 
hace  muchos  años,  pero  que  no  hemos  podido  comprobar,  da  la 
composición  siguiente  sobre  6  libras  de  agua: 

Cloruro  de  calcio 60  granos. 

Cloruro  de  magnesia 2  Vi       » 

Cloruro  de  sodio 26            » 

Sulfato  de  sosa 4  Vi        » 

Oxido  de  hierro »  Vs        • 

Arcilla  iqsoluble 8            > 
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Én  la  misma  provincia  existen  otros  manantiales  calientes  y  mi- 
nerales en  Pagsanghan,  á  la  margen  derecha  del  rio  Bumbungan, 
en  donde  brota  nn  abundante  chorro  de  cuatro  pulgadas  de  diáme- 
tro de  agua  trasparente  y  tibia  que,  á  juzgar  por  el  sedimento  ro- 
jizo que  deposita,  contiene  una  notable  cantidad  de  hierro  en  diso- 
lución, siendo  por  lo  tanto  susceptible  de  importantísimas  aplica- 
ciones en  la  medicina.  Las  mismas  ó  muy  análogas  aparecen  en  las 
inmediaciones  del  célebre  santuario  de  Anüpolo,  situado  eo  uno  de 
los  montes  más  elevados  que  rodean  á  la  gran  laguna;  y  es  induda- 
ble que  en  toda  esta  comarca  se  encontrarían,  con  un  estudio  de- 
tenido, otros  muchos  manantiales,  que  dada  su  proximidad  á  Ma- 
nila y  lo  frondoso  y  pintoresco  del  terreno,  harían  de  esta  provincia 
el  sitio  de  salud  y  de  recreo  para  los  habitantes  de  las  inmediatas, 
el  dia  en  que,  estudiadas  la  composición  y  propiedades  de  las 
aguas,  así  como  las  ventajosísimas  aplicaciones  á  la  salud  que  de 
ellas  pudieran  hacerse,  se  levantasen  algunos  establecimientos,  si- 
quiera fuese  en  pequeña  escala. 

Se  encuentran  también  manantiales  calientes  en  la  provincia 
de  Tayabas,  en  los  montes  que  separan  el  pueblo  de  Mauban  de  la 
capital,  y  aunque  de  propiedades  poco  conocidas,  son  sin  embargo 
muy  frecuentados  por  los  indios  de  aquellas  inmediaciones. 

La  provincia  de  Batangas  es  también  muy  ríca  en  aguas  mine- 
rales, pues  ademas  de  las  aguas  sulfúrícas  del  volcan  de  Taal,  de 
que  luego  hablaremos,  se  encuentran  en  ella  varíes  manantiales  im- 
portantes. En  el  pueblo  de  San  Luis  y  sitio  llamado  Maynit  (calien- 
te) brotan  en  la  superficie  algunos  chorros  de  agua  caliente  que  de- 
jan un  abundante  sedimento  ferruginoso.  Las  aguas  del  arroyo  Pa- 
nipil,  cerca  del  pueblo  de  Lemery,  son  muy  sulfurosas  y  se  aplican 
con  buen  éxito  por  los  indios  en  las  enfermedades  cutáneas.  En  ter- 
ritorio del  mismo  pueblo  por  el  camino  que  conduce  á  Calaca,  en  el 
sitio  llamado  Matasnabayan  hay  también  algunos  manantiales  ferru- 
ginosos muy  poco  conocidos  y  usados.  Existen  asimismo  en  los 
montes  de  Taysan,  termas  cuya  composición  desconocemos,  pero 
que  aplican  los  naturales  con  buenos  resultados  en  las  enfermeda- 
des de  la  vejiga  y  en  las  cutáneas,  usándolas  ademas  como  purgan- 
te eficaz  en  muchos  casos;  y  últimamente  al  sudeste  de  Bañan,  cer- 
ca de  la  punta  «Cazador,»  hay  otro  pequeño  manantial,  al  que  acu- 
den algunos  enfermos  de  reuma  y  parálisis  en  busca  de  alivio  á 
sus  dolencias,  que  suelen  hallar. 
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Se  encaentra  en  esta  misma  provincia  el  volcan  de  Taal,  en  cu- 
yo cráter  existe  una  pequeña  laguna  de  aguas  cargadas  de  ácido  sul- 
fúrico. Este  fenómeno  tan  notable,  así  como  otros  detalles  curiosísi- 
mos que  presenta  este  volcan,  nos  obligan  á  hacer  aquí  una  descrip- 
ción deéU  siquiera  sea  ligera. 

En  el  centro  de  la  laguna  de  Bombón,  se  levanta  una  pequeña 
isla  formada  en  su  mayor  parte  por  lavas  y  rocas  volcánicas,  desde 
cuya  cúspide  seeleva  majestuosamente  una  inmensa  columna  de  hu- 
mo blanquecino,  que  llega  á  confundirse  con  las  nubes  de  la  atmós- 
fera. La  altura  de  este  cráter  sobre  el  nivel  de  las  aguas  de  la  lagu- 
na es  de  unos  400  metros  y  su  circunferencia  de  una  legua  próxi- 
mamente. Hasta  el  mismo  borde  del  cráter  puede  hacerse  con  faci- 
lidad la  ascensión  por  la  vertiente  oriental  de  la  isla,  y  una  vez  en  la 
cumbre  se  encuentra  el  viajero  sorprendido  por  un  verdadero  abis- 
mo, én  cuyo  fondo  y  á  la  profundidad  de  unos  500  metros,  se  distin- 
gue otro  pequeño  cráter  en  donde  tiene  nacimiento  la  gran  columna 
de  vapores  de  que  hemos  hablado.  Muy  cerca  de  este  cráter  interior 
y  bada  la  parte  oriental,  se  ve  una  pequeña  laguna  cuyas  aguas  de 
color  verde  oscuro  despiden  abundantes  vapores  sulfurosos,  y  cuyos 
bordes  se  hallan  formados  de  lava  y  de  sales  que  deben  ser  de  mag- 
nesia, cal  y  sosa,  según  veremos  luego  en  el  análisis  que  de  dichas 
aguas  presentaremos.  Varía  con  frecuencia  la  extensión  de  esta  la- 
guna interior,  pero  casi  nunca  baja  de  unos  60  metros  de  diámetro. 

La  desigualdad  de  las  paredes  del  gran  cráter,  la  forma  escalo- 
nada que  presenta  en  muchos  puntos,  las  frecuentes  grietas  y  pe- 
queños barrancos  que  en  ellas  aparecen,  permiten  descender  hasta 
el  fondo  y  reconocer  de  cerca  el  pequeño  cráter  en  actividad  y  los 
mil  accidentes  curiosísimos  de  esta  imponente  caverna.  Se  halla 
formada  la  superficie  interior  principalmente  por  lavas ,  cenizas, 
arena  muy  fina,  piedra  pómez,  gran  cantidad  de  azufre  y  sales  cris- 
talizadas de  sosa,  magnesia  y  cal.  Las  aguas  de  la  pequeña  laguna 
no  están  calientes  y  tienen  un  sabor  acre  y  amargo,  que  desapare- 
ce, sin  embargo,  á  los  pocos  instantes  de  paladearla.  Tiene  el  cráter 
interior  una  circunferencia  de  80  metros  próximamente,  y  en  su 
fondo  se  ve,  cuando  se  desciende  por  las  paredes  del  antiguo,  un 
líquido  amarillento  en  ebullición  violenta,  que  con  ruidos  subterrá- 
neos aparece  y  desaparece  con  rapidez  pasmosa,  presentando  puntos 
de  vivísima  combustión,  y  dando  lugar  á  la  columna  de  vapores 
que  por  el  centro  del  gran  cráter  sale  á  )a  atmósfera. 
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El  agua  de  la  lagaña  interior  presenta  la  composición  siguienle: 

•  Acido  sulfúrico 2,98 

Clorohídríco 3,16 

Oxido  ferroso i 

Arcilla 1,04 

Magnesia 0,20 

Cal 0,08 

Sosa 1,02 

Agua 90,52 

100,00 


De  las  2,98  parles  de  ácido  sulfúrico  se  han  enconlrado  libres  ó 
no  combinadas  2,47. 

En  la  provincia  de  Albay,  cerca  del  pueblo  de  Tibi  y  en  el -sitio 
llamado  Igabó,  aparecen  varios  manantiales  termales  con  distintas 
temperaturas,  y  conteniendo  unos  gran  cantidad  de  azufre,  que  se 
deposita  al  descomponerse  el  hidrógeno  sulfurado,  y  otros  con  sílice 
gelatinosa  en  disolución  que  las  aguas,  al  enfriarse,  depositan  sobre 
los  objetos  que  en  ellas  se  introducen ,  incrustándolos  en  poco 
tiempo  con  notable  perfección. 

Los  sulfurosos  aparecen  en  varios  puntos  del  cauce  de  un  pe- 
queño arroyo,  cuyas  aguas,  de  temperatura  ordinaria,  mezcladas 
convenieutemente  con  las  termales,  producen  baños  de  la  tempera- 
tura que  se  desee.  Debajo  de  los  cantos  rodados,  que  forman  el 
cauce  del  arroyo,  se  encuentran  pequeños  depósitos  de  azufre  su- 
blimado, y  en  algunos  puntos  kaolín  en  estado  pastoso  y  coloreado 
por  óxidos  metálicos,  que  se  emplea  en  la  localidad  para  la  pintura. 
Los  segundos,  ó  sean  los  manantiales  silíceos,  aparecen  como  á 
unos  doscientos  metros  de  los  primeros,  y  son  mucho  más  notables 
que  ellos;  no  sólo  por  la  mayor  extensión, que  ocupan,  sino  también 
por  su  elevadísima  temperatura  (108^  centígrados),  y  las  bellísimas 
concreciones  silíceas  que  producen,  ya  constituyendo  conos  acha- 
tados con  terminaciones  cilindricas,  perfectamente  escalonados  y 
con  fajas  de  distintos  colores ,  ya  formando  pequeñas  oquedades 
cilindricas  y  semiesféricas ,  llenas  de  agua  caliente  del  todo  tran- 
quila y  trasparente,  en  las  cuales  pueden  obtenerse  con  algún 
cuidado  las  más  puras  incrustaciones  silíceas,  con  sólo  introducir 
en  ellas  los  moldes  durante  algunos  dias. 
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Estas  aguas  leroio-iiiiiierales,  conocidas  no  hace  mucho  tiempo, 
empiezan  sin  embargo  á  usarse  con  éxito  asombroso  en  algunas  en- 
fermedades, y  hemos  visto  casos  de  reumas  inveterados  y  de  pará- 
lisis, curarse  completamente  en  corto  plazo. 

Muy  relacionadas  con  ellas,  y  sin  duda  del  mismo  origen,  sontas 
termas  que  existen,  casi  á  la  orilla  del  mar,  en  la  costa  que  une  los 
pueblos  de  Legaspi  y  Bacon,  en  donde  constantemente  se  ve  una  nu- 
be de  vapores  elevarse  del  sitio  donde  aparecen.  La  falta  absoluta 
de  comunicaciones  por  tierra  á  este  punto,  y  lo  peligroso  del  viaje 
por  mar  durante  una  gran  parte  del  año ,  son  sin  duda  la  causa  de 
que  estas  termas  sean  casi  desconocidas  para  todo  el  mundo. 

En  otras  muchas  islas  del  Archipiélago  existen  manantiales  ter- 
males; pero  las  noticias  que  de  ellos  tenemos  se  reducen  únicamen- 
te á  saber  su  existencia,  sin  que  podamos  determinar  ni  su  tempe- 
ratura ni  las  sustancias  que  contienen  en  disolución.  Sólo  hemos 
podido  recenocer  uno  en  la  isla  de  Mindanao  cerca  de  Cottabato ,  en 
la  colina  que  lleva  este  nombre.  Hacia  el  medio  de  la  altura  de  la 
colina  y  en  la  falda  que  mira  á  la  población ,  aparece  un  pequeño 
manantial  caliente  y  muy  sulfuroso,  cuyo  olor  característico  empie- 
za á  notarse  desde  alguna  distancia.  La  temperatura  del  agua  en  el 
punto  que  sale  á  la  superficie  es  de  unos  40^  centígrados,  y  la 
pierde  en  gran  parte  al  llegar  á  un  pequeño  estanque  en  donde  se 
bañan  algunos  enfermos  del  hospital  de  Cottabato.  Según  parece, 
estas  aguas  producen  resultados  muy  satisfactorios  en  las  enferme- 
dades cutáneas. 


DATOS  GEOLÓGICOS. 


Rien  se  comprende  que  en  un  país  tan  extenso  como  el  Archi- 
piélago Filipino,  cuyas  islas,  en  su  mayor  parte,  son  únicamente 
conocidas  en  sus  costas;  conocimiento  que,  si  bien  importantísimo 
para  el  marino,  es  por  si  solo  de  corla  utilidad  para  el  geólogo, 
puesto  que  los  únicos  planos  hidrográficos  que  se  poseen  muy  poco 
ó  nada  indican  sobre  la  naturaleza  y  situación  de  los  terrenos;  en 
donde  no  se  han  emprendido  aún  vias  de  comunicación  importan- 
tes, que  ponen  siempre  al  descubierto  con  sus  excavaciones  y 
desmontes  algunas  rocas,  siquiera  sea  superficialmente;  en  donde 
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los  trabajos  mineros  nada  hasta  ahora  han  enseñado,  porque  apenas 
se  separaron  de  la  superGcie;  en  donde,  por  fin,  el  clima  tropical 
oculta  á  los  ojos  del  geólogo  los  terrenos  con  un  espeso  manto  de 
vegetación,  bien  se  comprende,  repetimos,  que  los  estudios  geo- 
lógicos se  hallen  en  lamentable  atraso.  Si  á  esto  se  añade  que  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  llamado  á  practicar  estos  estudios, 
ha  estado  casi  siempre  representado  en  estas  islas  por  un  solo  indi- 
▼iduo,  que  ha  tenido  que  dedicarse  al  despacho  ordinario  de  los 
asuntos  del  ramo,  sin  contar  por  otra  parte  con  los  elementos  in- 
dispensables de  personal  y  material  para  llevar  á  cabo  sus  estudios, 
tan  complicados  como  costosos,  se  encontrará  justificado  el  que  hoy 
no  podamos  presentar  más  datos  geológicos  que  algunas  observa- 
ciones aisladas,  que  si  bien  no  carecen  de  interés,  como  elementos 
de  otras  más  extensas  y  relacionadas,  no  sirven,  sin  embargo,  para 
formar  una  idea  ni  aproximada  siquiera  de  la  composición  geológica 
de  este  suelo.  Convencidos  de  lo  incompleto  de  estos  datos  y  del 
poquísimo  fruto  que  de  ellos  puede  sacarse,  nos  creemos,  sin  em- 
bargo, en  el  deber  de  presentarlos,  aunque  sólo  sea  con  la  mira  de 
que  los  ingenieros  que  nos  sucedan  cuenten  al  menos,  no  con  una 
base,  sino  con  un  punto  de  partida  para  sus  trabajos. 

Sólo  de  algunas  comarcas  aisladas  del  Archipiélago,  que  por  cir- 
cunstancias especiales  han  sido  visitadas  con  alguna  frecuencia  por 
ingenieros  ú  otras  personas  científicas,  poseemos  algunos  datos  geo- 
lógicos, que  no  nos  ofrecen,  sin  embargo,  la  garantía  necesaria  para 
decidir  de  una  manera  exacta  sobre  la  constitución  y  edad  relativa 
de  los  terrenos  que  comprenden.  Citaremos  en  el  norte  de  la  isla 
de  Luzon  el  distrito  de  Lepanto,  en  donde  se  encuentran  los  abun- 
dantes criaderos  de  cobre  de  Mancayan,  estudiados  por  los  ingenie- 
ros que  nos  han  precedido  en  la  Inspección,  D.  Antonio  Hernández 
y  el  malogrado  D.  José  María  Santos.  Hablaremos  después  de  las 
grandes  llanuras  del  centro  de  la  isla,  comprendidas  entre  el  golfo 
de  Lingayen  y  la  bahía  de  Manila,  que  constituyen  la  mayor  parle 
de  las  provincias  de  Pangasinan  y  Pampanga,  en  las  cuales  ha  en- 
contrado algunos  fósiles  interesantes  el  distinguido  religioso  natu- 
ralista P.  Fr.  Antonio  Llanos.  Expondremos,  por  fin,  algunas  ob- 
servaciones relativas  á  las  comarcas  carboníferas  del  sur  de  Luzon 
y  de  las  islas  de  Cebú  y  de  Negros. 
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LEPANTO. 

Ea  el  distrito  de  Lepante  y  en  la  parte  comprendida  entre  la 
cordillera  de  Tílang  y  la  gran  ramificación  N.O.  de  los  Caraballos, 
se  han  podido  tomar  algunos  dalos  geológicos,  gracias  á  las  grandes 
denudaciones  producidas  por  el  caudaloso  rio  Abra  y  sus  muchos 
afluentes.  Obsérvase  á  primera  vista  que  las  dos  cordilleras  princi- 
pales que  forman  el  valle  del  Abra  son  de  origen  distinto,  siendo  el 
de  la  oriental,  ó  sea  la  ramificación  N.O.  del  Caraballo,  ígneo  ó  pi- 
rogénico; y  el  de  la  occidental,  acuoso  ó  sedimentario.  Asi  es,  que 
se  encuentran  en  gran  abundancia  en  los  lechos  de  los  rios  afluentes 
al  Abra,  que  corresponden  á  la  cordillera  oriental,  rocas  volcánicas 
y  plutónicas,  tales  como  traquitas,  dioritas  y  diversas  especies  de 
pérfidos,  granito,  sienito,  etc.;  siendo  muy  común  encontrar  en  al- 
gunas de  ellas  cristales  de  hornablenda  y  de  pirita  de  hierro ;  al  pa- 
so que  en  los  afluentes  occidentales  se  ven  areniscas ,  calizas  de  va- 
rias especies  y  conglomerados  de  origen  sedimentario.  En  el  mismo 
río  Abra  se  observa  con  frecuencia  esta  misma  diferencia  de  rocas 
pirogénicas  y  sedimentarias,  apareciendo  las  primeras  en  la  margen 
derecha  y  las  segundas  en  la  opuesta. 

Resulta  pues,  que  la  formación  de  este  valle  debe  atribuirse  á 
la  denudación  cansada  por  el  rio,  que  buscó  sin  duda  su  cauce  en  el 
contacto  de  ambas  formaciones,  tomando  como  es  natural  su  mayor 
desarrollo  sobre  las  rocas  acuosas ,  menos  tenaces  en  general  que 
las  Ígneas. 

La  escasez  de  fósiles  en  los  terrenos  sedimentarios  de  esta  re- 
gión y  la  imposibilidad  de  referirlos  á  otros  ya  conocidos ,  hacen 
muy  aventurada,  si  no  imposible,  su  clasificación  estratigráfica.  Sólo 
la  drcqnstancia  de  encontrarse  en  los  puntos  más  elevados  de  estos 
terrenos  grandes  masas  de  caliza  dura  y  compacta  en  la  que  abunda 
el  género  numulites,  muy  propio  del  terreno  terciario  inferior  ó 
eoceno,  hace  sospechar  que  los  terrenos  sedimentarios  en  contacto 
con  los  ígneos,  pertenecen  por  lo  menos  á  aquella  formación. 

Los  abundantes  criaderos  de  cobre  de  Mancayan  se  hallan  en  el 
monte  Aban,  enclavados  en  una  gran  masa  cuarzosa  de  80  á  100  me- 
tros de  espesor,  cubierta  en  su  mayor  parte  por  pórfido  arcilloso 
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que  la  ba  melamorfoseado.  La  textura  de  esla  masa  varía  en  los  di- 
ferentes puntos,  presentándose  unas  veces  compacta,  otras  porosa  ó 
críslalina.  Hállase  frecuentemente  atravesada  por  velas  de  feldspato 
descompuesto,  y  muy  grietada  en  distintos  sentidos;  siendo  sin  em- 
bargo la  dirección  general  de  las  grietas  principales,  rellenadas  con 
minerales  de  cobre,  de  O.N.O.  á  E.S.E.,  que  es  la  de  los  Alones  re- 
conoddos. 


PANGASINAN  Y  PAMPANGA. 


Desde  el  golfo  de  Lincayen  hasta  la  bahía  de  Manila,  existen 
unas  extensas  llanuras,  muy  poco  elevadas  sobre  el  nivel  del  mar, 
limitadas  al  oriente  por  las  estribaciones  de  la  tercera  cordillera 
del  Caraballo,  y  al  occidente  por  la  elevada  sierra  divisoria  de  la  pro- 
vincia de  Zambajes,  en  medio  de  las  que  descuella  enteramente  ais- 
lado el  gran  cono  volcánico  de  Arayat.  En  varios  puntos  de  estas 
llanuras  existen  lagunas  importantes,  tales  como  el  Pinag  de  Canda- 
va  al  S.E.  del  Arayat,  la  laguna  de  Canarem  al  N.N.O.,  la  de  Man- 
gabol  al  N.O.  de  esta  última,  y  algunas  otras  de  menor  extensión. 

Tanto  las  estribaciones  del  Caraballo  que  limitan  estas  llanuras 
por  el  E.,  como  la  cordillera  de  Zambales  que  sirve  de  divisoria  á 
la  provincia  de  este  nombre  y  á  las  de  Pangasinan  y  Pampanga, 
prolongándose  hacia  el  S.  por  el  medio  de  la  provincia  de  Balaan, 
son  indudablemente  de  origen  ígneo,  encontrándose  en  ellas  gran 
variedad  de  rocas  plulónicas  y  volcánicas.  En  la  divisoria  de  las  pro- 
vincias de  Zambales  y  Pampanga,  constituida  por  una  cadena  de 
montañas  de  unos  tres  mil  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  coronada  de  crestas  muy  agudas,  descuella  una  curiosa  columna 
vertical  llamada  Pinalubo,  ligeramente  cónica,  desprovista  de  vege- 
tación y  cuya  altura  no  bajará  de  unos  200  pies.  No  hemos  podido 
obtener  ningún  ejemplar  que  nos  demuestre  la  naturaleza  de  esta 
columna;  pero  su  misma  forma,  y  su  analogía  con  algunas  colum- 
nas hasállicas  citadas  por  algunos  geólogos  en  diversos  puqtos  del 
globo,  tales  como  la  conocida  con  el  nombre  de  La  Chimenea  en  San- 
la  Elena,  citada  por  Lyell  ;  las  de  la  isla  de  Sky  hasla  de  400  pies 
de  elevación;  la  de  (laslellfollit  descrila  por  D.  Amalio  Maestre,  y 
oirás  análogas,  nos  íimIiiccii  á  suponer  basáltica  también  la  que  es- 
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tamos  reseñando.  Por  otra  parte,  en  los  dos  pequeños  ríes  que  ba- 
jan de  estas  montañas,  el  Pasano  y  el  Posac,  se  encuentran  en  bas- 
tante abundancia,  sobre  todo  en  el  primero,  varías  especies  de  rocas 
volcánicas  y  plutónicas. 

En  los  pueblos  de  Tarlac  y  Camiling,  inmediatos  á  las  lagunas 
de  Canarem  y  Mangabol,  se  han  encontrado  algunos  depósitos  de  fó- 
siles marinos  por  el  ilustrado  naturalista  Fr.  Antonio  Llanos,  en 
4861.  En  el  primero  y  como  á  una  media  legua  al  N.  de  la  población, 
en  el  sitio  llamado  Malitlit,  se  presentan  algunos  bancos  abundantes 
en  especies  fósiles  pertenecientes  á  géneros  que  viven  hoy  en  mares 
cálidos.  Entre  las  muchas  especies  que  allí  se  presentan,  sólo  se  han 
clasiGcado  las  siguientes:  Berenices^  Trochus,  Griphea^  Caryophillea^ 
Meandrina,  Asírea^  Oculina  y  otras.  Estas  conchas  se  extraen  por  los 
naturales  para  fabricar  cal,  abriendo  pozos  que  á  las  cuatro  ó  cinco 
varas  cortan  los  bancos  fosilíferos,  después  de  atravesar  una  peque- 
ña capa  de  arcilla  fajeada  de  distintos  colores.  Dichos  bancos  des- 
cansan sobre  otro  de  arcilla  jabonosa  algo  amarillenta.  La  extensión 
reconocida  de  estos  depósitos  es  muy  pequeña;  pero  puede  suponer- 
se con  algún  fundamento  por  la  forma  del  terreno  y  la  naturaleza 
délas  arcillas  de  la  superOcie,  que  se  extienden  hasta  el  rio  Sa-. 
pangtalon  en  dirección  N.O.,  ea  decir,  en  una  longitud  de  dos  ó  tres 
leguas. 

En  el  pueblo  de  Camiling,  cerca  como  hemos  dicho  de  la  la- 
guna de  Mangabol,  á  unas  5  */,  ó  6  leguas  del  golfo  de  Lingayen, 
y  en  una  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  que  no  bajará  de  250  pies, 
se  encuentran  bancos  fosilíferos  análogos  á  los  de  Tarlac,  que  los 
indios  aplican  también  á  la  fabricación  de  cal.  Ademas  de  las  espe- 
cies descritas,  se  han  encontrado  en  este  último  punto  Pholas, 
conteniendo  aún  dentro  algunos  pequeños  moluscos,  de  que  se  ali- 
mentaba, tales  comoPhysa,  Balanus,  Cerythium,  Cylherioa  y  otros. 
La  roca  que  contiene  estos  Pholas  es  una  toba  volcánica,  que  con- 
siste en  un  conglomerado  de  ceniza,  pómez  y  arcilla,  encontrándose 
en  muchos  puntos  cubierta  por  un  sedimento  calizo,  sobre  el  cual 
pueden  observarse  algunas  Sérpulas  petriGcadas,  que  parecen  per- 
tenecer á  la  especie  Hexágma. 

La  existencia  de  tales  fósiles,  análogos  á  los  vivientes  boy  en  los 
mares  inmediatos,  en  estas  grandes  llanuras  de  tan  pequeña  eleva- 
ción sobre  el  mar,  y  cuyo  único  punto  culminante  en  medio  deellas 
es  el  gran  volcan  apagado  Arayat,  hace  sospechar  con  bastante 
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faDdamento  que  la  edad  geológica  de  estas  llanuras  no  debe  pasar 
del  grupo  postplioceoo  redeole,  y  que  los  férliles  terrenos  que  hoy 
constituyen  las  proTÍncias  de  Pangasínan,  Paropanga  y  parte  de 
Bulacan,  fueron  en  aquella  época  fondo  de  un  mar,  que  pondría  en 
comunicación  el  golfo  de  Lingayen  con  la  bahia  de  Manila,  desco- 
llando solo  en  medio  el  entonces  islote  Tolcánico  de  Arayat,  y  de- 
jando aislado  el  territorio  que  boy  forma  las  provincias  de  Tamba- 
les y  de  Bataan.  Para  explicarnos  la  sublevación  de  estas  llanuras 
nos  bastaría  darla  por  origen  la  influencia  volcánica  del  Arayat;  pero 
en  nuestro  concepto  no  ha  si  sólo  esta  influencia  la  que  ha  contri- 
buido al  levantamiento.  La  gran  cantidad  de  agua  que  desciende  de 
las  dos  cordilleras  que  limitan  por  oriente  y  occidente  estas  llanu- 
ras, distribuida  en  multitud  de  riachuelos  que,  reunidos,  forman 
los  rios  Grande  de  la  Pampanga,  que  desemboca  en  la  bahia  de  Ma- 
nila, y  Agno  de  Pangasínan,  que  vierte  sus  aguas  en  el  golfo  de 
Lingayen,  han  contribuido  sin  duda  con  sus  abundantes  sedimentos 
á  rellenar  gran  parte  de  este  antiguo  mar,  en  unión  con  la  acción 
volcánica,  cuyos  efectos  se  ven  bien  claros  en  la  gran  cantidad  de 
tobas,  pómez  y  cenizas  que,  alternando  con  sedimentos  arcillosos  y 
calizos,  se  presentan  en  muchos  puntos  de  esta  comarca. 


CUENCA  CARBONÍFERA  DEL  SUR  DE  LUZON. 


En  la  pequeña  isla  de  Balan,  en  el  seno  de  Albay,  y  como  á 
unas  diez  millas  del  pueblo  de  Bacon,  en  la  costa  de  Luzon,  se  des- 
cubrieron los  primeros  carbones  de  esla  cuenca  en  1842.  Algún 
tiempo  después,  en  1847,  se  hicieron  nuevos  descubrimienlos  de 
combustible  mineral  en  el  monte  Ilanopol  de  la  península  de  Cara- 
moan,  en  Camarines  Sur;  pero  estos  dos  puntos  están  separados 
por  el  ancho  seno  de  Langonoy,  y  siendo  por  otra  parle  muy  re- 
ducidos los  trabajos  que  sobre  las  capas  descubiertas  se  habiau 
practicado,  no  permitieron  deducción  alguna  sobre  el  enlace  que 
entre  ambos  criaderos  pudiera  existir.  Recientemente,  á  fines  de 
1873,  se  hicieron  algunos  registros  de  carbón  en  la  jurisdicción 
del  pueblo  de  Bacon,  ya  en  la  costa  de  Luzon,  y  entonces  tuvimos 
ocasión  de  reconocer  con  algún  detenimiento  dichos  criaderos,  y 
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extender  nuestras  observaciones  á  los  de  la  isla  de  Batan,  con  lo 
cual  y  con  los  datos  que  ya  poseíamos  sobre  los  de  Caramoan,  po- 
demos ya  hoy  relacionar  de  algún  modo  estos  descubrimientos,  aun- 
que siempre  con  la  desconGanza  que  nos  inspiran  nuestros  escasos 
conocimientos  en  primer  lugar,  y  en  segundo  la  poca  extensión  de 
las  labores  ejecutadas  hasta  ahora  sobre  las  capas.  En  la  visita  (^>  de 
Gatbó  hemos  reconocido  en  varios  puntos  de  su  dirección  una  capa 
de  hulla  de  5  á  7  metros  de  espesor  en  los  afloramientos,  y  de  exce- 
lentes condiciones  para  máquinas  de  vapor.  Se  halla  encajonada  en- 
tre otras  dos  de  arcilla  gris  azulada,  untuosa,  y  que  se  divide  con 
gran  facilidad  en  lajas  en  sentido  de  su  dirección,  que  en  los  distin- 
tos pantos  que  hemos  reconocido  es  por  término  medio  de  N.20^0. 
á  S.SO^'E.,  siendo  la  inclinación  de  70  á  80''  al  E.^O""  N.  Hacia  el  E. 
de  estos  estratos  y  en  contacto  con  ellos,  se  encuentra  un  gran 
banco  de  pudinga  con  cantos  rodados  muy  duros  de  cuarzo  y  rocas 
plutónicas,  y  después  varias  capas  de  pizarras  de  grano  grueso,  en- 
tre las  que  aparecen  algunas  pequeñas  vetas  de  carbón  duro  y  muy 
brillante.  Por  el  0.  se  presenta  también  el  conglomerado,  menos 
duro  y  de  cantos  más  gruesos,  y  otra  capa  de  x^rbon  de  O'^ySO  á 
0'°,80  de  espesor,  con  la  misma  dirección  é  inclinación  que  las  ante- 
riores. Ahora  bien;  si  desde  uno  cualquiera  de  estos  afloramientos, 
el  de  Panogsogon  por  ejemplo ,  que  se  halla  situado  á  una  milla 
próximamente  al  S.S.E.  del  pequeño  barrio  de  Sugod,  trazamos  una 
línea  imaginaria  en  la  dirección  que  las  capas  marcan  hacia  el  N.,  la 
veremos  pasar  por  las  inmediaciones  de  los  afloramientos  de  la  isla 
de  Batan  y  de  Caramoan;  indicándonos  esto  desde  luego,  una  rela- 
ción indudable  entre  los  tres  criaderos:  relación  que  aparece  mucho 
más  clara  cuando  se  observa  que  las  capas  reconocidas  en  Caramoan 
son  también  dos  principales,  en  dirección  N.O.  próximamente,  y 
con  inclinación  de  70^  al  E.;  es  decir,  paralelas  á  las  de  Gatbó,  y 
también  como  ellas  encerradas  entre  otras  de  arcilla  gris  azulada  y 
de  poca  consistencia.  En  cuanto  á  los  criaderos  de  la  pequeña  isla 
de  Batan,  que  hemos  reconocido  recientemente,  debemos  confesar 
que  aunque  la  inclinación,  potencia  y  naturaleza  de  las  rocas  adya- 
centes son  casi  iguales  á  las  de  Gatbó  y  Caramoan,  no  presentan  en 
cambio  la  misma  dirección,  aproximándose  algo  más  al  E.  que  al  N»; 

(<)    Aldea  sin  jarisdiccion  propia,  que  depende  de  otro  pueblo  ó 
ciudad. 
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ni  es  tampoco  eomparable  la  calidad  del  earboa,  macho  más  se- 
co y  ligero  que  el  de  aquellas.  Esta  difereocia  no  es  sin  embaído,  en 
nuestra  opinión,  razón  suGcienle  para  excluir  de  la  formación  gene- 
ral qoe  estamos  describiendo  á  los  criaderos  de  Batan;  pudiendo  su- 
ponerse que  en  el  punto  en  que  aparecen  estos  afloramientos »  pre- 
sentan las  capas  uno  de  los  muchos  cambios  de  dirección  y  hasta  de 
composición  de  los  carbones,  que  son  puramente  locales,  y  que 
no  alteran  en  nada  el  aspecto  de  la  cuenca  considerada  en  general. 
.  Recientes  descubrimientos  de  carbón  en  Gubat,  á  unas  cuatro  le- 
guas al  S.S.E.  de  Sugod,  indican  que  la  cuenca  sigue  en  esta  direc- 
ción hasta  sumergirse  de  nuevo  en  el  estrecho  de  San  Bernardino;  y 
quizas  para  reaparecer  en  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Samar,  en 
donde  en  la  visita  de  Loquilocou,  de  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Pa- 
ranas,  situado  próximameute  en  la  dirección  general  de  la  cuenca^ 
cerca  de  Calbalongan,  se  descubrieron  ya  en  4843  algunos  aflora- 
mientos de  carbón,  que  fué  ensayado  en  1848  en  el  vapor  de  guerra 
iMagallanes,  resultando  ser  utilizable. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  si  la  relación  que  hemos  indicado 
entre  los  diferentes  afloramientos  existe  en  efecto,  podríamos  supo- 
ner la  existencia  de  una  cuenca  carbonífera  de  considerable  exten- 
sión, reconocida  en  la  dirección  de  N.N.O.  á  S.S.E.  próximamente; 
y  qne  empezando  en  las  tierras  de  Caramoan  llegase  hasta  la  costa 
ocrident.'il  de  Samnr  en  las  inmediaciones  de  Calbalongan,  capital 
de  esta  úllinia  isla;  es  decir,  en  una  extensión  que  no  bajará  de 
unas  50  le^'uas.  De  esta  loní;itud  hay  que  descontar  la  parle  sumer- 
{^ida  en  los  senos  de  Lagonoy  y  de  Albay,  y  en  el  estrecho  de  Sau 
Bernardino;  lo  cual  reduce  ciertamente  la  extensión  utilizable  de  la 
cuenca,  pero  la  deja  sin  embargo  de  suiicíente  importancia  para 
íigurar  en  primera  línea  entre  las  reconocidas  hasta  ahora  en  el  Ar- 
chipiélago. 

En  ninguno  de  los  aíloramientos  descubiertos  se  han  practicado 
labores  importantes,  ni  se  han  encontrado  tampoco  fósiles  que  pu- 
dieran dar  alguna  luz  sobre  la  edad  de  esta  formación.  Sólo  en  las 
capas  de  Galbo,  se  han  abierto  bajo  nuestra  dirección  algunos  pozos 
de  reconoriniiento  hasta  20  metros  de  profundidad ,  y  desde  ellos 
tíos  líiiierias  trasversales  de  12  y  17  metros  de  longitud,  habiendo 
encontrado  en  la  arcilla  que  estas  corlaron  algunos  pequeños  tron- 
cos cilindricos,  de  una  á  dos  pulgadas  de  diámetro,  convertidos  en 
arenisca;  pero  de  superíicie  tan  confusa,  que  no  nos  ha  sido  posible 
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dasificarios,  por  más  que  sospechemos  pertenezcan  á  alguno  de  los 
géneros  vegetales  de  que  tanto  abunda  el  terreno  carbonífero.  Esta 
sospecha  se  encuentra  algún  tanto  robustecida  con  la  naturaleza  de 
los  estratos  de  arcillas,  pudirígas  y  pizarras  que  hemos  descrito  an- 
tes, y  que  entran  al  parecer  en  aquel  grupo  geológico;  pero  no  psisa 
de  ser  una  sospecha,  á  la  cual  ningún  valor  queremos  dar  todavía. 


CUENCA  CARBONÍFERA  DE  CEBÚ. 


La  isla  de  Cebú,  del  grupo  de  las  Visayas,  viene  siendo  objeto 
hace  más  de  20  años  de  exploraciones  y  de  labores  mineras  más  ó 
menos  importantes,  pero  hasta  ahora  de  escasísimos  resultados.  Pre- 
senta una  forma  alargada  de  N.N.E.  á  S.S.O.,  siendo  su  máxima 
anchura  de  unas  seis  leguas,  medidas  desde  la  punta  Dap-Dap  en  la 
costa  oriental  hasta  la  punta  Balamban  en  la  occidental,  y  su  longi- 
tud, desde  la  punta  Bulalaque  á  la  de  Tañon,  de  38  leguas.  Hállase 
dividida  esta  isla  en  sentido  de  su  longitud  por  una  cordillera  cen- 
tral, de  la  que  parten  hacia  ambas  costas  pequeñas  estribaciones 
formando  multitud  de  valles,  cuyas  aguas  reuniéndose  de  uno  en 
otro  arroyo  salen  al  mar,  formando  tortuosos  riachuelos  de  poca  im- 
portancia. 

Todos  los  pueblos  de  la  isla,  en  número  de  42,  se  hallan  situados 
sobre  las  costas  y  comunican  entre'  sí  por  medio  de  una  carretera 
de  circunvalación,  que  si  bien  en  algún  tiempo  se  hallaba  expedita 
para  carruajes,  se  encuentra  hoy  en  lamentable  abandono,  sobre 
todo  en  la  costa  occidental.  Y  como  no  existe  carretera  ninguna 
trasversa],  los  pueblos  de  una  costa  no  pueden  comunicarse  con  los 
de  la  otra  sino  rodeando  la  isla  por  tierra  ó  por  mar,  ó  bien  atrave- 
sando á  pié  espesos  bosques  de  mucha  elevación,  que  hacen  la  tra- 
vesía larga  y  penosísima.  Esta  circíinslancia,  unida  alas  mil  dificul- 
tades que  para  llevar  á  cabo  estudios  geológicos  en  este  país ,  ya 
hemos  indicado  en  otra  parte,  ha  sido  la  causa  de  que  nuestras 
frecuentes  excursiones  por  la  isla  de  Cebú,  no  nos  permitan  aún 
clasificar  sus  terrenos  de  una  manera  precisa.  Expondremos,  sin 
embargo ,  nuestras  observaciones  aisladas  é  incompletas ;  pero  es- 
cudados siempre  con  la  declaración  de  nuestra  escasa  competencia. 

La  isla  de  Cebú  se  halla  ,  como  la  mayor  parte  de  las  Visayas, 
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rodeada  de  una  zona  madrepórica  que ,  cubierla  por  tierra  vegetal 
en  las  llanuras  cultivadas  de  la  costa,  se  la  ve  reaparecer  formando 
la  base  de  las  primeras  estribaciones  que  se  encuentran  hacia  el  in- 
terior. Esta  caliza  madrepórica  se  presta  tan  fácilmenfe  á  la  labra, 
que  se  la  emplea  en  las  construcciones  en  forma  de  pequeños  silla- 
res, llamados  allí  tablillas,  que  hacen  sólidos  á  los  edificios  dándoles 
á  la  vez  elegante  aspecto  por  su  blancura  y  por  la  finura  y  limpieza 
de  su  labra.  La  presencia  de  esta  roca  por  encima  del  nivel  del  mar, 
con  restos  muy  visibles  de  zoófitos  iguales  á  los  que  actualmente 
viven  en  aquellas  aguas,  nos  da  á  entender,  que  posteriormente  al 
descenso  general  que  hemos  supuesto  origen  del  Archipiélago ,  han 
tenido  lugar  levantamientos  debidos  sin  duda  á  la  aparición  de  ro- 
cas plutónicas,  que  hemos  encontrado  en  abundancia,  no  solamente 
en  los  cauces  de  muchos  arroyos,  sino  también  formando  grandes 
masas  de  dientas  atravesadas  por  algunos  flloncitos  de  galena,  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  Consolación,  y  como  á  legua  y  me- 
dia de  la  costa  hacia  el  interior. 

Ademas  del  grupo  madrepórico,  se  hallan  representados  los  ter- 
renos modernos  en  la  costa  oriental,  que  es  la  más  conocida,  por 
otros  grupos  tales  como  el  detrítico,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  tierras  vegetales  muy  arcillosas,  y  el  aluvial  representado  por 
aluviones  fluviátiles  y  marinos.  Los  primeros  se  hallan  compuestos 
en  algunos  puntos,  como  en  el  hermoso  valle  de  Pandan,  cerca  de 
Naga,  de  limo,  arcilla  y  arena,  constituyendo  tierras  de  labor  su- 
mamente fértiles;  y  en  otros  constan  de  depósitos  de  arena  y  cantos 
rodados,  como  se  observa  en  la  desembocadura  del  rio  Mananga, 
cerca  deTalisay.  Los  segundos,  ó  sean  los  aluviones  marinos,  los 
hemos  visto  tan  sólo  en  las  inmediaciones  de  Tinaan,  en  el  camino 
que  desde  este  pueblo  conduce  á  las  minas  de  Alpacó,  en  el  sitio 
llamado  La  Cañada.  Hállanse  alH  formados  por  grandes  depósitos  de 
cantos  rodados  calizos  y  silíceos,  envueltos  por  una  masa  arcillosa 
muy  blanda,  conteniendo  multitud  de  conchas  fósiles  enteramente 
iguales  á  las  que  actualmente  viven  en  aquellas  playas.  Es  induda- 
ble que  estos  aluviones  marinos  deben  existir  en  una  gran  exten- 
sión de  la  isla;  pero  la  falla  de  desmontes  y  la  vigorosa  vegetación 
de  estos  climas  los  ocultará  por  mucho  tiempo,  hasta  que  la  agri- 
cultura y  la  industria  vayan  avanzando  hacia  el  interior. 

Los  terrenos  cuaternarios  parece  existen  también  en  la  vertiente 
oriental,  pero  algo  más  distante  de  la  playa  que  los  anteriores.  Por  , 
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tales  tenenos  al  méw»  \m  depósitos  de  arena  j  cantos  rodadas  qae 
aparecen  en  las  primeras  estribaciones  de  los  montes  de  Talambaa» 
LSoan  j  DaMo;  entre  los  coales  se  encuentran  algunos  placeres 
aoriferos,  cáya  explotación  se  ha  emprendido  en  rarias  ocasiones  y 
abandonado  al  poco  tiempo,  por  la  escasez  del  metal  y  la  imperfee- 
don  de  los  medios  de  beneficio. 

Caminando  desde  varios  pontos  de  la  costa  oriental  hacia  el  in* 
teriorde  la  isla,  no  hemos  podido  distinguir  indicios  un  tanto  segu- 
ros de  los  terrenos  terciarios  y  secundarios.  Verdad  es,  que  nues- 
tros riajes,  hechos  siempre  con  el  objeto  puramente  oficial  de  las 
demarcaciones  ó  reconocimientos,  no  nos  han  permitido  disponer 
del  tiempo  que  para  estudios  geolófpcos  se  necesita,  y  no  será  extra- 
do,  por  lo  tanto,  que  nuestros  sucesores,  ó  quizas  nosotros  mismos 
en  nuevas  expediciones,  podamos  descubrir  la  existencia  de  tales 
terrenos. 

La  primera  roca  importante  por  su  gran  extensión  que  se  en*- 
cnentra  hacia  el  interior  de  la  isla,  es  una  caliza  blanco-azulada  y 
bastante  dura  que,  apareciendo  en  varios  puntos,  sigue  una  direc- 
ción próximamente  paralela  á  la  costa  oriental.  Este  gran  banco, 
que  se  distingue  en  muchos  sitios  cuando  se  navega  á  alguna  dis« 
tancia  de  la  costa,  constituye  al  parecer  el  principio  de  una  forma- 
ción geológica  que,  aunque  con  alguna  desconfianza,  intentaremos 
clasificar. 

Detras  de  esta  caliza,  cuya  dirección  general  es  de  N.N.E.  á  S.S.d. 
y  cuya  inclinación  ó  buzamiento  es  variable,  pero  siempre  hacia  el 
O.R.O.,  se  encuentran  capas  más  ó  menos  potentes  de  pizarras,  ar* 
cillas  y  areniscas  alternando  con  otras  de  carbón.  Las  principales 
capaa  combustibles  que  hemos  reconocido  hasta  ahora  entre  la  coi*- 
dillera  divisoria  ó  central  y  el  gran  banco  de  caliza  son  cinco,  con 
dirección  y  buzamiento  próximamente  iguales,  y  con  espesores  va- 
riables en  los  distintos  puntos  que  las  hemos  medido;  llegando  el  de 
alguna  de  ellas  á  5  metros,  como  la  cortada  últimamente  por  las 
dos  galenas  transversales  de  Uling,  que  tienen  ya  respectivamente 
500  y  600  metros  de  longitud.  La  calidad  de  estos  carbones  varia 
en  las  distintas  capas,  y  aun  en  una  misma  se  encuentran  tramos 
muy  distintos  en  cuanto  á  su  dureza  y  hasta  en  su  composición,  ha- 
llándose algunos  muy  cargados  de  pirita  de  hierro ,  y  otros  comple- 
tamente limpios.  De  las  cinco  capas  indicadas ,  la  primera  que  se 
encuentra  á  partir  del  banco  de  caliza,  y  que  teniendo  en  cuenta  su 
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buzamiento  hacia  el  O.N.O.  es  la  más  antigua  de  todas  ellas ,  pre- 
senta un  carbón  graso,  de  poca  consistencia,  que  produce  cok  de  ex- 
celente calidad,  ensayado  hace  algunos  años  en  el  arsenal  de  Cavile 
con  buenos  resultados.  Esta  capa,  reconocida  en  el  arA^yo  Sibut,  en 
la  confluencia  de  los  tres  pequeños  Talles  de  Butun,  Sayao  y  Bina- 
baga,  explotada  de  una  manera  imperfecta  y  superficial  en  Lutac, 
ambos  en  la  jurisdicción  de  Naga,  y  reconocida  recientemente  en  la 
visita  de  Santa  Rosa,  perteneciente  al  pueblo  de  Danao,  presenta  en 
todos  estos  puntos  el  espesor  de  un  metro  y  bastante  irregularidad 
en  su  marcha ;  por  lo  cual  se  han  abandonado  las  pequeñas  explota- 
ciones que  sobre  ella  se  habian  empezado.  Sería,  sin  embargo,  de 
gran  interés  reconocer  con  labores  formales  esta  capa,  cuyo  exce- 
lente carbón  podría  ser  vendido  con  gran  demanda  para  las  fraguas 
y  fundiciones  del  país,  que  carecen  ordinariamente  de  combustible 
apropiado.  Las  otras  cuatro  capas,  muy  próximas  unas  á  otras,  se 
hallan  á  una  distancia  de  la  anterior  que  no  bajará  de  3  kilómetros, 
y  producen  carbones  más  ligeros  y  secos  que  aquella  y  no  cokiza- 
bles ;  sin  embargo,  son  de  útilísima  aplicación  para  máquinas  de 
vapor,  porque  producen  llama  larga,  no  ensucian  apenas  los  tubos 
de  las  calderas  y  atacan  muy  poco  las  parrillas  de  los  fogones.  He- 
mos visto  estas  cuatro  capas  consennndo  siempre  la  misnia  posi- 
ción relativa  en  varios  puntos  de  la  isla,  muy  distantes  unos  de 
otros,  lo  cual  demuestra  la  gran  extensión  y  regularidad  de  la  cuen- 
ca. Las  hemos  reconocido  en  efecto  en  Alpacó  y  en  Uling,  de  la  ju- 
risdicción de  Naga;  se  han  explotado  también  en  riuila-Guila  á  unas 
dos  leguas  al  N.  de  los  anteriores  afloramientos;  en  el  arroyo  Dap- 
Dap  de  la  jurisdicción  de  Coniposlela,  á  unas  8  leguas  al  N.  de  Naga, 
y  iiltimamcnle  en  el  rio  Santa  Rosa  del  pueblo  de  Danao,  una  legua 
más  al  norte  que  el  Dap-Dap ;  resultando  así  una  extensión  de  9  á 
10  leguas  en  donde  aparecen  estas  cuatro  capas  en  posición  normal, 
ademas  de  algunos  otros  afloramientos  aislados  que  existen  en  va- 
rios puntos  al  S.  de  Naga,  hasta  el  pueblo  de  Boiohon  ,  distante  de 
Danao  unas  25  leguas. 

Las  grandes  galerías  trasversales  de  500  y  600  metros  abiertas 
en  Uling,  han  cortado  varias  capas  alternantes  de  arcilla  y  arenisca, 
entre  las  cuales  aparecen  otras  muy  pequeñas  de  carbón.  Las  arci- 
llas son  en  general  muy  blandas  y  exigen  en  las  labores  una  fortifi- 
cación esmerada,  al  paso  que  las  areniscas  ofrecen  la  suficiente  du- 
reza para  que  las  excavaciones  se  sostengan  sin  fortificación  alguna. 
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Hemos  medido  en  uua  de  ias  citadas  galerías,  á  partir  de  la  boca,  el 
espesor  de  los  diferentes  estratos,  qne  guardan  entre  si  la  relación 
que  aparece  en  el  siguiente  cuadro: 
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Arenisca  con  bloques  de  caliza. 

Arcilla. 

Carbou. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Carbón. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Arcilla. 

Carbón. 

Arcilla. 

Carbón. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Arcilla. 

Arenisca. 
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Arcilla. 
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Arcilla. 
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Arcilla. 
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Arcilla. 

Arenisca. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Arcilla  negra. 

Arenisca. 

Arcilla. 

Arenisca. 

Carbón . 
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Resumiendo  pues  estos  caracteres  niitieralógicos  y  estratígrá- 
Gcos,  nos  encontramos  con  un  gran  banco  de  caliza  con  todas  las 
apariencias  de  la  caliza  de  moníaña^  sobre  el  cual  reposan  en  estrati- 
Gcacion  concordante  una  porción  de  capas  alternadas  de  pizarra,  ar- 
cilla, arenisca  y  carbón.  Vemos  ademas,  que  la  calidad  del  combus- 
tible en  las  diversas  capas,  si  bien  varía  desde  la  hulla  grasa  de  la 
más  antigua,  hasta  la  seca  de  llama  lai^a  de  las  más  modernas,  son 
todas  verdaderas  hullas,  en  las  que  han  desaparecido  por  completo 
los  indicios  vegetales  que  pudieran  confundirlas  con  lignitos  más 
modernos,  como  algunos  han  querido  clasificar  los  carbones  de  Ce- 
bú. Todos  estos  caradores  nos  inducen  á  creer,  que  el  terreno  qae 
ocupa  la  parte  central  de  la  isla,  á  partir  del  gran  banco  calizo  que 
corre  paralelo  á  la  costa  oriental,  corresponde  al  grupo  carbonífero 
de  los  terrenos  paleozoicos. 

Si  á  estos  caracteres  pudiésemos  añadir  algunos  datos  paleonto- 
lógicos, quizas  sería  posible  clasificar  con  entera  seguridad  el  terre- 
no que  nos  ocupa;  pero  desgraciadamente,  á  pesar  de  nuestros  es- 
fuerzos y  de  los  repelidos  encargos  hechos  á  los  capataces  de  las 
minas,  no  hemos  podido  hasta  ahora  recoger  más  que  un  cortísimo 
número  de  fósiles  vegetales,  análogos  á  los  que  hemos  citado  al  tra- 
tar de  la  cuenca  carbonífera  del  sur  de  Luzon. 

Un  descubrimiento  reciente  de  capas  de  carbón  en  la  isla  de 
Negros,  situada  al  este  de  la  de  Cebú  y  casi  paralela  á  ella,  ha  ve- 
nido á  dar,  en  nuestro  conceplo,  mayor  importancia  á  esta  cuenca. 
En  efeclo;  en  los  rios  que  desembocan  en  los  pueblos  de  Calatrava 
y  Talabe,  situados  en  la  costa  oriental  de  Negros  y  enfrente  preci- 
samcnle  de  los  montes  de  Uling  y  Alpacó,  se  han  encontrado  re- 
cientemente aíloramienlos  de  carbón  cuya  calidad  y  situación  indi- 
can desde  luego  una  correspondencia  muy  marcada  con  los  criade- 
ros de  (lebú.  Los  de  Calatrava  se  encuentran  en  el  arroyo  Macarílao, 
afluente  del  Gilubnn,  que  desemboca  en  el  mar  cerca  de  dicho  pue- 
blo. En  una  longitud  de  ISOO  metros  próximamente  se  presentan 
ocho  afloramientos,  que  parecen  pertenecer  á  5  ó  4  capas  distin- 
tas. Su  dirección  está  comprendida  entre  N. 50*0.  y  N.30**E.;  su 
inclinación  es  de  40"*  á  60**  al  E.,  y  su  potencia  de  4  á  13  pies;  y 
lodos  se  hallan  entre  capas  de  arcilla.  Los  afloramientos  de  Talabe 
se  encuentran  siguiendo  el  curso  del  rio  del  mismo  nombre,  desde 
su  desembocadura  enfrente  del  islote  llamado  Refugio,  hasta  el 
sitio  llamado  Cabatoy.  Los  dos  principales  afloramientos  que  se 
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descubren  en  este  punto,  siguen  la  dirección  N.SO^O.y  con  incli- 
nación de  40  á  50^  al  E.  y  espesores  respectivamente  de  5  á  15 
pies,  hallándose  también  encajonados  entre  arcilla. 

La  direcoíon  de  estas  capas,  casi  paralela  á  las  de  la  isla  de  Ce- 
bú, y  su  inclinación  en  sentido  contrario,  nos  hacen  sospechar  con 
bastante  fundamento  que  todas  ellas  forman  parte  de  una  misma 
cuenca,  que  apareciendo  en  las  vertientes  occidentales  de  Cebú  y 
en  J|s  orientales  de  Negros,  pasa  por  debajo  del  estrecho  del  Tañon, 
que  separa  ambas  islas,  si  es  que  las  corrientes  de  aquel  *  estrecho 
no  han  denudado  las  capas  que  forman  la  cuenca. 

Algunos  otros  datos  geológicos  poseemos  del  Archipiélago ,  pero 
ban  sido  todos  recogidos  con  la  precipitación  que  las  expediciones 
oficiales,  en  su  mayor  parte  de  término  fatal,  nos  han  exigido,  y 
son  por  lo  tanto  insuficientes  para  sacar  de  ellos  deducciones  de  al- 
guna igiportancia. 
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SEGUNDA  PARTE. 


MERlA. 


Vamos  á  entrar  eo  la  descripción  esencialmente  minera  de  este 
país,  que  laníos  y  tan  variados  minerales  útiles  posee ,  y  para  esta- 
blecer algún  orden  dividiremos  el  trabajo  en  cinco  partes,  con  los 
epígrafes  siguientes:  Carbón^  Hierro^  Oro,  Cobren  Olro$  metales. 


CARBÓN. 


Damos  principio  á  esta  descripción  por  el  carbón  mineral,  no 
sólo  por  su  importancia  mineralógica  (*  industrial,  sino  también  por 
la  notable  abundanrin  con  que  en  estas  islas  se  presenta.  Ya  he- 
mos descrito,  aunque  ligerauíenle,  las  cuencas  carboníferas  del  sur 
de  Luzon  y  de  (]ebú,  que  aunque  por  sí  solas  bastarían  á  colocar  en 
primer  término  al  carbón  entre  los  minerales  de  Filipinas,  no  son, 
sin  embargo,  las  únicas  comarcas  en  que  este  combustible  se  pre- 
senta, srgun  veremos. 

En  la  isla  de  (iCbú  tuvo  lugar  en  1827  el  primer  descubrimiento 
do  carbones,  siendo  alcalde  mayor  de  aquella  provincia  D.  Manuel 
Homero.  Heniitirronse  muestras  á  Manila,  (|ue  fueron  consideradas 
en  aquel  tiempo  sólo  como  curiosidad  científica,  no  existiendo  en- 
tonces ni  una  máquina  de  vapor  en  el  Archipiélago,  y  por  lo  tanto 
fué  relegado  al  olvido  tan  importante  hallazgo.  En  1842,  teniendo 
ya  noticia  de  la  próxima  llegada  de  algunos  vapores  de  guerra,  el 
celoso  y  previsor  capitán  general  I).  Marcelino  Oráa  expidió  en  17 
de  Octubre  una  notable  circular  á  las  autoridades  de  provincia  re- 
rnmendando  eíicazniente  la  conveniencia  de   excitar  el  interés  por 
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1  SlGILLAftU  Savllii,  Btoi^.  [413] 

2  SiGiLLARiA  SamLOTBKtMiAü A,  Broiig.  [  414  ] 

3  SlGItLARIA  PAGBrDSftM A,  Bfong.  [415  ] 

4  SlGILLARIA'ORBÍCULARIS,  BrODg.  [416] 
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stos  descubrímieatos.  Documento  tan  notable  produjo  bien  pronto 
os  resultados  que  se  buscaban,  y  en  aquel  mismo  año  empezó  á 
xplotarse  el  criadero  de  la  isla  de  Batan  en  Albay,  por  el  entonces 
gobernador  de  aquella  provincia  D.  José  María  Velarde.  Remesáron- 
le á  Manila  algunas  cantidades  de  carbón,  cuyos  ensayos  fueron  sa- 
tisfactorios, pero  la  explotación  cesó  al  poco  tiempo  por  falta  de 
^M>osumo. 

En  i845  volvieron  á  emprenderse  los  trabajos  en  aquella  isla 
j[K>r  D.  Leandro  Cardano,  que  en  corto  plazo  puso  en  la  playa  hasta 
50.000  quintales  para  el  consumo  de  los  vapores  de  guerra;  mas 
Tpor  causas  que  no  son  de  este  lugar  no  llegaron  á  emplearse. 

Estos  descubrimientos,  sin  resultados  para  la  industria,  desper- 
taron, sin  embargo,  el  interés  de  algunas  personas  emprendedoras, 
y  bien  pronto  se  tuvieron  noticias  de  la  existencia  de  criaderos  de 
combustible  mineral  en  varios  puntos  del  Archipiélago.  Descubrió- 
se, en  efecto,  carbón  en  las  Tierras  de  Caramoan,  al  E.  de  Camari- 
nes Sur,  por  el  activo  presbítero  D.  Gabriel  Prieto;  en  la  visita  de 
Loguilocon,  del  pueblo  de  Paranas,  en  Samar;  en  varios  puntos  de 
la  isla  de  Cebú  comprendidos  entre  Bolohon  y  Carmen;  en  el  seno 
de  Sibuguey,  de  la  isla  de  Mindanao,  y  en  otras  varias  islas  que  no 
citamos  por  falta  de  datos  exactos  de  sus  criaderos. 

De  todos  estos  descubrimientos  eran  los  más  notables,  por  la 
calidad  y  abundancia  de  sus  carbones,  los  de  la  isla  de  Cebú,  y  allí 
por  lo  tanto  se  fijaron  las  miradas  de  los  capitalistas.  Extrajéronse 
algunas  cantidades  de  combustible  en  1855  del  punto  llamado  Gui- 
la-Guila,  dos  leguas  próximamente  al  sur  de  Cebú,  y  ensayado  en 
los  vapores  Jorge  Juan  y  Reina  de  Castilla j  dio  tan  satisfactorios  re- 
sultados, que  los  maquinistas  lo  consideraron  en  su  informe  oo^í 
igual  al  de  New-Castle.  Descubríanse  cada  dia  nuevos  afloramientos 
hacia  el  interior  de  la  isla,  y  el  ingeniero  de  minas  de  la  Inspección, 
D.  Antonio  Hernández,  comprendiendo  la  importancia  minera  que 
aquella  comarca  iba  adquiriendo  de  dia  en  dia,  practicó  un  detenido 
estudio  de  aquellos  criaderos,  y  demostró  bien  pronto  la  existencia 
de  cuatro  grandes  capas  que  corren  paralelas  á  lo  largo  de  la  isla, 
en  dirección  N.  S.  próximamente,  y  reconocidas  en  una  longitud 
de  26  leguas. 

Estas  interesantes  noticias  llamaron  vivamente  la  atención  del 
Gobernador  superior  de  la  isla,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Sola- 
na; y  guiado  sin  duda  por  los  mejores  deseos  para  el  fomento  de 
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la  industria,  pero  á  la  fez,  por  an  lamentable  error  económieo,  no 
sólo  prohibió  por  on  decreto  la  admisión  de  naeTOs  rq;istro8  de 
carbón  en  aquella  isla,  sino  que  anduvo  en  tratos  con  ana  empresa 
establecida  en  Manila,  que  presentó  proposiciones  de  venta  de  las 
minas  que  acababa  de  solicitar  y  que  pretendia  ceder  al  Estado.  Por 
fortnna  el  Gobierno  supremo,  consultando  á  la  Junta  Superior  Fa- 
cultativa de  Minería,  levantó  al  poco  tiempo  tan  inoportuna  prohi- 
bición y  desechó  las  proposiciones  de  venta  presentadas  por  los  par- 
ticulares, dando  con  esto  lugar  á  nuevos  descubrimientos  en  Danao, 
Compostela,  Uling,  Alpacó,  Dalaguete  y  otros  puntos. 

Restablecida  pues  la  libertad  de  explotación ,  dieron  principio 
á  labores  formales  los  empresarios  D.  Diego  de  la  Viña  y  los  señores 
Rojas  hermanos ,  asociados  primero  en  Guila-Guila,  y  separados 
después  en  Alpacó  y  en  Uling,  abriendo  caminos  desde  ambos  puntos 
al  mar,  levantando  edificios  para  depósito  y  talleres,  construyendo 
muelle  para  el  embarque  de  carbones,  adquiriendo  abundante  ma- 
terial de  trasporte,  y  gastando  en  una  palabra  sumas  respetables, 
sin  ocuparse  apenas  de  las  labores  subterráneas  preparatorias  que 
garantizasen  de  algún  modo  el  capital  invertido.  Trascurrieron  los 
años,  y  estas  empresas  sólo  presentaban  exiguas  cantidades  de  car- 
bón arrancado  de  la  superficie ,  y  por  consiguiente ,  de  calidad  muy 
inferior  al  que  con  un  sistema  previsor  de  explotación  hubieran  po- 
dido presentar.  Entretanto  los  gastos  de  conservación  que  las  obras 
exteriores  absorbían  constantemente  iban  debilitando  sus  fuerzas,  y 
cuando  en  i  867  reconocimos  por  primera  vez  aquellas  minas  y 
aconsejamos  un  plan  de  explotación  adecuado  á  los  criaderos,  ya  no 
pudieron  plantearlo;  una  de  las  empresas  por  falta  absoluta  de  re- 
cursos, y  la  otra  por  desaliento  de  los  socios,  que  habiendo  inver- 
tido sumas  considerables ,  no  veian  aún  el  porvenir  exento  de  ries- 
gos y  de  dudas;  resultando  de  todo  esto  encontrarse  vírgenes  los 
criaderos,  gastados  los  fondos  con  que  debieran  explotarse,  y  muy 
deterioradas  ó  destruidas  las  obras  exteriores.  Sólo  quedaba  un  re- 
curso para  salvar,  si  no  por  completo,  en  parte  al  menos,  el  capi- 
tal invertido,  que  no  bajaba  entre  ambas  empresas  de  500.000  du- 
ros: atraer  recursos  al  negocio ,  reuniendo  ambas  empresas  en  una 
sola  y  ofreciendo  grandes  ventajas  á  los  nuevos  capitales  que  con- 
curriesen. Esto  se  hizo,  y  no  fuimos  nosotros  los  que  menos  traba- 
jamos para  consei^uirlo,  ansiosos  de  ver  formalmente  planteada  una 
explotación  de  carbones  en  Filipinas;  pero  desgraciadamente  el  ne- 
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gocio  era  ya  viejo,  tenia  sobre  sí  el  enorme  peso  de  diez  y  ocho  años 
deesléríles  esfuerzos,  y  fué  por  lo  tanto,  imposible  levantarlo.  Los 
propietarios,  fatigados  ya  de  tanto  sacriflcio,  sólo  procuran  conser- 
var su  propiedad  con  la  mayor  economía  posible,  y  acabarán  pro- 
bablemente por  abandonarla  por  completo,  si  otras  explotaciones 
más  afortunadas  no  excitan  el  interés  de  los  capitales  para  la  aso- 
ciación. 

En  la  misma  isla  de  Cebú  se  han  descubierto  hace  dos  años 
nuevos  afloramientos  de  excelente  carbón  en  la  jurisdicción  del 
pueblo  de  Compostela.  Se  presentan  allí  las  mismas  cuatro  capas 
que  en  Uling  y  Alpacó,  á  dos  leguas  próximamente  de  la  playa  y  en 
condiciones  favorables  para  establecer  una  explotación  abundante  y 
dufadera;  pero  se  necesita  un  capital  considerable,  no  sólo  para 
construcciones  exteriores,  caminos,  edificios,  embarcaderos,  etc.,  si- 
no también  para  las  labores  preparatorias  de  la  explotación,  que, 
debiendo  verificarse  bajo  el  nivel  del  valle,  ha  de  exigir  maquinaria 
importante  para  la  extracción  y  desagüe.  Este  capital  es  muy  supe- 
rior al  que  prudentemente  puede  y  debe  arriesgar  el  actual  propie- 
tario, y  las  capas  de  combustible ,  á  pesar  de  sus  buenas  condicio- 
nes, no  podrán  explotarse  mientras  que  la  asociación  no  venga  en 
su  auxilio. 

Lo  mismo  sucede  con  los  nuevos  registros  de  Danao,  en  la  mis- 
ma isla,  cuyos  carbones,  aunque  no  tan  limpios  como  los  de  Com- 
postela, son  sin  embargo  muy  aceptables. 

Más  recientemente  aún  se  han  descubierto  en  la  provincia  de 
Albay,  sita  en  el  extremo  sur  de  la  isla  de  Luzon ,  algunos  aflora- 
mientos de  combustible  mineral ,  en  condiciones  mucho  más  venta- 
josas que  los  de  Cebú.  A  una  milla  próximamente  al  S.  E.  del  pe- 
queño puerto  de  Sugod,  de  la  visita  de  Gatbó,  perteneciente  al  pue- 
blo de  Bacon,  se  presenta,  entre  otros  de  menor  importancia,  el 
afloramiento  de  una  gran  capa  casi  vertical  en  dirección  N.20°0. 
con  un  espesor  variable  desde  4  á  8  metros.  Hiciéronse  reconoci- 
mientos en  varios  puntos  de  su  longitud ,  desde  el  arroyo  Panogso- 
gon  hasta  Canaroon,  distantes  entre  si  más  de  2.000  metros,  y  en 
todos  ellos  se  presentó  la  capa  con  las  mismas  ventajosas  condicio- 
nes. Extrajéronse  del  afloramiento  del  Panogsogpn  ciento  treinta  to- 
neladas, con  objeto  de  probar  la  calidad  del  carbón  en  varios  vapores 
de  Manila,  y  el  resultado  de  todas  las  pruebas,  á  pesar  de  las  malas 
condiciones  en  que  se  llevaron  á  cabo,  hallándose  el  carbón  desme- 
dís 
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nuzado  por  los  trasvases  y  con  las  impurezas  propias  de  una  explo- 
tación superGcial,  fué  completamente  satisfactorio,  dándole  los  ma- 
quinistas de  la  fragata  de  guerra  Berengueh  y  de  los  vapores  mer- 
cantes Buluan  y  Corregidor^  así  como  los  de  algunos  establecimien- 
tos industriales  de  Manila,  cualidades  análogas  á  las  del  carbón  de 
Australia,  que  ordinariamente  se  consume  en  estos  países ;  con  la 
ventaja  sobre  él  de  ser  menos  betuminoso  y  ensuciar,  por  lo  tanto, 
mucho  menos  los  tubos  de  las  calderas;  circunstancia  muy  reco- 
mendable para  toda  máquina,  y  sobre  todo  para  las  máquihas  ma- 
rinas. 

Con  estos  antecedentes,  se  ha  constituido  hace  pocos  meses  en 
Manila  una  sociedad  minera  titulada  «La  Paz,»  con  capital  sufi- 
ciente para  emprender  en  grande  escala  la  explotación  de  aquel 
criadero,  y  ha  dado  ya  principio  á  los  trabajos  subterráneos  prepa- 
ratorios, abriendo  pozos  verticales  á  uno  y  otro  lado  de  la  capa  y 
galerías  trasversales  á  distintas  alturas,  que  den  á  conocer  la  marcha 
que  en  profundidad  sigue.  Algunos  de  estos  pozos  alcanzan  ya  una 
profundidad  de  cien  pies,  y  sí  bien  con  menos  espesor  que  en  la  su- 
perficie, preséntase  el  carbón  cada  vez  con  más  consistencia  y  pu- 
reza. 

Á  la  vez  que  estas  labores  subterráneas,  se  han  emprendido  al- 
gunas obras  exteriores.  Se  ha  hecho  ya  la  explanación  y  afirmado  del 
pequeño  camino  desde  Panogsogon  á  la  playa,  sobre  el  cual  ha  de 
establecerse  un  tramvía  tan  pronto  como  de  Europa  llegue  el  mate- 
rial de  hierro  encargado  al  efecto:  se  ha  dado  principio  en  el  pe- 
queño puerto  de  Sugod  á  la  construcción  del  muelle  para  el  em- 
barque de  carbón,  pudiendo  atracar  á  él  embarcaciones  de  20  pies 
de  calado;  se  han  construido  y  siguen  construyéndose  edificios  para 
depósitos,  talleres  y  máquina  de  extracción  y  de  desagüe,  y  se  des- 
pliega en  fin  por  la  empresa  una  actividad  digna  del  mayor  elogio, 
que  le  hace  acreedora  á  la  protección  del  gobierno  y  á  la  gratitud 
del  país. 

La  dirección  de  las  capas  en  esta  localidad,  relacionada  con  la 
que  tienen  las  que  aparecen  en  Balan  y  Caramoan  al  N.,  y  con  las 
de  la  visita  de  Loquilocon,  en  la  isla  de  Samar  al  sur,  nos  hacen 
sospechar,  según  indicamos  al  describir  la  cuenca  carbonífera  del 
sur  de  Luzon,  que  lodas  ellas  pertenecen  á  la  misma  edad  geoló- 
gica, y  forman  quizas  una  sola  cuenca  de  considerable  extensión. 

En  otros  muchos  puntos  de  las  islas  se  han  descubierto  en  dis- 
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Minias  épocas  afloramientos  de  carbón;  pero  ya  sea  por  la  dificultad 
^e  las  comanicaciones,  ya  por  la  mala  calidad  del  combustible,  ya 
en  fin  y  más  principalmente  por  la  falla  de  capitales  para  la  in- 
dustria, en  un  país  en  donde  sin  riesp:o  y  sin  trabajo  se  obtienen 
crecidos  rendimientos  del  dUiero,  no  se  han  llevado  hasta  ahora  á 
cabo  labores  formales  en  ninguno  de  ellos. 

Tales  son,  por  ejemplo,  los  afloramientos  que  aparecen  en  la 
pequeña  isla  de  Semerara,  al  sur  de  Mindoro,  que  hace  dos  años  re- 
conocimos y  que  hasta  ahora  jiadie  se  ha  propuesto  explotar.  Pre- 
sen tanse  allí  las  capas  en  la  misma  costa,  quedando  cubiertas  por 
las  aguas  en  la  pleamar;  circunstancia  que  hace  bastante  difícil  y 
arriesgada  la  explotación  por  las  grandes  filtraciones  que  pudieran 
sobrevenir. 

Citaremos  también  Jos  recientes  descubrimientos  hechos  en  la 
costa  oriental  de  la  isla  de  Negros,  cuyas  capas  se  hallan  sin  duda 
relacionadas  con  las  de  la  isla  de  Cebú,  pero  en  mejofes  condicio- 
nes que  en  esta,  pues  con  espesores  considerables  y  con  suficiente 
altara  sobre  el  nivel  del  valle  para  plantear  una  explotación  con 
desagüe  natural,  distan  menos  que  aquellas  del  mar,  y  el  camino 
que  se  construyese  podría  terminar  en  un  abrigado  fondeadero  en- 
tre la  islita  llamada  Tinaguisan  y  la  costa  de  Negros. 

En  la  provincia  de  Tayabas  se  incoaron  hace  algún  tiempo  va- 
tios expedientes  de  concesión  de  minas  de  carbón,  y  tampoco  se  ha 
^establecido  labor  alguna  formal  en  ninguno  de  ellos;  sucediendo  lo 
tnismo  con  otros  más  recientes  del  distrito  de  Surigao,  en  parle 
nordeste  de  la  isla  de  Mindanao,  en  donde  se  han  descubierto  aflo- 
ramientos de  carbón  á  poca  distancia  de  la  costa. 

Damos  por  terminada  la  relación  de  los  principales  criaderos 
carboníferos,  cuya  futura  explotación  ha  de  constituir  seguramente 
uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  riqueza  de  Filipinas.  Y  este 
Tasto  archipiélago,  en  donde  las  comunicaciones  por  vapor  se  van 
desarrollando  lentamente  á  causa  de  los  elevadísimos  precios  de  los 
carbones  extranjeros,  experimentará  sin  duda  un  rápido  adelanto, 
el  dia  en  que  la  industria  minera  presente  en  el  mercado  abundan- 
tes y  baratos  carbones  del  país,  germen  del  movimiento  comercial  y 
de  la  vida  de  la  industria. 
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ÜDdu  mat  vanrut  vk  ii  oei  cmhom  y  qvíuts  de  mayor  impor- 
íMucit  r  |n«ritai:r.  t»  n  ti^ifjbomi  dei  lúfrroen  Filipinas.  Eocaén- 
tridiM  «L  «jacii-  iitf  Tbm»  de  «l^e  iDeUl  tan  importante,  disemina- 
da* oi«  cxtJiiicdiUíñ»  r  j*iaft¿Midi  €■  la  mayor  parte  de  las  islas; 
pen-  li  de  Ls£í«  dsfi!*eslia  «iitre  u<das,  ya  por  la  extensión  de  sus 
criiiderw.  yi  ;h<  ];&  eioejeostt  «üdad  de  lo$  minerales,  que  contie- 
Ms  iáaKSi2  e  7^  y  &.*  f»:^'  K**.*  de  hierra  puro:  y  á  esto  se  une 
U  iaa^iftrüipW^  <ircvfi»tuKÍa  de  «er  fácilmente  fusibles,  y  producir 
un  kitm  qae  ftada  teodria  que  enripiar  el  mejor  de  Soecia.  Y  como 
ú  la  Mtnral«xa  hobiera  querido  faeiUtar  el  beneficio  de  estas  abun- 
dantes mena^.  co\oc<.>  los  criadera  en  medio  de  bosques  vírgenes, 
coyas  inazotables  maderas  podrían  dar  siempre,  explotadas  con  ór- 
dea«  el  combosüble  neoM^río  para  las  fundiciones;  y  en  las  cerca- 
nías grandes  saltos  de  azua  proporciona  rían  económicamente  á  los 
establecimientos  cuanta  fuerza  motriz  necesitasen  para  sus  faenas. 

Triste  es  sin  embarco  decir  que  á  pesar  de  lan  ventajosas  con- 
diciones, la  industria  del  hierro  se  halla  boy  más  decaída  que  á  prin- 
cipios de  este  sido;  fenúmeno  algo  raro  á  primera  vista,  pero  cuya 
explicarioQ  es  en  nuestro  concepto  bien  sencilla.  Las  escasísimas  co- 
uiunicaciones  que  en  aquel  tiempo  habia  con  Europa,  al  par  que  lo 
iniperftcto  aun  ile  la  iuiluslria  del  hierro  en  dicho  continente,  eran 
la  causa  de  que  este  metal,  tan  necesario  en  todas  parles,  llegase 
en  Manila  á  precios  tan  fabulosos,  que  dejaba  ancho  campo  de  com- 
petencia á  los  hierros  del  país,  explotados  de  una  manera  raquítica 
y  primitiva.  Esto  explica  la  existencia  á  fines  del  sido  pasado  de 
pequeños  establecimientos  metal úríricos,  tales  como  el  de  Santa 
Inés  en  Moronír,  provincia  de  la  Laguna,  levantado  primero  por 
rúenla  del  Rey,  y  cedido  después  en  1781  por  10.444  pesos  á  dofia 
Isabel  Carreaga;  y  algunas  otras  pequeñas  fundiciones,  cuyo  prin- 
cipal objeto  era  el  abastecer  la  fábrica  de  municiones  de  guerra  es- 
tablecida en  Lamao,  cerca  de  Morong.  Aquellos  ensayos,  que  con 
mayores  ó  menores  rendimientos  respondían  al  menos  á  los  esfuer- 
zos de  los  industriales,  excitaron  el  interés  de  las  investigaciones,  y 
bien  pronto  se  fijó  la  atención  de  algunos  en  los  ricos  criaderos  que 
npanícen  en  la  cordillera  que  separa  las  provincias  de  Bulacan   y 
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Nueva  Ecija,  los  más  importantes  sin  disputa  de  los  conocidos 
hasta  hoy.  El  término  del  pueblo  de  Angat,  de  la  provincia  de  Bu- 
lacan,  fué  el  preferido  por  los  registradores,  y  D.  Lorenzo  López  de 
Buicochea,  el  primero  que  allí  se  estableció  en  1781,  emprendió 
una  explotación  minera  combinada  con  la  agricultura;  pues  habién- 
dole concedido  el  gobierno  el  uso  de  los  montes  para  la  leña  y  car- 
bón qué  necesitase,  le  autorizó  también  á  plantar  y  sembrar  los  mon- 
íes  que  talase.  No  fueron  estas  solas  las  ventajas  que  el  gobierno 
concedió  á  la  naciente  industria:  suspendiéronse  los  pedidos  que 
anualmente  solian  hacerse  á  Batavia  para  la  provisión  del  hierro 
que  en  los  talleres  reales  se  necesitaba;  rebajóse  á  la  mitad  el  10 
por  100  que  según  las  leyes  de  Indias  pagaban  los  mineros  al  Esta- 
do; y  no  pareciendo  aún  bastante  la  protección,  suprimióse  por 
completo  esta  pequeña  carga  para  la  industria  del  hierro,  quedando 
en  1795  enteramente  libre  en  estos  dominios. 

Sucedieron  á  Buicochea  algunos  otros  industriales  que  se  dedi- 
caban á  la  fabricación  de  arados,  municiones  de  guerra  y  utensilios 
de  cocina,  todos  de  una  excelente  fundición,  pero  que  no  llegaba  á 
refinarse  nunca  por  falta  de  conocimientos  facultativos  y  de  capital. 
Alguno  de  estos  establecimientos  debieron,  sin  embargo,  alcanzar 
cierta  importancia,  por  cuanto  el  P.  Buceta  asegura  en  su  excelen- 
te obra  sobre  Filipinas,  que  los  productos  de  una  de  las  minas  de 
Angat  se  enviaban  á  Nueva  España,  y  que  en  el  castillo  de  San  Juan 
de  Ulna  existían  cañones  con  el  nombre  de  Manila  y  la  fecha  en  que 
se  fundieron. 

Sostúvose  á  esta  altura  la  industria  del  hierro  en  el  primer  ter- 
cio de  este  siglo,  cuando  el  capitalista  D.  Domingo  Rojas  y  el  inge- 
niero D.  José  Barco  acometieron  la  arriesgada  empresa  de  crear  un 
establecimiento,  no  sólo  de  fundición,  sino  también  de  afino  del 
hierro.  Al  efecto  practicó  el  citado  ingeniero  un  detenido  estudio  de 
los  montes  de  Bulacan,  Nueva  Ecija  y  Pampanga,  fijando  como  pun- 
to más  conveniente  para  la  explotación  los  montes  de  Camachin  en- 
tre el  rio  Bnlaon,  afluente  del  San  Miguel  de  Mayumo,  y  el  Garlan; 
no  sólo  por  aprovechar  las  ricas  masas  ferruginosas  que  en  aquella 
localidad  se  presentan,  sino  también  los  saltos  de  agua,  entre  los 
cuales  hpy  uno  en  el  Bulaon  de  53  pies  de  altura.  Los  criaderos  se 
presentan  en  forma  de  masas  enormes  de  hierro  oxidulado  magné- 
tico casi  puro,  que  forman  el  lecho  y  las  márgenes  del  Bulaon;  ob- 
servándose mayor  abundancia  en  la  margen  izquierda,  en  la  que  en 
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alganos  puntos  aparece  descubierto  un  espesor  de  4  metros  sobre  el 
nivel  del  río,  sin  que  se  pueda  determinar  el  espesor  total  que  al- 
canzarán debajo  de  dicho  nivel.  Sobre  esta  gran  masa  ferruginosa 
descansa  el  monte  Camachin  y  el  llamado  cabezo  Balaon,  que  com- 
prenden entre  ambos  una  extensión  de  S.E.  á  N.O.  de  más  de  una 
legua.  En  los  citados  montes  se  encuentran  en  abundancia,  excelen- 
tes calizas  para  fundentes,  arenas  refractarías  muy  finas  á  propósito 
para  el  moldeo,  piedras  areniscas  ó  asperones  muy  consistentes  pa- 
ra construcción  de  altos  hornos,  y  todo  esto  se  halla  cubierto  de  un 
espesísimo  bosque,  que  dividido  convenientemente  en  cuarteles  de 
explotación,  aseguraría  de  jin  modo  permanente  el  combustible  pa- 
ra un  gran  establecimiento. 

Hecho  el  estudio  de  esta  rica  comarca  por  el  Sr.  Barco,  empren- 
dióse el  negocio  sin  medir  sin  duda  el  alcance  del  capital  con  que 
se  contaba,  y  después  de  haber  encargado  maquinaría  á  Europa, 
dado  principio  á  algunas  construcciones,  y  hecho  gastos  considera- 
bles, tratándose  de  un  solo  capitalista,  empezó  el  desaliento  viendo 
que  las  fuerzas  se  agotaban  y  que  el  establecimiento  apenas  comen- 
zaba á  levantarse.  Llegó  la  maquinaría  de  Europa,  pero  no  pudo  su- 
birse á  las  minas,  porque  el  camino  que  se  creyó  de  fácil  construc- 
ción en  un  príncipio,  ofreció  en  la  práctica  dificultades  que  costaba 
mucho  vencer,  y  las  máquinas,  después  de  inútiles  tentativas,  que- 
daron desparramadas  por  los  montes,  y  se  acabó  el  entusiasmo  y  las 
esperanzas  de  los  imprudentes  cmpresaríos  que  abordaron  de  frente 
un  ne^'ocio  de  tanta  entidad,  sin  echar  mano  de  la  única  palanca 
que  hubiera  podido  impulsarlo;  la  asociación,  que  sin  arruinar  á  na- 
die, realiza  prodigios  como  los  que  hemos  visto  llevar  n  cabo  en  los 
últimos  afios. 

Este  descalabro  para  la  industria  siderúrgica,  ha  sido  el  punto 
de  partida  del  decaimiento  en  que  hoy  se  encuentra.  Con  tan  tríste 
espectáculo,  ho  sólo  se  retrajeron  los  capitales  para  emprender  nue- 
vos negocios,  sino  que  muchos  de  los  que  hahia  empleados  se  reti- 
raron alarmados  temiendo  igual  pérdida. 

Hállase  por  lo  tanto  la  industria  del  hierro  reducida  hoy  á  pe- 
queñas fundiciones  en  la  provincia  de  Bulacan,  en  menor  escala  aún 
que  á  principios  de  este  siglo;  en  las  que  sólo  se  fabrican  anualmen- 
te unos  cuantos  miles  de  rejas  de  arados  y  algunos  utensilios  de  co- 
cina llamadas  «carahays«  que  compilen,  por  su  mejor  calidad,  con 
los  (|ue  se  importan  de  China. 
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Ademas  de  los  criaderos  qae  hemos  citado  en  las  provincias  de 
la  Lagaña,  Bulacan  y  Pampanga,  exislen  otros  de  hierro  magnético 
casi  puro  y  muy  ahondante  en  Camarines  Norte,  cerca  de  Paracale; 
pero  en  este  panto  y  en  otros  varios  que  no  hemos  visitado ,  y  que 
conocemos  sólo  por  muestras,  nadie  hasta  ahora  se  ha  ocupado  de 
la  explotación. 


COBRE. 


Al  tratar  de  la  geología  del  distrito  de  Lepante  ,  hemos  citado 
los  criaderos  cobrizos  que  se  explotan  en  ios  puntos  de  Mancayan, 
SuyuCt  Bumúcun  y  Agbao,  por  la  empresa  Cántabro-Filipina  allí  es- 
tablecida hace  algunos  años.  Existen  ademas  en  el  mismo  distrito 
otros  varios  criaderos,  y  la  misma  empresa  compra  no  pequeila  can- 
tidad de  minerales  ricos  á  los  igorrotes  de  aquellas  montañas,  que 
los  arrancan  de  criaderos  situados  en  sus  rancherías,  en  las  cuales 
no  es  fácil  aún  penetrar  por  el  carácter  hostil  y  desconfiado  de  aque- 
llos monteses. 

Ya  de  muy  antiguo  venia  explotándose  el  cobre  por  aquellas  ra- 
zas salvajes,  que  fabricaban  varios  utensilios  de  este  metal  y  baja- 
ban á  venderlos  á  los  pueblos  cristianos.  El  Capitán  General  Enrile 
dirigió  al  Gobierno  de  S.  M.  una  comunicación  en  1 833,  dando  cuen- 
ta del  resultado  de  una  expedición  hecha  á  dichas  montañas  por  el 
coronel  Galvey  y  el  edecán  Peñaranda,  con  el  objeto  de  estudiar  los 
medios  é  importancia  de  la  explotación  del  cobre  en  las  nincherías 
de  Gambang  y  Lamagang,  y  del  oro  en  Ampan  y  Apayao,  remitien- 
do á  la  vez  muestras  de  los  minerales  y  productos  de  la  fundición. 
Estas  importantes  noticias,  y  algunas  otras  que  sobre  la  riqueza  mi- 
neral del  Archipiélago  se  recibían ,  dieron  lugar  á  la  creación  en 
1838  de  la  Inspección  de  Minas,  y  á  la  publicación  en  1846  del  Re- 
glamento del  Ramo,  por  orden  del  celoso  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral D.  Narciso  Claveria. 

La  dificultad  y  riesgo  de  penetrar  sin  fuerza  armada  en  aquellas 
montaíias,  retardó  el  estudio  facultativo  de  tan  importantes  criade- 
ros, hasta  que  en  1850 ,  aprovechando  la  expedición  de  una  colum- 
na militar,  llevó  á  cabo  nuestro  compañero  D.  Antonio  Hernández, 
á  quien  tanto  debe  la  industria  minera  en  Filipinas,  un  estudio  tan 
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detallado  como  era  posible  en  aquellas  circunstancias,  elevando  des- 
pués á  la  Superioridad  su  informe,  con  los  datos  recogidos,  no  sólo 
sobre  los  criaderos,  sino  también  sobre  los  medios  empleados  por 
aquellos  salvajes  en  la  explotación  y  beneficio  del  mineral. 

Posteriormente,  en  1861,  el  malogrado  ingeníero-D.  José  María 
Santos,  comisionado  por  la  empresa  que  á  la  sazón  se  formaba  para 
explotar  aquellas  minas,  hizo  de  ellas  un  estudio  importantísimo,  y 
presentó  al  año  siguiente  un  extenso  informe  que  tenemos  á  la  vista 
y  del  que  tomaremos  algunas  noticias. 

Ya  dijimos  al  exponer  algunos  datos  geológicos  sobre  el  distrito 
de  Lepanto,  la  forma  de  yacimientos  de  aquellos  ríeos  filones  cobrí- 
zos.  Réstanos  ahora  describir  aquí  las  diversas  especies  minerales 
que  se  explotan  en  los  diferentes  puntos  del  distrito. 

Se  presenta  generalmente  en  Mancayan  el  cobre  gris  arsenical  ó 
Tennantita,  el  antimonial  ó  Panabasa,  el  vitreo  ó  Chaikosina,  el 
abigarrado  ó  Philipsita,  las  piritas  de  cobre  y  hierro,  y  algunas  otras 
especies  y  variedades  menos  abundantes.  La  composición  media  de 
los  minerales,  arrancados  de  distintos  puntos  de  un  filón,  es  la  si- 
guiente, obtenida  en  un  ensayo  practicado  por  el  Sr.  Santos. 

Cobre 16,64 

Sílice 47,06 

Azufre 24,44 

Antimonio 5,12 

Arsénico 4,65 

Hierro 1,84 

Pérdida 0,25 


100,00 


En  Suyuc,  al  S.E.  de  Mancayan  y  á  la  hora  y  media  de  camino, 
se  encuentran  también  minerales  cobrizos  mezclados  en  mayor  ó 
menor  abundancia  con  pirita  de  hierro.  La  principal  de  las  especies 
que  aquí  se  presentan  es  la  pirita  ferro-cobriza,  cuya  riqueza  va- 
ría entre  límites  muy  extensos  según  las  proporciones  en  que  el 
hierro  se  encuentre.  Estas  piritas,  aunque  sean  muy  escasas  en  co- 
bre, son  sin  embargo  muy  convenientes  para  las  fundiciones,  pues 


ISLAS  FILIPINAS  43 

el  hierro  que  contienen  sirve  de  escoríficador  para  la  sílice  de  los 
minerales  de  Mancayan. 

En  la  pequeña  ranchería  de  Bumúcun,  á  una  legua  próxima- 
mente de  Suyuc  siguiendo  el  rio,  se  encuentra  en  el  mismo  cauce 
un  filón  vertical  en  dirección  de  E.  á  0.  y  de  0",20  á  0",25  de  po- 
tencia. El  mineral  consiste  en  pirita  compacta  de  cobre,  fajeada  con 
cuarzo  y  espato-fluor  y  algunas  pequeñas  vetas  de  cobres  abigarra- 
do y  vitreo.  La  riqueza  del  mineral  piritoso  es  de  25  á  27  por  iOO, 
y  la  del  sulfurado  llega  á  veces  hasta  el  40. 

Últimamente,  en  Agbao,  en  la  vertiente  occidental  del  monte  lla- 
mado Lupaac,  existen  también  tres  pequeños  filones  de  cobre  gris 
antimonial,  separados  por  fajas  de  arcilla  blanca,  formando  en  junto 
un  espesor  de  O™, 90  con  una  dirección  de  N.E.  á  S.O.  y  45°  de  in- 
clinación al  S.E.  Encuéntranse  en  las  inmediaciones  de  estos  filones 
pequeños  depósitos  irregulares  de  cobre  vitreo  de  una  riqueza  con- 
siderable ,  llegando  algunos  de  ellos  hasta  65  por  100  de  cobre 
puro. 

Choca  á  primera  vista,  que  siendo  los  minerales  cobrizos  del  dis- 
trito de  Lepanto  tan  complicados  en  su  composición  (cobres  grises, 
arsenícales  y  antimoniales,  piritas,  etc.),  hayan  podido  aquellos  sal- 
vajes llegar  á  una  perfección  tan  notable  en  su  beneficio.  Sólo  las 
antiguas  invasiones  de  chinos  y  japoneses  en  el  norte  de  Luzon,  y  la 
consiguiente  importación  de  su  industria,  explica  los  especiales  co- 
nocimientos de  estas  razas  montañesas,  entre  las  cuales  se  encuentran 
aún  fdolos,  vasijas  y  algunos  otros  objetos,  cuya  procedencia  igno- 
ran ellas  mismas,  y  que  tienen  un  carácter  marcadamente  chino  ó 
japonés.  Tanto  el  arranque  de  los  minerales  como  su  beneficio  los 
llevan  á  cabo  por  medios  imperfectos,  pero  se  observan  en  todos  ellos 
ciertos  principios  científicos,  que  no  son  en  realidad  propios  de  un 
pueblo  salvaje. 

Careciendo  como  carecen  de  hierro  y  de  acero,  verifican  el  ar- 
ranque de  los  minerales  por  medio  del  fuego;  aplicando  así,  sin  sa- 
berlo, uno  de  los  sistemas  aconsejados  por  la  ciencia  para  cierta 
clase  de  rocas,  conocido  con  el  nombre  de  méíodo  por  torrefacción. 
Clasifican  los  minerales  obtenidos,  destinando  los  más  puros  á  la  fun- 
dición directa  y  los  demás  á  una  calcinación  previa,  en  la  que  pier- 
den parte  del  azufre,  arsénico  y  antimonio  que  contienen.  La  fundi- 
ción la  llevan  á  cabo  en  un  horno  diminuto,  que  consiste  en  una 
pequeña  oquedad  de  0°^,50  de  diámetro  por  O^^i^  de  profundidad 
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abierta  en  el  saelo,  á  la  cual  llega,  por  medio  de  una  tobera  refrac- 
taria, el  aire  producido  por  uu  fuelle  de  pistón  de  doble  efecto,  com- 
puesta sencillamente  de  dos  trozos  horadados  de  tronco  de  pioo, 
dentro  de  los  cuales  marchan  dos  discos  de  madera,  que  se  adaptan 
perfectamente  á  la  superficie  cilindrica  por  medio  de  una  empaque- 
tadura original,  compuesta  de  yerba  seca  y  plumas  muy  finas.  Mez- 
clados convenientemente  el  mineral  y  el  carbón,  comienza  la  pri- 
mera fusión;  la  cual  produce  una  mata  que,  calcinada  después  á 
fuegos  fuertes  durante  12  horas,  vuelven  á  colocar,  juntamente  con 
otras  de  operaciones  anteriores,  en  el  mismo  horno,  elevándose,  al 
cabo  de  una  hora  de  viento,  la  riqueza  del  50  al  70  por  100  de  co- 
bre. Estas  segundas  matas  se  calcinan  de  nuevo,  y  mezcladas  con 
algo  de  cobre  negro  producido  en  la  segunda  fusión,  vuelven  al  mis- 
mo homo,  en  donde  todo  se  convierte  en  cobre  negro  con  un  92  ó 
94  por  100  de  cobre,  siendo  el  resto  de  carburo  y  óxido  del  mismo 
metal.  Todavía  llevan  el  afino  más  adelante,  por  medio  del  berlinga- 
do,  cuando  desean  obtener  cobres  para  fabricar  objetos  de  su  uso, 
tales  como  pequeños  calderos  y  pipas  de  fumar,  que  concluyen  con 
notable  perfección. 

Constituida  la  Sociedad  Cántabro-Filipina  de  Mancayau  en  1862, 
después  de  algunos  trabajos  preparatorios  hechos  por  su  fundador 
el  activo  é  inteligente  comerciante  D.  Tomás  Balbas  y  Castro,  em- 
prendiéronse labores  formales  subterráneas  para  el  arranque  de  mi- 
nerales, y  otras  en  la  superficie,  construyendo  hornos  para  calcina- 
ción y  fundición,  montando  ruedas  hidráulicas  pora  la  preparación 
mecánica  y  movimiento  de  ventiladores;  levantando  edificios,  cons- 
truyendo caminos,  creando,  en  una  palabra,  un  importante  estable- 
cimiento, bajóla  dirección  del  tan  distinguido  como  desgraciado  in- 
geniero del  Cuerpo  de  Minas  D.  José  María  Santos  que,  joven  aún 
espiró  en  aquellos  montes,  víctima  quizas  del  excesivo  trabajo,  y  de 
los  no  pequeños  disgustos  que  la  empresa  le  proporcionara.  Desde 
su  muerte  ha  seguido  el  establecimiento  una  marcha  lenta,  tenien- 
do que  luchar  casi  siempre  con  la  falta  de  capital,  y  en  algunas  oca- 
siones de  buena  dirección.  Hasta  1864  no  pudo  obtenerse  la  primera 
prueba  de  cobre  negro,  y  desde  aquella  época  vino  en  aumento  la 
producción  hasta  1870,  en  que  por  causas  puramente  económicas, 
puesto  que  los  criaderos  siguen  con  igual  riqueza ,  empezó  á  dismi- 
nuir hasta  el  punto  de  encontrarse  hoy  la  sociedad  llena  de  desa- 
liento y  anunciando  una  próxima  liquidación.  Las  siguientes  cifras 
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demuestran  la  marcha  qne  ha  seguido  el  establecimiento  desde  18649 
en  cuanto  á  su  producción. 


Aftof. 

Qase. 

QoiBUles. 

LihrM. 

1864 

Cobre  negro 

170 

73 

1865 

id 

411 

69 

1866 

id. 

1194 

43% 

1867 

Cobre  fino 

2464 

21  Vt 

1868 

id. 

3316 

17 

1869 

id. 

3320 

ti 

1870 

id. 

4020 

II 

1871 

id. 

3950 

II 

1872 

id. 

1632 

93 

1873 

id. 

2159 

II 

1874 

id. 

1613 

90 

Ademas  de  los  criaderos  situados  en  el  distrito  de  Lepante,  exis- 
ten otros  varios  en  distintos  puntos  del  Archipiélago.  Ya  en  1825  so- 
licitó D.  Antonio  Sigüenza  la  propiedad  de  cuatro  minas  de  cobre; 
dos  en  la  provincia  de  Tayabas  y  término  de  Atimonan,  en  el  monte 
llamado  Taloo;  otra  á  3Vs  millas  al  sur  de  Mambulao,  provincia  de 
Camarines  Sur  y  en  el  paraje  llamado  Iba;  y  la  última  en  el  seno  de 
Guinobatan,  á  cinco  millas  al  S.S.O.  de  Mambulao.  Ninguna  de  estas 
cuatro  minas  llegó  á  explotarse,  por  causas  que  ignoramos,  pero  al 
menos  quedó  demostrada  su  existencia. 

También  en  la  isla  de  Masbate,  en  el  paraje  nombrado  Assít,  se 
descubrió  y  empezó  á  explotarse  en  1847,  un  criadero  de  c^bre  na- 
tivo de  que  hemos  visto  hermosos  ejemplares,  por  una  Sociedad, 
constituida  al  efecto,  titulada  «Union  Minera.»  La  explotación  cesó 
al  poco  tiempo  por  esterilizar  el  criadero,  que  sin  duda  era  alguna 
bolsada  de  poca  extensión.  • 

Tenemos  noticias  de  criaderos  cobrizos  en  otros  puntos,  como 
en  las  costas  de  Luyan  y  de  Patag,  término  de  Cararooan,  en  la  pro- 
vincia de  Camarines  Sur;  en  el  monte  Cararoisan,  término  de  Siba- 
lon,  provincia  de  Antíqoe,  en  donde  se  asegura  existe  nn  potente 
criadero  de  cobre  exidnlado  y  arsenieal,  acompañado  de  óxido  de 
hierro;  y  iiltimaiBente,  en  la  isla  de  Capul,  en  la  que  se  enenentraB 
piritas  cobrizas. 
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ORO. 


Este  metal  es  sin  disputa  el  más  generalmente  repartido  por  todo 
el  Archipiélago,  pues  rara  es  la  provincia  que  en  mayor  ó  menor 
cantidad  no  lo  tenga,  bien  en  filones  en  sus  montañas,  bien  eo  pe- 
pitas ó  en  polvo  en  sus  aluviones,  y  en  el  álveo  de  sos  ríos  y  arro- 
yos. Encuéntrase  en  muchos  puntos  de  la  isla  de  Luzon,  siendo  los 
más  notables,  y  los  que  producen  algunas  cantidades  de  metal,  los 
montes  de  Mambulao,  Paracale  y  Labo,  en  la  provincia  de  Camari- 
nes Norte;  las  ramificaciones  al  norle  del  Caraballo  en  los  territo- 
rios de  igorrotes,  buriks  y  apayaos,  varias  localidades  de  la  provin- 
cia de  Nueva  Ecija,  especialmente  un  aluvión  del  pueblo  de  Gapan 
que  contiene  en  bastante  abundancia  oro  de  muy  subida  ley;  los 
montes  del  pueblo  de  Atimonan,  en  la  provincia  de  Tayabas,  y  al- 
gunas otras  provincias,  que  si  bien  lo  contienen,  es  en  menor  canti- 
dad y  nadie  se  ocupa  de  su  explotación. 

Después  de  Luzon  sigue  en  importancia,  en  cuanto  á  criaderos 
auríferos,  la  isla  de  Hindanao,  y  quizas  pudiera  colocarse  antes  que 
aquella  si  estuviese  mejor  estudiada.  Abunda  de  tal  modo  el  oro  en 
algunas  comarcas  de  Misamis  y  Surígao,  que  los  naturales  se  sirven 
del  polvo  y  pepitas  que  recogen  en  sus  imperfectos  lavaderos,  para 
.sus  cambios  y  juegos. 

Existe  ademas  este  precioso  metal  en  otras  varias  islas,  como  en 
Cebú,  en  las  ramificaciones  orientales  de  la  cordillera  central  hacia 
los  pueblos  de  Danao  y  Liloan,  y  en  las  islas  de  Mindoro,  Panay,  Si- 
huyan,  Rapurapu  y  algunas  otras. 

En  la  imposibilidad  de  describir  con  detalle  todos  estos  criade- 
ros, nos  limitaremos  á  exponer  algunos  datos  que  poseemos  sobre 
los  más  importantes  de  Camarines  Norte,  en  Luzon,  y  de  Surígao 
y  Misamis  >  en  Mindanao. 

CAMARINES  NORTE. 

Los  criaderos  auríferos  de  Camarines  Norte,  se  encuentran  en 
los  pueblos  de  Paracale,  Mambulao  y  Labo,  cuyo  suelo,  en  lo  que 
permiten  reconocer  los  espesos  bosques  que  lo  cubren,  se  halla  cons- 
tituido por  rocas  graníticas  y  porfídicas  que  atraviesan  en  unos  pun- 
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tos,  como  en  Dinaanan,  el  esquisto  micáceo,  y  en  otros,  como  en 
Longos  y  Malaquit,  el  esquisto  talcoso.  Cerca  de  Mambulao,  en  Pi- 
naglatinan  y  en  Imbong-Imbong,  aparecen  grandes  crestones  de 
euríta  (weistein),  y  en  Lugas,  cerca  de  Labo,  el  pórfido  arcilloso  y 
la  doleríta.  El  terreno  comprendido  entre  los  montes  de  Pulantuna, 
Colasi  y  la  costa  es  todo  él  de  aluvión. 

El  oro  se  encuentra  en  Paracale  y  Hambulao  en  bolsadas  más  ó 
menos  grandes,  y  diseminado  en  filones  de  cuarzo  cristalizado  ó  en 
masa;  acompañándole  generalmente  la  pirita  de  hierro  y  alguna  vez 
la  de  cobre,  la  blenda,  el  cobre  abigarrado,  la  galena  y  hasta  el  cro- 
mato de  plomo  en  hermosos  cristales  rojo-anaranjados.  En  Labo  los 
filones  son  de  arcilla  gris,  en  la  que  se  ven  mezclados  el  oro,  la  ga- 
lena, la  blenda,  la  pirita  de  hierro  y  alguna  vez,  aunque  rara,  el 
cobre  nativo.  La  dirección  general  de  estos  filones  es  de  N.  á  S.,  ex- 
cepto en  los  de  Gumihan  y  los  del  monte  Lugas,  que  se  dirigen  ha- 
cia el  N.O.  Su  inclinación  se  aproxima  á  la  vertical,  y  su  potencia 
varía  de  una  á  cinco  pulgadas,  si  bien  en  algunos  puntos  la  adquie- 
ren mucho  mayor,  llegando  hasta  tres  y  cuatro  palmos,  pero  dismi- 
nuye entonces  su  riqueza. 

La  primitiva  explotación  del  oro  por  los  indígenas  debió  natu- 
ralmente dirigirse  hacia  los  placeres,  de  los  cuales,  si  hemos  de 
creer  la  tradición,  extrageron  grandes  riquezas;  pero  la  de  los  cria- 
deros en  roca  no  se  emprendió,  ó  por  lo  menos  no  tomó  incremento 
hasta  la  llegada  de  los  españoles,  que  procedentes  de  Méjico  se  esta- 
blecieron en  la  comarca  en  la  primera  época  de  la  conquista,  y  tras- 
mitieron á  sus  descendientes  y  á  los  indios  los  conocimientos  que 
sobre  el  beneficioso  oro  poseian,  y  cuya  tecnología  se  conserva  aún 
en  el  país.  Las  noticias  oficiales  más  remotas  que  hemos  podido  ad- 
quirir sobre  la  explotación  del  oro  en  estos  pueblos,  se  refieren  al 
año  1643,  en  que  ya  se  cobraba  por  el  alcalde  de  la  provincia  el  de- 
recho de  los  quintos  del  09*o  para  S.  M.  Verificábase  entonces  la  ex- 
plotación por  los  indios  de  una  manera  irregular,  estableciendo  sus 
imperfectos  trabajos  donde  les  parecía  conveniente ,  sin  licencia  ni 
concesión  alguna,  siendo  la  posesión  material  el  único  título  que 
amparaba  sus  derechos;  circunstancia  que  hace  ver  la  gran  faciMdad 
de  encontrar  puntos  de  explotación.  Esta  abundancia  atrajo  á  aque- 
lla comarca  á  algunos  españoles,  entre  los  cuales  figuran  en  primer 
término  D.  Nicolás  de  Araujo  y  Troncoso  y  D.  José  Rojo  de  Briones, 
que  establecieron  trabajos  algo  más  importantes  en  Mambulao  á 
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principios  del  siglo  pasado ,  1701,  y  posteriormente  en  1755  don 
Francisco  Estorgo,  que  con  las  correspondientes  licencias  estableció 
naevos  lavaderos,  levantando  inertes  de  defensa  contra  los  moros 
en  Mambnlao,  en  donde  consumió  la  mayor  parte  de  su  capital  sin 
obtener  resultados;  y  con  los  restos  de  su  fortuna  emprendió  en  Pa- 
racale  nuevas  explotaciones,  que  no  sólo  le  reintegraron  de  sus 
pérdidas,  sino  que  le  produjeron  grandes  riquezas  con  que  se  retiró 
á  España. 

Algunos  otros  españoles  se  establecieron  sucesivamente  en  aque- 
llos parajes,  con  el  objeto  de  beneGciar  los  criaderos  auríferos,  pero 
con  raras  excepciones ,  ninguna  de  aquellas  labores  llegó  á  tener 
importancia;  unas  veces  por  falta  de  capital  ¿  inteligencia,  y  otras 
por  la  pobreza  misma  de  los  Clones  y  placeres.  Asi  siguieron  las 
cosas  basta  1850,  en  cuyo  año,  con  los  estudios  del  Sr.  D.  Isidro 
Sainz  de  Baranda,  y  sus  repetidos  informes  demostrando  la  riqueza 
de  aquella  comarca,  se  establecieron  dos  sociedades  mineras  titula- 
das «El  Ancla  de  Oro»  y  «La  Explotadora»;  la  primera  emprendió 
sus  trabajos  en  el  cerro  de  Caloccop ,  cerca  de  Hambulao,  y  la  se- 
gunda en  el  monte  Lugas,  término  de  Labo,  y  en  el  Malaquit,  cerca 
de  Paracale. 

Faltan  en  esta  Inspección  datos  acerca  de  las  labores  que  aque- 
llas sociedades  llevaron  á  cabo  y  de  los  resultados  que  obtuvieron; 
pero  es  lo  cierto,  que  en  18^59  se  avisaba  á  ios  socios  de  «El  Ancla 
de  Oro»  por  medio  del  Boletín  Oficial  de  5  de  iMarzo,  para  que  se  pre- 
sentasen á  recoger  el  capital  existente,  por  haber  cesado  los  traba- 
jos; y  en  cuanto  á  «La  Explotadora»,  los  había  ya  suspendido  algún 
tiempo  antes;  siendo  presumible  abandonasen  una  y  otra  sus  mina- 
dos, la  primera  por  lo  larga  que  se  hacia  la  terminación  de  un  so- 
cavón de  desagüe  de  1.000  metros  próximamente  de  longitud,  en  el 
cual  cifraba  todas  sus  esperanzas;  y  la  segunda  por  ver  desvaneci- 
das, ó  mejor  dicho  reducidas  á  la  realidad,  las  locas  ilusiones  á  que 
dio  lugar  un  ensayo  hecho  en  Madrid,  sin  duda  con  minerales  de 
otra  procedencia,  que  dio  la  enorme  cantidad  de  29*64  onzas  de  oro 
y  127  de  plata  por  quintal  de  mineral. 

Después  de  estas  infructuosas  tentativas,  las  minas  de  esta  co- 
marca siguieron  explotándose  lentamente  por  los  indios  con  sus  me- 
dios imperfectos,  haciéndose  más  difícil  la  explotación  á  medida  que 
aumentaba  la  profundidad  y  la  acumulación  consiguiente  de  aguas 
on  las  labores,  viéndose  al  fín  la  mayor  parte  de  ellas  abandonadas 
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por  hundimiento,  inundaciones  y  falla  de  ventilación;  y  hoy  se  halla 
reducida  aquella  industria  á  lavar  las  arenas  del  rio  Malaquit  y  á 
rebuscar  en  alguno  que  olro  escarbadero.  Los  productos  actuales  se 
calculan  en  unas  50  onzas  mensuales,  que  se  pagan  en  la  localidad 
desde  10  pesos  una  en  adelante,  según  su  clase. 


MINDANAO. 

• 

En  la  parte  noroeste  de  la  isla  de  Mindanao,  que  comprende  los 
distritos  de  Misamis  y  Surigao,  se  han  encontrado  hace  ya  tiempo 
abundantes  criaderos  auríferos,  que  no  será  difícil  lleguen  á  tomar 
gran  importancia,  cuando  el  aumento  de  población  y  la  facilidad  de 
com'unicaciones  pongan  de  manifiesto  aquellas  riquezas,  ocultas  hoy 
muchas  de  ellas  por.bosques  espesísimos  de  difícil  ó  casi  imposible 
acceso. 

En  el  distrito  dé  Misamis  se  presenta  el  oro  ordinariamente  en 
aluviones,  que  se  encuentran  en  su  mayor  parte  en  el  terreno  com- 
prendido entre  los  ríos  Cagayan  é  Iligan;  hallándose  los  principales 
lavaderos  en  las  cercanías  de  los  pueblos  de  Initao,  Iponan  y  Pigtao. 
De  los  dos  últimos  pueblos  hemos  visto  pepitas  de  oro  muy  puro, 
cuyo  peso  llegaba  en  algunas  á  dos  onzas.  Los  aluviones  proceden 
todos  de  roc^s  eruptivas  muy  descompuestas,  entre  las  cuales  se 
encuentra  e\  oro  desde  el  estado  de  polvo  impalpable  hasta  el  de 
pepitas  de  2  y  5  taeles  (' .  También  se  han  encontrado  algunos  pe- 
queños filones  de  cuarzo  aurífero  en  Pigholugan,  cerca  de  Cagayan, 
entre  los  esquistos  talcosos,  de  los  cuales  se  han  extraído  algunos 
años  hasla  600  taeles.  La  producción  anual  de  este  distrito  se  cal- 
cula aproximadamente  en  unos  1.500  taeles,  que  suelen  pagarse  á 
razón  de  18  pesos  cada  uno. 

Como  continuación  hacia  el  este  de  los  terrenos  auríferos  de  Ca- 
gayan de  Misamis  se  pueden  considerar  los  de  Surigao;  con  la  dife- 
rencia de  que  estos  últimos  ofrecen  mayor  interés,  comprendiendo 
su  extensión  la  mayor  parte  del  distrito.  Encuénlranse  lavaderos 
cerca  de  Surigao,  capital  del  distrito,  en  los  montes  de  Canimon, 

(I)     Peso  empleado  en  Filipinas  para  el  oro,  que  equivale  próxima- 
mente á  1  Vi  onza  caatellana. 
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*^A  ««mui^.  J2*riiii^nii  iiir&nifr»  s  !a  rna  ñiíuam  a  bs  casias,  la 
:!sta;i  .0»  ^muuui,  a  •*so«9iiri  ie  tu»  á«iftPiH2»  y  [a  •cscasscz  4e  ¡wpfcb 

Lm  ^iM^Mj/TMmsk  aun»  9fici&(e(  'fok»  i«  has  L<T»fo  a  oko  cb  f$le 
>ÍMtrite  üM  :;»  «tt»  1«m  nMobf»  •&»  CaiiLSrt«.  K««<aa  y  Casmakat^  i 
MK»  fMWíJtk  4i^  !»n£M.  El  Uemni»  ¿^  erUs  SMle$  k»  camffiilovqi 
ia«  pét^mei  Ui^nrio»  üiy  alt«n»L»  y  bi  «iHrf«sbaa.  Ea  bs  pniueras 
«e  aK»!mtrMi  Mmms  catños  y  esannfa»  4esile  OMda  á  tres  polga* 
da»,  ai  b»  esa>!f.  eif^daioíiinile  «s  b»  caüio^.  se  Te  el  oro  mei- 
ii»4o  eM  ^ríUi  4e  hierro  y  cobre,  ^ksa  y  Ueada;  obsenrándose 
ai  eiloi  b  BolaMe  círranstancia.  de  q«e  k«  más  meUliíados  signen 
Mempre  b  ürtm^m  E.O..  al  pa^o  qoe  los  más  pobres  y  los  comple- 
tamesle  estériles  sí?oeo  otras  Jiferiíiites.  Las  labores  qae  basta  aho- 
ra m;  bao  ejemtado  en  ellos  son  todas  muy  saperfidales,  por  b 
«bnndanria  de  aiMias  que  á  ellas  afluyen,  y  se  ignora  por  lo  tanto 
la  ky  que  fu  profurjili<laii  sÍLTien.  S*"»lo  ha  poiliJo  observarse,  que 
cjí  akMinoH  punios  sufrlen  pres^rnlanie  parles  completaRiente  eslé- 
rilírH  íie^ruidas  de  oirás  d»f  ;^'ran  ri«iueza ,  como  si  eu  su  formación  se 
liiiliif'Mi'fi  esl;il)lfr¡ilo  varios  ceñiros  de  crislalizacion.  Eu  uno  de 
\tm  líloijeH  de  Oiiínion  se  lian  encontrado  alirunas  de  estas  concen- 
Inirione^i,  que  han  producido  en  una  loniritud  de  dos  palmos  has- 
ta HO  laelen  de  oro. 

No  podemos  ralcular  la  producción  anual  de  oro  eu  este  dislríto, 
por  falla  de  dalos.  Lna  parle  se  emplea  en  joyería  en  la  localidad  y 
provincias  inmediatas,  y  del  resto  hacen  su  pequeño  comercio  muí- 
lilud  de  chinos  y  mestizos,  sin  dejar  rastro  alguno  que  pueda  dar 
idea,  ni  aun  aproximada,  de  su  imporlancia. 

OTROS  METALES. 

Ilrslanos,  para  terminar  la  descripción  mineralógica  que  nos 
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hemos  propoeslo»  decir  cuatro  palabras  sobre  algunos  otros  minera- 
les útiles  que  se  han  descubierto  en  Filipinas  y  que»  ya  por  falta  de 
capital  é  inteligencia,  ya  por  la  escabrosidad  del  terreno  en  que  se 
encuentran  y  la  carencia  de. Tías  de  comunicación,  ya  en  fin,  por  la 
escasez  ó  mala  calidad  de  los  minerales  mismos  y  hasta  por  la  va- 
guedad de  las  noticias  sobre  su  existencia,  no  han  llamado  nunca 
formalmente  la  atención  de  los  industríales. 


MERCURIO. 

Repetidas  veces  se  ha  anunciado  la  existencia  de  este  metal  en 
algunos  puntos  de  estas  islas,  pero  desgraciadamente,  hasta  ahora, 
sin  resultado  notable.  A  fines  del  último  siglo  se  recibieron  en  Ma- 
nila dos  botellas  con  azogue,  que  procedían  la  una  del  pueblo  de 
Cantilan,  de  la  provincia  de  Caraga,  en  Mindanao,  y  la  otra  del  mon- 
te Tulalo,  término  de  Ibisan,  en  la  provincia  de  Capiz.  El  Goberna- 
dor superior  invitó  á  los  descubridores  á  seguir  sus  exploraciones, 
pero  ni  de  una  ni  de  otra  provincia  volvieron  á  recibirse  noticias  de 
tan  importante  asunto.  Algunos  años  después,  en  1819,  se  supo  por 
certificación  expedida  por  el  R.  P.  Fr.  Justo  Azofra,  cura  párroco  de 
Alimodian,  en  Iloylo,  que  siendo  él  párroco  en  Dumarao,  provincia 
de  Capiz,  oyó  á  los  naturales  de  este  pueblo  asegurar  la  existencia 
de  minas  de  azogue,  de  las  cuales  se  habia  extraído,  hacía  algún 
tiempo,  una  botella  de  este  metal.  Asimismo  certificó  el  P.  Azofra 
«que  en  unos  papeles  de  los  ministros  antiguos  de  dicho  pueblo  le- 
yó, que  habia  minas  de  azogue  en  la  jurisdicción  de  Dumarao;  pero 
que  no  se  cullívaban  por  la  codicia  de  los  Alcaldes  mayores  que  que-- 
rian  hacer  trabajar  en  ellas  á  los  naíurales  sin  pagarles^  encontrándose^ 
las  minas  rio  arriba  del  pueblo,  cannnaíulo  al  oriente  por  Lanaan  hasta 
Catarman.9  En  vista  de  esta  certificación,  y  oido  el  parecer  del  ase- 
sor, expidióse  en  aquel  tiempo  un  decreto  ofreciendo  1.500  pesos  al 
primer  descubridor  de  una  mina  de  azogue.  Esle  aliciente  no  bastó, 
sin  embargo,  para  descubrir  el  misterio,  y  aquellos  criaderos  siguen 
todavía  hoy  ignorados  de  todo  el  mundo. 

En  1848  se  presentó  en  la  Inspección  de  minas  un  registro  de 
azogue  en  el  pueblo  de  Casíguran,  de  la  provincia  de  Albay.  A  unas 
100  varas  al  N.E.  de  la  casa  municipal  de  dicho  pueblo,  se  encon- 
traba el  sitio  de  donde  se  extraía  el  mercurio  nativo  por  simple  la- 

23< 


52  geología  t  minería 

vado  de  las  tierras.  La  sociedad  formada  para  la  explolacion  empe- 
zó á  extraer  algunas  pequeñas  cantidades  de  metal,  que  disminuye- 
ron en  breve  y  acabaron  por  desaparecer,  abandonándose  por  lo 
tanto  la  empresa.  Hace  poco  tiempo,  en  una  de  nuestras  excursio- 
nes, tuvimos  ocasión  de  adquirir  noticias  en  la  localidad  sobre  tan 
original  (^iadero,  y  ni  por  la  naturaleza  del  terreno,  ni  por  los 
restos  de  las  labores  que  allí  se  hicieron,  podemos  sospechar  siquie- 
ra la  existencia  de  criaderos  de  mercurio  en  aquel  sitio,  inclinándo- 
nos más  bien  á  creer  que  alguna  de  las  antiguas  embarcaciones, 
procedentes  de  Méjico,  que  solian  traer  pequeñas  cantidades  de  mer- 
curio para  el  beneficio  del  oro  en  estas  islas,  naufragase  en  aquel 
punto,  desparramándose  el  metal  por  la  playa. 

PLOMO. 

Hace  cerca  de  cuatro  años  se  descubrieron  en  la  isla  de  Cebú, 
en  la  jurisdicción  del  pud)lo  de  Consolación,  dos  criaderos  de  gale- 
na: el  uno  en  el  sitio  llamado  Panoypoy,  y  el  otro  en  Acsubing.  De 
ambos  se  sacaron  algunas  muestras,  que  ensayamos  en  la  casa  de 
moneda  de  Manila,  y  dieron  un  resultado  sorprendente,  no  tanto 
por  su  riqueza  en  plomo  (47  por  100)  como  por  el  oro  y  plata  que 
conteuian  (una  onza  por  quintal  del  primero,  y  dos  onzas  del  segun- 
do). Con  tan  notables  resultados,  no  tardó  en  formarse  en  Cebú  una 
sociedad  que  registró  inmediatamente  las  minas,  y  tan  pronto  como 
los  expedientes  se  hallaron  en  estado  de  demarcación,  fuimos  á  re- 
conocerlas y  demarcarlas;  y  pudimos  observar  que  la  importancia 
de  los  criaderos  no  correspondía  á  las  esperanzas  que  se  habian 
creado.  Sólo  la  profundidad  de  la  labor  lei^nl  había  hecho  disminuir 
el  espesor  de  uno  de  los  filones  desde  O"', 70  que  en  la  superficie  te- 
nia hasta  O^A^j  y  aun  éstos  no  metalizados  por  completo.  En  cuan- 
to al  otro,  ya  desde  la  superficie  se  presentaba  muy  pobre,  y  des- 
apareció á  los  pocos  metros  de  excavación.  Recomendé,  sin  em- 
bargo, se  continuase  la  labor  sobre  los  15  centímelros,  y  al  poco 
tiempo  supe  que,  habiendo  esterilizado  casi  por  completo  el  filón, 
la  sociedad  se  habia   disuelto  y  las  minas  se  hallaban  abandonadas. 

De  desear  sería  que  en  aquella  localidad  se  hiciesen  nuevas  in- 
vestigaciones, pues  consideramos  indudable  la  existencia  de  otros 
varios  criaderos  plomizos  en  la  gran  masa  diorítica  en  que  se  han 
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encontrado  los  ya  cilados,  la  cual  hemos  visto  en  varías  puntos 
atravesada  por  pequeños  filones  de  pirita  de  hierro  con  cristales 
más  ó  menos  perceptibles  de  galena  y  con  gangas  de  barita  y  feldes- 
pato. 

En  la  provincia  de  Camarines  Norte,  cerca  de  Paracale,  en  el 
monte  llamado  Tinga,  se  encuentran  también  algunos  filoncitos 
desde  3  á  10  centímetros  de  espesor,  en  los  que  abunda  la  galena 
auro-argentífera,  cuya  riqueza  en  oro  y  plata  llega  en  algunos  ejem- 
plares hasta  5  onzas  de  aleación  rica  por  quintal  de  plomo.  A  pesar 
de  esta  prodigiosa  riqueza,  nadie  se  ha  ocupado  hasta  ahora  en  ex- 
plotar estos  criaderos,  que  sólo  conocemos  por  los  estudios  hechos 
por  el  personal  de  esta  Inspección  en  aquella  provincia.  * 

ANTIMONIO. 

« 

Un  solo  ejemplar  hemos  visto  buce  poco  tiempo,  desulfuro  de 
antimonio  perfectamente  puro  y  cristalizado,  que  nos  dijeroo  pro- 
cedía de  la  provincia  de  Zambajes;  pero  hasta  la  fecha,  á  pesar  de 
nuestras  indagaciones,  no  hemos  podido  averiguar  el  punto  de 
aquella  provincia  donde  se  ha  encontrado,  ni  la  importancia  y  cor- 
dí clones  del  criadero. 

AZUFRE. 

En  un  país  esencialmente  volcánico  como  Filipinas,  se  podia  ase- 
gurar de  antemano  debian  encontrarse  depósitos  de  este  metaloide. 
Existen,  en  efecto,  en  las  inmediaciones  de  casi  todos  los  volcanes, 
grandes  cantidades  de  azufre  sublimado,  y  lo  hemos  visto  bastante 
puro  procedente  del  Bulusan,  en  Albay,  del  Taal  en  Batangas  y  del 
Apo  en  Mindanao.  Pero  donde  hay  depósitos  notables  que  daffan 
lugar  á  una  verdadera  explotación ,  es  en  la  parte  central  de  la  isla 
de  Leite ,  de  la  cual,  después  de  una  ligera  purificación  por  medio 
de  la  fusión,  se  exporta,  aunque  en  pequeñísima  escala,  para  las  de- 
mas  islas  del  Archipiélago. 

Citaremos  tan  sólo,  por  último,  otras  especies  mineralógicas  que 
abundan  en  el  país,  y  que  pueden  tener  una  aplicación  inmediata 
en  la  industria  fabril  y  en  la  construcción,  porque  se  salen  en  cierto 
modo  del  dominio  de  la  minería.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  abun- 
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dantes  y  variados  mármoles  de  U  isla  de  Romblon ,  que  se  encuen- 
tran en  las  inmediaciones  del  puerto  del  mismo  nombre  y  podrían, 
por  lo  tanto,  explotarse  y  exportarse  económicamente:  los  mármo- 
les más  finos  aún  y  de  más  fácil  labra  de  la  isla  de  Guimaras,  próxi- 
ma al  puerto  de  lloilo,  el  alabastro  de  Camarines  Sur  en  los  térmi- 
nos de  Bato  y  Libong;  los  hermosos  granitos  de  la  sierra  de  Maríve- 
les,  próximos  á  la  bahía  de  Manila,  y  otros  muchos  materiales  de 
construcción  cuyo  empleo,  si  no  desconocido,  es  por  lo  menos  limi- 
tadísimo hasta  ahora. 

José  Centeno. 


Manila  30  de  Janio  de  «875. 
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DEL 


PUERTO   DEL   ESCUDO, 


E?r  LOS  GONFIIfES  DE  LAS 


PROVINCIAS  DE  SANTANDER  Y  BURGOS. 


El  puerto  del  Escudo  se  halla  en  una  depresión  formada  en  la 
cordillera  que,  arrancando  del  Pirineo,  se  dirige  desde  Vizcaya  ha- 
cia el  Poniente  hasta  terminar  en  Galicia  en  el  cabo  de  Finisterre;  la 
cual  sirve  de  divisoria  á  las  aguas  que  corren  hacia  el  sur  para 
marchar  luego  por  el  Ebro  al  Mediterráneo  y  á  las  que  ganan  por  el 
norte  el  Océano  Cantábrico.  Se  encuentra  dicho  puerto  á  988™  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  formando  la  cabeza  del  magníGco 
valle  de  Toranzo,  por  el  que  pasa  la  carretera  que  desde  Santander 
conduce  á  Burgos. 

Considerando  este  punto  de  máxima  altura,  como  centro  indus- 
trial que  puede  llegar  á  ser,  debe  hacerse  mención  de  las  vías  de 
comunicación  que  á  él  convergen,  y  de  las  que  de  él  puedan  salir 
para  diferentes  puntos  importantes. 

La  primera,  ya  citada,  que  se  considera  hoy  como  arteria  prin- 
cipal, es  la  que  desde  la  ciudad  de  Santander  se  dirige  á  Burgos,  la 
Rioja,  etc.,  y  cuyo  desarrollo,  desde  el  mar  á  lo  alto  del  Puerto,  es 
próximamente  cincuenta  y  ocho  kilómetros;  pero  como  pueden  des- 
cartarse veinte  kilómetros  de  ferro-carril  en  caso  necesario,  basta 
recorrer  treinta  y  ocho  kilómetros  de  carretera.  Las  pendientes  son 
muy  varias  en  este  trayecto,  según  detalladamente  se  especifica  en 
el  adjunto  cuadro: 
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De  Santander  á  Benedo..  .  .  , 
De  Renedo  á  Puenteviesgo.  .  . 

De  éste  á  Correrá 

De  aquí  á  Yillegar. 

De  éste  á  Ontaneda  y  Alceda. 
De  aquí  á  Entrambasmestas.  . 

De  éste  á  los  Perales 

A  lo  alto  del  puerto 


Kilóme- 
tros. 

Altara  so- 
bre el  nivel 
del  mar. 

Melrot. 

Pendiente 
parcial. 

20 
6 

39 
60 

0,19  p.  100 
0,35            1 

'       6 
i       4 

3 
5 

60 
152 
167 
204 

0,00 
2,30 
0,50 
0,74 

:    7 

7 

439 

988 

3,36 

7,84            ' 

1 

58 

» 

»      ; 

1 

De  modo,  que  desde  Santander  al  puerto  del  Escudo  ó  viceversa, 
hay  que  salvar  un  desnivel  cuya  pendiente  general  es  de  1,70 
por  100,  siendo  muy  notable  la  sección  de  los  Peniles  á  lo  alto  del 
Puerto,  en  que  la  pendiente  llega  á  7,84.  Esta  carretera  está  bien 
trazada  y  conservada  y  fué  abierta  por  el  valle  de  Toranzo  á  princi- 
pios de  este  siglo;  mas  posteriormente  se  ha  empezado  á  reformarla 
para  suavizar  la  subida  entre  los  Perales  y  el  Puerlo. 

Desde  Reinosa  (en  el  ferro-carril  de  Alar)  eslá  hecho  el  trazado 
de  otra  carretera  que  va  á  empalmar  con  la  primera  sesenta  metros 
más  arriba  del  puente  de  Peñas-pardas;  tiene  unos  22  kilómetros, 
es  sensiblemente  horizontal  y  se  halla  en  parle  explanada. 

Pasado  el  puente  de  Peíias-pardas  se  ven  las  carreteras  que  se 
dirigen  á  Burgos  y  la  Ilioja,  etc.,  teniendo  la  última  por  punto 
principal  á  Miranda  de  Ebro,  cruce  del  ferro-carril  del  Norte  con  el 
de  Zaragoza  á  Bilbao. 

Por  último,  desde  la  carretera  que  va  á  Logroño,  hay  punto  de 
enlace  con  otra  que  por  Villarcayo,  Valle  de  M(Mia  y  Balmaseda 
conduce  á  Bilbao.  De  manera  que  desde  el  puerto  del  Escudo,  pue- 
de con  facilidad  salirse  en  cinco  direcciones  distintas,  enlazando 
pronto  en  cuatro  de  ellas  con  ferro-carriles. 

Las  alturas  que  dominan  el  puerto  del  Escudo  por  ambos  lados 
son  redondeadas  y  de  poca  elevación  sobre  él,  y  el  tránsito  por  estos 
terrenos  es  fácil  y  no  presenta  grandes  obstáculos;  por  desgracia 
han  desaparecido  de  estas  laderas  los  bosques  que  en  siglos  pasados 
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las  cubrían,  y  sólo  se  ven  en  ellas  brezos  que  apenas  exceden  de 
medio  metro  de  alto.  Por  tajo  de  esta  comarca  elevada,  todavía 
existen  algunos  pequeños  bosques  de  robles  y  hayas^  que  pertenecen 
bien  á  particulares  ó  bien  á  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  ya  que  desde  los  Perales  se  sube  al  Puerto  con  una 
pendiente  de  7,84  por  100;  en  esta  sección,  desde  el  puente  de  Ca- 
bafíia  ó  la  Venta  del  Cirujano,  hasta  la  casa  del  peón  caminero  que 
ocupa  el  punto  culminante  del  Escudo,  el  desnivel  llega  á  8,48 
por  100,  mientras  que  desde  ella  al  puente  de  Peñas-pardas  suaviza 
la  pendiente,  resultando  sólo  de  4,73  por  100,  y  desde  aquí  al  cruce 
de  las  carreteras  qu€  conducen  h  Burgos  y  Logroño,  hay  ya  una 
meseta  casi  horizontal  y  de  dilatada  extensión. 

Situados  en  el  puente  de  Peñas-pardas,  aparece  hacia  el  S.O. 
y  0.  una  gran  llanura,  que  hoy  constituye  un  páramo  conocido  con 
el  nombre  de  Llanos  de  la  Virga  ó  Vilga,  que  se  halla  á  837"  de 
altura  sobre  el  niVel  del  mar.  Tiene  una  extensión  de  8  kilómetros 
de  largo  hacia  el  O.,  y  como  unos  3  de  ancho  de  N.  á  S.;  así  que 
forma  próximamente  una  planicie  de  24  kilómetros  cuadrados. 

Volviendo  hacia  lo  alto  del  Puerto  se  ve,  en  el  sitio  que  ocupa 
el  registro  minero  nombrado  Dominica  y  Vislahuena^  la  Venta  nueva 
y  el  barranco  del  Matorral,  por  donde  va  la  linea  divisoria  délas 
dos  provincias  de  Santander  y  Burgos,  que  lo  es  también  de  aguas 
á  los  dos  mares. 

El  terreno  en  que  yace  el  depósito  de  combustible  objeto  de  esta 
nota,  y  el  de  algunas  leguas  en  contorno,  pertenece  al  período  cre- 
táceo y  probablemente  al  grupo  neocomiense.  Esta  formación,  que 
en  el  Escudo  se  examina  desde  su  mayor  altura,  tiene  un  espesor 
considerable,  y  tas  mismas  rocas  siguen  hácis^  el  S.O.  á  más  de  10 
kilómetros;  por  el  S.E.  á  mayor  distancia,  y  por  el  N.  hasta  los 
Perales.  En  las  Rozas  aparece  entre  estos  materiales  un  depósito  de 
lignito  con  dos  importantes  capas,  reconocidas  en  bastante  extensión 
y  con  más  de  un  metro  de  grueso  cada  una.  El  combustible  es  de 
excelente  calidad,  y  se  emplea  para  alimentar  los  hornos  de  las  fá- 
bricas de  vidrio.  En  el  mismo  terreno  del  Puerto  se  descubre  tam- 
bién el  lignito  en  algunos  puntos,  pero  en  capitas  delgadas,  como 
sucede  en  la  concesión  minera  PaquilOj  donde  se  asemeja  mucho  al 
azabache. 

Las  capas  que  constituyen  la  formación  son  areniscas  pardo- 
amarillentas,  de  más  ó  menos  grueso,  algunas  de  más  de  tres  me- 
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tros,  alternando  con  otras  de  marga  y  «treílla  de  diferentes  colores, 
siendo  estas  últimas  más  delgadas  que  las  primeras  y  alcanzando  el 
sistema  un  espesor  de  cientos  de  metros;  según  puede  deducirse  sa- 
biendo que  desde  un  poco  al  N.  de  los  Perales  hay,  hasta  la  subida 
al  puerto,  una  altura  de  549"^,  constituido  todo  por  las  mismas  ca- 
pas que  siguen  al  sur  por  la  carretera  de  Logroño  hacia  Robledo  y 
Soncillo. 

Aparecen  los  bancos  en  general  con  {^  k  25*  de  inclinación  ha- 
cia el  E.,  siendo  la  dirección  de  N.  á  S.  aproximadamente.  Las  tier- 
ras arcillosas  y  margas  que  forman  la  superficie,  tomadas  en  el  alto 
del  puerto,  dan  la  siguiente  composición,  según  el  Ingeniero  doo 
Amallo  Maestre: 

Cal 19,50 

Arcilla ;  .  .  45,65 

Sílice 32',00 

Humus..  . 2,85 


100,00 


Examinadas  las  capas  de  arenisca  bajo  su  aspecto  mineralógi- 
co, se  ve  que  son  de  grano  fino  y  homogéneo,  en  general  de  color 
pardo  amarillento  hasta  el  negro,  blandas,  porosas  y  algunas  veces 
muy  cargadas  de  betún,  el  cual  en  ocasiones  se  encuentra  reunido 
en  nodulos.  Cuando  esta  roca  es  petrolífera,  dividida  en  trozos,  arde 
con  llama  viva  como  la  hulla  ó  lignito,  quedando  después  de  la  cora- 
buslioii  la  arenisca  blanca  y  muy  porosa.  Las  margas  y  arcillas  son 
de  colores  que  varían  desde  el  blanco  ceniciento,  verdoso,  azulado 
y  amarillento,  hasta  el  gris  negruzco,  hallándose  en  casos  algo  im- 
pregnadas de  betún. 

En  la  concesión  minera,  nombrada  Elisa,  cuyo  punto  de  partida 
se  halla  inmediato  á  la  Venta  Nueva,  se  ha  hecho  un  desmonte,  y 
desde  él  una  galería  de  10  metros  de  longitud  hacia  el  N.N.E.  en  la 
misma  dirección  de  la  capa  bituminosa,  que  es  próximamente  de 
N.  á  S.  magnético,  su  buzamiento  de  18**  hacia  el  E.,  y  con  un 
grueso  de  dos  metros,  término  medio.  Es  de  notar  la  regularidad  y 
buenas  condiciones  de  la  capa  impregnada  de  betún,  de  muy  buena 
clase  y  abundante,  puesto  que,  cortada  la  capa  trasversalmenle, 
afluia  aquel  al  suelo  y  corría  por  la  galería,  recogiéndolo  fuera  y  Ile- 
sas 
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Dando  caá  éi  los  toneles.  A  pesar  de  estas  indícacioaes  i»  ri^uesa^ 
se  sospeadieriHi  los  Irak  jes. 

La  nuBa  Cmdia  se  eBcoentra  en  ta  bajada  desde  la  carretera  al 
barranco  de  Hoya  osrara;  j  empezó  un  desmonte  en  b  parte  supe- 
rior de  nna  capa  de  arenisca,  lan  rica  ó  más  en  betún  que  la  de  la 
Elisoy  cuya  dirección  é  inclinación  no  fué  posible  fijar  por  lo  poco 
qne  de  ella  aparecia  descubierto^  aunque  pudo  deducirse  que  su  es- 
pesor no  debía  bajar  de  2™.  Como  la  explotación  de  estas  areniscas 
bituminosas  se  ha  intentado  nuevamente,  diremos  al^  acerca  de  su 
riqueza. 

El  primero  que  se  ocupó  del  contenido  en  betún  de  estas  arenis^ 
cas  fué  el  Ingeniero  D.  Cirilo  Tomos  ^\  diciendo  que  tiene  el  11 
por  100  de  betnn  por  término  medio,  compuesto  de  4  por  100  de 
aceite  muy  bueno  para  lámpara  y  7  de  brea  y  demás  productos;  pero 
los  resultados  aducidos  por  Tomos  son  diminutos  y  defectuosos,  por 
la  alta  temperatura  á  que  practicó  los  ensayos,  que  descomponía  el 
aceite  formando  gases  carburados,  según  manifiesta  en  las  pági* 
ñas  24  y  25  de  su  Memoria. 

En  un  ensayo  industrial  hecho  en  Inglaterra,  resultó  que  en  ca- 
da tonelada  de  arenisca  había  15  galones  de  aceite  refinado,  sin  ha- 
cer  mención  de  la  brea  y  demás  productos;  es  decir,  que  la  tonelada 
de  roca  contendrá  57  litros:  cada  uno  de  éstos  (suponiendo  de  0,83 
el  peso  específico  del  petróleo  más  ligero)  pesará  820  gramos,  que 
hace  para  ios  57  litros  46.740  gramos,  lo  cual  dá  un  contenido  do 
4,67  por  100;  pero  hay  que  tener  presente  que  la  arenisca  sobre 
que  se  Terificó  este  ensayo  hacia  muchos  años  que  se  encontraba 
arrancada  y  expuesta  á  las  influencias  atmosféricas,  por  lo  quo  ha- 
bría  perdido  bastón  te  betún. 

Según  otro  ensayo  practicado  en  Ambéres,  resulta  que  en  la  roca 
hay  el  8  por  100  de  aceite  bueno  de  lámpara,  pero  sin  que  se  haga 
mención  de  la  brea  y  demás  productos. 

Llevado  á  cabo  otro  ensayo  en  Madrid,  resultó  que  contenia  la 
arenisca  12  por  100  de  aceite,  pero  haciendo  observar  que  el  apara- 
to no  era  del  todo  completo,  como  debia  desearse. 

Por  último,  el  ensayo  más  interesante  es  el  que  se  hizo  m  Li- 
verpool con  el  belun  liquido  que  fluye  naturalmente  de  la  arenisca, 
del  que  parece  se  obtuvo  en  la  destilación: 

(*)    Memoria  sobre  el  beneficio  de  las  sustancias  UtuminoiM,  pig  23. 
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Aceite  reflnado  para  lámpara 31,00 

ídem  para  engranajes 49,00 

Parafina 4,70 

Cok. 7,50 

Pérdida 7,80 


100,00 


Resulta  pues,  que  cada  ensayo  ha  dado  un  contenido  distinlo 
de  aceite  fino,  y  esto  debia  ser  así  según  la  roca  ensayada,  la  per- 
fección de  los  aparatos  en  que  se  hayan  verificado  las  destilaciones 
y  la  temperatura  empleada  en  ellas;  pero  de  cualquier  modo  siem- 
pre puede  asegurarse  que  en  la  rocsr  recien  arrancada  hay  un  con- 
tenido de  8  á  10  por  100  de  aceite  fino  de  lámpara,  ademas  de  la 
brea  y  otros  productos,  que  se  pueden  suponer  en  igual  cantidad. 

Siete  son  las  concesiones  solicitadas  para  beneficiar  las  arenis- 
cas bituminosas.  La  Mejor  con  54  hectáreas;  Puerto  del  Escudo 
con  48;  La  Olvidada  de  50;  Domirrica  y  Vistabuena  de  54;  La  Loba 
con  53;  La  Benita  de  00  y  La  Honda  de  27. 

Las  cuatro  primeras  radican  en  la  provincia  de  Santander,  eo 
términos  de  Resconorio  y  Silio,  Ayuntamiento  de  Luena  y  Campo 
de  Yuso,  y  las  tres  últimas  en  la  de  Burgos,  en  los  de  Virtus  y  Ci- 
Ileruelo,  Ayuntamiento  de  Soncillo,  abrazando  una  superficie  de  506 
hectáreas,  que  es  suficiente  para  el  desarrollo  de  ima  explotación. 

Aunque  conocidas  ya  las  dos  capas  citadas  en  las  concesiones 
Elisa  y  Concha,  es  necesario  hacer  trabajos  de  investigación  en  pun- 
tos convenientes  para  descubrir  si  hay,  como  parece  natural,  otras 
capas  inferiores;  y  eslos  trabajos,  que  deben  preceder  á  todas  las 
operaciones  en  cualquier  empresa  industrial  de  esta  índole,  deben 
llevarse  á  cabo  lo  antes  que  sea  posible,  pues  sus  resultados  son  los 
que  han  de  ir  marcando  las  probabilidades  de  extensión  y  de  rique- 
za. Para  estas  investigaciones  debe  usarse  la  sonda,  lo  que  no  pre- 
senta diíicullad  alguna  dada  la  poca  dureza  de  las  areniscas  y  más 
aún  de  las  arcillas  y  margas. 

Creemos  innecesario  entrar  en  discusión  acerca  del  origen  orgá- 
nico que  generalmente  se  supone  á  los  betunes  minerales,  á  pesar 
de  haberse  encontrado  algunas  variedades  en  terrenos  muy  anti- 
guos. Es  lo  cierto,  que  por  lo  común  los  depósitos  de  petróleo  des- 
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cansan  sobre  formaciones  de  hulla  ó  lignito,  de  cuya  destilación  de- 
ben proceder,  según  parece  hallarse  palenlizado  en  los  depósitos  de 
petróleo  de  la  América  del  Norte,  de  las  Antillas,  costas  del  mar 
Caspio,  ele.  En  el  caso  que-  estudiamos,  y  en  el  mismo  sistema, 
existe  la  formación  de  lignito  descubierta  en  las  Rozas,  que  se  ex- 
plota hace  años,  y  cuyas  capas  bien  constituidas  se  encuentran  á 
menos  de  cincuenta  metros  de  profundidad  de  la  llanura  de  la  Vir- 
ga,  y  poco  más  de  ciento  cincuenta  por  bajo  de  las  del  Puerto  del 
Escudo;  pudiendo  deducirse  que  el  origen  de  este  depósito  de  betún 
es  el  mismo  que  él  de  los  anteriormente  citados. 

Diremos  algo  acerca  del  combustible  que  pueda  necesitarse  para 
el  beneOcio  y  destilación  de  las  areniscas  bituminosas.  Hay,  en  pri- 
mer lugar,  la  leña  ó  madera  de  roble  y  haya  que  proporcionan  los 
bosques  inmediatos  de  pskticulares  y  de  los  pueblos.  En  segundo  las 
plantas  de  brezo  que  abundan  en  este  terreno,  pues  aunque  sus  ra- 
mas son  cortas  y  delgadas,  tienen  sin  embargo  gruesas  raíces  ó  ce^ 
pos  de  que  se  hace  carbón  á  propósilt)  para  fraguas.  La  misma  are- 
nisca bituminosa  que  echada  en  las  parrillas  en  trozos  á  propósito 
arde  perfectamente,  sirviendo  los  trozos  que  quedan  sin  perder  su 
forma,  para  regularizar  y  modificar  la  entrada  y  ^asodel  aire  portas 
parrillas,  y  por  consecuencia  para  que  se  desarrolle  á  voluntad  ma- 
yor ó  menor  temperatura.  Y  por  último,  puede  echarse  mano  de  la 
íwrba  exlraida  de  los  próximos  llanos  de  la  Virga.  De  manera  que 
con  los  cuatro  combustibles  citados,  que  existen  en  la  localidad, 
puede  atenderse  perfectamente  á  llenar  todas  las  necesidades  de  la 
destilación,  bien  sea  empleándolos  solos  ó  mezclados  de  la  manera 
que  la  experiencia  aconseje. 

No  hago  mérito  del  lignito  que  empieza  á  manifestarse  en  esta 
formación,  ni  del  que  en  lo  sucesivo  pueda  encontrarse,  aunque  és- 
te, ademas  de  alimento  para  los  hogares,  puede  ser  también  materia 
destilable  con  ventaja,  pues  sabido  es,  que  las  hullas,  lignitos  y  tur- 
bas, deben  considerarse  como  minerales  bituminosos  y  aplicables 
por  la  destilación  en  vasos  cerrados  á  la  fabricación  fle  aceites. 

Con  estos  ligeros  apantes,  creo  haber  explanado  con  claridad  los 
extremos  necesarios  para  que  pueda  formarse  un  juicio  suficiente- 
mente claro  y  exacto  acerca  de  las  areniscas  bituminosas  del  puer- 
to del  Escudo/ 

Josa  González  Lasalá. 
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PUBLICADO  POR  EL 


INSTITUTO     GEOGRÁFICO. 


Ed  breve  quedará  hecha  la  tirada  de  la  tercera  hoja  de  este  im- 
portante mapa  que,  en  escala  de  1  por  50.000,  va  á  publicar  el  Ins- 
tituto Geográfico,  estando  ya  terminadas  las  hojas  primera  y  segun- 
da, á  las  que  acompaña  otra  con  la  explicación  de  los  signos  que  han 
de  emplearse  en  toda  la  obra.  El  gran  auxilio  que  ofrece  este  mapa 
para  los  estudios  geológicos  y  estratigráOcos  y  en  las  operaciones  que 
reclama  el  servicio  oficial  del  ramo  de  minas,  nos  impulsan  á  dar 
aquí  algunas  noticias  acerca  de  tan  notable  obra,  que  se  recomienda 
por  la  exactitud  de  los  datos,  por  el  gran  número  de  detalles  que 
contiene  y  la  precisión  y  limpieza  del  grabado. 

Comprende  cada  hoja  un  trapecio  formado  por  dos  paralelos  que 
distan  entre  si  diez  minutos  de  arco  de  meridiano,  y  dos  meridianos 
separados  por  veinte  minutos  de  arco  de  paralelo.  Para  deducir  sus 
dimensiones,  se  halla  la  longitud  del  arco  de  meridiano  y  las  de  cada 
uno  de  los  paralelos;  y  sabido  es,  que  la  superficie  limitada  por  es- 
tas líneas  curvas  puede  considerarse  como  plana  sin  error  aprecia- 
ble,  aun  empleando  una  escala  mucho  mayor  que  la  usada  en  este 
mapa.  Con  las  dimensiones  halladas  se  forma  luego  el  trapecio,  en- 
tre cuyos  lados  rectos  se  comprende  el  terreno  que  ha  de  abrazar  la 
hoja,  la  cual  lleva  su  correspondiente  escala  geográfica  dividida  en 
minutos  y  décimos  de  minuto,  que  se  subdividen  en  segundos  por 
medio  de  una  escala  portátil:  las  divisiones  de  los  meridianos  se  con- 
sideran como  iguales  y  las  de  cada  uno  de  los  paralelos. 

Hecho  este  trazado,  se  procede  á  colocar  los  vértices  geodésicos 
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con  el  mayor  deteníiiiienlo  y  haciendo  repetidas  coniprobacíones,  y 
se  refieren  luego  á  ellos  lodos  los  detalles  topográficos  que  permite 
colocar  la  superficie  disponible.  Los  edificios,  cercas  de  fábrica,  ca- 
minos, y  en  general  todas  las  obras  públicas,  llevan  color  rojo;  las 
tierras  de  labor,  ferro-carriles,  telégrafos,  sendas,  veredas,  arenales, 
canteras,  minas,  cercas  de  madera,  viñas,  vados,  eriales  y  otros  de- 
talles de  menor  importancia,  van  en  negro;  los  olivares,  pastos, 
huertas  y  bosques,  en  verde;  las  aguas,  en  azul,  y  las  curvas  de  ni- 
vel y  puntos  sueltos  de  cota,  en  siena.  Esta  distribución  de  colores, 
dentro  de  cada  uno  de  los  cuales  caben  diversos  signos,  permite  dis- 
tinguir con  facilidad  los  detalles 

Las  curvas  de  nivel  se  ponen  de  20  en  20  metros,  y  cuando  la 
separación  es  considerable,  se  señalan  puntos  de  cota  aislados  con 
10  metros  de  diferencia  en  la  altura.  Ademas  se  marcan  las  altitudes 
de  los  vértices  geodésicos  en  números  enteros  y  los  puntos  en  que  se 
han  hecho  nivelaciones  de  precisión  hasta  con  centímetros.  En  las 
carreteras  y  ferro-carriles  van  marcadas  las  distancias  en  kiló- 
metros. 

Terminado  el  dibujo  de  cada  hoja,  se  comprueba  minuciosa- 
mente para  que  no  se  olvide  detalle  alguno  ni  pase  desapercibido 
ningún  error,  y  el  grabado  se  hace  en  piedra  por  mayor  baralura  y 
rapidez  en  el  trabajo,  obteniéndose  un  resultado  nuiy  satisfactorio 
y  que  ha  merecido  eloirio  de  las  personas  ronipelenles.  Las  hojas 
grabadas  hasla  ahora  lo  han  sido,  y  con  gran  delenimiento,  por  don 
Pedro  Pena,  (|nc  en  la  actualidad  está  instruyendo  04i  su  difícil  arle 
un  personal  que  no  tardará  en  lomar  parle  en  el  grabado  de  las  ho- 
jiKs  que  han  de  sei^uir  publicándose. 

Creemos  innecesario  detenernos  á  especificar  las  numerosas  apli- 
caciones que  de  este  exacto  mapa  pueden  hacerse  y  los  grandes  ser- 
vicios que  está  llamado  á  prestar,  no  sólo  á  muchos  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  sino  también  á  los  particulares  y  empresas.  De 
deseares,  por  lo  lauto,  que  se  extienda  y  generalice  su  empleo,  y  no 
dudamos  que  se  apresurarán  á  servirse  de  él  las  dependencias  facul- 
tativas del  Estado,  y  muy  particularmente  los  distritos  nnneros, 
donde  puede  ser  de  gran  utilidad. 

JüAis  Sancuez  y  Massia. 
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S16ILLARIA  INTERMEDIA,  Brong.  [420] 
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SlGILLARIA  reniformis,  BrcDg.  [421] 
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FORMACIÓN  HULLERA 


PUERTOLLANO. 


Ed  el  mes  de  Junio  de  1875  nos  hallábamos  practicando  estudios 
en  PuertoIIano  por  orden  del  Sr.  Director  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico,  cuando  llegó  á  nuestro  conocimiento  por  vez  primera  la 
existencia  del  carbón  de  piedra  en  dicha  comarca,  a.<í  como  el  ha- 
berse solicitado  la  demarcación  de  diferentes  registros  de  aquel  mi- 
neral, cerca  del  rio  Ojailen.  Visitamos  el  terreno  en  Setiembre  del 
mismo  añOy-  y  ayudados  por  los  fósiles,  rocas  y  datos  que  recogimos, 
y  los  proporcionados  por  los  Sres.  D.  Vicente  Delgado  y  D.  Hipólito 
Sarrat,  á  los  cuales  debemos  citar  aqui,  vamos  á  dar  una  ligera  idea 
del  resultado  de  nuestro  trabajo,  una  vez  que  la  clasificación  de 
aquellos  fósiles  y  rocas,  practicada  en  la  Comisión  del  Mapa  Geoló- 
gico, señala  como  perteneciente  á  la  época  carbonífera  el  combusti- 
ble de  la  citada  localidad. 

El  valle  de  PuertoIIano  (<),  limitado  al  norte  y  sur  por  las  sierras 
de  Santa  Ana  y  Alcudia,  que  cruzan  la  provincia  de  Ciudad-Real  de  es- 
te á  oeste,  internándose  en  la  de  Badajoz,  es  muy  poco  variado  en  la 
parte  que  vamos  á  describir,  no  habiendo  en  él  más  accidentes  geo- 
gráficos que  pequeñas  lomas  y  algunos  cerrillos  basálticos,  como  los 
llamados  Cerro  Balona,  Castillejos  del  Rio  y  la  Carretera,  restos  de 
la  gran  colada  que  se  extendió  por  esta  comarca,  y  que  los  agentes 
de  denudación  han  ido  destruyendo,  á  la  vez  que  mezclaban  sus  de- 
írilus  con  los  de  las  rocas  subyacentes,  produciendo  una  tierra  ve- 
getal de  las  más  á  propósito  para  el  cultivo. 

Los  basaltos,  con  otras xocas  volcánicas,  descansan  sobre  arcillas 
y  areniscas  de  la  formación  hullera,  cuyos  estratos  no  han  sido  alte- 

(«;    Véase  lámina  B. 
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rados  ni  modificados  eii  su  eslruclura.  Los  focos  de  erupción  de 
donde  estas  sustancias  deben  proceder,  se  encuentran  como  á  cinco 
kilómetros  al  este  en  el  mismo  valle  entre  la  aldea  del  Villar  y  Vi- 
llanueva  de  San  Carlos;  ó  bien  en  otro  centro  importante  que  existe 
al  oeste  de  Puerlollano  junto  á  la  aldea  del  Retamar.  Entre  este 
pueblo  y  el  de  Brazatortas  se  halla  la  divisoria  de  los  ríos  Guadiana 
y  Guadalquivir,  y  está  el  nacimiento  del  río  Ojailen  que  corre  por  la 
vaguada  del  citado  valle  en  direcccion  este,  y  lo  surca*  en  toda  su 
corrida  hasta  tres  kilómetros  más  alia  del  pueblo  de  Villanueva  de 
San  Carlos,  donde  se  une  con  el  Fresnedas  para  atravesar  juntos  la 
sierra  de  Alcudia  como  afluentes  del  Guadalquivir. 

No  excede  el  mayor  ancho  del  valle  de  cinco  kilómetros  al  sur 
dePuertollano,  y  estrecha  mucho  hacia  el  oeste  hasta  desaparecer 
casi  cerca  de  Veredas,  donde  sólo  se  hallan'colinas  de  gran  pendien- 
te en  las  que  ya  no  hay  indicio  del  grupo  hullero,  apareciendo 
las  areniscas  y  pizarras  silurianas  que  dominan  por  completo.  Al 
este  estrecha  también  el  valle  hacia  Villanueva  de  San  Carlos,  predo-^ 
minando  las  formaciones  volcánica  y  siluriana  cubiertas  por  las  cali- 
zas terciarias,  y  desaparece  la  hullera,  ó  por  lo  menos  se  interrum- 
pe, sin  que  sea  dado  afirmar  lo  primero,  pues  no  hemos  podido  con- 
tinuar más  allá  nuestras  investigaciones. 


"3  2  ^ 

2*  >  u 

t  e  o.  « 

«  i  3  E 

Oé  :r:  fc.  — 

—  w  !L  o 

ü  ©  S  ^ 

•£?  as  as  'j 


Corle  en  dirección  N.  á  8.  de  ia  cuenca  de  Puertoilano. 

I.  Rocas  Silurianas.    3.  Rocas  carboniferas. 
Escala  I  :  50000 

La  formación  hullera  se  desarrolla  bastante  en  el  término  de 
PiicrloUaiio,  si  bien  en  muchas  parles  se  halla  cubierta  por  las  cali- 
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zas  terciarias  y  por  acarreos  procedentes  de  rocas  silurianas.  La  po- 
sición de  los  estratos  que  lo  constituyen  en  la  parle  central  del  de- 
pósito es  sensiblemente  horizontal,  pero  observados  en  los  bordes  y 
*laderas  de  las  sierras  que  lo  limitan,  se  ve  un  buzamiento  uniforme 
hacia  la  vaguada  en  una  y  otra.  De  esto  resulta  evidentemente  que 
las  capas  se  encuentran  en  la  misma  posición  en  que  se  depositaron, 
sin  que  después  hayan  sufrido  las  dislocaciones  y  replegamientos 
que  son  tan  comunes  en  estas  formaciones,  según  da  idea  el  anterior 
dibujo. 

Sin  embargo,  es  de  presumir  que  cerca  de  los  centros  de  erupción 
volcánica  de  que  hemos  hablado,  los  estratos  se  encuentran  disloca- 
dos, atendiendo  á  que  aquella  es  de. época  muy  posterior  al  período 
carbonífero. 

TERRENO  CUATERNARIO. 


A  fin  de  hacer  una  ligera  descripción  de  las  rocas  que  hemos 
encontrado  en  el  valle  de  PuertoUano  y  las  formaciones  á  que  cor- 
remonden,  empezaremos  por  el  terreno  más  moderno. 

Ocupa  los  paseos  é  inmediaciones  del  establecimiento  balnea- 
rio y  Fuente  Agria  y  la  parte  oriental  del  pueblo  y  se  extiende  por 
las  dos  laderas  del  valle  aunque  con  poca  amplitud.  Se  compone  de 
fragmentos  de  rocas  silurianas,  mezclados  con  caliza  arcillosa,  y  ásu 
través  brotan  los  manantiales  de  aguas  acídulo-ferruginosas,  tan 
notables  por  sus  virtudes  medicinales  para  los  padecimientos  del 
aparato  digestivo. 

TERRENO  TERCIARIO. 

Está  representado  por  calizas  arcillosas  bastante  silíceas,  de  tes- 
tura  terrosa,  que  se  extienden  por  la  falda  meridional  de  la  Sierra 
de  Santa  Ana  desde  unos  tres  kilómetros  al  oeste  de  PuertoUano  y 
continúan  al  este  para  desarrollarse  en  ambas  laderas  del  rio  Ojai- 
len;  pero  donde  adquieren  más  importancia  es  al  sudeste,  en  su  con- 
tacto con  la  formación  volcánica  cerca  de  la  aldea  del  Viljar.  Con- 
sideramos como  terciarias  dichas  calizas,  aun  cuando  no  hayamos 
encontrado  fósiles  que  confirmen  nuestra  opinión,  porque  su  aspec- 
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to  y  composición  son  idénticas  á  las  que  existen  al  norte  en  el  in- 
mediato valle  de  Almodóvar;  y  éstas,  se  halla  ya  demostrado  cor- 
responden á  dicho  período.  El  espesor  del  terr¿no,terciario  en  el  va- 
lle es  insignificante,  pues  según  hemos  podido  observar  en  un  pozo* 
abierto  para  alumbrar  aguas,  no  pasa  de  cuatro  metros;  y  se  com- 
prende que  asi  suceda  si  se  tiene  presente  que  aquí  parece  terminar 
la  gran  cuenca  terciaria  lacustre  del  centro  de  la  Península,  á  la 
cual  sirvió  de  límite  la  sierra  de  Alcudia. 


SISTEMA  CARBONÍFERO. 


GRUPO  HULLERO. 

Inmediatamente  debajo  de  la  caliza  terciaria,  y  en  el  valle  del 
Ojailen,  se  presenta  el  grupo  hullero,  en  el  que,  si  atendemos  á  los 
caracteres  y  composición  de  las  rocas  que  lo  constituyen  en  csla  re- 
gión pueden  establecerse  dos  divisiones,  comprendiendo  en  la  supe- 
rior el  macizo  que  se  extiende  desde  el  contacto  con  el  terreno  sHu- 
riano  hasta  la  vaguada  del  rio  Ojailen,  y  en  la  inferior  las  capas 
reconocidas  por  bajo  del  nivel  de\  rio. 

La  división  superior  lo  forman:  1.^  Hiladas  de  arenisca  arci- 
llosa algo  micácea,  de  poca  consistencia  y  color  amarillento,  que 
•  pasa  insensiblemenle  á  arcilla  silícea,  empleada  en  el  país  para  ha- 
cer ladrillos.  2.°  Lechos  de  arenisca  micáfera  de  más  consistencia  v 
del  propio  color.  5.**  Una  capa  de  arenisca  concrecionada  de  color 
rojo,  cuyas  concreciones  afectan  muchas  veces  formas  esféricas  de 
más  ó  menos  diámetro,  alcanzando  algunas  el  de  cuarenta  centí- 
metros, constituidas  por  una  serie  de  zonas  concéntricas  de  arenisca 
arcillo-ferruginosa,  sustituida  en  ocasiones  por  hierro  arcilloso,  y 
en  las  cuales  se  han  encontrado  algunos  fósiles.  En  varios  puntos 
esta  capa  desaparece  y  se  hallan  en  su  lugar  cantos  ó  trozos  de  la 
misma  arenisca  enclavados  en  arcilla.  4.**  Sigue  en  orden  descen- 
dente una  hilada  de  arcilla  plástica  de  color  aziilado  pálido  que  em- 
plean para  hacer  teja  y  objetos  de  alfarería.  5.°  Areniscas  micáferas 
más  conestentes  que  las  anteriores  y  de  estructura  pizarrosa  coh 
impresiones  de  Calamites.  6.°  Bancos  de  bastante  espesor  de  arenisca 
de  grano  fino  y  mucha  dureza,  que  en  unas  zonas  es  de  color  rojo 
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de  chocolate  y  en  oirás  veteada  de  rojo  y  blanco  agrisado;  bancos 
que  sólo  se  presentan  en  la  base  de  esta  división,  y  que  emplean  en 
el  país  como  piedra  de  sillería  en  las  construcciones,  habiéndose 
edificado  con  esta  piedra  el  establecimiento  balneario  de  PuertoIIano. 

La  división  inferior,  contando  desde  el  nivel  del  rio  Ojailen,  está 
formada,  según  los  datos  tomados  en  el  pozo  de  la  mina  Extranjera, 
cuya  profundidad  sólo  alcanza  treinta  metros,  de  las  siguientes  ca- 
pas, cubiertas  por  otra  de  acarreo  de  un  metro  de  espesor:  1.®  bi- 
zarras azuladas  algo  carbonosas.  2.^  Areniscas  arcillosas  de  grano 
muy  fino  de  color  blanco  agrisado.  3.^  Pizarras  hojosas  con  Cala- 
mites Suckowi,  Brong.,  Sigillaria  íessellaía,  Bvon^.^  Pecopleris  arbo- 
rescens,  Schlot,  Spfwnophyllum  emarginalum,  Brong.  4.®  Arcilla  negra 
jabonosa.  5.^  Una  capita  de  hulla  de  uno  á  tres  centímetros  de 
espesor.  6.®  Pizarras  muy  carbonosas.  7.®  Areniscas  arcillosas  como 
las  anteriores,  pero  muy  cargadas  de  sustancias  carbonosas.  8.®  Ar- 
cilla negra  algo  silícea. 

Se  observa  que  con  la  profundidad  aumenta  el  espesor  de  las 
diferentes  capas  que  alternan  en  la  formación,  encontrándose  el 
fondo  del  pozo  sobre  la  .arcilla  untuosa  que  precedió  á  la  capa  de 
hulla  antes  cortada,  por  lo  que  se  supone,  con  algún  fundamento, 
que  muy  pronto  se  ha  de  cortar  otra  más  importante  que  1^  ya 
reconocida. 

Todos  los  pozos  abiertos  en  la  margen  derecha  del  rio  con  ob- 
jeto de  alumbrar  aguas  para  regar  la  vega,  han  cortado  las  mismas 
capas. 

Como  puede  observarse,  no  se  presentan  las  pizarras  azuladas 
y  arcillas  carbonosas  sino  por  bajo  del  nivel  del  rio,  sin  que  desde 
entonces  se  encuentren  ya  las  areniscas  rojas  y  amarillentas  que 
predominan  en  el  macizo  que  consideramos  como  división  superior 
del  depósito,  razón  que  nos  hizo  dudar  bastante  tiempo  antes  de  re- 
solvernos á  incluir  en  el  sistema  carbonífero  esa  división  superior 
hasta  que  el  encuentro  de  fósiles  y  la  concordancia  de  estratificación 
hicieron  disipar  nuestra  perplejidad. 

Si  como  es  probable,  este  depósito  carbonífero  estuvo  en  la  épo- 
ca de  su  formación  relacionado  ó  ligado  con  los  de  Belmez,  Llerena 
y  otros  enclavados  en  la  Sierra  Morena,  no  deja  de  ser  notable  que 
por  esta  parte  se  presenten  sus  estratos  tan  poco  dislocados,  sin  ha- 
ber sufrido  los  levantamientos  que  dieron  origen  á  las  sierras  silu- 
rianas intermedias. 
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Respecto  á  la  importancia  industrial  que  aquí  pueda  ofrecer  este 
sistema,  aventurado  sería  todo  lo  que  dijéramos,  porque  no  afloran- 
do sus  capas,  ni  existiendo  trabajos  que  las  pongan  de  maníGesto, 
sólo  una  serie  de  sondeos  practicados  en  diferentes  sitios  por  los  in- 
teresados que  á  este  fin  podrían  asociarse,  nos  resolvería  el  pro- 
blema. Y  los  sondeos  son  el  único  medio  que  en  nuestro  concepto 
puede  y  debe  emplearse  para  esta  exploración,  porque  son  muchas 
las'aguas  que  afluyen  al  valle  de  Puertollano,  y  no  debe  perderse 
de  vista  que  k  formación  hullera  descansa  sobre  las  pizarras  arci- 
llosas silurianas  que,  alternando  con  areniscas  y  cuarcitas,  buzan 
uniformemente  en  las  dos  sierras  que  la  limitan  hacia  la  vaguada 
del  valle  que  estas  constituyen  y  que  la  formación  carbonífera  ocu- 
pa. Así  se  explica  que  pozos  abandonados  por  no  dar  agua  bastante 
para  regar  pequeñas  parcelas  de  tierra,  mientras  atravesaron  las  ar- 
cillas y  pizarras  impermeables,  hayan  tenido  que  abandonarse  antes 
de  los  treinta  metros  de  profundidad,  después  de  grandes  gastos,  sin 
poder  desaguarlos  al  penetrar  en  las  areniscas  carbonosas,  según, 
por  ejemplo,  ha  ocurrido  en  las  pertenencias  de  la  mina  Extranjera. 

Como  la  mayor  parte  de  la  superficie  del  valle  ocupada  por  la 
formación  hullera  está  dedicada  al  cultivo  de  cereales,  y  tiene  una 
capa  laborable  de  bastante  espesor,  constituida  por  arcilla  calífera 
de  color  pardo  oscuro  acompañada  de  detritus  volcánicos,  proceden- 
tes respectivamente  de  la  descomposición  de  las  calizas  arcillosas 
terciarias,  y  de  los  basaltos,  lavas  y  cenizas  volcánicas  que,  couio 
hemos  dicho,  debieron  en  época  anterior  ocupar  el  mismo  valle  casi 
en  su  totalidad,  y  como  por  otra  parte  no  existen  quebradas  ni  arro- 
yos que  pongan  de  manifiesto  la  composición  del  subsuelo,  ni  hasta 
hace  mny  poco  tjeinpo  se  han  abierto  pozos  para  el  alumbramiento 
de  aguas,  no  es  extraño  que,  á  pesar  de  haber  cruzado  por  esta  co- 
marca tantos  ingenieros,  ninguno  haya  descubierto  antes  de  ahora 
la  existencia  del  período  carbonífero  en  Puertollano. 

José  Caminero. 
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VALLE     DE     LANJARON 
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PROVINCIA  DE  GRANADA. 


La  colina  en  que  se  sienta  la  villa  de  este  nombre,  jardín  ameno 
situado  en  la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada,  es  sifi  duda  alguna 
uno  de  los  puntos  más  pintorescos  de  Europa,  donde  la  naturaleza 
parece  que  ha  derramado  á  manos  llenas  los  dones  más  preciosos 
que  contribuyen  al  bienestar  del  hombre,  dándole  á  conocer  al  mis- 
mo tiempo  los  poderosos  medios  de  que  dispone  para  establecer  la 
armonía  que  preside  en  todas  sus  manifestaciones;  y  si  las  aguas 
medicinales  que  allí  brotan  son  dignas  de  admiración  y  de  la  justa 
fama  que  gozan,  no  lo  son  menos  las  condiciones  especiales  del  ter- 
reno que,  tanto  en  su  conjunto,  como  en  la  disposición  de  sus  ma- 
teriales y  producciones,  ofrecen  motivos  variados  de  observación  y 
estudio. 

Las  abundantes  aguas  procedentes  de  la  parte  más  alta  de  la 
Sierra  Nevada,  donde  nace  el  rio  de  Lanjaron,  conducidas  y  distri- 
buidas por  medio  de  acequias,  contribuyen  en  unión  del  clima  tem- 
plado, á  dar  á  aquella  comarca  el  aspecto  más  pintoresco  y  encan- 
tador, siendo  el  monte  un  inmenso  jardín  que  contrasta  con  la  ari- 
dez de  la  próxima  sierra  de  Lujar;  asi  es  que  desde  cualquiera  de 

(O  Los  datos  que  constituyen  esta  ligera  reseña,  han  bíc|o  recogidos  á 
principios  de  Setiembre  de  1875  en  algunos  paseos  dados  por  los  alrede- 
dores de  este  pueblo,  en  unión  de  mis  apreciables  amigos  D.  Joaquín  Iz- 
quierdo, Ingeniero  jefe  de  minas  de  Granada;  D.  Andrés  Gima,  propie- 
tario de  la  mina  Decisiva;  D.  José  María  Bojas  y  D.  Francboo  Figuerol. 
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las  colinas  inmediatas  á  Lanjaron  y  que  le  rodean  en  forma  de  anfi- 
teatro, puede  apreciarse  la  magnificencia  de  la  vegetación  que  al- 
fombra el  monte,  desde  la  base  hasta  la  cúspide. 

El  pueblo,  situado  á  la  mitad  de  la  altura  y  siguiendo  una  de  las 
líneas  de  nivel,  se  oculta  casi  por  completo  entre  los  naranjos  y  cas- 
taños de  los  bancales  en  que  se  halla  dispuesto  el  terreno,  para  fa- 
cilitar los  cultivos;  pudiendo  decirse  que  sirve  de  línea  divisoria  á 
las  dos  zonas  de  vegetación  que  se  observan  perfectamente  marca- 
das, dominando  en  la  inferior,  desde  el  fondo  del  valle,  el  maíz,  na- 
ranjo y  limonero,  y  en  la  superior,  el  castaño;  quedando  sólo  incul- 
ta la  cúspide,  más  bien  por  falta  del  riego  que  por  la  diferencia  de 
clima,  aunque  alguna  influencia  ejercerá  seguramente  la  proximi- 
dad de  Sierra  Nevada. 

Pero  si  el  suelo  y  el  clima  producen  en  las  plantas  que  vegetan 
en  esta  localidad  y  en  la  fértil  vega  de  Granada,  una  exuberancia  de 
vida  tan  notable,  la  industria  agrícola  no  se  halla  á  la  altura  que  con- 
venia á  tan  poderosos  elementos,  sino  que  da  una  idea,  bien  triste 
por  cierto,  de  la  ilustración  de  muchos  labradores  (^^. 

Muy  dirícil  es  determinar  con  exactitud  la  naturaleza  de  las  cau- 
sas que  hayan  podido  dar  á  la  localidad  el  aspecto  que  hoy  presen- 
ta, por  más  que  sean  evidentes  sus  relaciones  con  las  sierras  inme- 

(*i  El  año  anterior,  durante  mi  viaje  á  Lanjaron,  noté  que  muchos 
árboles  de  la  carretera  de  Motril  habían  sido  descortezados  por  la  parte 
inferior  del  tronco,  sin  duda  para  que,  muriendo,  no  proyectasen  su 
sombra  en  los  terrenos  inmediatos.  En  el  año  actual  casi  todos  aquellos 
hermosos  álamos  han  sido  víctimas  de  igual  atentado,  aun  dentro  de  los 
pueblos  que  atraviesa  la  carretera  citada  y  la  que  conduce  á  Lanjaron, 
no  habiéndose  salvado  más  que  los  correspondientes  al  término  de  Alhen- 
din  y  los  colocados  á  la  salida  de  Granada  en  dirección  á  Armilla,  sien- 
do digno  de  mención  que  algunos  álamos  completamente  descortezados 
desde  el  año  último,  seguían  viviendo,  como  si  do  este  modo  quisieran 
protestar  del  salvaje  atentado  con  ellos  cometido,  no  disculpable  en  nin- 
guna ocasión,  pero  menos  aún  en  un  clima  en  que  la  ausencia  del  sol  por 
corto  tiempo,  no  puede  influir  desfavorablemente  en  la  fructificación  del 
maíz,  á  cuyo  cultivo  se  dedica  principalmente  aquel  terreno;  y  en  cambio 
la  idea  equivocada  que  tienen  muchos  de  aquellos  labradores  acerca  de  la 
propiedad  y  do  la  producción,  hace  que  en  varias  fincas  los  olivos,  los 
naranjos  y  las  plantas  de  huerta  formen  espesos  bosques  y  matorrales, 
donde  la  humedad  y  falta  de  ventilación  ocasionan  enfermedades  fatales, 
ademas  do  un  perjuicio  evidente  para  los  frutos. 
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diatas,  á  juzgar  por  los  caracteres  mineralógicos,  en  verdad  varia- 
dísimos, de  las  distinlas  rocas  que  consliluyen  el  suelo. 

Aunque  seguí»  la  opinión  de  algunos  ilustrados  geólogos,  el  sis- 
tema permiano  se  halla  en  bastantes  puntos  de  la  comarca,  también 
el  triásico  está  en  otros  bien  caracterizado,  en  mi  concepto,  á  pesar 
de  la  falla  de  restos  orgánicos,  y  es  notable  la  influencia  de  los  fenó- 
menos ígneos,  de  los  que  tal  vez  son  la  última  manifestación,  los 
manantiales  ferruginosos  y  termales  que  nacen  en  la  vertiente  occi- 
dental de  la  colina. 

La  roca  que  se  presenta  boy  como  eje  de  los  movimientos  que 
han  debido  trastornar  el  país,  consiguiendo  levantar  y  plegar  las 
capas  del  terreno,  es  una  caliza  compacta  de  color  gris  anteado,  la 
cual  se  manifiesta  á  distintas  alturas,  pero  muy  ostensiblemente  en 
el  peuon  escarpado  sobre  el  cual  se  construyó  el  castillo  árabe,  hoy 
ruinoso,  que  por  su  posición  especial  en  el  fondo  del  valle  donde 
afluyen  las  aguas  minerales  y  las  sobrantes  del  rio  de  Lanjaron,  ser- 
viría de  importantísimo  atalaya  en  el  valle  de  Lecrin.  Ademas  se  ve 
esta  misma  formación  en  la  parte  media  y  superior  de  las  alturas 
situadas  al  E.  llamadas  las  laderas^  que  dominao  el  sitio  conocido 
por  el  Visillo,  camino  de  las  Alpujarras  y  más  al  S.  en  el  6Vro  co^ 
lorado,  presentando  las  capas  nna  ligera  inclinación  del  N.E.  al  S.O. 
y  la  disposición  en  altas  escarpas,  fenómeno  que  se  ve  repetido  en 
diferentes  sierras  de  Andalucía. 

No  por  esto  puede  considerarse  la  caliza  citada  como  la  base  del 
terreno,  pues  en  las  laderas  de  los  angostos  valles  que  limitan  el 
monte,  se  observan  con  bastante  abundancia  las  pizarras  micáceas 
granatíferas  que  indudablemente  están  en  relación  con  las  de  Sierra 
Nevada. 

Sobre  las  calizas  citadas  descansa  la  formación  que  realmente 
da  á  la  localidad  el  carácter  esencial  que  la  distingue  de  las  inme- 
diatas. Las  rocas  allí  dominantes  son  en  primer  lugar  una  arcilla 
esmectica  algo  margosa,  gris  morada,  de  estructura  pizarrosa,  la 
cual,  por  la  acción  de  las  aguas,  se  deshace  hasta  el  punto  de  for- 
mar una  pasta  fluida  que  va  corriendo  lentamente  por  las  depresio- 
nes, produciendo  desmoronamientos  y  hundimientos  continuos  de 
los  ma||riales  superiores  á  dichas  arcillas.  Esta  circunstancia  obligó 
á  abandonar  el  edificio  que  empezó  á  construirse  para  estableci- 
miento de  baños,  el  cual  se  encuentra  actualmente  en  estado  ruino- 
so, siendo  extraño  que  se  pensara  seriamente  en  edificar  sobre  un 
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terreno  tan  inestable.  De  igual  modo,  el  acuedaclo  que  salva  el  bar- 
ranco del  Salado  ó  del  Baño  y  que  conduce  el  agua  desde  sa  naci- 
miento á  la  colina  opuesta,  fué  también  destruido,  no  obstante  los 
grandes  contrafuertes  que  aumentaban  la  estabilidad  de  los  estri- 
bos, los  que  presentan  profundas  grietas;  estos  efectos  aumentán- 
dose considerablemente  en  las  épocas  lluviosas,  dan  por  resultado 
que  anualmente  sean  arrastradas  al  valle  masas  inmensas  de  rocas 
de  distinta  naturaleza,  debiendo  ser  enorme  la  fuerza  de  trasporte 
de  las  aguas,  según  el  pulimento  que  han  producido  en  los  grandes 
fragmentos  de  calizas  listadas  blancas  y  azules  (mármol  bleu  íurquin 
de  los  geólogos  franceses),  que  se  hallan  en  las  laderas  y  desembo- 
caduras de  los  estrechos  barrancos  del  E. 

Ademas  de  la  arcilla,  abundan  en  el  monte  de  Lanjarou  pizarras 
arcillosas  micáceas  y  talcosas  grises  y  verdes  masó  menos  coheren- 
tes; calizas  y  óxidos  de  hierro,  materiales  que  tal  vez  contribuyan 
á  dar  á  las  aguas  las  propiedades  alcalinas  y  ferruginosas,  aunque 
la  admirable  constancia  en  la  composición  de  los  distintos  manan- 
tiales, no  obstante  los  cambios  continuos  del  terreno,  indica  la  leja- 
na procedencia  de  aquellos. 

El  hierro  se  presenta  en  gran  abundancia,  afectando  numerosas 
variaciones  de  combinación  y  sobre  todo  de  coloración,  si  bien  pre- 
dominan  entre  los  primeros  los  óxidos  y  en  los  segundos,  todas  las 
urndaciones  del  rojo  y  amarillo  como  puede  apreciarse  en  el  mismo 
borde  del  camino,  junio  á  la  fuente  mineral  llamada  de  la  Salud. 

En  las  colinas  del  E.  las  rocas  doniinanles  son  calizas  amarillas 
dispuestas  en  capas  delgadas  y  plcíjadas  en  distintos  sentidos  que  se 
ocultan  hacia  el  valle  y  bancos  de  yeso  compacto  y  sacaroide,  blan- 
co ó  gris,  alternando  con  calizas,  aunque  no  de  una  manera  unifor- 
me, y  dejando  entre  sí  oquedades  tapizadas  por  cristalizaciones  con- 
fusas. Al  mismo  tiempo  vónse  capas  trastornadas  de  margas  pizar- 
rosas probablemente  Iriásicas,  dispuestas  en  bandas  paralelas  su- 
mamente delgadas,  de  menos  de  un  milimetrode  espesor,  principal- 
mente las  arcillosas;  siendo  de  notar  que  unas  zonas  están  formadas 
casi  por  completo  de  caliza  blanca,  gris  ó  rosada,  compacta  ó  terrosa 
y  en  algunos  puntos  cristalina,  y  otras  exclusivamente  de  arcilla  de 
color  verdoso  oscuro,  atravesadas  unas  y  otras  por  velas  de  caliza 
hianca,  perpendiculares  á  los  planos  de  estratificación. 

Los  filadios  verdes  micáceos  más  ó  menos  plegados,  y  por  su 
estructura  semejantes  al  gneis,  ya  constituidos  completamente  por 
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SUS  elemenlos  esenciales,  ya  atravesados  por  velas  de  cuarzo,  cres- 
tones de  esta  última  sustancia  con  lisos  amarillo-verdosos  de  talco, 
y  los  yesos  epigénicos  grises  escoriformes,  debidos  sin  duda  á  la  al- 
teración de  las  calizas  por  el  hidrógeno  sulfurado,  vienen  á  compro- 
bar casi  por  completo  sea  la  triásica  la  edad  de  la  formación  que 
nos  ocupa,  siendo,  por  último,  dignas  de  mención  entre  las  rocas 
eruptivas,  las  anfibolitas  qne  suelen  hallarse  en  algunos  puntos. 

La  disposición  especial  de  este  terreno  tan  trastornado,  impide 
determinar  de  una  manera  exacta  la  extensión  y  dirección  de  las  ca- 
pas, lo  que  ocurre  también  con  los  yacimientos  puramente  metáli- 
cos. Entre  estos  deben  citarse  los  óxidos  y  piritas  de  cobre  y  el  cobal- 
to arseniatado,  de  cuya ,  variedad  acicular  radiada,  se  encuentran 
preciosos  ejemplares  en  la  mina  Decmva,  cuya  explotación  está  en 
su  principio;  y  según  los  análisis  que  he  tenido  á  la  vista,  hechos  en 
la  Escuela  de  MíDas,  los  minerales  citados  contienen  25  por  100  de 
cobre  y  5  de  cobalto. 

Las  aguas  minerales  que  nacen  próximamente  á  la  mitad  de  la 
altura  de  la  colina,  ademas  de  su  acción  mecánica  continua,  reblan- 
deciendo y  trasportando  los  materiales  del  suelo  y  abriéndose  paso 
por  diversos  puntos,  aumentando  ó  disminuyendo  así  el  caudal  de 
los  manantiales  ^^^  ó  produciendo  otros  nuevos,  dan  origen  á  rocas 
y  especies  minerales  que  tienen  también,  en  mi  concepto,  gran  inte- 
rés geognóstico. 

En  primer  lugar,  las  aguas  termales  ferruginosas  usadas  para 
baños,  depositan  en  el  suelo  y  alrededor  de  los  carrizos  y  otras 
plantas  del  arroyo  á  que  afluyen,  grandes  cantidades  de  óxido  de 
hierro  amarillo-rojizo;  y  tanto  estas  como  las  de  otros  manantiales, 
en  contacto  del  aire  y  reaccionando  sobre  las  sales  terreas  y  alcali- 
nas, forman  en  los  derrumbaderos  y  desmontes,  eflorescencias  va- 
riadas de  sulfatos  de  alúmina  y  hierro,  y  otras  bases. 

Las  que  corren  ocultas  por  más  tiempo  y  no  salen  al  exterior 
sino  en  la  parte  baja  del  monte,  producen  efectos  aún  más  notables, 
depositando  sobre  el  terreno  movedizo  de  los  bancales,  una  capa 
dura  y  de  bastante  grueso,  principalmente  caliza,  cuya  superflcie 

(^)  La  renombrada  fuente  de  la  Capuchina  ha  disminuido  notable- 
mente su  caudal  en  el  año  de  1875;  pero  en  cambio,  muy  cerca  de  eUa, 
han  aparecido  dos  manantiales  copiosos,  pudiendo  apreciarse  hechos  aná- 
logos en  varios  puntos,  aun  en  el  trascurso  de  pocos  dias. 
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presenta  las  ondulaciones  propias  del  movimiento  de  las  aguas  y 
diferentes  tintas  amarillas  y  rojizas  debidas  á  los  óxidos  de  hierro. 
Estas  calizas  forman  un  gran  enlosado,  separado  completamente  del 
suelo,  coma  se  nota  fácilmente  al  andar  encima  ó  golpeándole;  y  re- 
pitiéndose estas  capas  á  diferentes  niveles,  representan  algunos  me- 
tros de  espesor,  habiendo  inutilizado  para  el  cultivo,  notables  ex- 
tensiones del  terreno. 

Es  curiosísimo  el  hecho  que  observé  en  estas  fuentes  incrustan- 
tes y  que  demuestra,  por  una  parte,  la  rapidez  de  la  sedimentación 
y  por  otra  la  fertilidad  del  suelo.  Muchas  plantas  espontáneas  mue- 
ren sin  duda,  bajo  la  capa  caliza  que  les  sirve  de  losa  sepulcral; 
pero  otras,  resistiendo  la  acción  química  da  las  aguas,  ya  por  su  lo- 
zanía ó  por  su  gran  desarrollo,  tienden  á  escapar  de  la  envoltura 
mineral  que  las  aprisiona,  pero  aumentando  constantemente  el  es- 
pesor y  la  extensión  de  la  costra,  se  da  el  caso  que  algunos  tallos  de 
grama  adquieren  una  longitud  de  O^yZO  á  0'",40,  siendo  el  espesor 
de  la  envoltura  de  más  de  O'", 01  en  su  punto  de  unión  con  la  capa 
que  cubre  el  suelo;  y  como  en  este  hallan  las  raíces  condiciones  fa- 
vorables para  su  desarrollo,  la  planta  sólo  da  señales  aparentes  de 
vida  por  la  parte  terminal  del  tallo,  el  cual  huye  continuamente  del 
sudario  de  piedra  que  trata  de  asGxiaHo. 

Si  bien  es  cierto  que  los  datos  que  anteceden  no  son  ni  con  mu- 
cho suficientes  para  constituir  una  mediana  descripción  física  de  la 
localidad,  lo  que  exigiría,  por  otra  parte,  conocimientos  y  tiempo 
de  que  carezco,  podrán  al  menos  dar  una  idea  de  la  riqueza  natural 
del  país  en  cuyo  desarrollo  están  interesadas  la  ciencia,  la  agricul- 
tura y  la  industria. 


J.  Arévalo  y  Baca. 


Noviembre  de  1875. 
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VARIOS  ITINERARIOS  GEOLOGICO-MINEROS 


POB  LA  PARTE  NORTE  DE  LA 


PROVINCIA    DE    FALENCIA 


El  partido  judicial  de  Gervera  de  Rio  Pisuerga,  que  abraza  casi 
toda  la  parte  montañosa  de  la  provincia  de  Falencia,  ofrece  al  via- 
jero geólogo  un  interés  extraordinario,  no  sólo  por  la  diversidad  de 
formaciones  que  en  su  accidentada  superficie  se  presentan ,  sino 
también  por  los  curiosos  detalles  de  estratificación  que  en  las  mis- 
mas han  producido  diversos  levantamientos  y  erupciones,  cuyo  mi- 
nucioso estudio  requiere  más  tiempo  y  exige  otros  medios  que  los 
que  á  nuestra  disposición  hemos  tenido  durante  los  trabajos  oficia- 
les de  este  año.  Bajo  el  punto  de  vista  minero  no  es  tampoco  escaso 
el  ínteres  que  presenta  dicha  comarca,  si  bien  es  forzoso  confesar 
que  no  alcanza  todavía,  excepción  hecha  de  la  hulla,  el  desarrollo 
suficiente  para  poder  compararle  dignamente  á  otros  centros  mine- 
ros de  la  I^enínsula. 

Los  siguientes  itinerarios,  formados  con  los  datos  que  nos  ha 
sido  posible  recoger  sin  dejar  desatendido  el  objeto  principal  de 
nuestros  trabajos,  serán  la  mejor  demostración  del  interés  verdade- 
ro que  ofrecen  las  montañas  de  Falencia  bajo  los  dos  conceptos 
mencionados. 

I. 

DE  AGUILAR  DE  CiMPÓO  4  CERVERA  DE  RIO  PISUERGA. 

Focos  detalles  podemos  dar  acerca  de  los  sistemas  jurásico  y^ 
triásico  que,  según  consigna  el  excelente  Mapa  Geológico  publicado 
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por  D.  Casiauo  de  Prado,  se  desarrollan  al  rededor  de  la  antiquisi- 
inn  villa  de  AG[inlar,  porque  en  ella  no  hemos  podido  detenernos 
suficientemente.  Citaremos,  sin  embargo,  la  existencia  de  una  fuen- 
te ferrupfinosa,  conocida  en  la  localidad  con  el  nombre  de  Puente  de 
la  Saluda  y  que  mana  no  con  gran  abundancia  en  la  orilla  izquierda 
del  rio  Pisuerga  entre  las  margas  triásicas  que  constituyen  las  pra- 
deras denominadas  el  Soto. 

La  caliza  jurásica,  que  en  potentes  bancos  se  extiende  desde  el 
derruido  convento  de  Aguilar  hasta  la  ermita  del  Llanillo,  tieoe  cer- 
ca de  ésta  una  dirección  de  N.  20®  0.  á  S.  20®  E.  í*^  y  una  inclina- 
ción de  70®  hacia  el  SO.  Su  color  es  blanco  azulado,  se  fracciona  y 
subdivide  mucho  bajo  las  influencias  atmosféricas  y  por  la  acción 
corrosiva  de  las  aguas  se  forman  en  su  interior  bastantes  grutas,  de 
las  cuales  sólo  hemos  podido  visitar  una  que  existe  en  el  vallecillo 
de  Triago,  ribera  izquierda  del  Pisuerga,  en  la  cual  únicamente 
hemos  visto  algunas  estalactitas  y  abundantes  cristalizaciones  rom- 
boédricas de  cal  carbonatada.  En  la  ribera  opuesta  vense  debajo  de 
las  calizas  y  en  estratificación  concordante  con  ellas  varios  lechos  de 
margas  pizarrosas.  Enfrente  de  la  gruta  de  Triago  cambia  el  buza- 
miento de  las  calizas  hacia  el  NO.  y  lo  mismo  sucede  en  el  sitio  lla- 
mado Sepulcro  de  Bernardo  del  Carpió^  al  otro  lado  del  rio. 

No  hemos  podido  recoger  fósil  alguno  en  las  cercanías  de  la  ci- 
tada ermita;  pero  por  sus  condiciones  petrológicas  y  exlraligráficas 
creemos  que  estas  capas  pueden  referirse  al  grupo  del  Lias,  ó  sea 
á  la  base  de  la  formación  jurásica. 

Hacia  la  parle  occidental  de  la  ermita  del  Llanillo  la  denudación 
ha  interrumpido  la  primitiva  continuidad  de  los  depósitos  jurásicos 
(que  aparecen  de  nuevo  en  las  inmediaciones  de  Uenedo)  y  ha  pues- 
to en  cambio  de  maniliesto  los  estratos  correspondientes  al  período 
triásico. 

En  ellos  se  presentó  un  registro  de  varias  pertenencias  para  una 
mina  de  sal  común,  que  no  pudo  ser  demarcada.  El  criadero  era  un 
manantial  salado  que  antiguamente  exislia  en  el  paraje  denominado 
Sosa,  de  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Fronlada,  y  que  en  la  actua- 
lidad no  se  puede  reconocer,  pues  está  cegado,  y  por  encima  pasan 

« 

(*)  Debemos  advertir  que  todas  las  direcciones  y  buzamientos  se  re- 
feren al  norte  magnético  y  han  sido  observadas  desde  el  mes  de  Mayo  al 
de  Octubre  del  corriente  año  de  1875. 
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las  aguas  de  un  arroyuelo  que  no  toman  sabor  alguno  ni  en  el  mis- 
mo sitio  donde  dicen  los  naturales  del  país  que  dicho  manantial 
existió.  En  la  parte  sur  del  mismo  se  ve  una  pudinga  correspon- 
diente á  la  base  del  Trias,  cuyos  elementos  silíceos  son  á  veces  de 
cuarzo  blanco  lechoso  y  cuyo  cimento  es  una  arenisca  roja  grosera 
y  sumamente  deleznable. 

En  la  orilla  izquierda  del  Pisuerga  se  observan  todavía  mejor 
los  efectos  de  la  acción  que  determinó  la  solución  de  continuidad  en 
las  capas  jurásicas.  En  efecto,  el  pueblo  de  Genera  se  levanta  sobre 
los  aluviones  modernos  que  descansan  directan^ente  en  las  margas 
del  Trías,  y  éstas  se  extienden  luego  hacia  el  Norte  formando  la 
hermosa  vega  de  Matamorisca. 

Siguiendo  por  la  carretera  que  conduce  á  Gerverase  encuentran 
algunos  afloramientos  calizos  (jurásicos)  antes  de  llegar  al  pueblo  de 
Renedo,  á  cuyo  pié  se  descubre  la  formación  Iriásica,  y  en  ella  una 
fuente  ferruginosa  que  mana  con  bastante  abundancia  en  una  alcan- 
tarilla de  la  misma  carretera. 

A  un  kilómetro  al  E.  de  Renedo  se  registró  en  1872  una  mina 
de  hierro  que  por  su  poca  importancia  se  ha  abandonado  más  tarde. 
No  habiendo  tenido  por  lo  tanto  ocasión  de  reconocerla,  nos  limita- 
remos á  trascribir  la  descripción  que  de  ella  hizo  el  ingeniero  fran- 
cés D.  Carlos  Ledoux,  en  una  importante  memoria  que  hemos  exa- 
minado, gracias  á  la  amabilidad  de  nuestro  querido  amigo  D.  Jorge 
Galas. 

«En  la  formación  Iriásica  superior,  dice  el  Sr.  Ledoux,  se  des- 
jicubrieron  esparcidos  por  la  superficie  del  terreno  numerosos  frag- 
«mentos  de  mineral  hídroxidado  muy  rico  en  hierro,  semejante  al 
«mineral  triásico  de  Merzelet  (Ardéche)  y  del  Travers  de  Bességes 
»(Gard).  Abrióse  una  zanja  que  puso  al  descubierto  la  capa,  cuyo 
«espesor  no  pasa  de  O", 50  ó  O", 40  y  cuyo  mineral  es  muy  pobre, 
«contrastando  con  la  riqueza  de  los  cantos  sueltos  que  hay  en  su 
«proximidad.  En  el  yacente  de  la  capa  existe  un  banco  de  caliza 
«dolomítica  amarilla  de  1°^,50  de  potencia  y  con  granos  de  cuarzo. 
«Es  exactamente  la  misma  posición  geológica  de  la  capa  ferruginosa 
«del  Travers.  El  corte  del  terreno  es  el  siguiente:  sobre  la  arcilla 
«roja  del  Trías  se  apoyan  sucesivamente 

m 

Caliza  dolomítica. 1,50 

Marga  arenosa  blanca 2,00 
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Mineral  de  hierro 0,30 

Arenisca  blanca 2,00 

Marga  arenosa 8,00 

Arenisca  blanca 4,00 


•El  afloramiento  de  la  capa  se  sigue  hacia  el  O.  en  una  long 
»de  250  metros  encima  de  la  dolomía:  se  reconoce  fácilmente 
>1os  numerosos  fragmentos  de  mineral  que  pueblan  la  superfii! 
»pero  son  mucho  menos  ricos  y  menos  voluminosos  que  los  qiiL 
•babian  encontrado  primeramente  en  la  parte  oriental  cerca  d? 
•carretera,  y  pocas  esperanzas  pueden  abrigarse  de  llegar  á  en*^ 
•trarahí  un  criadero  explotable. «  Posteriormetite  no  se  ha  hv¡ 
labor  alguna  en  este  yacimiento  mineral. 

Pasado  el  pueblo  de  Renedo,  el  camino  entra  de  lleno  en . 
margas  del  Trías  y  á  200  metros  al  NE.  de  Salinas  de  río  Pisaii 
se  encuentra  la  mina  titulada  Salinas  de  Salinas,  demarcada  se 
una  poza  de  agua  salada,  muy  cargada  de  cloruro  sódico,  en  la  i| 
hubo  fuerza  del  resguardo  cuando  la  sal  era  artículo  estancado*  f 
ta  mina  permanece  inactiva  sin  haberse  emprendido  trabajo  alg », 
para  descubrir  la  capa  de  dicha  sustancia,  que  indudablemente  d  . 
existirá  una  profundidad  desconocida,  [Tero  no  extraordinaria. 

Otra  mina  de  sal  existe  también  al  pié  del  camino,  cerca  di 
llamada  Barraca  de  Quintana,  no  lójos  del  pueblo  de  Quintanalo 
gos.  En  este  punto  se  presenta  un  pe({ueno  manantial  quesesecí 
verano  y  deposita  en  los  remansos  de  la  quebrada  por  donde  ci 
algunas  cantidades  escasas  de  cloruro  sódico.  La  mina  se  llama 
linas  de  Quintana  y  tampoco  llene  trabajo  alguno,  estando  pe 
tanto  sin  investigar  siquiera  las  margas  irisadas  en  que  tambic 
encuentra. 

Frontada,  Salinas  y  Quintanalnengos  constituyen  pues»  > 
dudarlo,  tres  manirestaciones  de  los  depósitos  salíferos  que  exi 
en  el  tramo  de  las  margas  irisadas;  la  distancia  á  que  se  encuen 
permite  suponer  que  si  dichos  depósitos  no  abarcan  en  longitm 
diez  kilómetros  que  separan  á  Frontnda  de  Quintanalnengos,  pu 
por  lo  menos  ocupar  una  extensión  considerable  que  creemos 
veniente  y  no  difícil  de  inveslignr  si  se  hace  antes  un  estudio  gi 
gico  detallado  de  la  formación  Iriásica  de  esta  región,  puesto  qu 
hemos  visto  en  ella  rocas  eruptivas  ni  grandes  accidentes  en  k 
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trali6cacíon  que  hagan  sospechar  Talla  de  regularidad  en  los  men- 
cionados depósitos  salíferos.  « 

Las  margas  irisadas  se  apoyan  directamente  en  todo  el  trayecto 
descrito  sobre  la  arenisca  abigarrada,  ó  mejor  dicho  roja,  pues  éste 
es  el  color  dominante  faltando,  por  lo  tanto,  el  tramo  intermedio  ó 
del  Muschelkalk,  que  por  cierto  no  hemos  encontrado  en  ninguno  de 
los  sitios  que  hemos  recorrido,  sin  que  por  esto  podamos  afirmar 
que  no  se  presente  dicho  tramo  en  la  provincia  de  Falencia,  pues  nos 
falta  recorrer  todavía  una  gran  parle  de  la  formación  triásica  de  la 
misma. 

A  un  kilómetro  próximamente  al  SE.  de  Barcenilla  registróse 
también  en  1872  una  mina  de  hierro,  que  fué  abandonada  antes  de 
su  demarcación,  y  que  el  cilado  ingeniero  Sr.  Ledoux  describe  en 
los  siguientes  términos:  «En  medio  de  las  calizas  jurásicas  se  en- 
«cuentra  un  depósito  de  margas  grises  y  rojas  y  areniscas  abigar- 
»radasque  contiene  dos  niveles  de  mineral  de  hierro  arcilloso-silí- 
»ceo.  Estos  minerales  no  constituyen  verdaderas  capas,  sino  que 
•están  diseminados  en  riñones  entre  la  arenisca  grosera.  Ciertas 
«partes  son  ricas,  pero  la  mayoría  son  pobres,  y  en  su  conjunto  no 
» presenta  continuidad  bastante  para  poder  creer  que  es  susceptible 
»de  dar  lugar  á  una  explotación  industrial •»  Por  nuestra  parle  no 
hemos  tenido  ocasión  de  visitar  el  terreno  á  que  se  refiere  esta  des- 
cripción; pero  de  ella  parece  deducirse  que  el  criadero  se  encuentra 
en  el  tramo  de  la  arenisca  abigarrada,  base  del  Trías.  En  tal  caso 
faltarían  ahí  los  otros  dos  miembros  del  sistema. 

Desde  Salinas  á  Sigüérzana  atraviesa  la  carretera  los  depósitos 
inferiores  del  Trías,  constituidos  casi  en  totalidad  por  una  arenisca 
abigarrada  en  que  predomina  el  color  rojo.  Es  de  grano  grueso,  su 
dirección  en  este  sitio  de  E.  á  O.  y  buza  al  S.  con  una  inclinación 
de  más  de  70^.  Decimos  en  este  sitio,  porque  bajo  la  influencia  que 
el  levantamiento  de  la  caliza  de  montaña  ^'^  ha  ejercido  en  los  es- 
tratos triásicos,  adquieren  éstos  múltiples  y  variadas  direcciones. 
Así,  por  ejemplo,  en  Bustillo  la  arenisca  abigarrada  marcha  casi 
verticalmente  de  NE.  á  SO.  con  buzamiento  al  SE.:  sobre  ella  se 

^*)  Nosotros  admitimos  con  Veadan  y  otros  autores,  la  completa  inde- 
pendencia del  sistema  carbonífero  y  el  sistema  hullero.  De  las  tres  deno- 
minaciones con  que  se  designa  la  caliza  correspondiente  al  primero,  adop- 
tamos la  de  caliza  de  montana^  porque  es  la  más  apropiada  á  las  condi- 
ciones que  ofrece  en  la  provincia  de  Falencia. 
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apoyan  con  sus  vivos  y  variados  colores  las  margas  irisadas,  que  se 
siguen  ca$i  sin  interrupción  desde  Rueda  hasta  Bustillo.  En  la  base 
de  las  areniscas  existen  unos  bancos  de  pudinga  que  señalan  el  ver- 
dadero principio  del  período  triásico.  Estas  pudingas,  que  poeden 
observarse  fácilmente  en  las  inmediaciones  de  Villanueva  de  la  Tor- 
re, van  contorneando  la  Peña  de  Monasterio  (caliza  de  montaña}»  y 
son  las  mismas  que  citaremos  al  hablar  de  las  sierras  del  Pando  y 
de  Branosera  y  que  cubren  la  formación  hullera  en  el  Alto  de  Cam- 
pomayor  (Barruelo),  en  el  Sextil  de  Terena  (Orbó)  y  en  otros  muchos 
puntos. 

Volviendo  á  nuestro  itinerario,  se  observa  que  antes  de  llegar  á 
Ligiiérzana  desaparece  ya  la  formación  triásica  bajo  la  cretácea,  que 
se  desarrolla  por  ambas  orillas  del  Pisuerga  hasta  la  villa  de  Cerre- 
ra, extendiéndose  hacia  el  S.,  donde  forma  el  dilatado  páramo  del 
Cadéramo.  En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Vado,  en  unos  ban- 
cos de  caliza,  que  se  dirigen  de  NO.  á  SE.  y  buzan  unos  20*  al  NE., 
hemos  recogido  numerosos  fósiles  cretáceos,  que  tenemos  en  es* 
ludio. 

Por  bajo  de  estas  calizas,  y  al  S.  del  mismo  pueblo  se  desar- 
rolla un  depósito  de  areniscas  micáferas  muy  deleznables,  que  pu- 
dieran suministrar  buenos  elementos  para  la  fabricación  de  produr- 
tos  refractarios  si  contuviesen  mayor  cantidad  de  alúmina.  Estas 
areniscas  van  pasando  írraJualmenle  íi  pudingas  cuyos  elementos 
silíceos  aiimerUan  progrcsivamenle  de  volumen  hacia  la  base.  Nota- 
se también  en  los  bancos  inferiores  que  el  cimento  se  convierte  do 
silíceo  en  calizo-arcilloso,  sin  que  se  vea  cambio  alguno  brusco  en 
las  condiciones  de  la  formación.  Denlro  del  mismo  pueblo  de  V^ado, 
mana  entre  los  estratos  de  este  sistema  una  fuente  abundantísima 
de  excelente  agua  potable,  y  en  una  pradera  situada  hacia  la  parte 
SE.,  entre  unas  margas  y  arcillas  que  no  nos  atrevemos  á  clasificar 
de  triásicas  ni  nos  resolvemos  tampoco  á  colocar  en  el  sistema  cre- 
táceo, según  pudiera  de.lucirse  del  plano  geológico  del  Sr.  Prado, 
aparece  una  fuente  sulfurosa  de  caudal  escaso,  y  menos  rica  en 
hidrógeno  sulfurado  que  la  que  se  encuentra  cerca  del  ferro-carril 
de  Quintanilla  á  Barruelo,  al  Mí.  de  Ncstar.  La  circuustancia  de 
presentarse  esta  en  las  margas  triásicas  y  en  un  yacimiento  igual  al 
de  la  fuente  de  Vado,  es  la  que  nos  \y\  hecho  sospechar  que  en  este 
sitio  exisle  al  descubierto  el  tramo  superior  del  Trias,  aunque  sólo 
constituido  por  un  pequeño  manchón  completamente  rodeado  por  la 
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formación  cretácea.  De  lodos  modos  las  fi  I  Ira  dones  son  aqm'  (an 
abundantes,  que  llega  á  ser  difícil  el  recorrer  toda  la  pradera,  pot 
lo  cual  no  es  de  extrañar  que  el  manantial  sea  escaso  en  la  actuali- 
dad. Creemos  ademas  que  no  sólo  seria  costoso  el  procurar  recoger 
todas  las  aguas,  sino  que  semejante  empresa  no  podría  considerarse 
de  éxito  seguro,  al  menos  por  lo  que  se  deduce  de  las  condiciones 
en  que  hoy  puede  estudiarse  la  cuestión. 


n. 


DE  CERVERA  DE  RIO  PISUERGA  A  GUARDO. 

• 

Al  rededor  de  la  capital  del  partido  se  presentan  en  la  superficie, 
no  sólo  el  sistema  cretáceo  con  sus  dos  drvisiones  caliza  y  cuarzosa 
de  que  acabamos  de  hablar,  sino  también  el  sistema  hullero,  la  ca- 
liza de  montaña  y  una  cuarcita  que  ha  sido  clasificada  como  devo- 
niana por  D.  Casiano  de  Prado. 

Esta  cuarcita  es  de  color  oscuro,  atraviesa  el  rio  Pisucrga  y  for- 
ma en  la  orilla  izquierda  la  llamada  Peña  de  Barrio,  que  se  eleva  en 
escarpa  unos  50  metros  sobre  la  carretera  y  presenta  algunas  vetas 
insignificantes  de  carbonates  de  cobre,  cuya  dirección  igual  á  la  de 
la  peña,  es  N.  60^  0.  con  una  fuerte  inclinación  al  NE.  En  la  orilla 
derecha  se  encuentra  la  misma*  cuarcita  en  la  Peña  del  Castillo  en 
crestones  verticales  que  se  dirigen  de  E.  á  0.  y  están  en  contacto 
con  la  caliza  de  montaña,  sobre  la  cual  está  construida  la  iglesia  de 
Gervera.  En  las  cercanías  de  ésta  hay  también  ligerísimas  indicacio- 
nes cobrizas. 

Saliendo  de  Cervera  por  el  puente  de  Valdesgades  hacia  el  SO., 
encuéntranse  en  prímer  término  las  pizarras  del  sistema  hullero, 
que  en  dirección  NS.  van  á  desaparecer  debajo  de  los  conglomera- 
dos cretáceos  de  que  hemos  trecho  mérito  anteriormente  y  con  los 
cuales  se  hallan  en  completa  discordancia  de  estratificación;  encuén- 
transe luego  algunos  crestones  de  arenisca,  y  en  ambas  orillas  del 
arroyo  de  Valdesgades  puede  observarse  fácilmente  lo  trastornadas 
que  están  las  capas  hulleras  á  consecuencia  del  levantamiento  de  la 
caliza  de  montaña  que  constituye  los  picos  de  Almonga  y  de  Canto- 
ral, á  cuyo  pié  pasa  el  camino. 

Entre  el  Almonga  y  el  portillo  de  Cervera,  en  el  paraje  denoini- 
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uatlo  Valleja  de  Moute  Alio,  existe  la  mina  San  José^  de  60  hectá- 
reas, sobre  una  pequeña  capa  de  hulla,  en  la  cual  se  habían  hecho 
anlif^uauíenle  algunas  escasas  investigaciones  sin  resultado.  En  el 
dia  está  parada  y  no  se  han  ejecutado  eu  ella  nuevas  labores,  que 
acaso  pudieran  prometer  á  la  mina  un  porvenir  más  risueño  que  el 
que  nos  es  posible  concederle  en  su  estado  actual,  dadas  jsobre  lodo 
las  malas  condiciones  del  terreno. 

Volviendo  á  nuestro  camino,  se  le  ve  bifurcarse  bien  pronto, 
yendo  por  un  lado  directamente  á  Cantoral  por  encima  del  diluviuBi 
que  oculta  á  la  vista  la  continuidad  de  los  sistemas  hullero,  cretáceo 
y  del  terreno  terciario;  mientras  por  otro  lado  sigue  precisamente 
la  linea  de  separación  del  mismo  diluvium  con  la  formaciou  t^retá- 
cea,  encontrándose  abierto  sobre  las  arenas  que  resultan  de  la  des* 
agregación  de  las  areniscas  inferiores  de  dicho  sistema.  Pasa  este 
último  camino  por  Dehesa* de  Montejo,  y  por  cierto  que  en  este  pue- 
blo no  hemos  visto  el  manchón  de  granito  que  señala  D.  Casiano  de 
Prado  en  su  mapa  ^* ,  y  sí  únicamente  en  la  parte  NO.  del  mismo 
una  arenisca  grosera,  deleznable,  blanca  en  general  y  á  veces  algo 
abigarrada,  bastante  micáfera,  que  no  es  masque  la  continuación 
de  la  que  hemos  señalado  en  Vado  como  perteneciente  á  la  base  del 
sistema  cretáceo. 

Los  dos  caminos  mencionados  se  juntan  sobre  el  diluvium  al  O. 
de  Cantoral,  y  en  Cubillo  se  siiíueii  ya  los  afloramientos  de  caliza 
cretácea  que  se  presentan  en  dirección  N.  (id"  O.  hasta  Caslrejon. 
Aquí  se  presenta,  hacia  la  parle  N.,  la  primera  loma  cretácea,  por 
cuyo  motivo  sin  duda  el  pueblo  que  se  encuentra  al  otro  latió  ha 
sido  denominado  Traspeña,  venia  parte  SO.,  como  á  unos  000 
nietros  de  distancia,  empiezan  las  lomas  de  gonTolitas  (conglomera* 
do  terciario),  que  silguen  Inei^o  sin  interrupción  hasta  c^rca  de  Avi- 
fiante,  extendiéndose  por  el  N.  hasta  el  pie  de  Tarilonte  y  por  el  S. 
hasta  muy  cerca  de  Villahcto,  que  está  ya  construido  sobre  el  dilu- 
vium. Como  se  ve,  el  terreno  terciario  ocupa  una  extensión  más 
considerahle  <|ue  la  que  indica  el  plano  del  Sr.  Prado;  esto  sin  tener 
en  cuenta  otro  extenso  manchen  del  mismo  terreno  que  se  desarro- 
lla por  los  alrededores  de  Villaoliva,  no  representado  en  dicho  mapa 

•)     Hemos  tenido  interés  en   visitar  esta  localidad,  porque  L).   Luis 
Natalio  Monreal  nos  habia  anunciado  ya  la  falta  de  dicho  granito,  según 
sus  propias'observaciones. 
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y  de  que  hablaremos  detalladainenle  en  otro  trabajo  sobre  la  cuen- 
ca hullera  del  rio  Carríon  (*l 

Este  conglomerado,  constituido  por  elementos  calizos,  que  evi- 
dentemente proceden  de  las  capas  cretáceas  y  por  un  cimento  calizo 
también  y  friable,  tiene  intercalados  algunos  lechos  de  caliza  grose- 
ra y  en  la  base  se  encuentran  elementos  silíceos  en  general  de  esca- 
so tamaño:  es,  pues,  una  verdadera  gonfolita  correspondiente  á  la 
base  del  terreno  terciario.  En  los  cantos  calizos  se  observa  que  hacia 
la  parte  oriental,  es  decir  hacia  Pisón  de  Castrejon,  va  aumentando 
su  tamaño  de  un  modo  considerable,  perdiendo  insensiblemente  al 
mismo  tiempo  las  formas  elipsoidales  para  conservar  sus  aristas  ca- 
da vez  más  vivas,  en  lo  cual  encontramos  una  prueba  de  que  en  di- 
chos lugares  estaba  el  límite  N.  de  los  depósitos  que  recibieron  la 
formación  aluvial  de  que  nos  ocupamos.  A  pesar  de  la  dificultad  que 
ofrecen  siempre  esta  clase  de  yacimientos  para  (¡jar  sus  condiciones 
estratigráfícas,  consignaremos  que  en  Pisón,  en  el  contacto  con  el 
sistema  cretáceo,  la  gonfolita  se  presenta  casi  vertical  y  en  dirección 
N.  30*"  0.;  mientras  que  en  Aviñante  se  dirige,  como  las  capas  de  las 
demás  formaciones,  de  N.  60'' 0.  á  S.  60^  E.  con  una  ligera  inclinación 
hacia  el  NE.,  al  paso  que  en  el  límite  Sur  del  manchón,  es  decir  en 
Villalbeto,  se  presenta  ya  casi  horizontal  desapareciendo  por  bajo 
del  diluvium. 

La  extensión  que  ocupa  en  esta  comarca  el  terreno  terciario 
hace  que  sea  más  estrecha  la  faja  cretácea  que  sin  interrupción 
continúa  hasta  Guardo,  formando  el  límite  meridional  de  la  forma- 
ción hullera.  En  este  punto  la  ocultan  por  un  momento  los  depósi- 
los  de  diluvium,  pero  reaparece  luego  en  el  Cansol  de  las  Brujas  al 
Sur  de  la  Cruz  del  Jabalí,  límite  occidental  de  la  provincia,  desde 
donde  continúa  por  la  de  León  bordeando  también  la  cuenca  hullera 
de  Valderrueda. 

El  sistema  hullero,  que  según  hemos  dicho  está  cubierto  por  el 
diluvium  en  la  parte  de  Cantoral,  aparece  luego  á  la  vista  cerca  de 
Cubillo  y  constituye  una  faja  estrecha  apoyada  por  el  N.  en  la  cali- 
za de  montaña. 

(»)    Págs.  137  y  168  de  este  tomo. 
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DE  CEItTEftA  DE  RIO  PlSUraiO*  A  Lk  StEIHi  DEL  PAH0O. 

Saliendo  de  Cervera  por  el  camino  qne  condoee  á  U  Eii£bMn 
(provincia  de  Sanlander],  se  encnentra  cerca  del  paenfe  y  al  étmn- 
Üerto  en  las  márgenes  del  Pisaei^  ana  calíta  compacta  de  colar 
rojo  de  carne,  coya  dirección  parece  ser  de  NO.  á  SS.  cAB  Iwta' 
mienlo  al  NE..  j  qne  por  sa  textnra  pndiera  eonstitoir  an  «námol 
de  buena  calidad  si  presenlara  en  sa  «iratiScacioo  mác  regáUrÜad 
y  mayor  espesor. 

Apoyadas  en  li  caliza  de  montafia  venn  Aates  de  llegtf  i  Arbe- 
jal  las  pizairas  y  areniscas  liolleras,  entre  las  qac  existe  adera»  tn 
banco  de  conglomerado  completamente  calizo  y  de  elementee  htm- 
.  lanle  volnminosoa.  Sn  estratificación  está  muy  trastornada  á  cansa 
de  la  influencia  qne  en  ana  grao  extensión  de  la  misma  (ormadMi 
hullera  han  ejercido  las  erapcianes  de  granito  y  de  otras  rocas,  qwc 
sefiala  D.  Casiano  de  Prado  entre  Arbejal  y  Gramcdo,  pera  que  no 
hemoa  tenido  tiempo  de  visitar.  Entre  los  kilómetros  S63  y  S68  4e 
la  nueva  carretera  puede  verse  on  ejemplo  notable  de  esa  inOaencta, 
puesto  que  los  lechos  de  pizarra  orrecen  en  una  trinchera  del  cami* 
no  pliegues  y  repliegues  inconcebibles,  siendo  digno  de  mencionarse 
que  los  situados  niíts  al  E.  en  dicha  trinchera  presentan  disemina- 
dos en  su  masa  mayor  ó  menor  ni^mcro  de  cantos  rodados  qne  pa- 
recen indicar  el  principio  de  una  acción  aluvial  producida  inmedia- 
tamente después  de  la  sedimentación  de  las  pizarras.  No  bemos  po- 
dido detenernos,  sin  einliars^o,  para  buscar  el  banco  de  conglomera- 
do que  dicho  fenómeno  pudiera  anunciar. 

Más  cerca  de  Vanes,  entre  Peñas  Negras  y  el  cerro  de  San  Cris- 
tóbal, las  pizarras  y  areniscas  se  hallan  en  estratiQcacion  mis  regu- 
lar y  se  dirigen  de  N,G0''O.  ¡iS.fiO'E.  con  buzamiento  al  NE.,  pre- 
sentando ya  en  dicho  cerro  algunas  capas  de  hulla  seca,  sobre  las 
qne  estii  demarcada  de  NO.  á  SE.  la  mina  Urbana,  que  es  la  más 
occidenlal  de  la  cuenca  de  Vergaíío. 

Junto  al  puente  del  rio  de  San  Felices,  no  lejos  de  la  venta  de 
Sania  Lucia,  y  i\  enlranihos  lados  de  la  carretera,  existen  aflora- 
nitetilns  de  la  caliza  de  montaña,  en  indudable  relación  con  los  que 
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por  la  orilla  izquierda  de  dicho  rio  separan  la  cuenca  hullera  de 
Vergaño  de  la  de  San  Felices,  donde  eslá  la  antigua  y  conocida 
mina  La  Florida. 

Continuando  por  la  carretera,  no  se  tarda  en  encontrar  una 
formación  eruptiva  constituida  por  el  granito,  cuyos  elementos  or- 
dinarios, cuarzo,  feldespato  y  mica  negra,  están  mezclados  con 
augita,  hornablenda  y  otros  silicatos.  Esta  formación  granítica,  que 
ha  surgido  á  través  de  las  pizarras  hulleras,  muy  metamorfoseadas 
por  lo  tanto  en  este  sitio,  ha  sido  atravesada  á  su  vez  por  otra 
erupción  diorítica,  tan  rica  en  anfibol  que  llega  á  convertirse  en  una 
verdadera  anGbolita  con  abundantes  dodecaedros  rombales  de  gra- 
nates almandinos  en  algunos  puntos,  y  con  tal  cantidad  de  cuarzo 
en  otros  que  constituyen  un  tránsito  marcado  al  petrósilex. 

En  esta  formación  eruptiva  se  encuentran  subordinados  á  la 
diorita  varios  filones  de  cobre,  sobre  los  cuales  hay  ya  concedidas 
las  minas  Buena  y  San  Blas^  que  forman  el  grupo  generalmente  co- 
nocido con  él  nombre  de  minas  del  Esgobio^  y  la  titulada  Eugenia, 
sita  en  las  praderas  de  Carracedo.  Esta  última  contiene  dos  filo- 
nes í*):  uno  que  corre  de  N.  á  S.  con  fuerte  inclinación  hacia  el  0., 
y  otro  cuyas  circunstancias  de  yacimiento  no  son  hoy  fáciles  de  fi- 
jar. El  primero,  que  arma  en  la  diorita  granatífera,  tiene  por  me- 
nas las  piritas  y  carbonatos  de  cobre  y  la  pirita  de  hierro,  y  por 
ganga,  muchas  veces  el  cuarzo  cristalizado  y  algunas  el  espato  ca- 
lizo. Sobre  él  habia  empezadas  dos  pequeñas  galerías  paralelas  y 
superpuestas,  que  descubren  en  sus  cortes  las  condiciones  del  filón, 
en  cuyo  hastial  O.  se  observa  una  veta  de  limonita  ó  hematites  par- 
da de  poco  espesor.  El  segando,  situado  á  unos  200  metros  al  E. 
del  anterior,  no  está  bien  descubierto  en  una  pequeña  calicata  que 
en  él  hay  practicada,  pues  sólo  se  ven  vetas  de  cuarzo  que  cruzan  la 
roca  eruptiva,  y  entre  ellas  se  presentan  las  piritas  cobrizas. 

El  criadero  de  la  mina  [Buena,  antes  Paquita)  es  un  filón  que  .va 
de  NNE.  á  SSO.  con  fuerte  inclinación  al  SSE.  La  caja  está  consti- 
tuida por  la  diorita  con  cristales  de  hornablenda;  y  la  mena  más 
abundante  es  la  pirita  de  cobre,  si  bien  no  faltan  tampoco  los  car- 
bonatos. Aunque  esta  mina  es  muy  antigua  y  para  ella  se  empezó 

(*)  Posteriormente  á  nuestra  visita,  practicada  con  motivo  de  la  de- 
marcación, 5e  nos  ha  dicho  que  se  habia  encontrado  más  al  O.  y  se  tra- 
bajaba por  zanja  á  cielo  abierto  otro  filón  que  va  también  de  N.  á  S. 
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far MtoWecM' honMt  coatlfirio  «le  fundir  Ioü  aiiaerales  por  mata, 
Hta  alora  man  (|ite  ligeraü  invesligacioneft 
UMloneladaM  de  minernl.  IH^iios  labores  lo- 
darátjtodMicielatecBkMrlD,  lieuela  mina  San  Blas,  cayo  &\oa 
n  de  álO.  i  ESE.  «na  46^  do  incliiiarifln  al  NMC..  pr&tenlantto  una 
Tela  de  arcUli  M  d  baitiil  dd  >>[■).  y  las  fiii»;iu38  menas  ool>rÍzas 
qae  el  uterior. 

Codo  leve,  atoe  dotúltiiHtfiloBeieM  perpendioriafféf  «Mn 
ti  T  m  diraedoaei  obüeaie  i  h  qne  prenalaa  leí  titmm  da  Cirr 
neede.  Sieedo  tan  eaeaaoi  W  irubajo»!  (\\¡c  en  dios  cxislen  y  taa  en 
corto  nAawo  ka  eriadenw  reconocidos,  seria  lemerario  é  tinestro 
jnkáo  prateBder  ihon  «lUblccer  entre  Imloít  ellos  las  reladones 
«RifMÜeatea,*  poei  qu  A  ic»to  de  (generalizar  «n  los  feíiúintiiios 
geMogÍBOB,  coaDdo  bilaa  leu  fundaiuenlos  racionaliui,  puede  condii- 
dr  Ekilmente  á  dedoedoDei  viólenlas  y  arnso  abRurdas.  A  lo  giinio. 
podiéraDMacompanrlas  direcciones  de  estos  criaderos  con  la  d« 
lu  capaa  de  hnUa  de  la  Pemil. 

Al  N.  de  la  formadoa  eraptíTa  de  qaa  haMáhaia  aa  pmeata 
de  nuero  d  ddeÍDa  ballera  eea  m  púama  irdllaMi,  aaaava  ai»- 
aiscH  f  GoagloBiendoi  7  eoa algoaii iadieadoaei  de «ipac delí** 
lia,  da  que  dqea  de  aeompattarie  lambiea  baaeoí  vil  4  méam  ri- 
cos en  hierro,  dreoosUnda  qne  ezpliea  las  mqdiM  fnaitei  fer- 
ruginosas que  en  esta  región  se  eacaentran,  y  de  las  cuales  citare- 
mos la  de  San  Salvador  de  Cantamuga.  la  de  Arefios  y  la  qoe  masa 
junto  al  puente  de  Tremaya.  El  sistema  hullero  está  dividido  y  ro- 
deado por  la  calila  de  montaña  qne  forma,  entre  otros,  los  picoa 
denominados  Peña  de  Verdefia  y  Pefia  de  Tremaya,  á  cuyo  alrede- 
dor sigue  dicho  sistema  por  Redondo  hasta  la.  falda  misma  de  la 
sierra  del  Pando,  que  en  su  Teniente  occidental  presenta  al  descn- 
bierto  las  siguientes  formaciones:  en  la  base  las  pizarras  hulleras, 
luego  la  caliza  de  montaña  qne  al  levantarse  rompió  la  continoidad 
de  las  citadas  pizarras,  por  lo  cual  vuelven  éstas  á  aparecer  á  mayor 
altura  cubiertas  por  las  pudíngas  y  areniscas  inferiores  del  Trías, 
que  coronan  aquellas  cumbres  desde  PeBa  Labra  hasta  SaldelafaeDle 
.  y  Peña  Rubia,  donde  forman  las  inaccesibles  crestas  de  la  sierra  de 
Brañosera. 

En  la  caliza  que  acabamos  de  mencionar,  y  á  una  altara  de 
^2.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hemos  visitado  las  minas  de 
calamina  del  Pando,  hoy  paradas  porque  la  sociedad  qne  las  tiene 
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en  arriendo  no  obtuvo  éxito  satisfactorio  de  los  trabajos  de  investi- 
gación practicados  en  1874,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  D.  Jorge 
Galas.  Estas  minas  forman  dos  grupos  perfectamente  distintos,  sepa- 
rados por  una  distancia  de  cuatro  kilómetros  escasos.  El  del  Norte 
está  constituido  por  las  minas  Fraternidad^  El  Progreso,  Union,  Pe- 
iMwa,  Franco-hispana  y  Burgalesa,  y  contiene  tres  filones  en  direc- 
ción EO.  con  buzamiento  al  N.  En  ellos  se  ejecutaron  varias  im- 
portantes labores  de  reconocimiento,  que  sólo  descubrieron  peque- 
ñas é  irregulares  bolsadas  de  mineral.  Forman  el  grupo  del  Sur  las 
minas  tituladas  Ra:sa'lalina,  Polonia  é  Industria,  situadas  sobre  la 
entrada  superior  de  la  caverna  del  Coble,  uno  de  los  orígenes  del 
rio  Pisuerga:  en  la  primera  se  ejecutaron  algunas  labores  que  die- 
ron varias  toneladas  de  mineral,  habiéndose  presentado  en  la  cal- 
dera de  un' pozo  de  10  metros  de  profundidad  un  manantial  de 
agua  cristalina  y  pura  que  no  se  agotó,  y  al  parecer  constítuia  una 
corriente  subterránea;  en  la  segunda  también  se  exploró  inútilmen- 
te una  bolsada  que  había  dado  anteriormente  unas  60  toneladas  de 
calamina,  y  una  veta  de  galena  que  tampoco  dio  resultados. 

El  mineral  más  abundante  en  estos  criaderos  ha  sido  la  calami- 
na, que  por  término  medio  tenia  40  por  100  de  zinc  en  crudo  y 
50  por  100  después  de  calcinada.  No  ha  faltado  tampoco  blenda, 
galena  y  piritas  cobrizas,  presentándose  algunas  veces  la  galena  en 
vetas  aisladas,  y  otras,  como  las  demás  sustancias  en  mezcla  con  la 
calamina.  Para  la  calcinación  se  construyó  un  horno  de  cuba,  aun- 
que también  se  empleó  el  sistema  de  montones  al  aire  libre,  y  los 
productos  se  conduelan  en  -carretas  hasta  la  estación  de  Barruelo, 
donde  se  cargaban  en  los  wagones  del  ferro-carril. 


IV. 


D£  CERVERA  DE  RIO  PISUERGA  Á  TRIOLLO. 

Al  salir  de  Cervera  por  eK camino  de  Ruesga,  sigúese  en  primer 
término  la  linea  de  separación  entre  las  cuarcitas,  queD.  Casiano  de 
Prado  señala  como  devonianas,  y  las  pizarras  y  areniscas  del  perío- 
do hullero,  para  recorrer  luego  en  una  corta  extensión  la  línea,  se- 
gún la  cual  estas  últimas  desaparecen  por  bajo  del  dilavitini  ea  el 


pinmo  de  ReMbt.  bte  dihiñoa  mÜ  oMuttMdb  por  voluminosos  ' 
emUa  rodadot  de  raarale,  coya  pneedeaeia  debe  indadaltlemeate  I 
bneane,  «o  eo  la  teeieB  direeU  y  enérgiei  &  las  Dciias  ¡■o\  >rc  las 
eapn  deTooiaBas,  n»  ea  la  dengntgieiea  del  iaineHv  depwito 
de  coBglomendo  qK  Imdmm  podido  seguir  sin  ialemipdo»  deide 
el  pico  de  CararacM  baiU  mof  cérea  dd  pndilo  de  Bi—ba,-  lehm 
el  que  luego  insiiitireiBoe. 

Antes  de  llegar  á  fiaei^  eilra  ya  |Mr  eenpteUi  d  emwM  en  b 
brmaciOD  hullera,  cayos  ñtratoe  le  preeeBtaa  al  rededor  de  fiche 
poebto  proTandaroente  trastornados,  eoo  especialidad  las  pitarras  . 
areiUosis.  No  l^os  del  miame  y  marchando  al  NO.  asenM  lo  «a£M 
de  monlafla,  y  en  ella  brotn  las  renombradas  fuaOm  ám  Bmáfa, 
•  célebres  ^r  la  abundancia  y  excelente  calidad  de  sus  wfsnm  y  por 
la  circunstancia  de  ser  Datoralmeole  ascendentes. 

En  el  barranco  del  Hocino,  hacia  la  parte  oecfdeatal  deüehae 
Tuentes,  se  presenta  un  Slon  cobrizo  ea  el  sistema  deveai«Be<  cari 
en  la  separación  de  éste  y  de  la  ealixa  de  montafia.  La  direetíoB  dd 
criadero  es  de  NO.  i  SE.  coa  fuerte  inclioacion  al  NB.;  loa  aÍBefa- 
les  qae  en  él  se  encuentran  son  la  asnrita,  malaquita  y  piritaa  eo- 
brizas  con  algo  de  cobre  rojo,  pero  pobre,  y  sus  gangas  coano  eri»¿ 
taliaado  y  caliza  espática.  Las  labores  qne  en  este  filón  exiiteo'<'*S{ñ 
pocas  y  muy  mal  ejecnladas,  como  que  se  han  abierto  sin  plan  ni  eo- 
nocimienlo  alguno  en  la  parte  del  liasüal  SO.,  dejando  casi  intacto 
el  criadero.  Como  coulinuacion  probable  de  éste,  se  presenta  más 
al  SE.  un  filón  plomizo  sobre  el  cual  se  demarcó  hace  alanos  años 
la  niinn  Dolores.  En  )n  que  fué  su  labor  legal  se  observan  todavía 
indicaciones  de  iiu  fiiou  que  corre  de  NO.  á  SE.  con  bazamieoto  al 
NE.,  y  ha  dado  una  pequeña  cantidad  de  galena  hojosa  con  ganga 
de  cuarzo.  Hemos  dicho  que  acaso  consliluyen  un  solo  criadero, 
porque  del  deslinde  que  tuvimos  que  hacer  resulto  para  la  linea  de 
Huiou  de  los  puntos  de  partida  el  mismo  rumbo  que  hemos  señalado 
para  los  criaderos,  y  porque  ademas  la  ganga  y  la  caja  de  éstos  es 
idéntica  en  los  dos.  Si  la  conlinuacton  es  cierta,  como  el  aOora- 
niienlo  plomizo  está  á  nn  nivel  inferior  al  cobrizo,  acaso  se  encon- 
trase como  ett  Linares  y  en  otras  partes,  que  el  cobre  era  tan  sólo 
la  montera  del  plomo.  De  todos  modos,  nada  puede  decidirse  con 
seguridad  mientras  no  se  ejecuten  las  labores  convenientes. 

">    Sobre  él  faemos  demarcado  recientemente  la  mina  Floreneia. 
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La  caliza  de  montaña,  que  se  encuentra  al  Sur  de  dichos  cria- 
deros y  es  continuación  del  que  hemos  citado  en  las  fuentes  de 
Ruesga,  afecta  las  formas  aborregadas  que  tan  difícil  hacen  su  es- 
tadio estratigráfico.  En  el  sitio  denominado  üaneto  de  la  Cuesta, 
hemos  visto  en  dicha  caliza  una  gruta  de  no  escasas  dimensiones, 
cuya  dirección  es  N.  50^  0.  con  buzamiento  al  N.  60^  E.,  y  aunque 
más  confusamente,  hemos  podido  observar  también  que  hacia  el 
NE.  la  estratificación  de  la  caliza  coincidia  ron  la  que  hemos  ron- 
signado  para  el  mencionado  hueco. 

A  800  metros  al  NO.  de  dichas  fuentes  se  encuentra  ya  la  ruar- 
cita  devoniana  á  la  izquierda  del  camino,  mientras  que  en  la  de- 
recha del  mismo  continúa  la  caliza  de  montaña.  La  cuarcita  es  casi 
vertical  con  fuerte  inclinación  al  NO.  en  algunos  puntos,,  y  su  di- 
rección va  de  N.  60**  E.  á  S.  60**  O.  La  caliza  no  se  presenta  aquí 
con  las  formas  aborregadas  en  la  superficie  y  la  compacidad  en  su 
estructura  que  afecta  en  las  inmediaciones  de  Cervera  y  en  la  ge- 
neralidad de  los  afloramientos  que  hemos  podido  examinar,  sino 
que  por  el  contrario  se  ofrece  perfectamente  estratificada  en  lechos 
de  poco  espesor  que  van  de  E.  á  O.  con  un  buzamiento  marcado 
hacia  el  Norte.  Su  color  es  negro  pronunciado,  sobre  todo  en  la 
fractura  reciente.  La  cuarcita  desaparece  luego  y  vuelve  en  cambio 
á  encontrase  la  caliza  á  ambos  lados  del  camino  antes  de  llegar  á 
Ventanilla. 

Entre  este  pueblo  y  Ruesga  hemos  visto  en  el  camino  una  ca- 
liza compacta  de  color  rojo  de  carne,  que  por  su  aspecto  y  hasta 
por  su  yacimiento,  parece  ser  la  misma  que  hemos  citado  junto  á 
Cervera  al  principiar  el  anterior  itinerario.  Su  textura  semicrista- 
lina  hace  difícil  de  determinar  sus  condiciones  cstratigráficas. 

Ventanilla  está  construido  sobre  las  psaniitas  muy  cargadas  de 
mica,  que  D.  Casiano  de  Prado  señala  como  devonianas,  y  que  cor- 
ren de  N.  60**  0.  á  S.  60**  E.  con  buzamiento  al  NE.  Junto  á  la 
iglesia  se  encuentran  algunos  bancos  de  arenisca,  y  no  lejos  de  ella, 
sobre  una  loma  que  domina  al  pueblo,  hay  demarcada  una  mina 
de  hierro  con  el  título  de  San  José.  El  criadero  consiste  en  unos 
bancos  de  arenisca  ferruginosa,  cuyos  afloramientos  se  dirigen  de 
E.  á  0.,  siendo  su  riqueza  en  hierro  poco  notable.  Como  en  ella  no 
se  ha  practicado  labor  alguna,  no  es  posible  aventurar  una  opinión 
cualquiera  acerca  de  su  porvenir,  sobre  todo  sin  preceder  un  mi- 
nucioso reconocimiento  del  terreno,  que  no  hemos  podido  practicar, 
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porque  distintos  trabajos  nos  llamaban  imperiosamente  á  otros  pun- 
tos de  la  sierra. 

Al  N.  de  Ventanilla  no  tarda  en  asomar  de  nuevo  la  caliza  de 
montaña,  en  la  cual  se  levanta  hacia  el  NO.  la  llamada  Peña  de 
Santibañez,  á  cuyo  pié  se  encuentra  el  pueblo  de  Santibañez  de 
Resoba. 

Saliendo  de  Ventanilla  en  dirección  á  San  Martin  de  los  Herre- 
ros por  el  camino  que  atraviesa  los  prados,  se  recorre  una  faja  hu- 
llera formada  principalmente  por  pizarras  arcillosas,  que  al  NU.  del 
último  de  dichos  pueblos  se  dirigen  de  E.  á  O.,, con  buzamiento 
al  N.,  presentándose  muy  limitadas  entre  floramientos  de  la  caliza. 

Después  de  San  Martin  se  ven  trastornos  é  inversiones  comple- 
tas en  la  estratificación  de  los  sedimentos,  y  un  poco  más  al  0.,  an- 
tes de  llegar  á  Rabanal  de  las  Llantas,  se  encuentran  unas  pizar- 
ras rojas  en  la  confluencia  de  los  arroyos  que  bajan  de  la  fuenle 
sin  hondón  en  Peña  Redonda,  y  de  la  barga  de  Rabanal.  Estas  pi- 
zarras se  dirigen  de  N.  60"  E.,  á  S.  60°  O.  y  desaparecen  luego,  por 
ocultarlas  los  afloramientos  Je  caliza. 

Rabanal  de  las  Llantas  se  asienta  sobre  pizarras  arcillosas,  cu- 
ya dirección  es  N.  60*  O.'  con  buzamiento  al  NE.,  coronadas  en  es- 
tratíOcacion  concordante  por  un  conglomerado  silíceo  con.  cimento 
calizo-arcilloso.  Estos  depósitos,  qna  creemos  deben  referirse  ni 
período  hullero,  están  circunscritos  tanto  al  NE.  como  al  SO.  por  la 
caliza  de  niontiifia. 

Sobre  el  citado  conglomerado  se  halla  la  penosa  barga  de  Raba- 
nal, y  en  los  barrancos  que  forma  es  fácil  observar:  1.**,  que  hay 
un  verdadero  tránsito  entre  las  pizarras  inferiores  y  el  conglomera- 
do, puesto  que  aquéllas  presentan  en  sus  lechos  abundantes  cantos 
rodados,  empotrados  en  su  masa;  2.**,  que  el  fenómeno  aluvial  que 
dio  forma  á  los  elementos  del  conglomerado  sufrió  algunas  inter- 
rupciones, aunque  siempre  de  corta  duración  relativa,  puesto  que 
entre  los  bancos  del  conglomerado  se  ven  intercalados  algunos  le- 
chos de  areniscas  y  de  pizarras;  y  5.°,  que  esas  interrupciones  fue- 
ron esencialmente  locales,  pues  asi  lo  demuestra  la  poca  continui- 
dad de  los  mencionados  lechos. 

Sobre  este  conglomerado  aparecen  nuevas  capas  de  pizarras  ar- 
cillosas, cubiertas  á  su  vez  por  otro  depósito  de  conglomerado  de  un 
espesor  mucho  menor  que  el  del  anterior,  pero  cuyos  elementos 
alcanzan  un  volumen  considerable  y  están  perfectamente  redondea- 
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dos.  Más  al  N.  se  encuentra  ya  la  caliza  de  montaña,  coronando  las 
cumbres  de  aquella  sierra. 

En  la  vertiente  septentrional  de  la  citada  barga  se  extiende  un 
hermoso  valle  atravesado  por  las  aguas  del  Carrion,  y  en  el  cual  se 
asientan  varios  pueblos  y  aldeas:  entre  ellos  Camporredondo  y  Al- 
ba de  los  Cárdanos  sobre  la  cuarcita  devoniana;  La  Lastra,  á  cuyo 
pié  aparecen  de  nuevo  las  pizaras  rojas,  más  talcosas  que  en  San 
Martin  de  los  Herreros;  Triollo,  en  la  separación  del  sistema  hulle- 
ro y  de  la  caliza  de  montaña;  Vidrieros,  en  la  línea  de  contacto  de 
las  cuarcitas  y  del  conglomerado  de  Curavacas. 

Saliendo  de  Triollo  por  el  valle  ó  cañada  que  corre  el  arroyo  de 
su  mismo  nombre,  se  encuentra  varias  veces  un  conglomerado  de 
elementos  silíceos  no  muy  grandes  con  cimento  calizo,  apoyado  en 
unos  puntos  sobre  la  caliza  de  montaña  y  en  otros  sobre  pizarras  ar- 
cillosas azuladas,  sin  que  hayamos  tenido  ocasión  de  apreciar  si  ese 
superestratum  corresponde  á  dos  bancos  distintos  de  conglomerado 
ó  á  la  continuación  de  uno  sólo.  Pasados  los  indicados  afloramien- 
tos, se  entra  ya  de  lleno  en  la  caliza  que  constituye  toda  la  sierra 
hasta  el  pico  Espigúete,  del  cual  son  sólo  estribaciones  las  monta- 
ñas de  que  hablamos.  En  el  sitio  denominado  Párdigo  y  á  la  orilla 
izquierda  del  arroyo  citado  existe  la  mina  Candelas,  cuyo  criadero 
presentaba  en  el  momento  de  la  demarcación  una  pequeña  bolsada 
de  calamina  con  ganga  cuarzosa  encerrada  en  la  caliza  de  montaña, 
sin  que  hubiera  trabajo  alguno  capaz  de  dar  una  idea  de  la  impor- 
tancia que  el  criadero  pudiese  llegar  á  tener.  Más  al  0.,  en  el  orí- 
gen  del  mismo  arroyo  y  en  el  paraje  que  llaman  Las  Cárcavas,  se 
demarcó  hace  algunos  años  la  mina  Esperanza,  que  ha  sido  hasta 
ahora  por  la  cantidad  y  calhlad  de  sus  productos  la  más  importante 
de  la  provincia  entre  las  de  su  clase.  El  criáde'ro  es  un  filón  de  cala- 
mina, cuya  mineralizacion  es  bastante  irregular,  constituyendo  por 
s(ts  condiciones  explotables  verdaderas  bolsas  dispuestas  en  direc- 
ción de  NO.  á  SE.,  generalmente  muy  inclinadas  al  NE.,  y  de  espe- 
sor en  extremo  variable.  A  pesar  de  estas  condiciones,  nos  decidimos 
á  calificarle  de  filón,  porque  los  trabajos  han  demostrado  ya  las  rela- 
ciones y  unión  que  hay  entre  varias  de  las  bolsas,  y  es  de  esperar 
que  adoptando  un  buen  plan  de  explotación  se  llegue  á  encontrar 
normalizadas  las  condiciones  propias  de  todo  filón;  por  lo  demás,  la 
estructura  del  mineral,  que  es  en  general  muy  puro  y  rico,  acusa 
claramente  un  origen  hidrotermal.  Con  la  calamina  se  encuentra  á 
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veces  galena  y  pirita  de  cobre,  como  suele  suceder  en  esla  clase  de 
uiinas;  en  Ul  caso  la  calcinación  produce  algo  de  minio,  que  da  al 
produelo  un  color  rojo  caraclerístico,  pero  que  sorprende  cuando  se 
ve  por  vez  primera.  Para  el  servicio  de  la  mina  Esperanza  se  ha 
construido,  no  sin  diíicullades,  un  camino  carretero  hasta  Tríollo, 
y  se  ha  arreglado  también  el  antiguo  que  conduce  á  Cervera,  y  es 
el  que  precisamente  estamos  describiendo  en  este  itinerario.  Sólo 
así  ha  sido  posible  trasportar  la  calamina  en  can  elas  basta  la  esta- 
ción de  Aguijar  de  Campóo,  en  la  línea  férrea  de  Santander;  resul- 
tando sin  embargo  muy  recargada  con  los  precios  y  la  irregulari- 
dad de  los  trasportes. 

Colindante  y  á  martillo  con  la  anterior  se  encuentra  la  mina 
Luisita^  de  la  que  nada  diremos,  porque  no  tiene  mineral  descu- 
bierto. 

Desde  Triollo  á  Vidrieros  se  atraviesan  las  pizarras,  areniscas  y 
conglomerados  correspondientes  al  período  hullero,  cuya  estratifi- 
cación está  muy  trastornada.  Los  bancos  de  conglomerado  están 
generalmente  compuestos  de  elementos  silíceos  no  muy  gruesos» 
reunidos  por  un  cimento  calizo,  si  bie)i  cerca  de  Vidrieros  asoma 
uno,  cuyo  cimento  es  muy  ferruginoso. 

Por  último,  en  Vidrieros  se  presentan  verticales  y  en  dirección 
N.  60®  0.  las  cuarcitas,  sobre  las  cuales  descansa  la  inmensa  capa 
de  conglomerado  que  constituye  la  llamada  Peña  de  Curavacas,  cu- 
ya cumbre  se  encuentra  á  2.051  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Es- 
te conglomerado,  complelamente  silíceo,  se  dirige  de  N.  60**  O.  á 
S.  60°  E.,  con  una  inclinación  de  25®  á  30®  hacia  el  NE.  y  se  le  ve 
apoyado  sobre  la  caliza  al  Sur  del  puente  del  Tebro.  ¿A  que 
periodo  corresponde  ó  á  qué  sistema  pertenece  este  conglomerado? 
Por  nuestra  parle  nosindinamos  á  colocarle  entre  la  caliza  de  mon- 
taña y  el  sistema  hullero,  constituyendo  una  extraordinaria  forma- 
ción aluvial  que  debió  coincidir  con  la  retirada  de  las  aguas,  en  cu- 
yo seno  se  depositó  la  caliza  de  montaña  y  cuya  formación  fué  con- 
solidada más  tarde  por  emanaciones  silíceas  que  han  dado  al  cimen- 
to una  gran  compacidad.  Fundamos  nuestra  opinión:  1.®,  en  que 
dicho  conglomerado  se  apoya  sobre  las  cuarcitas,  cuyo  levanta- 
miento contribuyó  indudablemente  al  cambio  de  mares  á  que  nos 
hemos  referido;  2.®,  en  que  la  acción  aluvial  fué  mucho  más  enér- 
gica y  duradera  que  en  los  depósitos  ordinarios  de  las  pudingas  y 
conglomerados  verdaderamente  hulleros.  En  efecto,  los  elementos 
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METEORITO  DE  RODA. 


PROVINCIA     DE    HUESCA. 


NOTA  DE  MM.   PISANI  Y  DAÜBRÉE. 


Esta  piedra  meteórica  cayó  en  la  primavera  de  1871  á  2  kiló- 
metros de  Roda,  ignorándose  los  detalles  acerca  de  la  fecha  y  las 
circunstancias  de  su  caida.  Los  dos  trozos  recogidos  pesarán  200 
gramos,  y  á  juzgar  por  su  forma  deben  constituir  próximamente  la 
mitad  de  una  piedra  que  tuviese  el  grueso  de  un  puño. 

Este  meteorito  está  cubierto  por  una  costra  negra,  unida,  bri- 
llante en  los  puntos  en  que  se  ha  acumulado  esta  especie  de  barniz. 
El  interior  es  de  color  gris  de  ceniza  con  granos  verdosos,  semejantes 
al  peridoto,  que  eslán  diseminados  en  toda  la  masa,  formando  en  al- 
gunos sitios  pequeños  nodulos  de  algunos  milímetros  de  diámetro. 
La  masa  gris  no  es  de  un  tinte  uniforme,  sino  que  se  distinguen  dos 
zonas  irregulares,  una  gris  y  otra  gris  amarillenta.  Es  muy  desmo- 
ronadiza,  desmenuzándose  fácilmente.  La  piedra  no  ejerce  influen- 
cia sobre  la  aguja  imantada  y  por  consiguiente  no  contiene  hierro 
metálico  diseminado.  Su  densidad  es  de  5,57  á  la  temperatura 
de  24^  centígrados.  Se  funde  al  soplete  en  una  escoria  negra,  muy 
ligeramente  magnética.  Según  Mr.  Pisani,  tratada  por  los  ácidos 
una  parte  se  disuelve  y  la  mayor  parte  queda  insoluble.  Los  aüáli- 
sis  de  estas  dos  partes  dan: 


Sílice 

Alúmina 

Magnesia 

Oxido  ferroso.  . 

Cal 

Oxido  de  cromo. 


Parte  soluble. 

Parte  insoluble. 

5,73 

45,50 

0,71 

1,68 

3,82 

22,80 

3,58 

14,00 

1,21 

1.65 

n 

0,34 

14,75  85,97 


En  cuyos  análisis  no  se  han  determinado  ni  los  álcalis  ni  el  azu- 
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fre.  Según  dios,  h  parte  soluble  eom^onde  i  la  composicíoo  de  un 
peridolo  ferrifero,  mexdade  qnizu  eoñ  anortila;  y  la  parle  insolu- 
ble  représenla  ana  bronata  rica  en  bíem  ó  itien  una  hipcrslena. 
Siendo  de  notar  qae  la  denudad  de  este  BKleorito,  ^e  apros.iii] 
más  á  la  de  la  bipenlena  que  i  la  dé  la  broDcila.  El  análisis  tolal 
produce: 

Sílice , Si.51 

Alúmina 3,30 

Hagae^a S6.GI 

Oxido  ferroso I7,M 

Cal JiM 

Potasa  7  ton. 9J»  ^ 

Oxido  de  cromo.. '    0»M- 

Ainfre.. •,<• 


El  axofra  y  el  enmo  correspoitdea  i  la  pirita  magaétiM  j  d 
hierro  cTomatado.  No  se  ha  encontrado  nfkel  y  «1  esijHla'^B^ 
maestra  que  la  mayor  parle  del  meteorito  está  fbnudo  ^  ta  Wa»¿ 
cita  Ó  la  hiperslena. 

H.  Daubrée  cree  que  la  sustancia  predominante  en  el  meteorito 
de  Roda,  es  más  bien  broncita  que  hiperstena  y  por  la  ausencia  de 
hierro  nativu  debe  colocai'se  en  la  4.'  división  en  que  se  han  clasifi- 
cado todos  los  meteoritos;  pero  si  se  compara  con  los  tipos  que  faasla 
ahora  se  conocen  de  esta  clase,  se  ve  que  difiere  de  ellos  de  un 
modo  notable;  por  lo  cual  propoue  que  este  nuevo  lipo  reciba  el 
nombre  de  Roditú. 

La  semejanza  que  el  aereolilo  de  Huesca  tiene  con  ciertas  rocas 
terrestres,  principalmente  con  las  peridóticas  y  serpentinicas,  esta- 
blece un  nuevo  lazo  de  unión  entre  las  rocas  có^nicas  y  las  de 
nuestro  globo,  sin  que  pueda  dudarse  del  origen  eitraterrestre  de 
la  piedra  de  que  se  trata,  aun  rechazando  el  testimonio  de  los  que 
afirman  haber  visto  su  caida,  pues  basta  fijarse  en  la  costra  negra 
que  envuelve  el  ejemplar  y  las  rebabas  formadas  en  ella  en  una  de 
sus  caras,  la  opuesta  á  la  que  chocaba  con  el  aire,  cuando  se  pro- 
dujo la  incandescencia  indispensable  á  la  entrada  del  meteorito  eu 
la  atmósfera  terrestre. 
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Sirviéndome  de  guía  el  mapa  geológico  de  la  provincia  de  San- 
tander, que  en  1862  publicó  el  inspector  general  de  minas  D.  Ama- 
lio  Maestre,  lie  observado  que  al  sistema  carbonífero  (areniscas  y 
pizarras),  puede  darse  alguna  extensión  más  de  la  que  (¡gura  en  el 
mencionado  mapa,  por  la  parte  norte  y  oeste  de  Mogrobejo,  tér- 
mino de  Camaleño,  partido  judicial  de  Potes;  pues,  bien  se  pase  al 
puerto  de  Aliva  por  el  Collado  de  Cámara,  bien  se  veriCque  por  la 
peña  llamada  la  Calvera  á  dar  vista  á  las  portillas  de  Aliva  y  al  sur 
del  Collado  anterior,  se  encuentran  las  pizarras  en  dichos  puntos,  que 
no  concluyen  aquí,  sino  que  se  extienden  por  el  paraje  denominado 
Campos  de  la  Ueina,  ó  sean  Campo  Mayor,  Campo  Menor,  Campo 
de  las  Casadas  y  majada  de  Pembes,  todos  al  oeste  de  Mogrobejo, 
llegan  al  pié  de  Peña-vieja,  terminando  en  la  Collada  ú  Horcadina 
de  Juan  Toribio  á  las  inmediaciones  de  los  arenales  de  Peña-vieja, 
y  no  vuelven  á  verse  en  el  paraje  de  las  Gramas  y  Lloroza  al  po- 
niente de  Peña-vieja,  dando  vista  á  la  Canal  del  Asno  ó  del  Embudo, 
al  oeste  del  morrón  de  Sotordollo  y  encima  de  los  primeros  manan- 
tiales del  rio  Deva. 

Hubiera  deseado  averiguar  si  las  pizarras  que  hay  en  el  Collado 
de  Cámara  y  se  extienden  por  los  Campos  de  la  Reina,  tenían  ó  no 
solución  de  continuidad  con  las  que  aparecen  al  oeste  de  los  case- 
tones de  Aliva,  pero  no  me  ha- sido  posible  veriücarlo  por  falta  de 
tiempo  para  ello:  sin  embargo,  como  antecedente  para  que  en  su 
dia  otras  personas  tengan  una  base  para  estudiar  y  corregir  lo  que 
llevo  expuesto,  he  verificado  un  corte  geológico  desde  el  ángulo 
sudeste  de  los  casetones  de  Aliva  de  la  sociedad  «La  Providencia», 
hasta  el  pico  sur  de  la  cordillera  de  Peña-vieja,  en  el  que  ú  la  aitu  • 
ra  sobre  el  nivel  del  mar  de  1.582°>  se  encuentra  un  conglome- 
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rado  palito.  A  la  lUuní  de  l.BSS"  aparecen  las  pizarras  con 
una  direodon  de  Dordeste  á  sadoeste  y  bncinila  HO"  al  SiideRle,  pe- 
.  ro  «a  general  están  Un  dialoeadas,  qne  no  se  ¡itiPileii  dar  por  ciar- 
los diebos  datoa.  En  conUeto  con  las  pizatras  asoma  la  caliza  i\ae. 
i  la  altara  de  LeSS*  aparece  en  masas  ;iisladas  ronnaiido  la  Pe- 
ña del  Zapadero.  poreuraa  grietas  brotan  pequeriísitnos  mniianlia- 
les  de  agua  salobre:  en  rn  Peña  del  Zapadero  no  eucoDlrt^  Tüxíl  af- 
gano que  pudiese  determinar  su  edad,  boy  consiilenula  como  Iríá- 
lica.  A.,  los  1.806"  desaparecen  las  pizarras,  y  empfeun  las  cali^ 
zas  de  Peña-vieja,  extendiéndose  hasta  el  pico  sur  de  diefca  pdia.-' 
á  9.983"  sobre  el  nirel  del  mar;  no  pudiéndose  indicar  U  diiec* 
cion  é  inclinación  de  las  capu  calizas,  porque  estando  oomptela- 
mente  denudadas  por  la  aecion  de  las  aguas  y  nieves,  fornuB  ana 
especie  de  cuchillos  y  picos  sumamente  pronunciados,  qne  inpidat ' 
poder  apreuar  aquellos  datos.  Calilas  pasando  á  dolomías,  se  en-/ 
cueotran  al  noroeste  del  manchón  de  piíarrast  viéodota  al  «e^* 
de  Pefla-Tieja  y  en  el  paraje  de  las  Gramas,  causas  carbonosas  y 
.calisas  Teteadas. 

Los  vastagos  de  Eacríaites,  única  clase  de  fósiles  que  bemM  en- 
contrado en  Aliva  y  altaras  de  Andará,  los  hemos  reei^do  en  d  «lio 
la  Cnevona,  paraje  las  tiramas,  en  el  puerto  de  Allva,  al  oeste  de  ' 
la  cordillera  de  Peña-vieja,  al  sur  de  los  Forcados  Viejos  y  en  las  ■ 
inmediacioDcs  de  la  mina  de  zinc.  «No  entrarán»,  KÍta  en  uno  de  los 
puntos  mAs  escabrosos  del  puerto  de  Andará  y  próxima  á  la  Peña 
de  los  Lechugales. 

De  los  ligeroü  apuntes  mencionados,  se  deduce  que  el  límite 
por  la  parte  norte  y  oeslc  de  Mo^^robejo  del  sistema  carbonífero, 
es  una  línea,  que  pasa  por  el  sur  de  Lebefla,  sur  de  Pendes  y  nor- 
te de  Colio,  norte  de  Viñoii,  norte  de  Lon  y  Brez,  &>llado  de  Cá- 
mara, Campo  Mayor  (al  oeste  del  anterior]  hasta  el  Collado  ú  Hor- 
cadína  de  Juan  Toribio,  al  pié  de  los  arenales  de  Peña-vieja  en  sn 
parte  sur,  y  á  partir  de  este  punto,  continúa  al  mediodía  de  los 
Campos  de  la  Reina  y  majada  de  Penibes,  y  recorre  los  senderos  que 
dando  vista  á  las  Portillas  de  Altva,  conducen  á  la  peña  llamada  la 
Calvera  al  este  dePembes. 

Para  completar  lq;expueslo,  bé  aquí  algunas  alturas  barométri- 
cas de  varios  pueblos  del  partido  jndlcinl  de  Potes,  parajes  ó  sitios 
que  rodean  los  casetones  de  Aliva  y  otros  que  corresponden  ni  puer- 
to de  Andará. 


PBOYINGIA  DE  SANTANDER 


PUEBLOS  Y  PARAJES. 


Potes, 


Camaliño. 
Los  Llanos 
Espinama. 


Alturas  ba- 
'  rométricas. 
Robre  el  ni- 
vel del  mar. 

Meiros. 


Mogrovejo. 
Lon.  .  .  . 


La  Hermida. 


Beges. 


,  Casetones  de  los  ingle-  \ 
ses,  en  los  Nevares) 
'   (Lon) ) 


.Doblillo  (subida  á  An- 
dará)  

Casetones  de  Andará. . 

.Mina   Esmeralda    (en 

Andará) 

I  Portillas  de  Aliva..  .  . 
Majada  de  Pembes 

(Aliva) 

Casetones  de  Aliva.  . 


342 


425 
510 
815 

677 
576 


149 


415 


946 


986 
1870' 


2056 
1267 

1431 
1496 


OBSERVACIONES. 


I 


Término  medio  de  14  observacio- 
nes, ^egun  el  perñl  longitudinal 
de  la  carretera  de  Unquera  á  Po- 
tes da  para  este  punto  334™,  y  se- 
gún el  Sr.  Maestre  299™. 
Una  observación, 
ídem  id. 

Término  medio  de  dos  observacio- 
nes. 

Una  observación. 

Término  medio  de  dos  observacio- 
nes. 
¡Término  medio  de  cuatro  observa- 
ciones. Según  el  perfil  longitudi- 
nal de  la  carretera  de  Unquera  a 
/   Potes,  da  para  .este  punto  150™,  y 
según  el  Sr.  Maestre  65™. 
Término  medio  de  dos  observacio- 
nes. 

/  Término  medio  de  dos  observacio- 
nes. Comprobado  este  dato  con 
otro  de  D.  James  Houghton,  re-  i 
sulta  que  dichos  casetones  están 
sobre  Potes  600™,  según  dicho  se- 
ñor, y  según  mis  observaciones 
604™. 

\  Término  medio  de  dos  observacio- 
)   nes. 
Término  medio  de  cuatro  observa- 
ciones. 

Una  observación, 
ídem  id. 

ídem  id. 

Término  medio  de  11  observacio- 


nes. 
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Santandir  7  de  Setiembre  de  1874. 

FÍLix  SA-tcati  BuKco. 


RESEÑA  GEOLÓGICA 


DR   LAS 


PROVINCIAS   VASCONGADAS^^ 


I. 


SITUACIÓN,  LIMITES,  EXTENSIÓN. 

Llámanse  Provincias  Vascongadas  el  lerrilorío  comprendido  en- 
tre las  de  Santander,  Burgos,  Logroño  y  Navarra,  por  el  O.,  S.  y  E. 
*  y  el  mar  Cantábrico  por  el  N.;  son,  en  una  palabra  las  tres  provin- 
cias de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  cuya  posición  geográGca  es  la 
siguiente: 

Álava,  comprendida  entre  los  42^  25',  46",  y  los45^  8',  5"  la- 
titud N.;  y  desde  0^  32',  21",  á  los  ^^  27',  37"  longitud  E.  del  M. 
de  Madrid. 

Guipúzcoa,  comprendida  entre  los  42*^,  58',  10",  y  los  45",  22', 
7",  latitud  N.;  y  desde  l\  56',  47",  &  los  T,  5',  13",  longitud  E. 
de  Madrid. 

Vizcaya,  comprendida  entre  los  42%  59',  46",  y  los  45%  28',  O", 
latitud  N.;  y  desde  l\  16',  19",  á  los  0\  6',  18",  longitud  E.  del 
medidiano  de  Madrid. 

Las  provincias  en  conjunto  se  hallan  circunscritas  entre  los 
42%  25',  46",  y  45%  28',  O"  de  latitud  N.;  y  los  0%  6',  18",  y  1% 

(*)  Aun  cuando  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  se  pro- 
pone publicar  en  su  día  un  estudio  físico  y  geológico  de  las  provincias 
Vascongadas  más  extenso  y  detenido,  creemos  de  interés  y  utilidad  esta 
Beseña,  que  si  bien  escrita  hace  algunos  años,  se  conservaba  todavía 
inédita. 
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66*,  47"  At  loogitod  B.  del  neriditM  d«  IbírM.  La  mayor  loDgi- 
tnd  de  S.  i  0.,  dñde  d  poente  de  Kadiriap,  subre  el  Vidasoa,  li- 
mile  eomnD  de  Fnneii,  Ninm  y  GiripAMOi  iiast»  la  Pi4*!ilo8a, 
cosBn  de  Viieaya  7  SaaUíider,  «t  de  110  kiltauíros,  y  de  S.  á  N., 
Mearte  las  riberas  del  Ebro,  en  Alara,  frente  i  Ceaioera,  proñnci* 
de  Logrofto,  huta  el  cabo  de  Nhdiiehaeo,  pnalo  d  más  annzado 
de  Vixeaya  sobre  d  Oeteno,  136  kilómetnw. 

La  extensioD  de  los  limites  es: 

Ataca,  frontera  con  Nanrra,  75  l[ilAnntKW;  OM  Uigreflo,  67 
Ídem;  con  Burgos,  135  id.;  coa  Viseaja,  86  id.,  7  esa  GtiipAicHMt 
'  43  id. 

Cii^iiiHwt,  costa  dd  OoéaaOt  SO  kilAmetras;  fronten  oeá  Vim- 
eaya,  53  id.;  coa  Alara,  43  id.;  con  Navarra,  85  id.,  y  coa  Pna- 
da,  13  id. 

Vúmq^  costa  dri  Océano,  76  kilómetros;  froDleía  coa  Sanlaa- 
*der,  35  id.;  coa  Burgos,  37  id.;  con  Alara,  85  id.,  y  eon  Gai|»fo- 
coa,  33id. 

llenen,  por  consiguiente,' las  proriadas  Tucengadaa,  136  ki- 

*  lAmetios  de  eoata.  337  de  linderos  eoa  proriadas  BeB^fla  y  IS  de 

frontera  eon  Franda.  '    ■  * 

Hé  aquí  la  snperflde  7  pobladoo: 


P&OYIHCUS. 

Sup«raH« 
•BkUAm» 
Irai  eui- 
iniat. 

'-^^^ 

UAIIT^IITM. 

RembtM. 

TOTAI. 

Pobll- 

«lOBM. 

Álava. 

Guipúzcoa.  . 
Vizcaya..  .  . 

Total..  .  . 

3.122 
1.885 
3.198 

fio.  703 
81.228 
81 .883 

47.331 
81.319 
86.822 

9T.93Í 
168.647 
168.796 

438 
314 
978 

31'4 
86'3 
76'8 

7.205 

213.814 

215.372 

426.186 

1.730 

69-0 

De  1.1  poblncion  total  «le  España  en  su  parle  continental.  Alara 
representa  el  0,63  por  Í00;  Guipúzcoa,  el  1,05;  Vizcaya,  el  1,09, 
y  el  conjunto  de  las  provincias  Vascongadas,  el  2,76. 


PROVINCIAS  VASCONGADAS 


Siendo  la  superficie  total  de  la  España  continental  494,946  kiló- 
metros cuadrados,  Álava  representa  el  0,63  por  100;  Guipúzcoa, 
el  0,05;  Vizcaya,  el  0,44,  y  la  totalidad  de  las  tres,  el  1,45  res- 
pecto á  dicha  superficie  total. 


TOPOGRAFÍA. 


CORDILLERAS  Y  SIERRAS. 

Los  Pirineos,  que  sirven  de  frontera  bastante  natural  á  España 
y  Francia  en  las  provincias  catalanas  de  Lérida  y  Gerona  y  en  la  de 
Ilüesca,  correspondiente  al  antiguo  reino  de  Aragón,  empiezan  ya  á 
ensancharse  en  esta  última,  y  vienen  á  ocupar  cerca  de  la  mitad  de 
la  superficie  de  Navarra,  llegando  por  el  S.  hasta  las  inmediaciones 
(le  Pamplona,  destacando  sin  interrupción  raniales  que  se  acercan 
más  y  más  á  la  cuenca  del  Ebro. 

Desde  el  meridiano  de  la  capital  hacia  el  0.,  dichos  ramales, 
reunidos  con  los  que  parten  desde  el  puerto  de  Belate,  y  demás 
puntos  de  la  divisoria  del  Océano  y  Mediterráneo,  llegan  á  consti- 
tuir una  gran  cordillera,  que  parece  ser  distinta  de  la  principal  pi- 
renaica, y  que  tiene  su  principio  por  el  N.  en  la  peña  ó  monte  Aya, 
situado  entre  Irun  y  Vera,  continuando  hasta  la  provincia  de  Álava 
y  separando  el  reino  de  Navarra  y  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Al  monte  Aya  se  le  asigna  en  lo  general  la  altura  de  1.000 
metros;  pero  según  nuestras  observaciones,  repetidas  en  distintos 
dias,  no  pasa  de  620  metros. 

Desde  el  monte  Aya  sigue  hacia  el  0.  una  serie  de  alturas*  que 
determinan  la  divisoria  de  Guipúzcoa  con  Navarra,  no  pudiéndolas 
considerar  como  frontera,  por  cuanto  se  encuentran  dentro  de  esta 
última  provincia.  Los  ríos  y  arroyos  que  de  ella  nacen,  todos  tienen 
nn  rumbo  general  hacia  el  NO. 

Las  referidas  alturas  reciben  nombres  distintos  en  cada  locali- 
dad, y  los  principales  son:  el  de  monte  Urdaburu  situado  al  S.  de 
Oyarzun  y  NE.  de  Andoain,  dejando  entre  él  y  el  monte  Aya  el 
puerto  de  Biandiz;  los  Aldarra  y  Benavita,  situados  el  primero  cer- 
ca de  Andoain,  y  el  segundo  de  Villabona,  al  E.  de  la  carretera  ge- 
neral y  línea  del  ferro-carril  del  N.;  el  Uzturre  y  Gaztelaech  al  E. 
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de Tdota, eila  Alttmo «tesdiéadoM kMla lilhpitar»  ét  NmRa;' 
el  Bedap,  Talerili,  Chórrieodo,  é  Inoragun^ia;  toáw  ■lipriii 
Uckel  S.  y  {Mnaado  1m  tM  úlliaoe  pvle  de  lft-1^^ 
de  Anlar. 

Eeta  fáem  eigiie  eon  rumbe  geooral  hicit  el  O.  lieiide  k  Umí 
ditiedHa  dé  In  agnu  que  cema  á  emilioe  iiiarai«  to  Bueno  fw  h 
que  sepan  Giiip¿ooA  de  ibfiy  y  llega  hasta  el  fMrto  de  Aiiafcaa 
yorigmdelrio  DefatiecibesiieeBÍñiiieBle  les  Mnilmadr asesta 
de  Alsarica,  aterra  de  SanAdrian,  asente  Aisgerri»  aiem  de  Ana- ^ 
sasQt  OMNite  Artíi,  aterra  de  Blgoea,  ele.»  ele^ 

La  sierra  de  Arelar  tiene  difersoe  poerloa  pef  Um  qm  da>  peas 
dele  proTiocia  de  Guipúaeoa  á  la  de  Alam,  aieide  lea  ptüeipalss 
ka  de  Baranoa  y  de  Idiavbd  al  S.  del  poebla  de  eate  nemhn,  y  si 
de  Arlabant  odebre  en  ka  batee  de  te  goerra  civil,  per  dmde  pasa 
k  carretera  general  de  Franck. 

Desde  el  mismo  pnate  donde  tkne  prindpk  k  akrm  deAnkr 
continúa  la  cordillera  primiti?a  iMrmando  nna  énrva»  cnyn  parle 
saliente  se  halk  Jiááa  el  E.  dqando  paao  al  vaUe  de  k  Boraoda 
qae  corresponde  i  Nafa^ra,  y  despnea  ae  dirige  hiciMl  O.  Imala 
Salinas  de  Allana,  teniendo  en  general  el  nombre  de  nmlea  de 
Vitoria,  por  más  qne  recibe  varlaa  denominadonea  partieakrea;  censo 
las  de  sierra  de  Aodía,  y  Uribasa;  montea  de  Itarriete  y  por  últinso 
montes  de  Poves  y  de  Anana,  siendo  sas  alturas  de  poca  considera- 
ción, sas  laidas  mncho  más  suaves  y  accesibles  que  las  de  la  sierra 
de  Aralar  y  su  vegetación  más  escasa. 

La  sierra  de  Aralar,  después  de  una  depresión  que  tiene  al  O. 
del  puerto  de  Arlaban,  por  donde  pasa  el  rio  Urquiola  que  viene  de 
la  línea  de  Vizcaya  y  que  reunido  con  otros  va  á  Vitoria,  continúa 
su  cui*so  también  bácia  el  0.  basta  llegar  á  aquella  provincia  en  las 
inmediaciones  de  Barambio,  teniendo  hacia  el  centro  k  altara  mis' 
notable  de  las  tres  provincias;  esto  es,  la  peña  Gorbea,  qne  se  eleva 
1.512  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  descubriéndose  d^e  ella  un 
horizonte  inmenso  y  dominándose  toda  la  llanura  de  Vitoria. 

Una  de  sus  estribaciones  con  rumbo  al  S.,  recibe  los  nombres 
de  sierras  de  Arralo  y  de  Badaya,  que  circunscribe  por  el  O.  la  refe- 
rida llanura. 

Existe  ademas  en  la  provincia  de  Álava  otra  cordillera  que 
entra  de  Navarra  por  un  punto  situado  un  poco  al  S.  de  Santa 
Cruz  de  Caropezu,  corriendo  sensiblemente  también  hacia  el  O. 
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hasla  las  conchas  de  Haro  en  la  ribera  del  Ebro,  un  poco  más  abajo 
de  Miranda,  separando  la  provincia  de  Álava  propiamente  tal  del 
distrito  á  que  desde  tiempo  inmemorial  se  ha  dado  el  nombre  de 
Rioja  Alavesa.  A  ésta  se  la  suele  denominar  cordillera  de  Cantabria, 
y  recibe  tamb'ien  nombres  particulares  en  sus  diversos  puntos, 
cuales  son  sierra  de  Codes,  la  parte  más  oriental;  sonsierra  de  Na- 
varra, la  del  medio,  y  sierra  de  Toloño  la  del  lado  del  0.;  no  te- 
niendo alturas  notables,  pero  sí  bastante  aspereza  por  causa  de  la 
naturaleza  de  la  roca  que  la  constituye.  La  parte  inmediata  al  pue- 
blo de  Lagran  y  que  recibe  el  nombre  de  sierra  de  este  pueblo,  es 
notable  por  las  formas  caprichosas  que  ofrece,  semejantes  á  las  de 
las  montañas  de  Monserrat  en  Cataluña. 

Otra  estribación  de  la  peña  de  Gorbea,  que  corre  también  al  S. 
como  la  qué  anteriormente  hemos  citado,  toma  primero  el  nombre 
de  Gradas  de  Alluve,  y  en  seguida  el  de  montes  de  Guibijo,  sirvien- 
do desde  su  principio  de  división  de  aguas  de  ambos  mares,  y  con- 
tinuando después  con  igual  carácter  por  la  cordillera  que  corre 
al  NO.  con  el  nombre  de  sierra  Salvada,  de  la  que  forma  parte  la 
peña  de  Orduña,  el  pico  de  Unguin  ó  Anguino,  etc.,  y  va  á  termi- 
nar en  la  peña  de  Igaña  dentro  de  la  provincia  de  Burgos  al  SO. 
de  Arciniega. 

Para  terminarlo  relativo  á  las  montañas  de  la  provincia 'de 
Álava,  debemos  de  añadir  la  llamada  montes  de  Orbiso,  de  corta 
consideración,  y  que  enlaza  con  la  cordillera  de  Cantabria  en  los 
montes  de  Vitoria,  desde  las  inmediaciones  de  Saiita  Cruz  de  Cam- 
pezu  á  los  altos  de  Urbasa,  ó  séase  el  principio  del  valle  de  la  Bo- 
runda;  y  ademas  los  montes  de  Izquiz  que  unen  también  las  mis- 
mas cordilleras,  desde  Lagran  á  Izarza,  dejando,  circunscrito  en 
casi  su  totalidad  el  Condado  de  Treviño,  que  queda  hacia  el  0.  y 
corresponde  á  la  provincia  de  Burgos,  aunque  enclavado  en  la  de 
Álava. 

Si  difícil  nos  ha  sido  determinar  de  una  manera  algo  clara  el 
número  y  circunstancias  de  las  cordilleras  que  atraviesan  la  pro- 
vincia que  acabamos  de  menciojiar,  aún  lo  será  mucho  más  el 
hacer  igual  trabajo  respecto  á  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  En  Álava  hay 
cierta  regularidad,  y  hasta  el  contraste  que  las  llanuras  hacen  con 
las  montañas,  facilita  el  fijar  las  condiciones  de  éstas;  mas  en 
aquellas  dos  provincias  es  materialmente  imposible,  pudiendo  con- 
siderarse como  una  montaña  continuada  del  uno  al  otro  extremo. 
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Bd  Guipúicok  f  ¥ixeafa  nos  hiIbinM  en  plenns  estribaciones  de 
los  Pirineof,  de  Ul  sneKei  qne  ü  deade'  gran  kltura  se  ec)ia!v  una 
ojeadi  sobre  el  coojnnlo  de  l«  una  cinUlmca  desde  Asturias  A 
NiTarra,  bien  padiera  considerarae  á  Álava  como  un  mar  sere- 
no, á  Viicap.  caal  el  qoe-  los  marinos  )limin  rizado.  Guipúzcoa 
se  representaría  como  or  nutr  tompestnoso,  y  Navarra,  AsLú- 
riu  r  Saolander  serian  la  eBgie  dd  Océano  en  una  deshecha 
tormenta  cuando  tas  olas  se  mnlUpliean  y  se  elevan  hasta  tocar  & 
las  nnbes.  Los  picos  de  Europa  por  la' parte  del  l'üttiente,  el  de  Orí 
á  Levante  en  la  línea  qoe  separa  Fnnda  de  Nnvurra,  y  la  peña  de 
Gorbeaed  el  centra,  son  ñtiosá  propósito  para  desde  ellos  observnr 
estos  terrenos  tan  cnríosos  ohdo  quelHidoB. 

Sea  como  quiera,  y  aonqoe  no  coosideremoB  i  Cuipüzco»  v 
Viicaya  más  que  como  á  ana  gran  mootafla  surcada  por  profiindüs 
Talles,  no  podemos  menos  de  ol>serv«r  la  regularidad  i-un  que  éstos  ' 
en  lo  general  se  dirigen  de  S.  á  N.,  desdeU  continnaiiun  de  la  gran 
divisoria  pirenaica  basta  el  mar  ICantibiíeo  y  gtrffo  de  Vizcaya:  y 
esto  nos  aGrma  mis  y  más  en  la  idea  emitida,  .de  la  que  se  deduce 
que  ambas  provincias  no  son  otra  cosa  que  ntribatíones  que  van  al 
Ñ.,  excepto  en  muy  pocas  localidades. 

Empezaremos,  pues,  por  recordar  la  gran  divisorit  desde  la  pelia 
de  Iji^aila,  que  citamos  hace  poco.  Toda  ella  corre  por  dentro  de  la 
provincia  de  Burgos,  paralela  á  la  sierra  de  Ordunte,  que  sirve  de  ' 
límite  entre  dicha  provincia  y  la  de  Vizcaya,  circunscribiendo  los 
distritos  que  reciben  el  nombre  de  Encartaciones,  cuya  capital  es 
B,nlmaseda,  á  cuyo  extremo  viene  á  tomar  ya  en  el  puerto  de  San 
Fernando  ó  de  los  Tornos,  la  linea  que  divide  ú  Burgos  y  Santander. 

La  sierra  de  Ordunte  es,  pues,  una  continuación  de  la  de  Salva- 
da, que  antes  hemos  mencionado,  y  corre  en  una  línea  irregular 
hacia  el  O.,  ofreciendo  Taidas  suaves,  bien  que  determinada  su  cum- 
hre  por  escarpaduras  notables,  formadas  por  calizas  que  se  extien- 
den  en  capas  gruesas,  pero  horizontales  ó  poco  inclinadas,  semejan- 
tes á  las  que  se  ven  en  la  peña  de  Orduña. 

Desde  el  puerto  de  los  Tornos,  ya  dijimos  en  nuestra  descrip- 
ción geológica  de  Santander,  que  corría  hacia  el  Norte  una  cordille* 
ra  elevada  que  separaba  esta  provincia  de  la  de  Vizcaya  y  terminaba 
en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  cordillera  que  no 
tenia  nombre  especial,  la  cual  se  interrumpía  cerca  de  la  Neslosa 
para  dar  paso  al  rio  de  la  Calera,  que  va  á  Ramales  á  desaguar  en 
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el  Ason  ó  ría  de  Sautoña,  y  más  adelante,  junio  ú  los  bonos  de  Car- 
ranza, al  río  del  mismo  nombre,  que  también  desemboca  en  el  Ason 
en  las  cercanías  de  Jibaja. 

El  puerto  de  los  Tornos  se  baila  elevado  796  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  poca  mayor  altura  alcanza  la  sierra  de  Ordunte  y 
la  otra  que  acabamos  de  mencionar,  la  que  es  sumamente  escarpa- 
da por  la  parte  del  E.  que  mira  á  Vizcaya,  al  paso  que  de  pendien- 
tes suaves  bácia  Santander. 

Desde  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  empieza  la  sierra  llamada  de 
(lastro,  que  camina  al  E.  por  una  línea  ondulada  basta  el  pico  de  la 
Calera,  el  cual  domina  al  S.,  tanto  al  áspero  valle  de  Trucíos,  cor- 
respondiente á  Vizcaya,  como  al  de  Viilaverde,  enclavado  en  esta 
provincia,  pero  que  corresponde  á  la  de  Santander.  De  aquí  en  ade- 
lante esta  divisoria  parcial  ensancba  sensiblemente  hacia  el  N.  por 
una  serie  de  alturas  poco  considerables  que  terminan  en  el  mar  en- 
tre Onton  y  Poveña,  comprendit^ndose  entre  ellas  el  famoso  cerro 
Tríano,  donde  se  bailan  las  no  bastante  celebradas  minas  de  hierro 
de  Somorrostro,  conocidas  desde  la  más  remota  antigüedad,  y  que 
constituyen  una,  tal  vez  la  principal  riqueza  del  Señorío  Vizcaíno. 

Los  terrenos  comprendidos  entre  el  rio  Nervion  ó  ría  de  Bilbao, 
desde'su  origen  hasta  la  desembocadura  por  una  parte,  y  por  otra 
basta  el  límite  occidental  de  la  provincia,  se  hallan  fuertemente 
quebrados,  y  sus  alturas  culminantes  reciben  diversos  nombres,  se- 
gún las  localidades  á  que  se  hallan  más  próximas. 

Entre  el  Nervion  y  el  río  de  Durango,  que  se  une  con  él  en  Ibai- 
zabal,  debemos  citar  las  alturas  que  llevan  los  nombres  de  monte 
Unceta  y  Mejidiguna,  que  separan  los  valles  de  Ceverio  y  Orozco;  el 
monte  Barbulla,  al  O.  de  Durango;  las  peñas  de  Izurra,  al  SO.,  y 
muy  inmediatas  á  la  misma  villa;  el  monte  Lecanda,  cercano  á  los 
baños  de  Villaro;  la  peña  de  Arratia,  ya  próxima  á  la  de  Gorbea; 
las  célebres  peñas  de  Urquiola,  y  las  de  Amboto,  que  dominan  la 
provincia  de  Álava. 

La  boya  en  que  está  situado  Durango  se  halla  limitada  al  N.  por 
una  serie  de  alturas  que  trepa  la  carretera  que  se  dirige  hacia  Mar- 
quina,  y  de  ellas  las  más  notables  son  las  llamadas  monte  Oiz,  si- 
tuado al  0.,  y  el  monte  Urzo,  al  E.,  sirviendo  de  límite  por  aquella 
parle  á  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Desde  este  punto  corre  una  divi- 
soria hacia  el  NE.,  la  cual  separa  las  aguas  del  río  Deva,  que  se  ha- 
lla en  esta  última  provincia,  y  el  de  Ondarroa,  que  corresponde  á 
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lude  al  Sw  de  Ihtain. 

Al  ICO.  de  Zonna  f  NB.  de  GiUicuo,  se  encuentra  laaliunl 

.  Uanida  del  amala  VUcngni,  j  m  Mfolda,  camiuuudo  báciü  el  N.,J 

el  LiriM  de  ArrieU,  A  neale  Altadla  el  ViKcayii.  el  Graiulota  y  etl 

SoUnfB»  cajtB  frrtiealea  caea  por  oaa  pnrlf  »  la  ña  áe  IVueruics J 

y  por  otra  i  Noadaca  j  Bwouo  «pe  n  hallan  ya  vu  la  cosía. 

Al  0.  de  la  línea  aolarior  eaUe  el  Hoate  Jala,  fM  immm  «I 
eabo  Hadiieluee;  el  Uataga,  qie  eepan  Ua  »gum  de  h  liade  Ha»- 
cU  de  las  dd  Norrioo;  d  Axpe,  ^oe  neae  i  eaadalr  m  be  riharaa 
deéale,  nolaUe  adío  per  ua  paHioalarid^  eeddgte  ^H  ofiMe; 
y,  porálÜiiM,dArAaDda,  qKdaaüMperd  N.Uiffie4BJM- 
beo,  aa  cnyo  extraño  aepU«trio>al  aa  earaflatiaB  loa  bertea  dt 
Buderaa  j  CapnefaÍBoa,  taa  etí^rea  m  BMOtrae  dtaeorJUae  «irihi. 
'  Tarm^anmoa  eeU  reladoa  de  lee  noatae  de  Tiaeaya  dtudá 
loe  pifloa  de  Serantaa,  litiudos  al  N.  de  Santuee,  i  la  ia^nandá  de 
b  deaembocadora  de  la  rñ  de  Bíttao,  loe  eaalae  aima de  grái 
los  Davegutea  para  recooocer  aquella  parte  deUeeata. 

Hagamos  idwra  na  i^Mpiefio  recaní  de  loa  iDoatea  de  G«i- 
pduoa:  * 

Hmoos  didio  i|Qe  la  uerra  de  Arelar,  qoe  Uese  ea  origea  oa 
Navarra,  corre  coa  maibogeoeral  liidaolO.,7  0oadÍTen6aBoia* 
bres  hasta  el  puerto  de  Arlaban  y  origen  del  río  Dera.  Pues  bien; 
como  un  derivado  de  la  'misma  al  S.,  y  á  unos  cinco  kilómetros 
de  Oñate,  hay  una  altura  que  recibe  el  nombre  de  monte  Alónate, 
que  se  enlaza  por  el  E.  con  el  Aitzgorrí,  y  con  la  llamada  sierra  de 
las  Veneras,  que  marcha  al  N.,  y  termina  en  Zumárrgga,  dejando 
al  O.  el  famoso  puerto  ó  cuesta  de  Descarga,  en  la  antigua  carrete- 
ra general  de  Francia.  Más  adelante,  caminando  al  N.,  aquella  par- 
te de  la  estribación  se  llamáronte  Izazpi  dominando  Aspeítia  por 
el  Sur.;  al  N.  la  domina  el  monte  Itzarraiz,  sigaieodo  al  E.  los  de 
Arduaza,  C-izuna  y  Héruio,  el  último  de  los  cuales  Ta  i  terminar 
en   las  inmediaciones  de  Tolosa. 

La  falda  septentrional  del  monte  Itzarraiz  se  extiende  basta  loit 
baños  de  Cestoua. 

Ilesde  el  monte  Gazuna  arranca  un  cordal  hacia  el  NG.,  que 
tiene  el  nombre  de  montes  de  Iturrioz  y  de  Zarate,  que  termina 
rcrc;i  de  Lasarte,  en  la  ribera  izquierda  del  no  Oria. 

En  la  divisoria  de  los  ríos  Urola  y  Deva,  y  muy  cerca  de  la  eos- 
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la,  y  al  S.  del  pueblo  de  Izcar,  hay  una  eminencia  que  la  llaman 
monte  Anduz,  y  otras  varias  se  extienden  todo  lo  largo  de  la  costa 
y  reciben  diversos  nombres,  como  son  el  de  Gárale  al  Sud  de  Gue- 
taria,  monte  Mendizorrotz  ó  Agudo,  entre  Orío  é  Igueldo;  monte 
Igueldo,  entre  el  pueblo  de  este  nombre  y  la  concha  de  San  Sebas- 
tian; Ulía,  entre  San  Sebastian  y  Pasajes;  y,  por  último,  Oleabro  ó 
Yaizquivel,  entre  Pasajes  y  Fuenterrabía,  cuyo  monte  termina  en 
la  punta  ó  cabo  Higuer,  al  que  se  da  como  fin  de  los  Pirineos  por 
la  parte  del  0.  en  todas  las  descripciones  que  se  hacen  de  la  cor- 
dillera de  este  nombre. 

Otras  infinitas  denominaciones  pudiéramos  cit^r  aquí,  que  re- 
ciben en  Guipúzcoa  las  alturas  más  notables  que  ofrece  su  quebrado 
suelo;  pero  á  nada  conduciría  esta  enumeración,  y  lanto  más, 
cuanto  que  no  manifiestan  regularidad  alguna  en  sus  direcciones. 

Insistimos,  después  de  dicho  todo  lo  que  precede,  en  que  las 
provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  no  son  más  que  una  montaña 
continuada,  surcada  por  todas  partes  de  ríos,  arroyos  y  valles,  de 
los  cuales  nos  ocuparemos  después. 

LLANURAS. 

La  única  llanura  digna  de  este  nombre  que  podemos  citar  en 
las  Provincias  Vascongadas  es  la  de  Álava,  en  cuyo  centro  se  halla 
situada  Vitoria,  su  capital,  la  cual  tiene  una  extensión  de  más  de 
40  kilómetros  de  E.  á  0.  y  una  mitad  de  anchura  de  N.  á  S. 

Esta  llanura  es  muy  uniforme,  y  solamente  en  muy  raros  sitios 
se  ve  quebrada  por  pequeños  oteros;  hallándose  cubierta  de  gran 
número  de  pueblecíllos  y  surcada  por  seis  carreteras  que,  añadidas 
á  la  linea  del  ferro-carril  del  N.,  facilitan  la  comunicación  de  Vito- 
ria con  todas  las  regiones  circunvecinas. 

La  llanura  de  Álava  lleva  envueltos  en  sí  varios  recuerdos  his- 
tóricos notables,  entre  otros,  el  déla  famosa  batalla  de  Vitoria  dada 
en  1813,  en  la  que  fué  destruido  el  ejército  de  Napoleón,  que  perdió 
un  inmenso  materíal  y  bagaje,  contribuyendo  en  gran  manera  al 
enriquecimiento  del  país. 

VALLES. 

Al  haber  dicho  que  en  las  Provincias  Vascongadas  no  hay  más 
llanuras  que  la  de  Vitoria,  claro  está  que  todo  lo  demás  del  país  lo 
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hemos  consideracto  como   una  montaña  contim 

varias  corrientes  de  agua  <1e  más  ü  niéoos  consiii 

ras  que  se  liallnn  en  las  orillas  At  estns  corríezilett  faman  fofOO 

se  llamiin  mU»,  y  en  ellos  está  conceolrBda  In  p^ieím  j  caii'cir- 

cunscrita  la  ngricaltiira,  y  iinn  y  oira  menguan  Uds fas  ambm, 

hasta  quedar  tuuclias  de   ¿slas  absolii lamente  jwmu  f  dciha- 

liitadas. 

Ocioso  ser:i,  por  tanto,  el  que  nosotros  quiniBM  hieer  maá 
enumeración  de  los  valles  de  esta  región,  y  hay  tdeiBM  «tn  sK^i   ' 
para  no  ínlenlarlo,  que  es  la  de  que  aquí  no  sudM  tener  ^slNn 
nombre  determinado,  romo  acontece  en  las  proffaeiae  ionefiítas 
de  Santander  y  Mavarra;  y  solamente  por  iniitaciMt  éMim  i  la 
proximidad,  se  designan  con  nombre  propio  en  ^hbjb  ksnUekte 
Tnicioü,  de  VillaTerdc,  de  Carranza,  de  Arrentales  y  de  Gerdfjod^  i 
todos   inmediatos  á  Santander,  y  Oerívados,  el  pnmera  del  ñe  \ 
Agüera;  el  segundo  y  tercero  del  Carranza;  el  cuarto  drt  de  Somer-  • 
rostro,  y  el  último  de  uno  de  los  aflnentes  del  NenioB. 

Eu  Álava  no  recordamos  que  leugan  nombre  eqwcül  otros  n-  j 
lies  que  Jos  de  Oqucndo,  Llodio  y  Zuazn,  derivados  del  NerrioD;  el  ¡ 
de  Gobia,  del  rio  Omecitlo,  y  el  de  Cuartango,  en  la  caboa  del  J 
jío  Jíayos.  , 

En  GnipAicoa  no  hay  valle  qne  tenga  denominación  parficolar.   ¡ 


HIDROGRAFÍA. 

AGUAS    CORRIENTES. 

Dificiillosanienle  se  podrá  liatlar  en  la  Península  Ibérica  una 
región  tan  surcada  Je  ríos  y  arroyos  como  las  Provincias  Vasconga- 
das, á  lo  que  contribuye,  por  una  parle,  lo  muy  quebrado  del  sue- 
lo, y  por  otra,  y  no  pequeña,  la  abundancia  de  vegetación  que  lo 
cubre,  lo  que  puede  considerarse  á  la  vez  como  causa  y  como  efecto. 

La  primera,  impide  que  los  ríos  sean  navegables  y  aun  flota- 
bles, no  pudiéndose  citar  otro  que  ei  Nervion  de  qne  se  pueda  sacar 
partido  para  dichos  objetos,  y  éste  en  exlensiou  muy  limitada, 
que  no  pasa  de  12  kilómetros. 

Esto  no  obstante,  los  vascongados  oblieaea  una  inmensa  ulilidadde 
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las  aguas  de  sus  ríos  y  torrentes,  ora  para  emplearlas  en  la  agricul- 
tura, ora  para  dedicarlas  á  la  industria  como  fuerza  motriz,  siendo 
de  desear  y  de  prever  que  esta  última  aplicación  se  vaya  aumen- 
tando en  razón  ú  la  necesidad  y  á  los  adelantos  de  nuestro  siglo. 

También  es  muy  de  notar  el  gran  número  de  fuentes  minera- 
medicinales  que  poseen  las  tres  provincias,  manantial  inagotable  de 
salud  y  de  riqueza  de  que  nos  ocuparemos  por  separado. 

Por  lo  que  pueda  conducir  á  dar  una  idea  de  la  topografía  del 
país,  vamos  á  hacer  un  ligero  relato  de  los  ríos  que  poseen  Álava, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  cosa  qu^  tiene  gran  relación  con  la  naturale- 
za geológica  del  suelo,  y  más  aún  con  las  variaciones  geogénicas 
que  han  venido  á  imprimir  una  fisonomía  especial  ái  aquella  parte 
de  España. 

Las  aguas  de  las  Provincias  Vascongadas  se  dirigen  al  Mediter- 
ráneo por  medio  del  Ebro,  que  recoge  todas  las  que  se  deslizan  de 
la  gran  divisoria  que  hemos  descrito,  ó  bien  al  Océano  Cantábrico 
por  los  distintos  rios  que  vienen  á  desembocar  en  el  mismo  en  las 
costas  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya,  y  algunos,  aunque  pocos,  en  la 
de  Santander;  habiendo  ademas  otros,  que  aunque  tengan  su  origen 
en  Navarra,  vienen  á  aumentar  con  su  contingente  de  aguas  los  que 
tienen  su  nacimiento  en  Guipúzcoa. 

El  Ebro  que,  como  es  sabido,  tiene  su  origen  en  Fontibre,  pro- 
vincia de  Santander,  después  de  recorrer  parte  de  ésta  en  direc- 
ción OE.,  penetra  en  seguida  en  la  de  Burgos,  y  sirve  después  de 
línea  divisoria  entre  las  de  Álava  y  Logroño. 

Los  principales  afluentes  que  recibe  son,  el  rio  Omecillo,  que 
nace  en  el  término  de  Berberana  y  entra  en  el  Ebro  á  dos  kilóme- 
tros de  Puente-la-Rá;  sigue  el  rio  Bayas,  que  viene  de  la  falda  me- 
ridional de  la  peña  Gorbea,  y  desemboca  dos  kilómetros  por  bajo 
de  Miranda;  el  Zadorra,  que  tiene  su  origen  en  la  falda  S.  del  mon- 
te Artiá,  y  va  á  morir  en  el  Ebro,  tres  kilómetros  más  abajo  de  la 
desembocadura  del  Bayas. 

Los  rios  que  van  al  Océano  empezando  por  los  que  se  hallan  más 
á  la  parte  oriental,  son  los  siguientes: 

El  Vidasoa,  que  tiene  su  origen  en  Navarra,  valle  del  Baztan, 
por  el  que  corre  algunos  kilómetros,  y  á  cosa  de  tres  por  bajo  la  villa 
Vera,  llega  al  puente  de  Endarlaza,  sitio  que  es  común  á  Francia, 
Guipúzcoa  y  Navarra.  Los  nueve  kilómetros  de  rio  que  restan  has- 
ta el  mar  son  frontera  entre  España  y  Francia»  y  muy  poco  por 
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bige  d  pOBrta  fc  BAovta  briiin  en  su  medio  la  pe(|tiena  isla  de  los 
PainiKi,  naombnia  ea  «eslra  hisloría  por  haberse  liroiado  en 
éi»  lu  paen  «n  tSS9,  y  lawbien  por  tiaher  sido  el  silio  desi^ado 
ea  1535  pin  Uenr  á  oAo  tí  AenaUo  enlre  el  emperador  Carlos  V 
y  FrasdiM  1(  qu  so  n  llegO  á  veriliotr  por  causas  que  no  creemos 
oportaoo  ezpoMr  upd,  A  !•  izquierda  y  no  á  lar^a  distancia,  queda 
d'poeUo  de  Iroo,  d  AlÜBO  de  (luipúzcoa  hána  esla  parte,  y  poco 
itía  adelante  diste  d  poetite  por  donde  penetra  en  Francia  el 
lém-ciRil  det  N..  deaiatbriéndose  muf  próximo  á  la  derecha,  el 
pndlo  TnuKei  deReadtya,  y  inás  adelante,  i  la  izquierda,  la  ciudad 
lie  Fawtembia  rodeada  de  las  ruinas  lie  sus  antiguas  marattas. 
Poco  despim^VidaiMae  pierde  en  el  Océano,  habiendo  sido  so- 
hmeote  uvegable  desde  el  puente  de  Behovia. 

Ufi  poco  al  O.  del  Vidatea,  y  por  entre  el  monte  Jaizquibel  y  el 
Ulia  deseBÜMica  el  rio  de  Oy-arzun,  corriemlo  unos  12  kilijtnelros 
desde  BD  origeo  at  pié  del  raoote  Aya,  hasta  el  puerto  de  Pasajes. 

Tiene  SD  oaciinieBto  en  Nav;]rra  el  Tmniea,  cerca  d<^  Goviueta; 
penetra  ea  Gnipdseoa,  pan  por  llernani  y  Asttgarras^a,  y  llega  al 
mar  lamiendo  las  manilas  de  San  Sdiaatian. 

Nace  el  Oria  al  pié  del  puerto  de  San  Adrián,  en  b  4MMria 
general,  limite  de  Gnipúscoa  y  de  Um,  ^corre  bMi.el  R.  y  RE. 
pasando  por  Cegama,  Beasain  yToloaa.  recogiendo  algnootpeqoe- 
AoK  afluentes,  y  muere  un  poco  más  adelante  de  Orio,  jnnto  al  ex- 
tremo occidental  del  monte  Hendizorroz. 

El  Urda  nace  al  S.  del  moDle  Aitzgorrí,  pasa  por  Legazpia,  Za- 
márraga,  Azpeitia,  Azcoitla,  el  convento  de  Loyola  y  bafioa  de  Ces- 
tona,  y  desemboca  en  Zumaya  al  Océano. 

Tiene  su  origen  el  río  Deva  al  pié  del  puerto  de  Arlaban,  y  des- 
pnes  de  pasar  por  las  salinas  de  Leniz,  Mondragon,  Ver^ra,  Plasen- 
cia,  Elgoibar  y  los  baños  de  Alzóla,  va  á  desembocar  en  el  mar  en 
el  pueblo  de  su  nombre,  habiendo  reeogido  en  su  curso  algunos 
otros  nos  poco  considerables. 

Hasta  aquí  los  rios  de  Guipúzcoa.  Examinemos  ahora  los  que 
corren  por  el  snelo  de  Vizcaya. 

Los  principales  son,  la  ría  de  Ondarroa  que  sale  al  mar  en  el 
pueblo  de  este  nombre,  teniendo  su  origen  en  la  falda  sepIcDtrío- 
nnl  de  los  montes  de  Oiz;  la  ría  de  Lequeitio,  que  tiene  su  ori- 
gen también  en  el  mismo  monte  Oiz,  y  camina  unos  30  kilóme- 
tros hasta  el  Océano;  la  de  Mundaca,  formada  por  la  reunión  de 
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diversos  manantiales  que  brotan  en  la  falda  septentrional  del  monr 
te  Oiz,  y  ya  reunidos  dan  lugar  desde  pasado  Guernica  á  una  vaguada 
considerable  que  algunas  veces  se  llena  por  las  aguas,  y  aunque 
con  poco  fondo,  toma  el  aspecto  de  un  rio  de  importancia.  El  rio 
en  cuestión  recibe  por  todas  partes  pequeños  afluentes;  pasa,  de- 
jando á  su  derecha  y  muy  próxima  la  célebre  torre  de  Arteaga, 
propia  de  la  ex-emperatriz  de  los  franceses,  y  á  la  izquierda,  un 
poco  más  adelante,  á  Busturia,  y  una  buena  fábrica  de  loza  que 
surte  á  todo  el  país,  y  desde  este  punto  yu  permite  la  navegación 
de  pequeños  buques  hasta  la  desembocadura,  que  disla  dos  kilóme- 
tros, habiendo  recorrido  en  su  totalidad  unos  24. 

La  ría  de  Plencia,  que  también  recibe  el  nombre  de  rio  Butrón, 
empieza  en  la  falda  N..  del  monte  Bizcargui;  corre  al  NO.  cosa  de  15 
kilómetros  hasta  Munguía,  recibiendo  áiites  un  afluente  de  más 
de  16  kilómetros  de  curso  que  viene  de  monte  Jala,  y  desde  Muu- 
guía  va  al  mar  haciendo  dos  grandes  curvas,  y  llega  después  de  re- 
correr otros  15  kilómetros. 

El  rio  Nervion,  que  también  se  conoce  con  los  nombres  de  rio 
Ibaizabal  y  ría  de  Bilbao,  tiene  su  origen  en  diversas  fuentes  que 
nacen  en  la  falda  N.  de  la  gran  divisoria  que  llaman  sierra  Salvada, 
en  aquella  parte  que  se  denomina  especialmente  peña  de  Orduña 
por  su  proximidad  á  esta  ciudad. 

Las  referidas  fuentes  brotan  de  inmensas  rocas  calizas  que  cor- 
responden á  la  provincia  de  Álava,  y  las  aguas  penetran  inmediata- 
mente después  en  la  jurisdicción  de  Orduña,  la  que  se  halla  encer- 
rada como  una  isla  en  la  dicha  provincia,  y  separada  enteramente 
de  Vizcaya,  por  más  que  corresponda  á  ella. 

El  Nervion  recibe  en  su  curso  diversos  afluentes;  el  principal 
de  ellos,  el  rio  de  Durango,  que  se  le  reúne  cerca  de  Basuri,  y 
desde  allí  corre  al  NO.  haciendo  infinitas  curvas,  pasa  por  la  fundi- 
ción de  hierro  de  Boluela',  una  de  las  mejores  de  Vizcaya,  llega  á 
Bilbao,  donde  tiene  diversos  puentes;  más  abajo  recibe  por  la 
izquierda  el  Cadagua,  por  la  derecha  la  ría  de  Azúa,  sobre  la  que 
se  halla  el  famoso  puente  de  Luchana,  y  más  adelante,  también  por 
la  izquierda,  la  ría  de  Galindo,  que  viene  de  los  montes  de  Serán  tes 
y  Triano,  dejando  á  la  izquierda,  junto  á  su  desembocadura,  lamag- 
níGca  fundición  del  Desierto,  fundada  donde  existió  un  célebre  con- 
vento. Tres  kilómetros  más  adelante,  el  Nervion  baña  los  muelles 
de  Portttgalete  y  se  pierde  en  el  Océano, 
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El  riaea  enetüon,  el  mil  iioiaMo  de  lodot*  las  de  la  re;iioii  sop- 
lentriMnl  de  la  Peplmali,  «s  nnve^Hblp  solamiMite  hasta  Bilban, 
padieodo  penetnr  e%él  baqies  <le  haalnntB  tonelaje;  pero  es  indis- 
pennble  qne  euioto  antee  ee  {irocedn  i  m  limpia  si  8c  (]iiicrc  t.-vil»t- 
qae  quede  ioAÜl  pin  la  lUTegacioi]. 

Ú  Nerrioa,  eepedalmenlc  detidc  Dilbao  Iiastu  Porliii^alele,  re' 
eorre  DB  paii  el  mil  ameno  f  piíilari^sra  qtic  se  pnedc  imagÍDer,  y 
■na  hormoiu  riberas  i^TCn  enliierlas  de  lozana  vegelacion,  de  una 
eiK  Bo  interrumpida  aerie  de  ituebtcdltvs  y  casas  de  campo,  pa- 
.diendo  uo  hacoae  la  iluriOD  de  i)iic  se  encuentra  en  las  frescas  y 
enlÜTadai  campiftaa  del  «tro  lado  del  Pirineo,  i'or  todas  parles  «e 
ve  aBÍniíeion  7  mofimlento;  eu  tierra  los  labradores  se  cnlrc^n 
eutando  i  sae  benaa  agrieelas;  lea  eooslruoutn»  tle  buques  baccn 
reBMur  el  mido  de  loe  m«rtiU|^B^^^^^H|^t8s  especies 
eleTan  al  delolai  llaibii  de  a^^^^^^^^^^^^ntuensas  co- 
liomai  de  hamo,  y  todo  esto  iIbIhm  tiempo  qMnnaabiagluí' 
dd  rio  los  Tipwea,  los  bnqaet  de  Tela  y  las  barñumi  qw  aalwa  i  la 
rirpí  tiradas  por  nna  eitena  ffla  de  mojefas. 

Si  i  todo  esto  se' añade  la  coDonrreodt  qoe  ea  el  esUo  «Irte  i 
eitai  riberas  el  deseo  de  re^nnr  lasfnacaibriaMddOGésaa,dde 
baflarse  en  sus  agaas,  •eeompreaderiperqaéksTlioaiaMaoatan 
entusiastas,  6  por  mejor  decir,  tan  idólatras  desn  rio,  y  coneninta 
razón. 

La  ría  de  Somorrostro  se  forma  con  la  reunión  de  un  arroyo 
que  brota  al  pié  del  monte  Ereza  ó  Pan  de  azúcar,  ñtuado  al  N.  de 
Gúeñes,  con  otro  que  encuentra  en  el  valle  de  Arcenlalea  y  viene  de 
la  linea  divisoria  de  Santander.  En  su  desembocadura  permite  la 
entrada  á  buques  de  corta  cabida,  que  se  ocupan  en  el  trasporte  de 
los  minerales  de  hierro  qne  se  conducen  á  ios  distintos  lugares  de 
EspaAa  y  del  extranjero,  y  para  cuya  más  cómoda  y  económica  con- 
ducción terrestre  se  ha  construido  un  ferro-carril  especial  de  siete 
kíldmetros  de  longitud,  que  arranea  desde  el  cerro  de  Triano;  don- 
de se  hallan  situadas  las  minas. 

Para  terminar  I»  enumeración  de  los  ríos  de  Vizcaya^  debemos 
recordar  también  el  de  Agüera,  que  nace  en  ia  sierra  de  Orduote  y 
vaá  parar  á  la  provincia  de  Santander;  el  de  Carranza,  que  brota 
en  los  citados  montes  y  valle  de  su  nombre,  marchando  al  N.  7  ú  8 
kilómetros  hasta  la  ferrería  de  Entrauíbas-agoas,  y  después  otros  4 
hasta  los  baños  de  Molinar,  penetrando  un  poco  más  adrante  en 
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la  provÍDcia  de  Santander  y  desembocando  en  el  Ason  junto  á  Gi- 
baja;  y,  por  último,  el  río  de  la  Calera,  que  tiene  su  origen  en  la 
divisoria  general  al  E.  del  puerto  de  los  Tornos  y  sirve  de  límite  á 
Santander  y  Vizcaya  basta  un  poco  más  adelante  de  la  Nestesa, 
por  donde  penetra  en  aquella  provincia. 

Todos  los  ríos  que  acabamos  de  citar,  si  es  verdad  que  no  son 
navegables,  excepto  uno,  por  oponerse  á  ello,  en  general,  la  na- 
turaleza, dan  lugar  al  aprovechamiento  de  sus  aguas,  bien  para  la 
agricultura,  bien  para  distintas  industrias;  y  hé  ahí,  añadiendo  á 
ello  la  sencillez  y  economía  de  la  administración  de  estas  provin- 
cias, tan  distinta  de  la  del  gobierno  central  en  las  demás  de  España, 
hé  ahí  la  explicación  de  la  causa  de  la  numerosa  población  que  se 
halla  aglomerada  en  una  región  tan  inrproductiva  y  pobre,  igual- 
mente que  del  bienestar  de  que  gozan  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, á  que  no  han  podido  alcanzar  ni  aun  remotamente  las  provin- 
cias más  feraces  de  la  Península. 


COSTAS  Y  PUERTOS. 

Hemos  dicho  que  las  costas  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  tienen 
50  kilómetros  de  extensión  y  76  las  de  Vizcaya. 

Estas  costas,  en  casi  su  totalidad,  son  bravas,  y  sólo  muy  rara 
vez  se  encuentran  en  ellas  playas  ó  arenales  que  se  aprovechan  en 
el  verano  para  bañarse. 

En  toda  la  referida  extensión  no  hay  un  puerto  formal,  pues  el 
de  San  Sebastian  es  pequeño  é  inseguro;  el  de  Pasajes,  que  pudiera 
ser  tan  bueno  como  los  de  Cartagena,  Mahon  ó  Vigo,  exige  grandes 
sacrificios  y  obras  considerables,  que  el  gobierno  no  ha  podido 
hacer  hasta  ahora,  por  más  que  se  halle  convencido  de  su  utilidad. 
Los  puertos  de  Guetaria,  Lequeilio,  Métrico,  Ondarroa,  Bermeo  y  ^ 
Plencia,  sólo  pueden  servir  de  refugio  á  barcas  pescadoras,  y  el 
de  Bilbao,  susceptible  de  albergar  considerable  número  de  buques 
de  mucho  tonelaje,  tiene  el  grande  inconveniente  de  todas  las  rías, 
una  barra  movediza  y  peligrosa,  añadiéndose  á  esto,  que  si  pronto, 
muy  pronto,  no  se  trata  de  dragar  el  álveo  hasta  Bilbao,  pasará  á 
esta  plaza  comercial  lo  que  á  la  de  Brujas  en  Bélgica,  hoy  en  seco, 
cuando  fué  durante  la  Edad  Media  el  emporio  del  comercio  del 
Norte. 
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AGUAS  ESTANCADAS. 


No  M  pnede  dUr  la^o  alguno  ni  lagiinn  en  lodo  el  espacio  de  las 
ProriDcias  Vaiooagadu.  lo  que  na  ch  de  exlrañnr  alendieodo  á  su 
orograGa  aetnil;  cosa  qoi;  iiu  debió  suceder  en  lo  i^poca  terciaría  y 
principios  de  la  eaaten,iria,  iiuem  que  extá  indicado  que  mucha 
parte  de  la  proñuciade  Abvu  se  ballulia  ocupada  ¡lor  un  ^d  lago 
que  debió  desag^uar  al  dcvarsi:  [as  últimaK  capas  de  aquella  épuca 
kaaU  la  aliara  ooiitÍden.lile  ^  que  hoy  las  encontramos,  rompieudo 
lasagaaspor  el  síüolluuado  Vm  Cuuclias  de  Haro,  eiilnindo  en  el 
Kbro,  qne  sJgniA  bu  earto  por  doude  actualnieiitc  corre;  lago  á  que 
hace  reterenda  Posidonin  y  otros  Hnliguoü  escritores,  y  de  lo  que 
^as  erideotes  sefiales,  yn  \m  depÓMtos  terciarios  lacustres  de  las 
sierras  de  Vltofia  j  sos  conlíiitiacioucs,  ya  los  acarreos  cualeruarios 
d(i  la  gran  Uanara  de  Alavn  (|tic  se  pruloni^a  hasta  pasadas  Uü  Diár~ 
genes  del  Kbro.  '.*    ^-^ 

AGUAS  IOHEB04IEDIGDIALS. 

Es  tsn  gnndeel  número  y  tan  variada  la  natnraleu  de  las  agma 
minero-medidnales  qne  brotan  en  las  tres  Provindas  Vascongadas, 
que  nos  veríamos  obligados  ¿  llenar  gran  número  de  páginas  si  hu- 
biéramos de  describirlas  siquiera  ligeramente. 

Hé  aqni  la  lista  de  las  principales  aguas  minero-medicinales  de 
las  tres  provincias. 

raOVinciA  DB  ÁLAVA. 

Aguas  talinas.    Artomaña,  Nauclares  y  Sobrou. 

Aguas  sulfurosas.  Aberasturi,  Aramayona,  Armentea,  Barambio, 
Bombil-ach,  Elvin  ó  Ervin,  Ueredia,  Lugando,  Salinillas  y  Uvar- 
rundia. 

Aguas  ferruginosas.  Aramayona,  Bombil-acb,  Ibarra,  La-Basü- 
da.  Lauda,  Llodio,  Oquendo.  Villa-Real  de  Alara  y  Zuya. 

PROVIHUA  DE  aUtPÚZCOA. 

Aguas  salinas.     Alzóla  ó  Uberoaga  de  Alzóla  y  Cestona. 

Aguas  sulfurosas.    Santa  Águeda,  Aizgorrí  ó  Vermejo,  Amezaga, 
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Aranzarrí,  Arechavaleta,  Atacen,  Atauu  ó  Athavit-athagun,  Azcoitia 
(San  Juan  de),  Bedoña,  Bolivar,  Cegama,  Escoriaza,  Gaviria,  Gazte, 
Heredad,  Inchauste,  Landaeta  ó  Landeta,  Ormaiztegui,  Olálora, 
Sagastiveríaran  y  Urréjola. 

Aguas  ferrugitwsas.  Santa  Águeda,  Alzolavea,  Andicano,  Angio- 
zar,  Anzuola,  Apatriz  ó  San  Antolin,  Cerain,  Elgóibar,  Erreizaga, 
Esquioga,  Fausoro,  Galarza,  Garagarza,  Gazle,  Goenaga,  Gorivar- 
goili,  Gudugarreta,  Idiazabah  Iguruzaga,  Iturgorrí,  Ilurrigorri, 
Lapíritu,  Lasao,  Lasarte,  Lazcano,  Leavuru,  Legazpia,  Marcial 
(San),  Marín,  Mendaro,  Motrico,  Munaleguí,  Oñate,  Oyarzun  y 
Uribarri. 

PROVINCIA  DR  VIZCAYA. 


Aguas  salinas.  Marquina,  Molinar  de  Carranza  y  Uberoaga  de 
Ubila. 

Aguas  sulfurosas.  Ceanuri,  Cortézuvi,  Elorrío,  Galdácano,  Garay, 
Villaro,  Ubidea,  Zaldivaró  Zaldua. 

Aguas  ferruginosas.  Arleaga,  Basigo  de  Baquio,  Berriatua,  Ce- 
narruza,  Dima,  Galdácano,  Gordejuela,  Lezania,  Uvidea  y  Yurre. 


meteorología. 


Si  fijamos  nuestro  estudio  relativo  al  clima,  eií  las  Provincias 
Vascongadas,  observaremos  en  primer  lugar,  que  en  ella  existen 
dos  regiones  absolutamente  distintas:  una  llana  ó  ligeramente 
surcada  de  montañas,  y  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  llega 
á  515  metros  (altitud  de  Vitoria),  con  vegetación  escasa,  escasas 
también  las  aguas  que  corren  por  su  superficie  distante  de  la  costa, 
y  fácilmente  barrida  por  los  vientos,  que  no  encuentran  sino  muy 
pocos  obstáculos  para  recorrerla;  y  otra  mucho  más  quebrada  que 
va  descendiendo  hasta  el  mar,  y  gran  parte  de  ella  se  encuentra 
al  nivel  de  éste,  llena  de  ríos  y  arroyos,  bañada  en  mucha  extensión 
por  el  Océano,  y  casi  enteramente  cubierta  de  la  más  lozana  vege- 
tación. 

La  primera  constituye  casi  la  totalidad  de  la  provincia  de  Ala- 
va,  la  segunda  la  forman  las  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa;  por  manera 
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que  en  aquélla  encontraremos  el  clima  destemplado  de  las  llanuras 
de  Castilla,  el  clima  de  aquellos  páramos  que  experimentan  alter- 
nativamente un  frío  glacial  y  un  calor  abrasador,  y  en  éstas  el 
agradable  y  templado  de  las  provincias  del  litoral  de  Galicia  y  de 
las  de  Oviedo  y  Santander. 

Como  no  poseemos  observaciones  barométricas  ni  termométri- 
cas  de  Vitoria,  más  que  las  pocas  que  hemos  podido  hacer  en  la 
corta  temporada  que  residimos  en  aquella  ciudad,  las  que  por  su 
escaso  número  no  pueden  servir  para  nuestro  objeto,  tendremos 
que  recurrir  á  las  hechas  en  el  punto  más  próximo,  haciendo,  en 
ellas  las  correcciones  prudenciales  que  nos  aconseja  la  ciencia  y  la 
experiencia. 

El  observatorio  meteorológico  de  Valladolid  nos  suministra  los 
datos  siguientes: 

Ptvvincia  de  Valladolid.  Latitud,  41%  39',  4",4  N.;  longitud, 
1%  1',  49"  O.  de  Madrid.  Altitud  680  metros. 

ObsetTociones  del  ano  185R.  Presión  máxima  en  10  de  Enero, 
712,9°'°';  mínima  en  7  de  Octubre,  G95,4;  media  del  año,  702,3. 
Oscilación,  19,5™". 

Temperatura  máxima  en  los  dias  1.%  :21,  22  y  23  de  Julio, 
52^,2^;  mínima  en  25  de  Enero,  5,6;  media  del  año,  12,2.  Oscila- 
ción, 37,8^. 

Observaciones  del  año  185!).  Presión  máxima  en  24  de  Febrero, 
720,9™™;  uiininia  en  Noviembre,  695,4;  media  del  año,  704, G. 
Oscilación,  27,5™™. 

Temperatura  máxima  en  1.1  de  Agoslo,  35**,G^  ;  mínima  en  Ene- 
ro, 9,0;  media  del  año,  12,4.  Oscilación,  44,6^. 

No  eslampamos  aquí  las  observaciones  pluviomélricas,  porque 
las  diferenles  circunstancias  de  Valladolid  y  Viloría  ímposibílilan 
toda  comparación. 

Aunque  la  lemperalura  está  relacionada  con  la  lalilud,  supo- 
niendo iguales  las  circunslancias  de  los  Inflares  que  se  comparan, 
siendo  la  de  Vitoria,  seiíun  liemos  estampado  en  otro  lugar, 
42%  51'  N.,  y  la  de  Valladolid,  M\  39',  4  ",4,  hay  una  diferencia 
d(;  1",  ir,  55", O,  diferencia  de  escasa  consideración  para  hacerse 
sensible  en  la  temperatura,  pudicndo  pur  tanto,  y  teniendo  en  cuenta 
lo  poco  que  dilieren  las  masas  de  ai^ua  y  vegetación  que  rodean  á  uno 
y  otro  luL^ar  en  un  radio  bastante  dilatado,  admitir  las  mismas  ci- 
fras para  Vitoria  que  las  que  la  observación  ha  dado  para  Vallado- 
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lid;  mas  como  la  temperatura  disminuye  un  grado  próximamente 
por  cada  174  metros  de  altura,  y  siendo  la  diferencia  entre  los  dos 
puntos  en  cuestión  de  127  metros,  hay  un  aumento  de  0,75  en  fa- 
vor de  Vitoria;  y  como  el  término  medio  de  las  observaciones  de 
los.dos  años  de  1858  y  1859  es  para  Valladolid  de  12^3,  resulta  que 
la  temperatura  media  de  Vitoria  será  de  12^,76. 

La  presión  media  en  Valladolid  es  703,45°^°*,  mas  como  los  127 
metros  <íe  diferencia  de  altitud  entre  ambas  poblaciones  da  un  au- 
mento de  cuatro  metros  á  fevor  de  la  capital  de  Álava,  su  presión 
media  se  elevará  á  707,45™™. 

En  términos  geqerales,  la  provincia  de  Álava  es*  bastante  lluvio- 
sa, debido  á  los  vientos  de  O.  y  NO.  que  traen  las  aguas  del  Océano, 
las  que  detienen  y  condensan  los  árboles  de  las  montañas  que  la 
rodean  y  atraviesan  especialmente  por  0.,  NO.  y  N.  A  pesar  de  esto, 
el  cielo  está  frecuentemente  limpio  y  despejado,  y  aunque  la  nieve 
que  cae  en  abundancia  en  el  invierno  cubre  toda  la  superficie,  se 
derrite  prontamente  en  las  llanuras,  y  sólo  permanece  en  las  mon- 
tañas elevadas. 

En  cuanto  á  los  productos  de  la  agricultura,  diremos  que  son 
los  mismos  que  en  la  parte  N.  de  Castilla  la  Vieja. 

Como  respecto  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  sólo 
contamos  con  las  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  institu- 
to de  Bilbao  por  el  distinguido  profesor  D.  Manuel  Na  verán,  por 
fuerza  habremos  de  contentarnos  con  ellas;  bien  es  verdad,  que  esto 
importa  poco  en  razón  de  que  escasa  diferencia  podría  haber  entre  di- 
chas observaciones  y  las  que  hubieran  podido  hacerse  en  Tolosa  ú 
otro  punto  de  la  segunda  de  aquéllas,  ya  que  todas  las  circunstan- 
cias son  idénticas  en  una  y  otra  parte. 

Observaciones  del  año  1859.  Presión  máxima  en  11  de  Enero, 
782,00™™;  mínima  en  25  de  Diciembre,  742,40;  media  del  año, 
762,80.  Oscilación  barométrica,  59,60™™. 

Temperatura  máxima  en  15  de  Julio,  35^50^;  mínima  en  11 
de  Enero,  S%10;  media  del  año,  15^90.  Oscilación  termométrica, 
38^60  c. 

Han  llovido  emel  año,  151  días;  cantidad  de  lluvia,  1195,70™™. 
Observaciones  del  año  IQfiO.  Presión  máxima  en  5  de  Octubre, 
775,80™™;  mínima  en  25  de  Diciembre,  758,40;  media  del  año, 
762,56.  Oscilación  barométrica,  57,'40™™. 

Temperatura  máxima  en  50  de  Agosto,  56",60^;  mínima  en  4  y 
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5  de  Febrero,  5*;  media  del  año,  13*,50.  Usdlacíoii  termomélrí- 
ca,4r.60C. 

Han  UoTÍdo  en  el  año,  188  días;  cantidad  de  Unvia,  1251, 40'^. 
Obgervaeionet  dd  año  1861.  Presión  máxima  eo  21  de  Enero, 
776,09"*;  mínima  en  25  de  Diciembre,  755,03;  media  del  año, 
762,25.  Oscilación  barométrica,  41, 06'". 

Temperatura  máxima  en  11  de  Agosto,  59*,50;  minima  en  8 
de  Enero,  5*;  media  del  año,  15*,40.  Oscilación  termométríca , 
44*,20C. 

Han  llovido  en  el  año,  143  dias;  cantidad  de  HuTia,  915,80"*">. 

Término  medio  de  los  tres  años.  Presión ,  764,47"^.  Tempera- 
tnra,  14%20C.  Canüdad  de  llQ?ia,  1120,76"». 

Vemos  por  los  datos  que  preceden,  que  la  región  litoral  de  las 
Provincias  Vascongadas  participa  de  una  presión  considerable,  de 
una  temperatura  moderada  y  una  notable  cantidad  de  lluvia,  infe- 
rior, sin  embargo,  á  la  que  cae  en  Oviedo  y  Santiago,  los  dos  pun- 
tos más  lluviosos  de  España,  puesto  que  tomando  el  término  medio 
déla  caída  en  los  años  1858,  1859,  1860  y  1861,  resulta: 

Oviedo,  1619,37™. 

Santiago,  1371,06  id. 

Goipo  el  piso  de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  se  halla 
mucho  más  bajo  que  el  de  Álava,  y  mucho  más  aún  que  el  de  Cas- 
lilla,  y  en  las  cañadas  y  valles  reverbera  el  sol  con  mucha  fuerza 
en  verano;  la  rarefacción  del  aire  establece  una  corriente  de  ascen- 
sión arrastrando  consigo  una  gran  cantidad  de  agua  al  estado  de 
vapor,  agua  que  se  eleva  de  la  mullílud  de  ríos  y  arroyos  que  la 
surcan.  Cuando  llegan  estos  vapores  á  las  regiones  elevadas  se  con- 
densan por  razón  de  la  baja  temperatura  que  reina  en  ellas;  y  hé 
ahí  la  causa  de  repetirse  con  lanía  frecuencia  los  nublados  y  copio- 
sas lluvias  en  las  horas  del  medio  día,  siendo  aquella  atmósfera  cons- 
lanlemenle  húmeda  aun  en  los  meses  de  verano,  lloviendo  sin  ce- 
sar en  los  dias  de  otoño  y  primavera ,  en  cuyas  estaciones  reinan  los 
vientos  del  N.,  NO.  y  SO. 

En  el  invierno  son  muy  frecuenles  las  nieblas,  lo  mismo  que  en 
las  demás  regiones  de  la  cosía  cantábrica,  y  suelen  reinar  recios 
temporales,  tanlo  en  las  costas  como  en  el  interior,  siempre  con  los 
vientos  del  0.,  NO.  y  N. 

En  el  verano  reina  el  NE.;  la  atmósfera  está  limpia  y  despeja- 
da, y  la  temperatura  anda  entre  20  y  21°,  que  se  eleva  con  el  viento 
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S.  hasta  28  y  30°;  paes  sólo  algún  dia,  muy  raro,  y  no  todos  los 
años,  llega  á  los  39^  que  hemos  marcado  en  los  estados  del  año 
1861,  cifra  que,  refiriéndose  á  Bilbao,  representa  la  temperatura 
general  de  la  atmósfera  en  aquel  dia,  mas  no  la  correspondiente  á  la 
reverberación  de  los  rayos  solares  en  las  grandes  alturas  que  por 
todas  partes  rodean  la  población,  y  que  la  hacen  insufrible  cuando 
no  sube  á  refrescarla  la  galetma  y  viento  fresco  del  mar. 

Los  temporales  de  que  hemos  hablado  hacen  grandes  perjuicios 
á  la  marina,  dando  una  lúgubre  celebridad  á  las  costas  cantábricas, 
y  aun  en  tierra  los  causan  grandísimos  en  el  arbolado  y  hasta  en  los 
edificios  si  no  se  tiene  la  precaución  de  construirlos  con  una  solidez 
á  toda  prueba.  En  algunos  puntos,  lo  mismo  que  en  las  provincias 
de  Asturias  y  Santander,  cubren  con  tablas  calafateadas  y  pinta- 
das generalmente  de  color  rojo,  el  costado  0.  de  los  edificios  para 
atenuar  el  daño  que  harían  en  ellos  los  fuertes  vendavales  acompa- 
ñados de  furiosas  lluvias. 

Así  como  en  el  verano  es  la  temperatura  de  Guipúzcoa  y  Vizca- 
ya suave  y  apacible,  lo  es  también  en  invierno,  excepto  en  algunos 
puntos  elevados  del  interior  y  más  frecuentemente  del  limite  de 
una  y  otra  provincia.  El  termómetro  rara  vez  baja  al  punto  de  con- 
gelación del  agua,  y  si  alguna  vez  ésta  llega  á  helarse,  los  hielos 
desaparecen  al  momento.  La  temperatura  media  de  los  inviernos 
suele  ser  de  6  á  7^  ^  con  los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  que  son 
los  que  acostumbran  á  reinar.  Los  del  S.  hacen  bajar  el  termómetro 
á '2  ó  3^  y  el  E.  que  llega  al  país  portas  cumbres  heladas  y  nevadas 
del  Pirineo  navarro,  le  obliga  á  bajar  á  cero,  y  aun  algunos  grados. 
por  bajo,  temperatura  que  vienen  á  neutralizar  los  vientos  húme- 
dos del  mar. 

AGRICULTURA. 


La  agricultura  de  las  Provincias  Vascongadas,  sobre  la  que  no 
debemos  entrar  en  muchos  detalles,  participa  mucho  en  las  de  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya  del  carácter  que  ofrecen  la  de  Santander  y  Astu- 
rias; y  en  la  mayor  parte  de  la  de  Álava,  del  de  la  parte  N.  de  las  de 
Burgos  y  Logroño. 

La  agricultura  se  halla  siempre  subordinada  al  clima,  á  la  com- 
posición del  suelo  y*á  la  abundancia  ó  escasez  de  aguas.  En  la  zona 
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marítima  el  clima  es  templado,  según  hemos  dicho»  las  aguas  abun- 
dantes, tanjo  las  que  corren  por  el  suelo,  cuanto  las  que  caen  de  la 
atmósfera,  y  el  suelo  generalmente  arcilloso  y  generalmente  abo- 
nado por  el  detritus  de  una  abundante  vegetación  y  los  estiércoles 
que  produce  un  ganado  numeroso;  por  consiguiente,  las  faenas  del 
labrador  son  duras  y  penosas,  en  razón  á  que  la  labor  no  puede  ha- 
cerse en  la  generalidad  de  los  casos  por  los  métodos  ordinarios,  y 
el  arado  se  ve  sustituido  por  la  hazada  y  mcís  aún  por  la  laya,  que 
es  una  ancha  pala  de  hierro  terminada  en  dos  ó  tres  puntas  que  se 
hace  penetrar  en  el  suelo  á  beneGcio  de  m\  gran  golpe,  que  se  le  da 
con  el  pié  en  su  parte  superior,  profundizando  veinte  ó  treinta  cen- 
tímetros; en  seguida  se  levanta  el  témpano  de  tierra  apalancando 
sobre  el  mango  de  la  laya,  y  se  termiua  la  labor  desmenuzando 
dichos  témpanos,  después  de  haber  permanecido  varios  dias  sujetos 
á  las  acciones  atmosféricas,  para  cuya  operación  emplean  pequeños 
mazos.  De  esta  manera,  no  sólo  se  renuevan  las  superflcies,  sino  que 
se  desagregan  las  tierras,  quitándolas  la  compacidad  que  en  lo  ge- 
neral las  comunica  un  exceso  de  arcilla. 

El  análisis  de  estas  tierras  manifestaría  en  todos  los  casos, 
cuando  seria  acertado  corregir  su  composición  con  la  adición  de 
la  cal  ó  de  las  arenas  silíceas,  siendo  muy  conveniente  la  de  esta 
última  sustancia,  especialmente  en  los  pocos  casos  en  que  la  tierra 
se  deslina  al  cultivo  de  cereales.  La  adición  de  los  abonos  nitrogena- 
dos y  fosforados,  es  muy  útil  siempre  en  esta  zona,  á  cuyo  suelo 
se  hace  producir  constantemente,  y  que  tiene  grandes  pérdidas 
por  causa  de  las  muchas  aguas  que  constantemente  le  están  recor- 
riendo, puesto  que  todas  corren  rápidamente  hacia  el  mar  siguien- 
do las  fuertes  pendientes  del  terreno. 

La  vegetación  arbórea,  no  cultivada,  la  constituyen  principal- 
mente las  hayas,  los  robles  y  algunas  encinas,  y  la  cultivada,  los 
fruíales,  principalmente  los  manzanos,  que  dan  una  buena  cosecha 
de  sidra  ó  sagardúa,  los  viñedos,  que  producen  un  vino,  ligero 
á  que  dan  el  nombre  de  chacolí,  el  maíz,  que  es  bastante  abundan- 
te, y  cortas  porciones  de  cereales.  A  esto  deben  añadirse  las  horta- 
lizas abundantes  y  de  buena  calidad. 

La  zona  interior  es  generalmente  escasa  de  arbolado,  y  los  cul- 
tivos se  limitan  casi  exclusivamente  á  los  cereales.  Los  sistemas  de 
labor  se  asemejan  mucho  á  los  de  Castilla,  lo  mismo  que  el  aspecto 
general  del  país,  y  el  carácter  de  los  habitantes. 
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Nadie  puede  negar  la  importancia  del  clima  y  de  las  circuns- 
tancias de  la  localidad  sobre  el  modo  de  ser  de  las  poblaciones;  y 
aunque  ya  se  observa  alguna  diferencia  al  atravesar  el  Ebro  caraí- 
minando  hacia  el  E.,  ésta  es  inGnitamente  mayor,  y  se  nota  una 
verdadera  distinción  en  cuanto  se  rebásala  gran  divisoria  pirenaica, 
y  se  empieean  á  recorrer  los  profundos  y  frondosos  valles  que  con- 
ducen sus  aguas  al  Océano* 

Ya  Montesquieu  decia  que  las  Jeyes  se  hallan  siempre  subordi- 
nadas al  clima:  nosotros  añadiremos,  que  la  naturaleza  humana,  es 
la  que  se  halla  subordinada  al  clima,  y  en  su  consecuencia  se  hacen  . 
las  leyes.  Un  clima  suave,  una  abundancia  de  los  medios  de  subsis- 
tencia, degradan  hasta  cierto  punto  la  población,  y  las  leyes  han  de 
tener  necesariamente  dureza  que  sirva  de  correctivo,  al  paso  que 
'en  los  países  fuertemente  quebrados,  y  donde  el  hombre  tiene  que 
luchar  constantemente  con  la  naturaleza  para  arrancarle  su  sub- 
sistencia, el  habitante  se  endurece,  su  carácter  se  eleva,  y  nace  en  él 
un  espíritu  de  libertad  al  cual  tienen  que  subordinarse  las  leyes. 
Búsqueseen  estos  hechos  la  causa  de  las  diferencias  que  se  notan  en 
nuestras  provincias,  y  en  otras  regiones  del  extranjero,  y  se  encon- 
trarán mejor  que  en  esas  diferencias  de  raza  á  quien  hoy  tanta  im- 
portancia se  quiere  dar.  El  catalán,  el  alpujarreño,  el  aragonés,  el 
navarro,  el  vascongado  y  el  asturiano  siempre  serán  hombres 
enérgicos,  mientras  reciban  las  inspiraciones  que  les  comunica  su 
país.  Los  habitantes  de  las  llanuras  de  Castilla  y  de  las  de  Andalu- 
cía siempre  serán  apáticos,  en  armonía  con  la  influencia  del  sol  que 
los  alumbra;  pero  los  primeros  muy  pronto  perderán  sus  buenas 
cualidades  trasportados  á  este  clima,  al  paso  que  las  adquirirán 
los  segundos  si  se  les  trasporta  al  de  aquéllos.  No  necesitamos  más 
que  recordar  lo  acontecido  con  los  colonos  alemanes  instalados  en 
Sierra-Morena  por  Carlos  III,  que  á  la  vuelta  de  medio  siglo  se  han 
convertido  en  unos  verdaderos  andaluces,  fundiéndose  en  la  pobla- 
ción indígena. 
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La  naturaleza  de  este  trabajo  dos  prohibe  el  eatrar  en  machos 
detalles  descriptivos,  viéndonos  obligados  á  prescindir  de  lodos 
*  aquellos  que  no  sean  de  un  interés  capital. 

No  es  grande  la  variedad  de  terrenos  (^)  que  ofrecen  las  Provin- 
cias Vascongadas,  cosa  que  parece  no  hallarse  en  armonía  con  lo 
que  acontece  en  otros  países  montañosos. 

Los  fósiles  son  escasísimos  y  se  encuentran  solamente  en  corlo 
número  de  localidades,  y  de  ahí  que  haya  necesidad  de  juzgar  las 
más  veces  por  caracteres  petrográficos,  y  otras  por  el  no  interrum- 
pido examen  de  los  terrenos  partiendo  de  las  provincias  inme- 
diatas, en  donde  los  fósiles  han  podido  aclarar  cuestiones  que  de 
otro  modo  serian  irresolubles.  La  fisonomía  general  dice  mucho 
también,  y  aunque  existan  notables  diferencias  en  los  terrenos  de 
una  misma  edad  cuando  se  examinan  en  diferentes  regiones,  conser- 
van casi  conslanleraente  cierta  facies  análoga.  Si  en  el  conjunto  de 
los  grupos  cretáceos,  por  ejemplo,  de  las  provincias  litorales  del 
Mediterráneo,  se  ve,  en  lo  general,  un  color  blanquecino  ó  amari- 
llento, cuando  recorremos  minuciosamente  las  calizas  cretáceas  ne- 
gras y  marmóreas  del  E.  de  la  provincia  de  Santander  y  0.  de  Viz- 
caya, no  dejamos  de  encontrar  algunas  capas  que,  especialmente  á 
la  superficie,  nos  hagan  recordar  las  llamadas  de  las  cumbres  de 
las  montañas  del  Maestrazgo. 

El  suelo  vascongado  es  bastante  uniforme  en  cuanto  á  su  natu- 
raleza y  antigüedad,  y  hé  aquí  los  resultados  numéricos  que  hemos 

obtenido,  y  que  no  diferirán  gran  cosa  de  la  verdad. 

t 

'*  No  pierda  de  vista  el  lector  que  para  nosotros,  siguiendo  á 
Mr.  D'Archiac,  terreno,  serie  y  época  son  sinónimos  en  sentido  geológico, 
y  se  dividen  indistintamente  en  formaciones,  atemos  ó  períodos,  q\xe  á  su 
vez  se  subdividen  en  grupos  y  estos  en  tramos,  en  los  que  pueden  dife- 
renciarse los  horizontes  geognósticos. 
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Si  lyuBOf  b  Tfali  €n  los  aiiltrioreü  estados,  desdi;  Itiéf^o  oluer- 
TBrtBM  qoe  d  dfUntt  cretiiceo  es  el  prp.dominanle  en  laü  ircs  pro- 
irfiidu;  qH  áérte  dgae  el  terciario  superior  tan  sólo  en  la  de  Ala- 
Ti,  el  jarÉrio»  T  triáñsu  en  h  de  Guípúzcon,  siendo  los  demnstle 
pof|iiÍñnn  importaneii,  etiperialinontc  los  hipogénicus,  i]De  noil- 
euuiiCB  ni  totalidad  más  que  &  6U,2^2  kili^nielros  cuadrados. 

Ka  emoto  á  la  pbbbcioii,  nolanios  i}ue  I»  más  considerable 
DMTHpOBdfl  en  lu  Iki  provincias  al  periodo  cretáceo;  ñgot-  U  dé 
jorAaieo  en  U  pnrÍBcia  de  fiuipúzcoa;  Ib  del  terreno  lercinrio  eti  \» 
de  Abra,  y  la  dd  eaattrnarío  en  todas  elliü. 

VaBMia  i  hacer,  aiquicra  sea  ligeranienle,  iin  exáme^^^^- 
I  de  Ibk  Provincias  Vascongadas  '*ijm 


PEBIODO  GUiHSIURIO. 


Seballaeate  pHJodo  tniado  «MoeülnoMite  per  JaféUmét 
arcilbi,  de  caDloe  rodadoi  de  terrenoe  antíañoreí,  y  iéummaé- 
vediiM  qoe  wo  nnu  Terdadene  dunas.  Lia  mái  aotaklea  fíe  Ma- 
yor eiteniioB  ae  neaentran  i  la  derecha  de  la  deaemboenAin  éA 
Renrion-4  ria,  de  Bilbao. 

I.*  Desde  Alerta  y  el  panto  llamado  las  Arenal,  frente  i  Per- 
lugalete,  hasta  las  inmediaciones  de  G¡randio,  continnando  al  O. 
hasta  pasado  Baracaldo,  y  al  S.  hasta  muy  cerca  de  Bilbao. 

2.°  Desde  la  desembitcadura  de  la  ría  de  Somorrostro  faáda  el 
S.,  eo  una  extensión  de  4  á  5  kilómetros. 

5.°  Desde  un  poco  al  S.  de  Guemica  basta  la  desembocadura  de 
la  ría  de  Mundaca  á  uno  y  otro  lado  de  la  misma. 

Y  4."  Desde  Durango,  corriendo  hacia  el  NO., siguiendo  el  car- 
so  de  su  río,  hasta  cerca  de  Zornoza. 

En  cuanto  á  aluviones  antiguos,  de  los  que  se  encuentran  mu.- 
chos  diseminados  en  las  faldas  de  aquellas  monlafias;  sólo  citaremos 
el  que  se  encuentra  al  S.  de  Bilbao,  frente  i  la  ferrería  de  Bolueta. 
*    Esto  en  cuanto  á  la  provincia  de  Vizcaya. 

En  la  de  Guipúzcoa  tenemos  con  formaciones  de  acarreo  las  de 
las  desembocaduras  de  varíos  ríos,  especialmente: 

1."    Del  Urumea,  que  desemboca  junio  i  San  Sebastian,  donde 
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los  materiales  cualernaríos  penetran  hacia  el  S.,  siguiendo  el  curso 
del  mismo  rio  hasta  pasado  el  túnel  de  Loyola,  espacio  que  en 
mucha  parte  se  halla  alternativamente  en  seco  y  cubierto  por 
las  mareas,  siendo  un  verdadero  estero.  La  ciudad  citada  se  ha- 
lla construida  al  pié,  y  por  la  parte  del  S.  de  una  montaña,  que 
es  una  verdadera  isla  reunida  al  continente  por  las  arenas  cuater- 
narias. 

2.®  En  la  margen  izquierda  del  Vidasoa,  desde  las  vertientes  del 
monte  Aya  hasta  su  desembocadura  en  Fuenterrabía,  penetrando 
bastante  hacia  el  0.  y  formando  una  especie  de  ensenada. 

A  esta  mancha  pertenece  la  isla  de  los  Faisanes  ó  de  la  Confe- 
rencia célebre  en  la  historia,  por  haberse  ajustado  en  ella  el  tratado 
de  paz  entre  Francia  y  España,  y  formada  por  dos  brazos  del  rio  ci- 
tado, que  como  ya  hemos  dicho,  tiene  su  comienzo  en  Navarra  y 
viene  sirviendo  de  frontera  á  ambas  naciones  desde  el  puente  de 
Endarlaza. 

Y  3.^  En  la  llanura  y  arenal,  de  forma  semicircular,  en  que  se 
halla  levantado  el  pueblo  de  Zarauz. 

Los  principales  manchones  cuaternarios  de  la  provincia  de  Álava 
se  hallan  situados:  uno  al  S.  y  tocando  á  las  murallas  de  Vitoria, 
de  poca  consideración;  otro  al  O.  y  muy  cerca  del  anterior,  y  el  úl- 
timo al  S.  de  Nanclares,  cortado  por  la  carretera  general  que  va  á 
Miranda  de  Ebro. 

Pudiéramos  añadir  algunas  otras  pequeñas  manchas  á  la  iz- 
quierda de  las  márgenes  de  este  rio  y  cerca-de  la  población  citada. 

La  agricultura  del  terreno  cuaternario  es  bastante  floreciente 
allí  donde  lo  son  un  suelo  arcilloso  suficientemente  elevado  y  fuera 
del  alcance  de  las  aguas  salitrosas  del  mar.  En  los  arenales  ó  dunas 
la  vegetación  es  nula. 


PERIODO  TERCIARIO  SUPERIOR. 

MIOCENO  Y  PLIOCEHO. 

El  terreno  terciario  de  la  región  que  estudiamos  podemos  consi- 
derarlo dividido  en  dos  formaciones  para  mayor  sencillez. 

Comprende  la  primera  todos  los  depósitos  formados  en  el  seno 
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de  un  antiguo  mar;  sedimentos  cuyo  conjunto  recibe  el  nombre  de 
grupo  numulítico,  y  representan,  en  general,  la  edad  más  antigua 
de  las  formaciones  terciarias. 

La  segunda  formación,  correspondiente  á  las  que  en  las  descrip- 
ciones generales  reciben  el  nombre  de  miocena  y  pliocena,  se  codi- 
pone  en  la  región  cantábrica  de  los  depósitos  formados  en  un  lago 
de  agua  dulce,  cuya  extensión  solamente  toca  indicar  en  una  des- 
cripción general  de  la  Península,  puesto  que  ocupaba  la  casi  tota- 
lidad del  Aragón  y  mucha  parte  de  Castilla  la  Vieja. 

No  podemos  hacer  la  división  de  depósitos  miocenos  y  pliocenos 
porque  no  se  encuentra  fósil  alguno,  y  porque,  considerada  la  cues- 
tión en  general,  de  nada  nos  sirviera  el  comparar  el  aspecto  y  dife- 
rencias petrográficas  de  las  rocas  en  distintos  puntos,  cuando  esta- 
mos convencidos  de  ^ne  el  terreno  terciario  no  se  ha  formado  si- 
multáneamente en  todas  partes,  y  de  que  su  naturaleza  está  siem- 
pre subordinada  á  la  de  los  terrenos  antiguos  en  que  se  verificaban 
los  depósitos,  y  nunca  á  su  mayor  ó  menor  antigüedad.  Pudiera 
acontecer  muy  bien  que  en  una  localidad  se  estuvieran  depositando 
rocas  arenáceas,  silíceas  ó  arcillosas,  al  mismo  tiempo  que  en  otras 
lo  hacían  rocas  calizas  ó  ferruginosas. 

El  período  terciario  superior  existe  tan  sólo  en  la  provincia  de 
Álava  hacia  su  parte  meridional,  debiendo  haber  formado  parte  del 
í^cneral  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  habiéndose  levantado  en  algunos 
puntos  segúnj»e  observa,  sin  duda  alguna,  á  consecuencia  de  la  ac- 
ción de  las  ofitas  que  en  pocas  ocasiones  se  encuentran  á  descu- 
bierto. 

Comprende  este  sistemad  condado  de  Treviíio,  que  aunque  en- 
clavado en  Álava  corresponde  á  la  provincia  de  Burgos,  con  los 
terrenos  inmediatos  hasta  los  montes  de  Vitoria  por  el  N.,  y  los 
montes  de  Toloño  y  Peñacerrada  por  el  S.  Desde  esta  población  se 
destaca  una  pequeña  banda  por  entre  dicha  sierra  de  Tolono  y  la 
cordillera  de  Cantabria,  viniendo  á  ocupar  todo  el  distrilo  que  reci- 
be el  nombre  de  Rioja  Alavesa,  desde  la  falda  de  esta  última  cordi- 
llera hasta  el  Ebro  hacia  el  S.,  y  la  línea  de  Navarra  hacia  el  E. 

La  dirección  general  de  los  estratos  va  de  NE.  á  SE.,  inclinando 
las  más  veces  de  20  á  25**  SE.,  y  se  componen  de  una  serie  de  capas 
arenosas  ó  calizas  y  á  veces  de  maciíios,  terminando  en  su  parle 
superior  con  un  gran  depósito  de  conglomerados  compuestos  de 
cantos  rodados  de  rocas  de  época  anterior,  pero  generalmente  del 
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grupo  numulítíco,  puesto  que  si  rompemos  dichos  cantos,  cuya 
magnitud  va  desde  el  tamaño  de  una  avellana  hasta  el  diámetro  de 
uno  á  seis  centímetros,  se  encuentran  en  ellos  multitud  de  nu- 
mulites. 

La  caliza  terciaria  de  agua  dulce  es  idéntica  á  la  de  Colmenar 
de  la  provincia  de  Madrid,  y  á  veces  hemos  encontrado  en  ella 
algunas  Paludinas. 

Entre  los  pueblos  de  Armendia  y  Pedruzo  en  la  carretera  de  Vi- 
toria á  Peñacerrada,  hay  magnificas  canteras  de  piedra  molar  (con- 
glomerado de  caliza  silícea  terciaria)  de  donde  se  extraen  buenas 
piedras  de  molino,  unas  enteras,  y  otras  en  cuatro  pieías  iguales, 
que  después  unen  por  medio  de  un  betún  á  propósito.  La  dirección 
de  las  capas  en  este  punto  va  de  NE.  á  SO.  inclinación  25^  NO. 

En  Urquiano  hemos  recogido  calizas  características  de  este  piso 
mioceno  con  huesos  inclasificables,  únicos  restos  que  se  han  podido 
cnconlrar.  Lá  dirección  de  las  capas  en  lo  alto  de  Urquiano  es 
de  NE.  á  SO.  inclinación  20"  SE. 

.  El  espesor  general  del  sistema  terciario  superior,  se  compone 
en  el  punto  que  acabamos  de  mencionar  de  la  manera  siguiente, 
caminando  de  abajo  á  arriba. 

1 ."    Arenisca  de  color  leonado,  20  metros. 

2."*    Caliza  compacta  blanca  ó  amarillenta  de  20  á  30  metros. 

3.^  Conglomerado  calizo  silíceo  en  capas  potentes  que  llegan 
á  20  metros. 

Total  de  60  á  70  metros. 

Los  elementos  industriales  que  se  sacan  de  esta  formación,  son 
piedras  de  construcción,  calizas  y  areniscas,  y  las  piedras  de  moli- 
n<5  que  ya  hemos  mencionado. 


PERIODO  TERCIARIO  INFERIOR. 

GRUPO  HÜMULÍTICO. 

Este  se  halla  también  en  la  provincia  de  Álava,  desde  el  centro 
de  la  misma  apoyando  en  el  condado  de  Treviño,  y  caminando  en 
una  banda  hacia  el  NE.,  forma  las  sierras  de  Andia,  Encía  y  Ur- 
basa,  penetrando  en  Navarra  por  el  valle  de  la  Borunda. 

3H 


l«  dinoBioa  geaenl  le  les  (üítratns,  es  de  MNO.  at  SSE.  indí- 
DMioa  da  10 ii6* SSO. 

taU  b^  BBOHiUliait  qoe  se  halla  ¡rilcrruiii|tiila  dI  N.  «le  Gonlras- 
U  y  ra  dinedoa  i  Stlnlierru  por  oira  rret.irrn,  cuya  nnrhiira  iio 
llegirá  á  tu  ÚUBMtro,  CoriBn  pnrle  de  la  bandií  geaerai  del  Ti.  de 
It  PanlMala.  qoe  apirew  M  la  ^irovincia  de  Gerona  al  E.  de  la  ciu- 
dad de  arte  némbrat  oeapi  buena  parte  de  m  superfície,  romo 
igulHento  da  la  dalas  pnrindas  de  Lérida,  Huesca,  Zaragoza  y 
Nararra,  aaiBtMrnnipe'deipups  en  Álava  y  Vur^ya,  y  vuelve  a 
naBdodoápeqnrfiastuandiasla  unn.ánoco  ó  sciüktli'i- 
iO.*deSBBtaDdar,  y  la  otra  en  el  limite  de  la  tniüina  prnvincia 
Miatoiiiiiurittm«ydewttlK)r,-)iIiirn  del  rio  üeva  (\\ip  tiaja  de  In 
Idébaoi,  peaetrando  aa  AiUi-ias  por  Oolombres,  y  terminando  pucos 
Ulómeln»  al  O.  de  aata  poUaciun. 

AnDqaeaa  lo  gBBarel  d  grri|)o  numuli'tico  de  esta  gran  zona 
forma  loe  llaaaa  y  la  parte  bija  de  las  cordilleras,  en  ocasiones  sube 
á  lugrundea  altnni,  «trebs que  ptidii'ramos  citar  el  Mont-I*erdii 
dTnaSteonaenla  proTinaa  de  Huesca,  segunda  altura  del  t*in- 
nee  (5351"),  y  la  tbatn  da  Iciro  en  Navarra,  donde  se  lislla  situado 
el  moDuterio  de  sa  nombre. 

Ya  eo'la  deieripclOD  de  la  provincia  de  Santander,  liemos  dada 
los  detalles  del  prapo  nnmtililíco  ijiie  crei-nms  excusado  repetir 
aquí.  Sólo  recordaremos  que  se  compone  de  qn  gran  depósito  de 
margas  generalmente  azuladas  (en  Navarra  y  Álava},  enteramente 
desprovistas  de  fósiles,  y  otro  de  calizas  amarillentas  6  agrisadas, 
cuyo  espesor  vana  desde  60  metros,  hasta  quedar  reducido  en  algu- 
nas partes  á  pocos  centímetros;  en  cuyas  cautas  se  ve  una  iamen- 
sidHd  de  uumulítes  de  distintas  especies. 

En  la  banda  correspondiente  á  la  provincia  de  Álava  ya  hemos 
visto  que  tos  estratos  son  casi  horizontales,  lo  mismo  que  pasa  en 
los  llanos  donde  se  halla  situada  la  ciudad  de  Pamplona;  pero  en  al- 
gunos otros  puntos,  como  par  ejemplo  en  la  entrada  del  valle  del  Ron- 
cal (Navarra),  cuando  se  abandona  la  cuenca  del  río  Aragón,  diri- 
giéndose al  Pirineo,  los  estratos  se  acercan  á  la  posición  vertical, 
formando  quiebras  y  pliegues  muy  notables. 

En  Álava  las  rocas  numulíticas  se  hallan  encerradas  por  todas 
partes  por  el  sistema  cretáceo,  excepto  á  la  del  O.  que  viene  á  apo- 
yarse en  las  del  período  terciario  superior,  según  dejamos  indicado. 

En  suma,  el  terreno  terciario,  considerado  en  su  conjanto,  ocn- 
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pa  una  parte  muy  notable  de  la  zona  septentrional  de  España; 
habiéndose  empezado  á  formar  en  el  seno  de  un  mar  muy  pro- 
fundo, pues  de  ello  nos  persuaden  los  numulites  y  demás  fósiles 
que  se  encuentran  en  el  grupo  numulítico,  cuyos  depósitos  ó  for-  ' 
macion  se  prolongó  por  tiempos  muy  dilatados,  terminando  proba- 
blemente por  la  sublevación  de  los  depósitos  hasta  grandes  alturas, 
y  los  estratos  llegando  desde  la  horizontal  hasta  casi  la  posición 
vertical.  Restablecida  ya  la  calma,  se  formaron  lagos  de  agua  dulce 
en  las  hondonadas  que  habían  quedado  á  consecuencia  de  los  movi- 
mientos del  suelo,  y  en  estos  lagos  empiezan  á  presentarse  otros  de- 
pósitos, primero  arenáceos,  después  de  caliza  compacta,  y  terminan 
por  un  tercero  de  cantos  rodados  que  llegan  á  tener  hasta  el  diá- 
metro de  40  á  50  centímetros  cúbicos,  cantos  procedentes  de  rocas 
numulíticas;  lo  cual  prueba  que  la  formación  de  los  depósitos  del 
sistema  terciario  superior  se  verificó  bajo  la  influencia  de  gran- 
des corrientes  de  agua  que  pudieron  destrozar  Ins  rocas  antiguas, 
arrastrar  sus  fragmentos  á  considerables  distancias  y  hacer  desapa- 
recer sus  ángulos  hasta  el  punto  de  darles  la  forma  globular.  ¿Se- 
ria este  fenómeno  producido  por  la  aparición  de  las  rocas  ofíticas 
que  descubrimos  en  diferentes  puntos,  principalmente  en  la  zona 
comprendida  entre  el  Ebro  y  el  Pirineo,  las  mismas  que  en  la  pro- 
vincia de  Álava  se  ven  en  Salinillas,  á  corta  distancia  de  Haro,  en 
Salinas  de  Añána,  á  la  izquierda  del  ferro-carril  de  Tudela  á  Bilbao, 
y  en  Orduña,  en  este  mismo  camino?  Estos  hechos  se  prestan  á  mil 
reflexiones  interesantes,  á  que  con  mucho  gusto  nos  entregaríamos, 
pero  que  son  impropias  del  trabajo  en  que  hoy  nos  ocupamos. 


PERIODO  CRETÁCEO. 


Extraordinaria  es  la  extensión  que  el  sistema  cretáceo  ocupa  en 
las  provincias  del  N.  de  España,  desde  el  Mediterráneo  hasta  el 
Océano;  pero  si  nos  circunscribimos  á  las  que  forman  el  objeto  de 
nuestro  estudio  actual,  diremos  que  comprende  el  80,45  p.  7o  ^^ 
su  superficie  total,  ocupando  el  resto,  ademas  de  los  terrenos  cua- 
ternarios y  terciarios  mencionados  hasta  ahora,  un  manchón  jurási- 
co que  va  desde  Astigarreta,  al  S.  de  Azpeitia,  caminando  al  NE. 
hasta  penetrar  en  Navarra;  otro  pequeño  triásico  que  se  apoya  en  el 
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anterior,  caminando  en  ign^l  rnmbo,  y  penetrando  también  en  Na- 
varra por  el  E.;  una  pequeña  banda  siluriana  que  se  apoya  por  el 
0.  en  el  referido  período  triásicoy  corre  basta  el  rio  Bidasoa,  pene- 
trando al  E.  en  Navarra  por  la  mitad  de  su  longitud,  y  envolviendo 
en  seguida  al  monte  Aya,  hacia  el  mismo  rumbo.  Este  monte,  cuya 
superficie  se  divide  entre  Navarra  y  Guipúzcoa,  está  formado  por 
una  mancha  granítica,  y  debemos  añadir,  para  terminar,  varios 
asomos  de  rocas  eruptivas,  ademas  de  los  de  Salinas  de  Anana,  Sa- 
linillas  de  Toloño  y  Orduña,  ya  citados,  los  que  se  ven  al  S.  de  Al- 
cibar,  al  S.  de  Hernani,  al  NE.  de  Andoain,  entre  Azpeitia  y  Azcoi- 
tia,  al  0.  de  Motrico,  entre  Elgoibar,  Eibar  y  Placencia,  y  al  lado 
de  Vergara,  lodos  estos  correspondientes  á  iGuipúzcoa;  y  los  de  las 
cercanías  de  Elorrio,  Guernica,  Bermeo,  fiaquio  y  monte  Aspe,  que 
corresponden  á  Vizcaya. 

En  1848  se  publicó  en  Bilbao  un  libro  titulado:  ReconocimieHio 
geológico  de  la  provincia  de  Vizcaya^  hecho  de  orden  de  su  Diputación 
general,  por  el  ingeniero  del  real  cuerpo  de  Minas  de  Bélgica,  D.  Car- 
los Collette.  En  este  trabajo  se  echa  de  ver  la  inexperiencia  al  mis- 
mo tiempo  que  la  buena  voluntad  del  autor,  y  aunque  son  aprecia- 
bles  sus  datos  mineralógicos  y  topográficos,  no  puede  darse  gran  fe 
á  sus  datos  geológicos,  puesto  que  se  confunden  especies  fósiles  ca- 
racterísticas, tales  como  los  orbilolites  con  los  numulites,  y  por  con- 
siguiente, las  formaciones  cretáceas  de  que  son  caracleríslicos  los 
primeros,  con  las  terciarias  inferiores  que  determinan  los  segundos. 
También  se  indica  la  existencia  de  la  formación  jurásica  muy  cerca 
de  Bilbao,  y  subiendo  algunos  metros  hacia  el  santuario  de  Begoña 
y  cumbres  del  monte  Archanda,  se  ven  las  capas  que  el  autor  supo- 
ne liásicas,  y  que  aparecen  junto  al  convento  de  San  Agustín  de 
aquella  villa,  que  contienen  gran  número  de  fósiles  cretáceos.  Tam- 
bién se  establecen  una  porción  de  divisiones  geognósticas,  á  las  que 
da  los  nombres  de  las  localidades  á  que  se  refieren,  que  no  pueden 
justificarse  aunque  presentan  diferencias  mineralógicas  de  color  y 
consistencia  en  las  rocas.  El  trabajo,  pues,  de  Mr.  Collette,  no  pue- 
de servir  de  guía  geológica  en  el  estudio  de  la  comarca,  como  tam- 
poco el  del  ingeniero  de  montes,  D.  Lúeas  de  Olazabal,  titulado; 
Suelo,  clima,  cultivo  agrario  y  forestal  de  la  provincia  de  Vizcaya,  pre- 
miado por  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  el  cual,  en  la  parle 
geológica  no  hace  masque  copiar  servilmente  el  trabajo  de  Collette, 
aunque  sin  mencionarlo. 


PROVINCIAS  VASG0N6AD1S  34 

No  diremos  lo  mismo  de  la  nota  publicada  por  los  Sres.  de  Ver- 
neuil,  Collomb  y  Triger,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  Sociedad  Geo- 
lógica de  Francia,  sesión  del  27  de  Febrero  de  1860,  en  la  cual  se' 
hallan  datos  y  observaciones  del  mayor  interés,  tales  cual  podian 
esperarse  de  las  personas  distinguidas  que  acabamos  de  indicar^ 

De  éstas  y  de  las  observaciones  hechas  por  nosotros  mismos  en 
los  años  1862  y  63,  vamos  á  entresacar  algunas  ideas  suficientes  á 
llenar  nuestro  trabajo: 

Aunque  como  tenemos  indicado  en  otra  ocasión,  los  terrenos  de 
las  Provincias  Vascongadas  sean  muy  pobres  en  fósiles,  no  por  eso 
dejan  de  encontrarse  en  algunas  localidades,  y  si  á  esto  añadimos 
el  estudio^no  interrumpido  de  las  series  de  rocas  que  constituyen 
aquellas  montañas,  deduciremos  que  la  casi  totalidad  del  sistema 
cretáceo  corresponde  al  grupo  intermedio,  ó  séase  al  de  la  arenisca 
v^rde,  que  comprende  el  llamado  Cenomaniano  de  TUr.  d'Archiac,  que 
ya  hablamos  observado  en  la  bahía  de  Santander,  y  cuyos  fósiles 
característicos  hallados  en  la  cercanías  de  Portugalete,  son  los  si- 
guientes: 

■ 

Spherulites  foliaceus Lam.  * 

Caprina  Vernuilli Bayle. 

Radiolites  lumbricalis D'Orb. 

Caprina  semiestriata D*Orb. 

Requienia  Isevigata D'Orb. 

Oslrea  carinala Sow. 

Rhynchonella  contorta.    . D'Orb. 

Cidarís  vesiculosa Goldf. 

Pygaster  truncatus Agass. 

Pseudodiadema  granularis Desor. 

Las  montañas  que  circunscriben  el  valle  de  Somorrostro  por  la 
parte  de  0.,  y  dividen  Vizcaya  de  Santander,  las  mismas  en  que  se 
hallan  las  célebres  minas  de  hierro,  de  que  hablaremos  á  su  tiem- 
po, corresponden  á  la  caliza  de  la  Requienia  Icevigala. 

El  monte  Gorbea,  cuya  altura  ya  hemos  dicho  alcanza  á  1.512 
metros,  se  compone  de  diversas  rocas,  en  las  que  se  encuentran  las 
Caprotinas^  las  fíequienias,  las  Orbiíoliíes^  el  Amonites  navicularis^  el 
Uicraster  brevis  y  A/.  Gibba,  diversos  Poliperos^  etc. 

En  la  llanura  de  Vitoria,  y  bajo  las  mismas  casas  de  la  ciudad, 
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M  htUu«ü8máUaMihuteda«IJfai 
ifriift^  haBJmmm  ngubri,  /.  ftyi,  ate. 

El  !•  ri^m'da  Araw,  a^^M  may  prtn  «■  UAmi  míhi- 
«HBtiM  algBBOi  Ritfi  iñ  Ammmilm  j  IVi'|iBÍn,  ffaniiwiii  j 
OffrM  «Minfani. 

BBlMoniBiú  de  SdbrillM  da ToliA*,  con  da  !•  JilifM. 
iHMafdaddftra,aehallaB.wfae«awaIealidadeaiBaBrfaJn, 
d  Gmdkm  mAiOkrmltm,  D'Orb  y  la  ?^hHiwa  riiiBiiMi,  ftwfi. 

Eb  Sai  ViiMto  da  Araaa.  40  UlÓMtnt  al  S.  da  VHatia,  aa 
aKoantran  d  Uturmmi  ngiilmt  4  Cfifm,  Cmékm  «IlarHkaH» 
dfitranr  tnvii  y  Wyadbaaffa  itíf^emi». 

Eb  la  parte  bqa  dal  pturto  da  8bb  Adriai,  Ucia  al  iiiiMi  iii 
,  aa  va  el  AmmmiÉm  mm      -        - 


ttt  qae  rapaaan  Mbre  la  odiía  «aa  Rtfiimim  y  MittUlm, . 

Ka  Heraaai ,  flhtra  laa  cádina  aa  qoe  ae  bailas  laa  aiaaa  de  Hp^ 
aa  eaeoflatcaa  ha  AafMaaJai. 

Eafara  Saa  Sebaattaa  y  Paai^M.  i  la  dafteha  da  fa  eandwa 
y  ea  las  caatam  aUertaa  para  d  Berrido  de  la  Bianu«  aa  daaea 
bna  AmmmitM  eapedloamoBte  iadidBoableB,  para  de  aaridar 
enUceo. 

Ea  d  tind  de  Loyda,  i  dea  otra  UUoadnB  SCdeSaaSe- 
basUan,  te  hiB  cortado  eapu  de  ealiíai  aaalea  y  radoaai,  een- 
puestas  casi  literslmenle  de  OtiU^ies  de  la  especie  más  pequeña, 
7  en  unas  canleras  situadas  muy  cerca  de  este  punto,  en  la  margen 
derecha  del  Uramea,  se  ve  grande  abundanda  de  diversas  especies 
de  Osíreiu,  Ammmitet  j  TavbrátidoM, 

Aunque  sea  corto  el  número  de  localidades  en  las  cuales  las 
rocas  eraptivas  rompen  el  período  de  la  creta,  no  por  eso  podeaios 
desconocer  que  dicho  siülema  ha  expeñmentado  fuertes  conmocio- 
nes, que  se  manifiestan  en  las  diferentes  iuclioaciones  y  direcciones 
que  afectan  los  estratos. 

Hé  aquí  algunos  datos  sobre  el  particular. 
Vizcaya.    Al  SO,  de  Valmaseda,  en  el  límite  de  la  provincia,  y 
carretera  que  desde  Bilbao  se  dirige  á  Búrfcos,  la  direccloa  de  las 
capas  es  de  NNO.  á  SSE.,  inclinación  25°  OSO, 

Un  poco  al  E.  del  sitio  anterior  en  el  puerto  de  Acebal,  d¡rec> 
cioii  N.  á  S.,  inclinación  C0°  O. 

Eu  Ocharan,  carretera  de  Valmaseda  á  Bilbao,  dirección  N,  áS., 
inclinación  HO"  E. 
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Ed  Mercadillo,  en  la  misma  carretera  entre  dicho  pueblo  y  Loi- 
zaga,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  45^  SO. 

En  Villaverde,  valle  de  id.,  dirección  N.  á  S.,  inclinación  va- 
riable. 

En  la  parte  alia  de  los  cuatro  concejos  al  S.  de  Somorrostro,  di- 
rección de  NO.  á  SE.,  inclinación  15^  NE. 

En  los  montes  de  Somorrostro,  ó  de  Triano,  al  N.  de  la  cueva 
de  la  Magdalena,  dirección  E.  á  0.,  inclinación  variable. 

En  Sanlurce,  desembocadura  de  la  ria  de  Bilbao,  dirección 
NNO.  á  SSE.,  inclinación  60°  OSO. 

Al  0.  de  Abando,  al  principio  de  la  cuesta  de  la  carretera  de 
Bilbao  á  Sodupe  y  Arciniega,  dirección  N.  á  S.,  inclinación  80^  0. 

En  Bilbao,  principio  de  la  carretera  de  Durango,  dirección  NO. 
á  SE.,  inclinación  25®  SO. 

En  el  monte  Archanda  y  punto  donde  empieza  á  descender  la 
carretera  de  Bilbao  á  Bermeo,  dirección  E.  á  0.,  inclinación  45°  N. 

Al  N.  de  Erandio,  al  pié  del  monte  Aspe,  en  la  carretera  de  Bil- 
bao á  Plencia,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  50°  NE. 

En  Urduli,  un  poco  al  N.  del  punto  anterior,  dirección  NO.  á 
SE.,  inclinación  45°  SO. 

En  Plencia,  dirección  E.  á  0.,  inclinación  25°  N. 

Frente  á  la  anterior  villa,  entre  la  ribera  izquierda  de  la  ria  y  el 
pueblo  de  Barrica,  los  estratos  están  tan  trastornados,  que  afectan 
diversas  direcciones  é  inclinaciones. 

En  Basigode  Baquio,  cerca  de  la  costa,  dirección  NO.  á  SE.,  in- 
clinación 45°  SO. 

En  Bermeo,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  50°  NE. 

En  la  carretera  de  dicha  villa  á  Bilbao,  poco  antes  del  portazgo, 
dirección  NE.  á  SE.,  inclinación  45°  NO. 

Un  poco  más  arriba,  y  al  S.  de  dicho  portazgo,  dirección  NO.  á 
SE.,  inclinación  80°  SO. 

Entre  este  último  punto  y  Meñaca,  en  la  referida  carretera,  di- 
rección E.  á  0.,  inclinación  25°  S. 

En  Pedernales,  en  la  ribera  izquierda  de  la  ria  de  Mundaca,  di- 
rección NO.  á  SE.,  inclinación  45°  SO. 

En  Galdácano,  á  la  izquierda  dé  la  carretera  de  Bilbao  á  Duran- 
go, dirección  NE.  á  SO.,  inclinación  20"*  SE. 

Junto  á  Urgoite,  en  la  misma  carretera,  dirección  E.  á  0.,  in- 
clinación, 40''  S. 
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En  LawMi,  ilt  4eMiht  le  la  misma,  dirección  N.  á  S.,  ídcU- 
McioaSO^K. 

Eii.Z^»Bi,  fltfTCbn  4a  Donngo  á  Guernica,  direccioo  NO.  á 
SB..  iDeBnadon  MT  KE. 

En  Dnrai^.  tínuiom  KRK.  á  8SE. ,  inclinación  75*  CNE. 

Bb  Bnrii,  cunten  le  Dwaago  &  Marinina,  dirección  NO.  á 
SI.,  üMliBidon  80-80. 

Eb  Goiiabaní^  amten  de  Rurango  :i  Le<)ueilio,  dirección 
N.iS..Íiielia«doaSGrS. 

EaIieqaciÜo,dlnedMllO.  iRE.,  inclinación  70°  NE. 

En  UadanWt  dineriooB.  i  O.,  inclinación  variable. 

EannballeaMtal  el  tnatono  de  las  capas,  y  ta»  varíabl» 
■M  ^ncdMMB  é  indÍBidoBea,  qoe  puede  cousidcrarsc  aquel  pnnls 
como  hd  Tordiden  cxiterde  deprcíiion. 

En  Anta,  camten  de  Klbao  á  Ordnfia  y  estactoa  del  ferro-car- 
ril,  dinceioD  IfO.  i  SE.,  fndiaadbn  80°  SO. 

Omrdtooii.'  Ea  AatigarríMa,  carretera  de  Motrico  á  Alzóla,  direo- 
don  NO.  i  SE.,  iqcliDadoo  70*  RE. 

Eo  la  liben  ñqnierda  del  rio  Dev»,  donde  se  separa  la  carrete*  i 
n  anterior  de  la  que  n  A  Den,dir«mon  ^.  A  $.,  inclinación  80°  0.  j 

EntnHendan  y  Alnla,  direedoii  NO.  ú  SE.,  inclinación  J15°  SO.  [ 

En  Elgoibar,  dirección  NE.  i  SO..  ínelinadon  Mf  S£. 

En  Iciar,  carretera  de  Zumaya  á  Deva,  dirección  N.  i  S.,  indi- 
<  nación  35°  E. 

En  Deva,  capas  trastornadas  en  diversos  sentidos,  annqne  la  di- 
rección general  parece  ser  de  NO.  á  SE. 

Entre  Azcoitia  y  Azpeití^,  capas  verticales.  * 

Entre  Crío  y  Zarauz,  capas  trastornadas  en  diversos  sentidos. 

En  el  monte  Mendizorroz  ó  Agudo,  cerca  de  Ignddo,  direcdoa 
E.  á  0.,  inclinación  30*  N. 

Al  pié  del  monte  Igneldo,  cerca  de  la  antigua  cerca  de  la  Concha 
de  San  Sebastian,  dirección  OSO.  á  ENE.,  inclinación  46*  SSE. 

Un  poco  más  adelante,  en  la  misma  carretero,  dirección  E.  á  0., 
inclinación  60*  S. 

En  Lasarte,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  tan  pronto  al  N., 
tan  propto  al  S. 

Entre  dicho  punto  y  Andoain ,  dirección  E.  á  0. ,  inclinación  35'N. 

Al  E.  de  Urnieta,  dirección  de  NO.  á  SE.,  inclinación  85°  NE. 

En  OyarzuD,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  45*  SO. 
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Eatrcdicba  villa  y  la  de  Irun,  á  la  mitad  de  su  distancia,  direc- 
ción E.  á  Om  inclinación  45*"  N. 

Entre  Irun  y  Fuenterrabía,  dirección  N.  á  S.,  inclinación  SS"*  0. 

En  Fuenterrabía,  dirección  NNE.  á  SSO.,  inclinación  20*"  ONO. 

En  la  ermita  de  San  Marcial,  término  de  Irun,  dirección  de  E. 
á  O,,  inclinación  30°  N. 

Álava.     En  Campijos,  junto  al  límite  de  las  tres  provincias  de 
Vizcaya,  Biirgos  y  Álava,  dirección  NO.  á  SE.,  inclinación  45®  SO. 

En  el  Llodio,  SO.  á  NE.,  inclinación  25"  SE. 

En  Amurrio,  NNO.  á  SSE.,  inclinación  80®  OSO. 

En  Villafranca,  al  0.  de  la  sierra  de  Bedaya,  de  OSO.  á  ENE., 
inclinación  45''  SSE. 

En  Povcs,  crucero  del  camino  de  hierro  de  Tudela  á  Bilbao,  y 
carretera  de  Vitoria  á  Salinas  de  Anana  de  ONO.  á  ESE.,  inclina- 
ción 40^  NNO. 

En  la  misma  linea  del  ferro-carril  á  cinco  ó  seis  kilómetros  S. 
del  punto  anterior,  de  NNO.  áSSE.,  inclinación  60®  OSO. 

En  peña  Gorbea,  en  su  costado  del  E.,  al  pié  de  lo  que  llaman 
pico  Azulo  de  NO.  á  SE.,  inclinación  55*"  SO. 

En  Murua,  unos  ocho  á  diez  kilómetros  al  S.  del  punto  anterior 
de  E.  á  0.,  inclinación  25°  N. 

Entre  Letona  y  Echavarri,*  en  la  carretera  de  Vitoria  á  Bilbao,  y 
á  unos  10  kilómetros  NO.  de  aquella  capital  de  E.  á  0.,  inclina- 
ción 25®  N. 

En  Villarreal  de  Álava,  NO.  á  SE.,  inclinación  10®  SO. 
.   En  Ventavarri,  á  la  parle  S.  del  puerto  de  Arlaban  de  NO  á  SE., 
inclinación  35®  SO. 

.  En  Amaríta,  carretera  general  de  Vitoria  á  Francia  de  E.  á  0., 
inclinación  15®  S, 

En  Arana,  en  la  misma  carretera  de  NE.  á  SO.,  inclina- 
ción 25®  NO. 

En  Echavarri,  al  E.  de  Vitoria,  y  cerca  de  Guevara, de  NO.  á  SE., 
inclinación  56®  SO. 

En  Contrasta,  en  la  falda  S.  de  la  sierra  de  Andia,  de  NO.  á  SE., 
inclinación  lO"*  NE. 

En  Urturi,  en  la  falda  S.  de  los  montes  de  Izquiz  de  E.  á O.,  in- 
clinación 60*"  S. 

Entre  La  Gran  y  Villafría,  un  poco  al  0.  del  punto  anterior,  di^ 
reccion  la  misma,  inclinación  50''  S. 
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Bo  Pipami,  eeica  4e  P«fiKemda,  i  b  parte  Ai  X.,*  di^Mqw 
E.  á  O.,  indiiudim  35*  H. 

PadüniBM  ««Itifriieit  d  Bftnei*  4e  ohwiTMiMM  de  nmkm 
é  btdÍDMMB  de  loi  eetrileí  del'iisieai  crMáeeo,  e«  1m  tm  Pn- 
rjndaa  VasMogedM;  mas  lo  uterior  basta  pan  jetaoiánt  los  mc* 
eboa  pantM  en  qoe  se  hace  aeolir  la  iaflaeseia  ét  las  nwH  tOfA: 
ns;  qne  sin  embaí^,  s41o  se  deaeobm  es  tMÜtín»  «Aoiew  <k 
localidades. 

Las  rocas  que  perteoMea  al  periodo  de  que  eos  eeapaniae,  sai 
calilas  mis  A  méaosareülosas  7  á  teesi  «amóreas  y  ae^^ccioláliMí - 
por  efeelM  de  BoeUmorfismo;  anas  Toees  et»  ütatlea  y  otras  as 
ellos.  Estas  catiías  abnodan  ea  dististos  pantos  qae  per  le  fieOMi- 
tes  ezeasamos  citar.  AlteniaQ  con  otras  rocas,  poneoaetttiyn  ai 
so  totslided  la  cordillera  diñsoria  de  Vizcafa  y  la  |»omd«  di 
SaetaBÜer,  moetes  de  Triano,  donde  ae  hdlao  las  miua  de  kim* 
de  Somorrostro;  idÍTÍsoría  de  Viioaya  j  Birgos,  al  S.  dd  valle  ik 
Carranza  y  N.  de  Valnuseda,  etc.,  de.  , 

Abun¿tn  también  extraonÜBariameqle  la^  rocas  «reaicew  de 
grano  más  ó  menos  6no  y  colores  blanco,  bUeco  amaiilleslo»  Uawa 
rojico,  rojo  de  sangre,  rojo  de  ñno,  etc.,  ele.  De  Mu  a^  alare- 
mos las  areniscas  de  Galdácano,  cerca  de  Bilbao,  de  eoler  Uasee 
amarillento,  bastante  raicAceaa  y  qne  se  emplean  en  eala  viUi  éons 
maleríates  tle  construcción;  las  de  distintas  localidades  qqe  se  en- 
cuentran en  un  radío  de  10  ó  12  kilómetros  de  Vitoria,  á  las  que 
también  se  da  el  mismo  uso,  las  areniscas  rojas  vinosas  de  las  cer- 
canías de  Undarroa  y  Motrico,  y  las  rojas  de  las  sierras  de  ToloBo 
al  S.  de  Perlacerrada . 

.  Forman  también  una  parle  muy  interesante  y  extensa  del  sistema 
cretáceo  diversas  series  de  margas  más  ó  menos  calizas,  más  ó  me- 
nos arcillosas,  más  ó  menos  micáceas,  que  se  vea  por  todas  partes, 
pero  que  constituyen  principalmente  el  suelo  de  la  gran  llanura  en 
que  se  levanta  la  capital  de  Álava,  margas  en  que  abuudan  los  gé- 
neros ¡Uicraster  y  Ananchytei,  representantes  de  la  edad  más  antigua 
de  esta  formación. 

Los  yesos  que  se  ven  en  algunos  puntos,  aunque  rompiendo  en 
el  sistema  cretáceo,  podemos  suponerlos  como  subordinados  á  las 
rocas  eruptivas. 

Podemos,  pues,  considerar  la  formación  cretácea  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  como  correspondiente  al  grupo  medio  y  al  supe- 
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rior,  no  hallándose  en  ninguna  parte  representado  el  inferior  ó 
sean  los  tramos  Neocomianos  y  del  Gaull . 

La  agricultura  es  muy  variable;  es  bastante  floreciente  en  los 
suelos  margosos,  y  en  aquellos  constituidos  por  areniscas  deslezna- 
bles  y  que  tengan  la  arcilla  y  el  óxido  de  hierro  en  alguna  abundan- 
cia, sin  excluirla  cal;  pobre  en  los  terrenos  calizos,  duros  y  resis- 
tes á  la  acción  destructora  de  los  agentes  atmosféricos  y  nula  en  los 
suelos  formados  por  las  areniscas  duras  é  indesagregables.  En  lo 
general,  el  suelo  es  pobre  en  estas  tres  provincias,  y  sólo  se  presta 
á  produqir,  merced  al  ímprobo  trabajo  de  sus  habitantes. 

Los  elementos  industriales  son,  ademas  de  las  rocas  de  construc- 
ción, calizas  ó  areniscas,  las  cales  hidráulicas  procedentes  de  mar- 
gas calizas  que  se  encuentran  en  las  cercanías  y  al  N.  de  Bilbao,  y 
proximidad  de  Algorta;  en  Iraeta  (Guipúzcoa),  al  N.  de  los  baños  de 
Cestona  y  al  O.  de  San  Sebastian.  Existen  varias  fábricas  donde  se 
elabora  este  artículo,  que  no  sólo  se  consume  en  el  país,  sino  que  se 
exporta  en  cantidad  notable,  tanto  para  el  extranjero,  cuanto  para 
distintas  provincias  de  la  Península,  dando  ocupación  á  buen  nú- 
mero de  operarios. 

La  minería  del  sistema  cretáceo,  que  es  la  única  que  existe  en 
la  zona  que  estudiamos,  está  representada  principalmente  por  los 
magníficos  hierros  de  Somorrostro,  cuya  celebridad  es  universal,  y 
data  desde  una  época  tal  vez  anterior  á  la  romana,  los  que  se  con- 
sumen no  sólo  en  las  fábricas  del  país  sino  en  la  casi  totalidad  de 
las  de  España,  y  en  muchas  de  Francia  é  Inglaterra. 

Debemos  citar  también  los  hierros  de  Ollargan,  cerca  de  Bilbao» 
que  se  consumen  y  exportan  juntos  con  aquéllos;  los  del  término  de 
Irun,  que  todos  van  á  Francia;  los  plomos  de  Cerain  y  la  sierra  de 
Aranzazu,  junto  al  puerto  de  Arlaban;  los  argentíferos  de  Barambio 
y  Oyarzuu,  estos  últimos  beneficiados  en  una  fábrica  situada  en  el 
puerto  de  Pasages;  los  lignitos  de  Hernani,  que  se  destinan  princi- 
palmente á  la  fabricación  de  las  cales  hidráulicas  en  las  fábricas 
próximas  á  San  Sebastian;  los  asfaltos  que  abundan  en  las  rocas 
areniscas  de  las  cercanías  deMaestu  y  Peñacerrada,  y  que  consti- 
tuyen una  riqueza  que  pudiera  ser  de  grandísima  importancia  para 
la  provincia  de  Álava;  y  por  último,  la  sal  común  que  se  extrae 
en  Salinas  (Guipúzcoa),  evaporando  artificialmente  en  calderas  de 
palastro  el  agua  salada  de  un  pequeño  manantial  que  nace  por  bajo 
del  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Castillo;  y  en  Salinas  de  Aña- 
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01»  M  It  l^lWTfMla ¿c  Álava,  muy  cerca  del  Ebro,  ¡iO  kilómelros 
•INO.  de  Vlisriá.  Aqtii  las  aj^ua:;  tlol  iu»nanli»l,  cuya  temperalun 
comUBte  cf  de  SSiTS"  ceulí^radoK,  se  dírigeu  [wr  medio  de  cam- 
let  ¿e  mtden i  DU  serie  de  Iialsan  donde  se  verifica  espontánp^- 
,  UMate  li  enpondoi).  Estas  Italsas,  snn  en  mimero  de  4.000,  roo 
306  p{é>  OIJldrfeáM  tic  supcrGcíe  cada  una;  (irinripian  en  la  misma 
Innte,  rigoen  por  todo  el  valle  en  anibaK  orillas  del  río.  y  por  la  de- 
ndw  Uegín  haiU'lls  niístunK  rasas  de  la  poblBcion.  La  casi  toiali- 
did  de  1m  belnB  m  propiedad  de  particulares,  y  un  corlo  ni'itne- 
n  comepcwde  ú  geblerno.  Cuando  nosotros  visitamos  la  localidad 
en  IMS,  U  prodnedon  se  rlevolia  á  05.000  faae^as  de  sal,  qne  el 
giAiam  ¡ngilMi  qn  predo  convenido,  siendo  de  cuenta  del  partí- 
calar  los  gutoi  da  k  Tabricar ioD  (24  céntimos  de  real  por  Tauega); 
y  del  goUflrno' el' trasporte  desde  las  balsas  á  los  almacenes,  qne 
"l  i  ignil  cantidad.  El  ^obieruo  pa$;alia  cuatro  reales  por  fa- 
a  7  coaleaka  ademas  la  admiuistraciou. 


PERIODO  JURiaOO. 

El  sistema  jartrieo  oenpa  ana  cMta  extensloit  en  las '  ^«t{b> 

cias  Vascongadas,  no  orreciendo  el  desarrollo  ni  riqueza  fosilirera 
que  tiene  en  la  proviucia  de  Santander. 

Dos  manchas  solamente  tenemos  qne  estudiar,  ana  bastante 
considerable  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  otra  si  acaso,  con 
muy  poco  ámbito  eu  la  de  Álava, 

La  primera  empieza  junto  á  Astigarreta  al  E.  de  Zumárraga  y 
N.  de  Beasain ;  una  de  las  líneas  que  la  limitan  corre  en  direccioa 
próximamente  al  E.  hasta  Lízarra,  y  desde  alli  se  inclina  al  SE. 
penetrando  en  Navarra  por  cima  de  Azcárate.  La  otra  linea  va  hada 
el  NE.  hasta  cerca  de  Andoain,  y  desde  alli  marcha  al  SE.  hacia 
Navarra,  penetrando  en  esta  provincia  por  las  inmediaciones  de 
Berástegui.  Qnedan  comprendidas  en  esta  formadon,  la  capi- 
tal Toral  de  la  provincia  (Tolosa),  Alegría,  Lizarra,  Ibarra,  Eldaa- 
yen,  Gaztelu  y  otras  muchas  poblaciones  de  menos  consideración. 

Los  puntos  donde  se  puede  estudiar  mejor  las  rocas  de  esta 
mancha  jurásica,  son  los  desmontes  del  ferro-carril  entre  Tolosa  y 
Alegría,  y  en  los  de  la  carretera  general  inmediatos  á  esta  pobla- 
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cion.  En  unos  y  otros  se  observaban  capas  sumamente  gruesas,  de 
caliza  algo  arcillosa  de  color  azulado  osciiro  ó  negruzco,  estructura 
compacta  terrosa,  que  nos  recuerdan  la  que  ocupan  en  Santander 
un  grande  espacio  al  S.  de  Beinosa  hasta  penetrar  en  la  provincia 
de  Falencia,  mucha  parte  del  valle  de  Cabuérniga  y  del  deToranzo, 
con  la  diferencia  de  que  en  estos  puntos  los  fósiles  abundan  extra- 
ordinariamente, y  se  hallan  en  perfecto  estado  de  conservación,  al 
paso  que  en  Guipúzcoa  son  raros  y  mal  conservados. 

La  mancha  jurásica  de  la  provincia  de  Álava  ha  sido  señalada 
en  1858  por  los  distinguidos  geólogos  franceses  Verneuil  y  CoUomb 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Montoria  (no  Montorio  como  ellos 
dicen),  al  S.  á  cosa  de  dos  kilómetros  de  Peñacerrada,  y  allí,  según 
parece,  aunque  nosotros,  á  pesar  de  dos  viajes  que  hemos  hecho  á 
la  localidad  con  el  exclusivo  objeto  de  comprobar  el  asunto,  no 
hemos  encontrado  el  afloramiento,  el  sistema  jurásico  lo  constitu- 
yen capas  de  calizas  margosas  azuladas,  del  grupo  liásico,  las  cuales 
pasan  por  grados  á  constituir  margas  y  pizarras  negras  y  bitumi- 
nosas en  hojas  muy  finas.  También  se  observan  en  el  pueblo  mismo 
calizas  agrisadas  compactas  que  dichos  geólogos  refieren  al  grupo 
de  Oxford,  por  razón  de  haber  hallado  en  ellas  algunos  ejem- 
plares del  Ammonites  plicatilis. 

Los  fósiles  que  han  hallado  correspondiente  al  Lias  son: 

Ammonites  spinatus Brug. 

A.  normanianus D'Orb. 

Belemnites  niger •  .  Lister. 

Lima  gigantea Sow. 

Pectén  a^quivalvis Sow. 

Terebra  tula  punctata Sow. 

Pholadomya. 

Los  fósiles  que  se  hallan  en  los  desmontes  de  la  carretera  y 
ferro-carril  entre  Tolosa  y  Alegría  son  'las  mismas  especies  que 
acabamos  de  anotar  como  correspondientes  al  lias  medio,  lo  mis- 
mo que  los  hallados  por  los  referidos  Verneuil  y  Collomb  en  las 
cercanías  de  Andoain,  donde  no  los  hemos  podido  encontrar  nos- 
otros. 

La  estratificación  de  la  mancha  jurásica  de  Tolosa  está  muy 
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La  formaoM  IrUoiea  se  dncobn  Mlameate  tm  ti  yreftMía  de 

(iuipiizcoa  desde  Andoais,  en  dirección  al  NE-,  hasU  la  rronlera 
francesa,  formada  por  el  río  Vidasoa;  descienden  hacia  el  SE.,  has- 
ta penetrar  en  Navarra  por  bajo  de  Berástegui,  limitando  par  esla 
parle  el  terreno  jurásico,  y  sirveo  de  frontera  á  NaTarra  d^e  este 
punto,  si  exceptuamos  la  parle  ocupada  por  el  monte  Aya  y  sus 
vertientes,  de  que  hablaremos  en  seguida. 

Este  sistema  se  compone  de  una  sene  de  capas  de  areniscas  más 
ó  menos  finas,  de  color  rojo  y  aniarílleuto  y  muy  micáceas,  más 
una  gran  capa  de  pudinga  de  hasta  30  metros  de  espesor,  que 
si  bien  ha  desaparecido  en  la  mayor  parle  de  las  localidades,  sub- 
siste en  otras,  como,  por  ejemplo,  al  N.  de  Irun,  en  las  faldas  del 
monte  Aya  que  terminan  Kn  las  márgenes  del  Vidasoa.  En  este  pan- 
to las  capas  son  verticales,  y  corren  de  NO.  á  SE.;  pero  entre  Inio 
y  Oyarzun,  un  poco  al  E.,  hacia  el  monte  Aya,  van  de  NO.  á  SE., 
pero  inclinan  45°  al  NE.,  y  en  Andoain  corren  de  E.  á  O.,  incli- 
nando de  45  á  85°  al  S. 
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Por  nada  es  notable  este  período  en  el  país,  ni  por  su  agríciil 
tura,  ni  por  sus  elementos  para  la  industria,  ni  tampoco  por  su  ex- 
tensión. 

PERÍODO  SILURIANO. 


La  extensión  é  importancia  de  este  sistema  son  muy  poco  consi- 
derables y  se  halla  limitado  á  una  pequeña  banda,  que  corre  de 
NE.  á  SO.,  desde  las  márgenes  del  Vidasoa  hasta  la  frontera  de  Na- 
varra con  la  provincia  de  Guipúzcoa,  circunscrito  al  B.  por  el  pe- 
ríodo tríásico  que  acabamos  de  indicar,  y  al  E.  por  los  granitos  que 
forman  la  parte  central  del  monte  Aya. 

Laá  rocas  que  lo  constituyen  son  las  pizarras  arcillosas,  blan- 
quecinas, parduzcas  y  negras,  alternando  con  capas  de  cuarcita 
amarillenta  ferruginosa. 

A  la  parte  S.  de  esta  formación,  por  bajo  del  puerto  de  Bíandiz, 
las  capas  corren  de  E.  á  0.,  con  inclinación  70''  al  S.  y  al  N»,  cerca 
de  las  márgenes  del  Vidasoa,  por  bajo  de  la  ermita  de  San  Marcial 
de  Irun  y  del  pueblo  francés  de  Biriatu;  su  rumbo  es  de  NO.  á  SE., 
inclinación  75°  SO. 

Nada  más  tenemos  que  decir  respecto  al  período  siluriano. 


FORMACIONES  HIPOGÉNIGAS. 

GRANITO. 

Sólo  podemos  citar  un  macizo  que  constituye  la  parte  central 
del  monte  Aya,  cuya  mitad  corresponde  á  Guipúzcoa  y  la  otra  á 
Navarra. 

La  altura  de  este  monte,  ya  hemos  dicho  que  llega  á  620°*  se- 
gún nuestras  propias  observaciones,  y  el  granito  es  de  grano  grueso 
y  muy  feldespático,  divisible  irregularmente.  En  algunas  localida- 
des, como  por  ejemplo  en  la  falda  N.  sobre  las  márgenes  del  Vida- 
soa y  en  el  contacto  con  el  sistema  siluriano,  los  granitos  aparecen 
como  estratificados  y  conteniendo  grandes  cristales  de  feldespato, 
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eaya  eartdar  pieriao  May  prouto,  recobranJu  vi  que  t-s  propio  <lc 
eita  na. 

Eo  d  tóelo  eoRMpoaiiíenle  ni  gr-inilo  i>o  liay  verdadera  a^* 
ealtort,  y  sotaaiMlA  te  ■provei.-lia  para  pnstos;  pero  se  liutlan  aU 
gnsM  miut  de  híem  y  plomo  como  en  «I  HÍHlcnia  siliirÍHiio  inme- 
ditto;  lu  primeru  de  llguna  roiisiilera<:inn,  y  cuyos  iiroiliiclos  se 


APraneü. 


TRACtUITAS. 


Sólo  pedemoi  elUr  Mtuo  de  ckU  naturaleza  el  nioiile  Aüp*^,  ai- 
tiudo  en  U  margen  dendia  tM  Nervinn,  entre  Bilbao  y  la  'lesenw  I 
boeidort  de  dfdiorioy  cuyas  vertientes  descienden  hasta  el  iiiísiua.  I 

8a  nperflde  et  oiny  r^rta,  lo  mismo  que  su  altura,  y  la  roe*  1 
de  q>e  ae  flMnpine  M  de  color  blanco  pardiur^.  textura  semi-cris- I 
UUu,  MO  mndui  oquedades  prorcdentEn  de  la  descomposiciaR  \ 
dekterittllMdefiHdeapttn,  i'ispera  al  taclo,  principalmente  cuando  ] 

li  fhietan  ei  antigna. 

balganuocitioDeila  tnqnitteamftiedalar  y  de  «rioroB»- 
riUento,  teniendo  et  upeete  da  nna  Im,  y  ea  otrat  «a  eempM^ 
Wdrioaa.  y  pata  i  tcf  ana  rerdadera  fioaoliU. 

Laa  traqaitaa  tienen  mny  buen  empleo  m  la  coutraedon. 

PÓRFIDOS  Ú   OFITAS. 

Todas  las  manchas  que  dos  restan  señalar,  bien  las  que  se  ba- 
ilan en  Vizcaya,  bien  en  las  otras  dos  provincias,  y  cuyas  posiciones 
ya  liemos  indicado  al  hablar  del  sistema  cretáceo,  por  lo  cual  no 
laü  volveremos  á  repetir,  se  cooiponea  de  una  masa  no  estratificada, 
feldespática,  de  "color  rojo  ¿  verdoso,  acompañada  nnas  veces  de 
yeso,  otras  de  hierro  oligislo  especular,  y  otras  de  arcillas  rojas  y 
manantiales  de  agua  salada,  en  cuyos  detalles  no  creemos  conve- 
niente entrar. 

De  las  primeijis  sólo  citaremos  las  de  las  inmediaciones  de  Ba- 
quio  <;n  la  costa  de  Vizcaya,  y  de  Tartanga.  al  S.  de  Orduña,  don- 
de, debajo  de  la  iglesia  de  San  Cristóbal,  existe  una  cantera  de  yeso. 

De  las  que  contienen  hierro  oligislo  en  abundancia,  citaremos 
lan  sólo  las  de  las  cercanías  de  Guemica. 
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Entre  las  que  llevan  como  parte  esencial  el  agua  salada,  recor- . 
daremos  las  localidades  de  Salinillas  de  Toloño  y  Salinas  de  Ana- 
na, ambas  en  Álava,  y  Salinas  de  Guipúzcoa,  cerca  de  Villareal, 
en  la  carretera  de  Vitoria  á  Francia,  á  poco  más  de  15  kilómetros 
de  esta  capital. 

Poca  importancia  ofrecen  todas  estas  rocas  eruptivas,  á  no  ser 
por  estar  á  ellas  subordinados  el  yeso  y  la  sal  CQmun. 

En  resumen:  las  Provincias  Vascongadas  ofrecen  una  constitu- 
ción geológica  muy  semejante  á  la  de  la  vertiente  S.  del  Pirineo 
central;  pero  no  habiendo  sido  tan  considerables  los  levantamientos 
han  quedado  ocultas  casi  enteramente  las  rocas  más  antiguas,  des- 
plegándose á  sus  expensas,  y  en  considerable  escala,  las  más  moder- 
nas, en  especial  las  cretáceas,  sobre  las  cuales  ha  venido  á  influir 
en  tiempos  más  recientes  la  aparición  de  las  ofitas,  que  quedó  li- 
mitada en  esta  región  á  la  margen  izquierda  del  rio  Ebro. 

Amalio  Maestre. 
Madrid  Diciembre  de  4865. 
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PROVINCIA     DE    TOLEDO. 


Esta  provincia,  enclavada  casi  por  completo  en  la  región  hidro- 
gráfica del  Tajo,  linda  por  el  N.  con  las  provincias  de  Avila  y  Ma- 
drid, por  el  E.  con  la  de  Cuenca,  por  el  S.  con  la  de  Ciudad-Real  y 
por  el  0.  con  la  de  Cáceres. 

La  parle  más  montañosa  es  la  del  S.  y  SO.,  constituyendo  los 
llamados  Montes  de  Toledo  y  la  sierra  de  la  Jara,  que  es  la  más  alta 
de  todas,  y  de  la  cual  se  derivan  diferentes  ramales  con  una  direc- 
ción de  E.  á  0.  próximamente.  La  región  del  NO.,  comprendida  en- 
tre el  Tajo,  el  Alberche  y  la  provincia  de  Avila,  aunque  quebrada, 
no  presenta  muchos  puntos  notables  por  su  altitud,  siendo  los 
más  elevados  el  Berrocal  de  Numbela  y  la  sierra  de  San  Vicente. 

El  suelo  de  esta  provincia  está  constituido  principalmente  por 
las  formaciones  granítica,  siluriana,  terciaría  media  y  cuaternaria. 

El  terreno  granítico,  como  continuación  del  de  las  provincias  de 
Avila  y  Madrid,  se  halla  en  la  sierra  de  San  Vicente,  prolongándose 
basta  más  allá  de  la  Garganta  de  Alardos,  que  limita  por  esta  parte 
la  provincia  de  Toledo  y  la  de  Cáceres.  Otro  manchón  se  extiende 
desde  Corral-Rubio  hasta  los  límites  de  esta  última  provincia;  otro 
menor  desde  Navahermosa  basta  cerca  de  San  Martin  de  Pusa,  y 
ademas  existen  pequeños  afloramientos  en  Orgaz,  Ventas  con  Peña 
Aguilera  alS.  de  la  Puebla  de  Montalvau,  y  desde  la  falda  del  puer- 
to de  Yébenes  hasta  las  inmediaciones  de  Toledo. 

Se  presenta  el  granito  con  variedad  notable  en  sus  caracteres,  ya 
de  grano  fino  y  compacto,  como  el  de  las  Ventas  con  Peña  Aguilera, 
Navalmorales  y  Navahermosa,  ya  de  grano  grueso  y  en  vías  de  des- 
composición, como  el  del  Puente  del  Arzobispo.  En  Almorox  abun- 
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caott  do  n  color  UBiriHento,  j  en  rarioi  punto»  del  primer  man- 

eboa  dudo  ipinu  d  granito  grifieo. 

Aiodadaí  il  gnuto  m  e 
como  sienitu,  p^mttitu,  lepUnilM,  etc.  Cerra  de  Mnhcdait  y  Vi- 
llar dd  Pednwo  ibnnda  la  gnnnlila;  jante  A  Buena VL-nliira  y  Hoii- 
UntriptracMi  ilgunoi  Blonei  de  kiolib, 
/  praienta  en  dirennte*  pnatoo,  desdo  notables  los  HloneK  de  Mobe- 
,  das,  Carmediyo  j  AMetanen,  ^e  ae  düigea  de  N.  .''i  S.  f  riíxim»- 
mento,  j  están  atravendoa  por  otro  cnprífelo  que  corre  de  ^E.  á  SO. 

Todáa  ealM  roeaa  ae  preaentan,  en  gOMral,  atrnvesando  lo  ninsa    ' 
granítica  fnnando  dique»,  de  loa  enalea  dinñs  noiahle  es  ct  situado 
entra  Aldeanaen  da  VdnrroTa  j  la  Eatrella,  janto  ú  panl*  del 
rio  Haao. 

B  gnda  j  la  mieadte  ae  preaentan  méum  abmdntei  fw  d 
granito,  dando  d  dtío  nda  notalda  donde'  aMrtian  i  la  snpeiM*  d. 
ialeo  que  aparece  en  Honteaclaroa.  E3  gnda  ea  aporldade,  iaatnli . 
dnra,  atraTeaado  en  algnnot  pnntoa  por  diqnáade  pegniaUtai,yMam- 
pafiado  de  ana  cali  la  marmórea  de  nn  eolor  Maneo  anlndo. 

n  aiatema  dloriano  en  d  qoe  máa  ddie  llamar  b  ateM^  m 
cate  provincia  por  sn  importaada  geold^oa,  per  an  grande  «zian- 
dod  y  porqne  probableraenle  comprende  loa  tna  tnmee  de  eda 
'  período  geológico.  Se  Italia  circunscrito  en  la  región  SO.  de  la  pro- 
vincia. Ed  su  mayor  parte  está  formado  por  cuarcitas,  pitarras  y 
areniscas,  y  pocas  veces  se  presenta  la  caliza;  siendo  en  general  la 
dirección  de  sus  estratos  N.  25*  O.  á  S.  25°  E.,  y  su  iaclioacíoa 
al  NE.  de  SO  á  85°.  Dicha  dirección  es  la  que  siguen  las  cordilleras 
qne  constituyen  esta  formación.  El  tramo  inferior  se  bella  al  descu- 
bierto en  las  sierras  de  la  Barrosa,  Utrera  y  Robledo  y  el  Castellar, 
compuesto  en  su  base  por  areniscas  y  pudingas  muy  silíceas,  sobre 
las  que  se  extienden  capas  muy  potentes  de  cuarcita  de  variedad  de 
caracteres,  en  las  cuales  no  son  raros  los  scolythus,  foralites  y  otros 
restos  vegetales.  El  santuario  y  lugar  de  Piedra  Escrita  recibieron 
este  nombre  á  causa  de  la  extraordinaria  abundancia  de  estos  res- 
tos orfránicos  que  se  hallan  en  las  cuarcitas  de  su  término.  Interca- 
lados entre  esto.>i  bancos,  vienen  otros  delgados  de  pizarras  magne- 
sianas,  qne  suelen  contener  más  ó  monos  partículas  auríferas. 

El  segundo  tramo  está  bien  caracterizado  en  las  sierras  Yadeña, 
lie  la  Nava,  Picaza,  Algibe  y  Sevilleja,  compuesto  lambieu  de  caar- 
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citas  álternanles  con  pudingas  y  pizarras,  viniendo  en  aquéllas  con 
frecuencia  impresiones  vegetales. 

El  tramo  superior  del  sistema  siluriano  se  extiende  desde  la 
parte  llana  de  la  Jara  hasta  más  allá  del  rio  Guadarranque,  entran- 
do en  las  provincias  limitrofes  de  Cáceres  y  Ciudad-Real.  Las  pizar- 
ras carbonosas  de  graptolites  y  algunos  bancos  de  cuarcita  y  caliza 
más  ó  menos  sabulosa,  son  las  rocas  que  le  constituyen. 

El  período  terciario  medio  se  halla  muy  desarrollado  en  la  parte 
NE.  de  la  provincia,  como  continuación  del  sistema  mioceo  de  la  de 
Madrid,  y  con  gran  identidad  en  sus  caracteres,  siendo  de  notar  que 
abundan  más  las  arcillas  que  las  calizas  y  los  yesos.  Aunque  no  con 
frecuencia  se  han  encontrado  molares  y  coprolitos  de  mamíferos 
extinguidos,  sobre  todo  en  el  castillo  de  Barcience. 

El  diluvium  ocupa  una  gran  zona  de  la  provincia  á  ambos  lados 
de  la  carretera  de  Extremadura,  cubriendo  las  formaciones  mencio- 
nadas anteriormente.  El  procedente  del  terreno  granítico  se  compo- 
ne de  arenas,  algunas  arcillas  y  cantos  rodados  de  rocas  eruptivas.  El 
diluvium  de  procedencia  siluriana  está  constituido  por  arcillas  rojas 
y  cantos  de  cuarcita,  con  fragmentos  de  arenisca  y  de  pizarras. 

Los  criaderos  metalíferos  se  encuentran  casi  lodos  en  el  período 
siluriano,  abundando  sobre  todo  las  galenas,  de  las  cuales  son  no- 
tables las  de  Sevilleja  de  la  Jara,  Alares  y  Navahermosa.  Hierros 
.se  encuentran  en  Navalucillos  de  Talavera  y  Espinoso  del  Rey,  don- 
de se  establecieron  varias  fábricas  para  su  beneflcio.  Un  notable  íilon 
de  manganeso  existe  junto  á  la  Picaza,  término  de  Belvis  de  la  Jara, 
entre  este  pueblo  y  las  lagunas  de  Pan  y  Agua. 

Como  datos  curiosos  para  el  estudio  de  la  Antropología,  hare- 
mos mención  de  dos  cementerios  que  hemos  reconocido  en  esta 
provincia;  uno  en  el  término  de  Paredes,  y  el  otro  entre  Aldeanueva 
de  Valvarroya  y  la  Estrella,  hallándose  abiertos  los  sepulcros  en  el 
granito.  Cerca  del  primero  se  hallan  las  salas  de  Toledillo,  que  son 
huecos  existentes  en  varios  cantos  de  granito,  resultada  de  excava- 
ciones practicadas  por  la  mano  del  hombre.  Los  más  notables  tormos 
son  el  Canto  del  Diablo  y  el  Cancho  de  las  Salas. 

Madrid  Marzo  de  1871. 

Akickto  de  la  Pbí^a. 
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geografía. 

El  valle  de  Laceana,  cuyo  bosquejo  topográfico-geológico  pre- 
sentamos, está  situado  en  la  provincia  de  León  á  unos  80  kilóme- 
tros de  distancia  al  noroeste  de  la  capital;  conflna  con  Asturias  por 
el  Norte;  con  el  Vierzo  por  el  Sudoeste;  con  Babia  por  el  Este  y  con 
Omaña  por  el  Sud. 

Se  encuentran  en  el  término  del  citado  valle  los  15  pequeños 
pueblos,  de  Caboalles  de  Abajo  y  de  Arriba,  Orallo,  Villager,  San 
Miguel,  Villablino,  Rioscuro,  Sosas,  Robles,  Villaseca,  Lumajo,  Vi- 
llarquemado.  Llamas  y  los  Rabanales,  constituyendo  entre  todos  el 
ayuntamiento  de  Villablino. 

Los  pueblos  de  Villaríno,  Tejedo,  Cuevas,  Matalavilla,  Valseco, 
Salientes,  Salentinos,  Valdeprado,  Hospital  y  Susañe,  que  figuran 
ademas  en  nuestro  mapa,  pertenecen  á  los  ayuntamientos  de  Pala- 
cios del  Sil  y  Paramo  (Vierzo),  así  como  los  de  la  Vega  de  los  Vie- 
jos, Meroy,  Cacabillo,  Quejo,  La  Cueta,  Lago,  las  Murías,  Pietlra- 
fita  y  Quintanilla,  corresponden  al  ayuntamiento  de  Cabrillanes, 
(Babia  de  Arriba],  y  Vivero,  Los  Bayos,  Montrondo,  Senra,  Lazado  y 
Villamandin,  al  de  Murías  de  Paredes  (Omaña). 

Es  en  extremo  quebrado  el  suelo  de  esta  parte  de  la  provin- 
cia, constituido  por  montañas  muy  elevadas,  de  pendientes  suma- 
mente rápidas  y  escabrosas;  su  altitud  varía  entre  2.091  me- 
tros que  tiene  Peña-Rubia,  el  punto  más  alto  de  los  comprendidos 
en  este  bosquejo,  y  1.300  que  tiene  la  Collada  de  Cerredo,  que  es 
acaso  el  sitio  más  bajo  de  la  cordillera  cántabro-astúríca*en  toda  esta 

333 


región  de  lipnTÍMl«ilMpinl>l<)s  del  cnilin  ilel  v-ille  lii-nen  una  nl-^ 
titod  de  QBM  940  melm,  j  comiiurada  con  la  de  l.tiOO  li  i.m  1 
de  kw  |HCM de  Im  mHttíkm  yie  se  elevan  [irAxiiiiosáellQK,  resull» 
dÜBraociw  de  nml  nriáUee^nirc  tífiO  ii  LlfiOmetroseu  tuuy  cor- 
lo «pedo  da  temoo. 

Üs  pendieatef  mál  rápUuü  y  riscu^sK  aparecen  en  bs  rormi- 
eioMt  iilDriaiu  f  deronaM,  cual  Kucede  can  la»  esr^itirosüN  Initem  j 
que  eaeajoaiD  ú  rio  SI*  'depJp  I»  emliorüdura  del  i'iidrtiriu  liaKli  j 
pmr  de  PaUoÍ«t  7  coa  lú  fvhina  penas  de  llubia  que  kou  inac-  '. 
ceiibleí  en  mneboe  puttoo. 

Son  DBmsnMU  lu  oorrientcs  de  agua  et>  la  refiríon  de  que.  Ira- 
Unm.  j  lonuo  par  lo  geaenil  el  nomlire  del  pueblo  más  cercano  i  ' 
so  origen.  Tioto  Ih  del  término  de  fi-iceana,  c^iuo  aljciiiia^  de  lai  ) 
<|ae  nacen  en  el  de  pneUiv  de  Raída  y  de  Ouiafia  convergen  todsE 
hida  A  Padrafio,  gtrgantacMrecliÍMinia  entre  llabanal  de  Abajo  y 
Villarioo,  por  donde  cnmn  il  Vierzo.  y  desde  cuyo  punto  lotiniD 
el  nombre  de  Ko  Sil,  célebre  en  la  antigúedud  por  8Uti  arenas.  | 
de  ero. 

Son  ordiairiinlenle  de  peco  caudal,  aunque  en  {irsn  oúnoero,  ' 
lai  fuentes  dd  paía;  mercM,  tin  embargo,  citarse  por  su  abundan-  J 
da  la  de  Caeraa  del  Sil*  manantial  tan  ropjoan  en  lodo  tienifut  que, 
con  am  agua,  ae  mueven  hM  molinos  del  pueblo.  Nace  en  el  ex- 
tremo y  baüe  de  un  gran  cerro,  en  la  orilla  derecha  del  rio  Sil,  y  lan 
cerca  de  él,  que  sus  aguas  apenas  pueden  regar  más  que  dos  é  tret 
pequeños  prados. 

La  mayoría  de  las  fuentes  no  son  de  manantial  constante,  pues 
las  más  aumentan  mucbo  con  las  lluvias  y  en  la  época  del  derre- 
timiento de  las  nieves,  en  cuyo  tiempo  aparecen  multitud  de  vene- 
ros á  que  en  el  país  dan  el  nombre  de  fuentes  de  mal  tiempo,  pues 
desapareceu  cuando  éste  abonanza,  lo  cual  demuestra  que  el  suelo 
de  la  localidad  retiene  muy  poco  las  aguas  atmosféricas,  ñu  duda 
por  la  poca  permeabilidad  y  la  gran  pendiente  de  tas  capas  que  fa- 
cilitan el  pronto  desagñe. 

Hay  también  alguna  fuente  de  aguas  minerales  feírnginosas. 

El  clima  de  la  región  que  describimos  eft  frío,  y  las  lluvias  y  ne- 
vadas son  tan  abundantes  y  de  tal  frecuencia ,  que  las  sierras  y  va-* 
lies  se  cubren  de  un  espeso  manto  que  dura  largo  tiempo,  por 
cuyo  motivo  los  puertos  suelen  estar  intransitables  meses  enteros, 
y  aun  en  los  valles  sucede  lo  propio  en  la  estación  de  invierno. 
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Los  vientos  del  0.  llamados  gallegos  en  el  país,  son  los  domi- 
nanles  y  los  que  más  daño  causan  á  los  campos  por  su  sequedad  y 
baja  temperatura,  por  lo  que  los  prados  y  tierras  resguardados  de 
aquéllos  dan  siempre  mejores  productos. 

Es  la  industria  agrícola  en  unión  con  la  ganadería  la  principal 
riqueza  del  país:  donde  lo  que  con  más  afán  y  esmero  se  cultiva, 
principalmente  en  Laceana,  son  los  prados;  las  condiciones  de  im- 
permeabilidad del  suelo  y  la  humedad  del  clima,  son  circunstancias 
las  más  á  propósito  para  esta  clase  de  cultivo,  y  como  también  es 
más  segura  la  cosecha,  no  hay  porción  de  terreno  que,  como  ofrezca 
alguna  facilidad  para  riegos  ocasionales,  deje  de  convertirse  en 
prado. 

Siendo  los  prados  el  principal  cultivo,  es  natural  que  la  gana- 
dería sea  también  el  complemento  de  la  riqueza  de  la  comarca. 

En  los  puertos  más  elevados,  cual  sucede  en  el  de  Leitariegos, 
donde  no  es  posible  otra  clase  de  cultivo,  se  cosecha,  sin  embargo, 
bastante  yerba  de  superior  calidad. 

Ademas  de  los  prados,  en  el  valle  de  Laceana,  cabeceras  del 
Vierzo  y  de  Omafia,  se  cultivan  algunas  tierras  de  centeno,  y  tam- 
bién pequeñas  parcelas  que  se  siembran  de  trigo  en  las  mejores 
tierras  de  riego  llamadas  linares:  con  todo  eso  no  se  obtienen  nun- 
ca cosechas  regulares,  sin  duda  porque  en  la  composición  del  suelo 
falta  la  cal,  elemento  mineralógico  esencial  para  la  producción  de  los 
cereales,  por  lo  que  no  dudamos  que  el  abono  de  cal  daría  exce- 
lentes resultados,  visto  lo  que  ocurre  en  el  ayuntamiento  de  Babia 
de  Arriba,  cuyos  pueblos  ocupan  una  posición  mucho  más  elevada 
y  descubierta  que  los  del  valle  de  Laceana,  y  sin  embargo  se  cultiva 
con  algún  provecho  el  trigo,  la  cebada  y  toda  clase  de  legumbres, 
hecho  que  se  explica  por  ser  calizo  el  suelo  en  esta  localidad. 

El  cultivo  de  la  patata  es  importante  en  estas  montañas,  pues 
así  como  el  de  cereales  es  muy  incierto,  el  de  estos  tubérculos  es 
casi  seguro  todos  los  años.  Por  fin,  aunque  en  muy  pequeña  canti- 
dad, se  siembra  algún  lino  y  las  legumbres  más  comunes. 

En  ningún  caso  se  emplea  otro  abono  que  el  estiércol  natural 
muy  mal  acondicionado,  porque  ademas  de  tenerlo  en  los  corrales 
expuesto  á  la  intemperie  lavándose  con  las  aguas  y  nieves  todo  el 
invierno,  en  la  primavera,  fuera  del  que  gastan  verde  para  el  abono 
de  Ins  patatas,  lo  llevan  al  campo,  donde  fermenta  y  permanece  has- 
ta el  otoño,  que  se  emplea  en  las  tierras  ó  prados,  con  lo  cual, 
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caando  llega  e^  ama,  ha  perdido  b  mayor  parle  tie  mis  (iríncipiM 
fecanduiteii,  principataientelManeMac^les.  Para  evitar  estos  in- 
GonTcBieotei,  d  estiércol  debería  laKrse  ruliíerto  en  invienio,  y 
eoindo  ae  lleve  al  campo  toarlo  eoD  uua  npa  de  (ierra  liasu  el 
HMMoeoto  de  ao  nao. 

El  roble  para  coBBtmeeioBea,  el  Aeda\  y  fresno  para  carros  j 
berramieotaa,  son  loa  prodnetoa  foreaUtes  Ae  mayor  imporlaricia  y 
nulidad  de  eata  comarca;  abnodan  taml>ieii  un  ella  el  chupo,  piala- 
BOt  aalgoero,  avellano,  ptwao,  brexo,  retama,  e.<ipino,  etc.  El  sar- 
dón y  Ugo  erao  taaibieo  abandaDlea  áon  no  hace  muclioít  aftox,  mu 
boy  van  deeaparedendb  por  cortaa  intenipeslivas,  ya  que  aquellos 
irbole^ae  reproducen  con  díBÑiltad.  , 

Otro  irM  mny  ahondante  en  loa  términoa  de  Cwvaa;  marin 
y  Paladoa,  y  sumamente  útil  por  an  flw,  ea  d  tBo;  ana  laa  t^ 
bitantes  de  aquellos  pnebloa  que  ae  dedicas  i  eo^e^,  pMto  ati- 
barán con  árbol  tan  útil  si  riguen  como  hasta  aq^  oortjoidde  pin 
recolectarla.  Por  fin,  meocjonaremoa por «nfrmo  lose 
gales  que  se  ven  en  término  de  Palacios,  Páramo  y  S 

La  vegetación  do  se  prodnce'oui  igualdad  ea  todo  d  lemw 
comprendido  en  nuestro  bosquejo;  es  loiana  U  Ibreatid  ea  Laceaia 
y  cabeceras  del  Vierzo,  miéotras  que  ea  Omafta  ya  eaeaaea,  y  ea  B»* 
tría,  cnyo  suelo  está  constituido  porcalisaa,  areaiscaBycinnittaa^ca 
sumamente  esr^so  el  arbolado  y  hasla  el  combustible  de  monte  bajo; 
mas  en  esta  localidad  los  puertos  dan  excelentes  pastos,  en  los  qoe 
mullitnd  de  merinas  pasan  el  verano,  bajando  íi  invernar  á  Extre- 
madura. 

geología. 

En  el  croquis  qne  acompañamos  «)  se  han  señalado  los  aguíeotei 
períodos  geológicos,  estándolo  por  orden  de  su  antigüedad,  y  mar- 
chando de  los  más  modernos  á  los  más  antiguos,  posplioceno,  car- 
boniTero,  devoniano  y  siluriano,  ademas  de  cierto  ámbito  ocupado 
por  rocas  eruptivas. 

Ocupa  el  tistema  posplioceno  una  pequeña  mancha  en  el  centro 
y  liócia  la  parle  más  baja  del  valle  de  Laceana,  y  comprendida  en- 
tre Caboalles  de  Arriba  y  de  Abajo;  pasa  al  S.  del  último,  toca  en 

(<)     Véase  1a  límina  £. 
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Villager  y  San  Miguel,  llega  al  río  por  el  S.  de  Villablino,  alcanza  á 
Rabanal  de  Abajo,  y  faldeando  por  los  montes  de  Aquelcabo  y  Car- 
racedo,  vuelve  á  terminar  entre  los  dos  Caboalles. 

Los  detritus  ó  cantos  y  guijas  de  que  se  compone  varían  según 
la  naturaleza  del  suelo  de  donde  proceden.  Asi  en  toda  la  falda  de 
los  montes  de  Aquelcabo  y  Carracedo,  á  la  derecha  del  rio  de  Ca- 
boalles, está  constituido  el  sistema  por  multitud  de  fragmentos  de 
lajas  de  filadios  entre  una  tierra  arcillosa,  último  producto  de  su 
descomposición,  todo  lo  cual  forma  un  terreno  incoherente  y  suel- 
to. Su  espesor  no  bajará  de  50  metros  en  el  sitio  llamado  Mátala- 
llana,  y  de  40  en  el  Camprés,  frente  á  Villager. 

La  parte  NO.  de  est,a  formación,  comprendida  entre  los  rios  que 
bajan  de  Caboalles  y  Rioscuro,  y  entre  los  pueblos  de  Villager,  San 
Miguel  y  Caboalles  de  Abajo,  y  cuyo  espesor  no  excederá  de  2  á  5 
metros,  está  constituida  por  cantos  rodados  de  arenisca  más  ó 
menos  grosera,  y  de  tamaño  variable,  entre  tierras  arcillo-sabu- 
losas,  todo  procedente  de  la  descomposición  de  las  areniscas  carbo- 
níferas. 

Otras  tres  reducidas  manchas  pertenecientes  al  mismo  sistema 
existen;  la  una  en  la  vega  de  Palacios,  al  0.  del  pueblo;  otra  al  SO. 
de  Valseco,  que  ocupa  toda  la  Pradera,  y  en  la  cual  se  filtran  las 
aguas  que  bajan  del  término  de  Salientes,  cuando  no  son  muy 
abundantes,  y  la  última  entre  Páramo  y  el  Hospital.  Las  tres  están 
constituidas  por  cantos  rodados  de  cuarcita  de  distintos  tamaños,  y 
por  arenas,  cuyos  elementos  proceden  de  la  descomposición  de  la 
gran  banda  de  cuarcitas  que  más  adelante  citaremos. 

El  sistema  carbonífero  comprende  una  faja  de  2  á  4  kilómetros 
de  ancho,  y  se  extiende  de  NO.  á  SC,  desde  la  cordillera  cantabro- 
astúríca,  entre  la  Collada  de  Cerredo  y  la  vega  del  Palo,  hasta  termi- 
nar en  la  orilla  izquierda  del  rio  de  Quintanilla,  cerca  de  la  vega  de  la 
Mora,  quedando  comprendidos  en  ella  los  pueblos  de  los  Caboalles, 
Orallo,  Villager,  San  Miguel,  Viblablino,  Sosas,  Robles  y  Villaseca. 

El  límite  SO.  de  esta  banda  carbonífera  se  presenta  bien  mar- 
cado y  sin  confusión  con  otras  formaciones  desde  Rioscuro  hasta  la 
Collada  de  Cerredo,  entre  cuyos  puntos  se  abre  el  pintoresco  valle 
de  Laceana,  que  sirve  de  límite  entre  esta  formación  y  la  siluriana. 
Mas  en  la  parte  en  que  se  halla  el  sistema  en  contacto  con  las  pizar- 
ras y  calizas,  ó  sea  por  el  límite  nordeste,  es  bastante  difícil  poder 
señalar  de  un  modo  positivo  la  linea  divisoria  entre  los  elementos 
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Üg«M. 

La  Bun  geMml  4a  qa»  m  cmpoM  «tic  período  eslá  consli-- 
toida  por  MpM  d«  in^ie»  iM$nam  wéa  fi  tnt^nos  grosera,  i^iiln- 
1m  eaáleí  m  pnedeo  hacer  tres  díráiMMi  ron  rt-lacion  al  lámate 
de  mt  aleeaeilai,  de  granó  groea»  la  priBcra,  mediano  la  seimnda 
7  Ido  la  teñera,  enyai  neaa  neleB  eer  adcniaü  algo  micáceas.  Sw 
laBBbi«  nateria  de  b  lonnaeiOB  ana  piidJii|.M  de  cantos  roiludus  de 
eurxo  j  noMM  areUlai  piíarroeaa  qae  allaman  c«u  capus  dclcadn 
de  laa  areatacaí  flnai  niii^eeai. 

Laa  neaa  ñlioaaa  de  graao  groeio  j  ■edinno  so»  lu  uy  icnacM 
■f  donu;  in  color  mié  genera)  ei  el  pardo,  Itgemmoiile  azulado  ir 
TCoea;  (ambíea  je  eDeBootraa  eatre  catii  areuiscas  y  con  más  fn-t 
caeucia  en  lai  de  graso  teaco,  aódolotf  de  carbón  aiiirnciloso  coa 
mneliM  impreeioiMí  de  plintaa  fMleí,  eatn;  ? IIíik  oI  Calamites  m- 
Mférmii  y  otraa.  SnmiiiiatraB  nlaa  reeaa  biienn  piedra  de  cnn*^ 
tmedOD,  qne  ee  emplea  en  ounipoiterJaa  y  las  de  grano  inediaiw 
para  tnnqaeroe  j  diotelea  de  pnertaa  y  Teiitaiins;  resisten  mucho 
laa  influeodaf  atoiosliMeBí,  pero  UeneD  d  iHoavenieate  de  aar 
nny  doraa  para  la  labra.  Laa  de  graao  Bm  lAga  aleáeBaa.  aon  arit' 
Umdaa,  deedor  pardoyKria,ypn^n3Íoaa>byatdadiattelof^a»k 
so,  las  cuales  se  nsatt  generalmente  para  enlosados.  La  pndisgi 
forma  gruesos  bancos,  cayo  espesor  total  llega  á  20  6  25»;  esli 
compuesta  por  cantos  rodados  de  cuarzo  de  distiatos  tamaños  y  co- 
lor, siendo  blancos  los  más  abundantes.  En  medio  de  estas  capas 
vienen  algunas  vetas  de  arenisca  de  grano  grueso. 

Por  último,  alternan  con  las  areniscas  de  grano  fino  capas  de 
arcilla  pizarrosa  muy  friable,  constituyendo  en  algunos  puntos  y 
en  la  base  del  sistema  un  gran  espesor,  como  sucede  entre  los  nos 
de  San  Miguel  y  Orallo;  son  de  color  negruzco  y  rojo  las  prímens, 
pardo,  y  algunas  veces  rojo,  las  segundan;  entre  estas  capas  apare- 
cen varías  plantas  fósiles,  como  el  PefúfUrú  arbomeaa,  Naavp- 
leris  lottgifoUa,  ele. 

Las  capas  se  bailan  en  general  con  buzamientos  bastante  oni- 
fonnes,  aun((ue  algunas  veces  aparecen  algo  trastornadas,  y  con  un 
grueso  tan  variable,  que  se  pueden  obtener  desde  losas  de  0,06  de 
espesor  hasta  columnas  sillares,  y  cuantas  piezas  de  construccioD  se 
puedan  desear. 

Hé  aquí  un  cuadro  de  buzamientos  observados  en  distintos  sitios: 
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ÜOOAS    OAROOI^IirCSIiAS. 


Sitios. 


Direcciones. 


Peña  del  Calderón  ÍOrallo).  . 

Eocima  ídem  id.,  id 

Cueva  CamboD,  id 

Dehesa  Vieja  (Villager).  .  .  . 

:  ídem  id.,  id 

Braña  de  Caboalles  de  Arriba, 
ídem  de  los  Collados,  id. .  .  . 

Collada  de  Cerredo 

Sosas 

Movida  (Villager) 

ídem,  id 

ídem,  id 

Oranda,  id 

Barganaz  (Caboalles  de  Abajo). 
Puerto  Leitariegos 


Término  medio. 


N.  30*»  O. 

N.  35^  O. 

N.  25^  O. 

N.  25**  O. 

N.  20*»  O. 

0. 40**  n; 

O.  10*»  N. 
O.  30*»  N. 
N.  15*»  O. 
N.  15*»  O. 
N.  25*»  O. 
N.  20*»  O. 
N.  15*»  O. 
N.  40*»  O. 
N.  40*»  O. 


BuiímieDlOi. 


N.  26»  40'  o. 


o. 

O. 
O. 
O. 
O. 

S. 

s. 
s. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 
o. 


30" 
36" 
26" 
25» 
20° 
40» 
10' 
SO" 
15» 
15' 
25" 
20" 
15" 
40" 


S. 
& 
S. 
S. 
S. 
O. 

o. 
o. 

s. 
s. 
s. 
s. 
s. 
s: 


40"  s. 


Inclina- 
ción. 


35*» 
50*» 
30*» 
40*» 
40*» 
45*» 
35*» 
45*» 
40*» 
45*» 
35*» 
30*» 
45*» 
40» 
60» 


O.  25»  41'  S. 


41* 


Entre  las  capas  del  sistema  carbonífero  hemos  visto  asomar  la 
hulla  en  los  puntos  siguientes:  en  la  subida  de  la  Collada  de  Cerré- 
do,  al  E.  de  Orallo,  en  la  braña  de  San  Miguel,  llamada  de  Bujonte, 
entre  Vill.iseca  y  Lumajo,  en  Carrasconte,  y  por  último,  en  la  vega 
de  la  Mora,  cerca  de  Quintanilia,  de  donde  los  caleros  de  este  pue- 
blo la  extraen  para  calcinar  la  cal.  Apenas  podemos  decir  nada  del 
espesor  de  las  capas,  porque  no  explotándose  con  regularidad  en 
ninguna  parte,  es  difícil  reconocerlas,  pero  según  las  apariencias, 
no  debe  ser  de  mucha  importancia. 

El  combustible,  según  acabamos  de  decir,  lo  emplean  para  la 
calcinación  los  caleros  de  Quintanilia  y  también  en  algunos  pueblos 
los  herreros;  pero  según  aseguran,  por  punto  general,  la  hulla  es 
muy  seca  y  no  arde  bien,  por  lo  cual  su  uso  es  muy  limitado  en  la 
localidad,  y  la  extracción  para  otros  puntos  es  muy  difícil,  porque 
distando  mucho  los  yacimientos  de  la  vía  férrea  y  siendo  tan  mon- 
tañoso el  país,  los  trasportes  importarían  más  que  vale  el  carbón. 

]).  Guillermo  Schuiz,  en  su  Memoria  de  Asturias,  cita  en  el 
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VaBB4eBa|«,ca  JQImi  y  atrwfoiitos  ranas  manchas  MDsliliti- 
iaa  yr  ■■teriilM  MÍbÜcm  4  Im  ^hc  ronnan  la  Hija  de  Leoii  y  «n> 
dnate  Mbc  Iw  porñt;  aacilaDles  ca  al^tuDos  casos  todos  los 
Ici&M  y  ilmmémUm  ca  «tn*,  CMi^dcnndo  Uk  dd  primer  csso  ile 
igsri  fcmtiM  qae  Iw  paum  y  Us  ili^cordanles  como  carboniTe- 
nt-  HimItm  cneSM  *■  gáacn  ir  duda  que  la  banda  de  que  ve- 
■■■•i  hlUlBla  pertMW  tala  artera  al  periodo  carbonífero. 

B  «iiiMH  diHMn  pcMtn  ca  1*  proTinria  de  Leoo  por  la  cordi- 
Ben  ciiHt—  talAñci,  m  ciIÍWÍL  porta  misma  desde  I'eña-Riibia 
ca^vtcoMiilcvaBlcyprdSO.  Ilqra  hasta  la  sierra  que  separa 
i  Mai4e0aafti, ca  cayvpaata  apoya  sóbrelas  [üzarras  siluria* 
■as:  «Uacfnarift4e#finriKila»a^a»  que  tierlen  á  los  ríos 
.  ét  Oanla  y  Lm.  L«  padlM  de  Lumsjo.  Jdcroy.  U  Cueta,  Que- 
ja. «Pollito,  Vqta  de  Im  Viqw,  PiedraGta.  Quiatanilla,  Lago,  las 
Umñm  y  rifctihiri,  ^aeJiai—f  mididos  en  e>l.-i  gmn  formadon, 
•  alE.  y^aeab  Gcurau  en  nueiítro  bosquejo, 
■liinyen  esle  &istetua  son  (palizas, 
I  y  por  IJH  una  roca  muy  arcillosa 
y  MenaUe  4e  aipecto  fMmw,  y  eslr?  la  qae  vienen  r^pas  del- 
gate  4e  averána  y  Maciiaa.  PnKararenios  dar  una  idea  de  los 
caratlénB  Smm  y  tttaüffUam  de  cada  una  de  ellas  por  sepa- 

Ea  la  Ve^  de  los  Mejos,  Meroy.  Quiatanüla  y  otros  poDlos  he- 
OMS  eikcoalndo  Us  calizas  roa  ctdor  negnuco  y  retas  blancas  es- 
patizadas  ea  capas  de  poco  espesor  y  may  qoebradiuis,  otras  de 
fractura  aljn»  concoidea  naas  veces  y  lamiuar  otras,  en  bancos  de 
nús  espesor  qae  tas  anteriores,  de  color  blanco  agrisado  y  gris 
luás  ó  menos  claro,  sr  hallaa  ea  la  oñlla  inpiierda  del  río  de  Sosas, 
Quintilla.  Pe&aderecJia  y  otras  sitios;  finalmente  otra  caliza  cuaja- 
da de  tallos  de cacriniles,  de  colores  viras  y  de  cimento  de  color  de 
Nieua  ó  ^tis  osean».  aU>D  terroso,  en  capas  que  do  pasan  de  15  cen- 
timetnks  de  (xaeso  y  susceptibles  de  uioy  buen  palimento  para 
piedns  de  decoración  .  se  enrupntnD  con  abnndancia  en  Lumajo, 
La!!o  y  Las  Murías;  esla  caliza  n  acompañada  i  veces  por  otra  To- 
silifera  do  color  gris. 

Eulre  las  caarcilas  las  hay  arenáceas  de  color  blanquísimo,  en 
rapas  de  bastante  espesor  y  constituyendo  muchos  de  los  pióos  más 
elevados  de  la  rotdilteni  cántabro- astúríca  en  esta  parte  de  la  pro- 
nnria,  catre  dios  el  llamado  Peña-Rnbia.  Por  su  descomposicioa 
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dejaú  el  suelo  sembrado  de  una  arenilla  fina,  y  en  la  fuente  que  lla- 
man del  Arenal  en  la  falda  SO.  de  dicha  peña  se  encuentra  un  po- 
tente depósito  de  esta  arena. 

'  Las  verdaderas  cuarcitas  formadas  de  elementos  finos,  muy 
compactas,  de  varios  colores,  entre  los  cuales  dominan  el  gris  claro, 
rosado  y  pardo  y  en  capas  de  regular  espesor,  se  encuentran  en  Pe- 
ñaderecha,  La  Cueta,  Pico  Terreiros,  Monte  Yegüero  y  en  varios  si- 
tios más. 

Al  N.  de  Cabrillanes,  muy  cerca  del  pueblo,  hemos  visto  una 
banda  de  areniscas  ferruginosas  de  grano  fino,  no  muy  duras,  de  co- 
lor morado  oscuro,  siendo  de  un  rojo  subido  parecido  al  del  alma- 
zarrón cuando  se  parten  y  se  hacen  polvo;  también  se  hallan  arenis- 
cas, aunque  con  menor  importancia,  en  otros  puntos. 

Otro  de  los  elementos  del  sistema  que  estudiamos  es  una  roca 
muy  arcillosa  y  tan  friable  que  se  deshace  en  fragmentos  pizarrosos 
sumamente  pequeños,  de  colores  pardo-oscuro,  gris,  morado  y  á  ve- 
ces verdoso,  y  aunque  algo  parecidas  á  algunas  capas  de  pizarra  si- 
luriana, no  se  confunde  sin  embargo,  pues  con  las  devonianas  al- 
ternan bancos  de  arenisca,  y  á  veces  maciños,  lo  cual  no  sucede  en 
las  del  periodo  siluriano.  Estas  rocas  aparecen  por  lo  general  en  los 
valles  y  laderas  y  á  veces  en  sitios  muy  elevados. 

El  buzamiento  y  dirección  de  las  capas  que  constituyen  el  pe- 
ríodo devoniano  es  tan  variable,  que  con  frecuencia  se  observan  di- 
ferencias hasta  de  180^  en  el  buzamiento.  En  el  sisuiente  cuadro 
se  pueden  apreciar  estas  condiciones. 


DBVONIAl^AS. 


Sitios. 


Peña-Eubia  (Sosas). .... 

ídem  en  la  falda 

Peña-Derecha  (La  Vega).  . 

Quintanilla 

Collado  de  Yillamandin..  . 

Cacabillo 

Lumajo 

Meroy 

La  Vega 

Monteyegüero 

BOL.  DEL  MAPA  aSOL.— lU 


Direcciones. 


5^0. 
5°  O. 
20*0. 
5*N. 
10*  N. 
N.  40O  E. 
N.  25°  O. 
N.  5*  E. 
O.  5°S. 
N.  30*  O. 


N. 
N. 
N. 
O. 
O. 


Baiamientos. 


E.  26»  N. 
E.  5<-N. 
E.  20»  N. 
E  6*0. 
S.  10"  O. 
O.  40»  N. 
O.  25'  S. 
E.  S-S. 
N.  5° O. 
O.  30»N. 


Inclina- 
ción. 


60* 
50* 
75* 
75* 
50* 
65* 
85* 
85* 
80* 
85* 


w 
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I  M  preMnUa  i  neiiutio  foruiando  diversas  curvas 
7  pKaguet,  sobre  lodo  en  hiaUíat  nf|;ruzr^s  con  vetas  Manos. 

El  MlanM  ftlHnsM  es  el  más  imiiortaiile  por  sn  gran  ilesarro-  ' 
Uo  en  el  pus  i|ae  hemos  visibido  y  ocupa  toda  la  región  SU.  del 
ViUe  dé  Laesana,  exIendiAndosfl  minLliu  por  Ouiaña  y  vi  Viento; 
etn  maodia  penetra  desde  Asturias  por  nntre  f^pAa-Itiibia  y  el  Cueto 
d«  Arbas,  alñou  huta  casi  tocar  en  Urallo,  Itega  /■   la  l>raña  ile 

San  Miguel  llamada  Bnjoate  j  pasa  por  k\  S.  du  \a  de  Sosait  donde    

se  eneoentra  con  la  fonnsdon  deraaiana. 

En  la  dncrípden  gnligica  qae  D.  GaíUermo  Schiilz  ptiltlicó  de ' 
la  proTÍnda  de  üriedo,  elasiflca  cobm  silurtanai  tas  pizarras,  mar-  , 
días  y  grannkas  etuí  raulütad  da  variedades  y  li-áiiüitos  de  unaí  k 
otras,  qoe  eonstitayeo  ea  gran  parte  el  snelo  d<^  n<|nel  país;  aíiade . 
tanluen  qne  las  cnardtas  adquieren  sn  mayor  di-sarrollo  en  la  divi- 
soria coa  tas  proTindas  de  Galieía  y  Leen,  donde  ;iredoiu(aaH,  y  (|ue 
conatitoyen  i  veces  por  si  solas  bandas  de  dele  i  nrho  kilúiiietrosde 
anchnrs.  £n  la  región  de  Cerrero  dta  nqa  banda  que  nin<v¡e.<ia  Ib 
cordillera  cantábrica,  penetrando  por  ooBsigDieiile  en  la  provinda 
deLeMi.yqoenppnedeser  otra  que  laqneeniia  i-lrio  Sil  por  eo' 
Ire  Cueras  y  la  Venta  la  Uerona  en  la  paite  qie  astadiansos. 

Las  pitarras  de  León  con  gran  desarrollo,  vt  exHeBdeB  también 
desde  la  cordillera  á  nno  y  otro  lado  de  las  cnareitas  y  son  semijaB-  ■ 
tes  á  las  que  d  citado  anlor  describe  como  correspondientes  al  sis- 
tema siluriano,  y  auuque  la  grauvaka  falta  casi  por  completo  en 
esta  región,  no  cabe  duda  que  la  formación  de  pizarras  y  cuarcitas 
es  la  misma  que  la  constituida  por  dichas  rocas  en  Asturias. 

Las  rocas  principales  y  que  puede  decirse  forman  el  período 
siluriano  en  Leen  son,  pues,  esencialmente  las  cuarcitas  y  pizar- 
ras. Las  primeras  forman  una  banda  que  desde  la  cordillera  cor- 
re con  un  ancliQ  de  7  á  8  kilómetros  en  dirección  NO.  á  SE.,  pasa 
por  el  pico  del  río  de  Tejedo,  por  el  horno  de  la  Cal  cerca  de  Cue- 
vas, y  por  el  N.  de  salientes  y  del  elevado  cerro  llamado  el  Tamba- 
ron; se  extiende  por  la  ladera  derecha  del  Valle  Gordo  hasta  Tras- 
castro  y  la  Grandilla,  pueblos  que  no  figuran  en  el  bosquejo,  vuel- 
ve por  el  SO.  de  Caloiite,  por  el  B.  de  Paramo,  comprende  la  Venia 
de  la  Llerona  y  Siisañe  linsta  penetrar  por  cerca  de  Valdeprado 
otra  vez  en  Asturias. 

Las  capas  tienen  de  1  a  4  deciuielros  de  í^riicüo  y  en  algunos 
puntos  aparecen  entre  los  estratos  unas  vetas  muy  delgadas  de 


PROVINCIA  DE  LCON  41 

fliadios  que  asemejan  entre  la  formación  á  los  registros  de  un  libro. 

Las  cuarcitas  son  de  una  gran  dureza,  y  su  color  más  general  el 
gris  más  ó  menos  claro,  aunque  las  hay  también  rojo  verdoso,  an- 
teado y  ligeramente  azulado,  siendo  siempre  la  fractura  algo  con- 
coidea. 

Guando  el  rio  Sil  corta  estas  capas  normalmente,  como  sucede 
con  frecuencia,  quedan  las  cuarcitas  en  ^Itos  tajos  y  en  perfecta 
correspondencia  á  uno  y  otro  lado  del  rio ,  corriendo  éste  por  una 
vaguada  muy  profunda  y  estrecha  y  dejando  altas  escarpas  com- 
pletamente inaccesibles. 

En  las  laderas  de  los  montes,  constituidas  por  esta  roca  y  hasta 
muy  cerca  de  los  picos  y  á  veces  en  estos  mismos  existen  grandes 
canchales,  llamados  en  el  país  lleras  ó  pedrizas^  y  que  ademas  de  es- 
terilizar completamente  el  suelo  le  hacen  intransitable,  sobre  todo 
para  los  ganados. 

Separando  por  eINE.  de  la  gran  banda  de  cuarcitas,  de  las  pizar- 
ras superiores,  aparece  en  varios  puntos  una  estrecha  faja  de  calidas 
marmóreas  sacarilias  de  color  blanco,  parecidas  á  las  de  Macael  en 
Almería,  unas  veces,  y  de  color  rojo  claro  y  amariUento  otras,  y  las 
cuales,  aunque  no  siempre  se  descubren,  las  hemos  visto  próximas 
á  Salientes,  en  la  braña  de  Cerredo  (Asturias),  y  por  último  en  el  rio 
de  Tejedo,  sitio  que  llaman  Campo-Sagrado  muy  cerca  de  la  cordi- 
llera. En  el  horno  de  la  cal,  á  corta  distancia  de  Cuevas,  y  aun  en  el 
mismo  pueblo,  hay  unas  crestas  de  cuarcitas  algo  calíferas  de  color 
de  ceniza  en  la  fractura,  pardo  oscuro  vistas  en  masa,  las  que  se  al- 
zan enaltes  riscos  que  asemejan  torres  amenazando  próxima  ruina. 

Ya  dijimos  que  se  apoyan  en  la  banda  de  cuarcitas  por  uno  y 
otro  lado  las  pizarras;  las  de  la  parte  de  levante  son  en  su  mayoría 
arcillosas,  blandas  y  quebradizas,  de  color  blanquecino  y  teñidas  á 
veces  por  el  óxido  de  hierro:  también  se  encuentran  vetas  de  pi- 
zarra silícea  muy  dura,  de  color  azulado  ó  parduzco,  entre  las  cua- 
les las  hay  que  proporcionan  muy  buena  losa  para  cubrirlas  casas. 
La  mejor  se  saca  frente  á  Villager  en  el  sitio  que  llaman  laBrañue- 
la,  y  de  allí  se  surten  muchos  pueblos  comarcanos. 

Entre  los  estratos  de  las  pizarras,  vienen  á  menudo  vetas  de 
cuarzo  blanco,  acompañado  frecuentemente  por  la  mica  dorada.  Al- 
glina  de  estas  vetas  tienen  importancia  minera;  tal  es  la  que  en  Sa- 
lientes se  explota  en  la  cuenca  del  Lil,  en  donde  el  cuarzo  es  aurí- 
fero, por  más  que  el  oro  se  halle  muy  diseminado. 
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■fwd  91.  «ipi]iB  (■  las  oiarcjlas  Tartán  en 
■  ét  oAor  gris  OKun  alcniías 
■  yacp^KBllai^ii  ^H  éanaac^  entre  las  arritlosas  f 
■■vOMllfnpiiMlHHiiíaHlAe  rajar  o)  losas  de  gran 
MaMflKTlIiHK. 


iro. 
wa 
va 
ira 
«ra 
vo. 
ss-a 
3ro. 


«rs. 

vrs. 

ÍS-S. 

ws. 
«■a 

3FS. 
35*8. 


i  al 


!| 


Ohtm. N".  25*  O- 

Pom  del  DúUo  Con»  ..  .  N.  3u*  O. 

Cd»U  dd  Nanojo  Swüe .  N.  3V>  O. 

VmkMO N.  4,V0. 

Eot»  id.  r  Sftli<nta&  ....  N.  3>r  O. 

ídem  id. N.  Si*  O. 

Catadle S,  SC  O. 

Termimo  media.  ....  >.  29^  17  O 


E.  sy  s. 

E.30"S. 

E-WN. 
E.  S5'  X. 
E.3»)"S. 


n 


La  primera  parte  del  cuadro  anleríor  hace  refereocia  á  la^  capas 
de  piaarra,  v  á  las  de  caarcila  la  se^ninda  parte. 

Las  principales  canteras  ú  Luems  romo  las  llaman  cu  el  pai5, 
esislen  en  Paramo,  Susañe  y  Praililla,  $i«itdo  la  de  este  úliimo 
pueblo  que  do  figura  en  el  mapa,  la  ile  más  importancia,  usáoitose 
las  laacbas  para  cubrir  ó  cerrar  heredades. 
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En  ninguna  de  estas  capas  hemos  encontrado  resto  alguno  or- 
gánico que  viniera  á  determinar  con  toda  iijez!i  la  edad  de  la  for- 
mación. 

Aún  hemos  de  citar  entre  los  datos  geológicos  de  la  comarca 
una  estrecha  banda  de  rocas  eruptivas  que  se  presentan  á  manera 
de  cuña  entre  los  estratos  de  la  base  del  periodo  carbonífero,  y  cu- 
yos materiales  á  primera  vista  parecen  formar  parte  de  aquel  sis- 
tema, según  la  manera  de  su  yacimiento,  concordante  con  las  capas 
sedimentarias:  tiene  la  mancha  una  longitud  de  unos  cinco  kilóme- 
tros, y  se  descubre  en  el  rio  de  San  Miguel,  sitio  llamado  el  Con- 
tinente, continúa  por  Prado  Encorrado  hasta  dar  vista  á  Orallo, 
y  muy  cerca  del  pueblo,  estando  su  límite  de  levante  casi  tocándolas 
casas  del  barrio  alto  de  Sosas  y  terminando  poco  más  allá  de  la 
cantera,  punto  en  que  adquiere  su  mayor  desarrollo  y  anchura,  que 
por  término  medio  no  excede  de  unos  200  metrost 

Las  rocas  que  constituyen  esta  masa  eruptiva  son  euritas  y  pór- 
fidos, siendo  la  masa  feldespática  de  color  gris,  rojo  y  amarillento 
con  multitud  de  cristales  de  cuarzo  hialino,  intercalados  en  ella,  ade- 
mas de  ir  acompañada  con  frecuencia  por  hojuelas  de  mica  platea- 
da. Las  euritas  son  muy  duras  y  con  una  tenacidad  grandísima.  En 
Sosas,  sin  embargo,  aunque  con  los-mismos  elementos,  la  roca  es 
más  blanda,  sin  duda  por  haber  sufrido  un  principio  de  descomposi- 
ción que  ha  trasformado  las  euritas  en  argilolitasy  los  pórfidos  en 
argilofiros. 

Esta  circunstancia  se  aprovecha  para  labrar  con  la  roca  en  cues- 
tión piedras  de  molino  y  sillares  para  las  construcciones. 

Ángel  Rubio, 


Madrid  8  de  Enero  de  1876. 
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ACERCA  DEL  GARUMNENSE  ESPAÑOL 


POB 

M.  LEYMERIE  ^'K 


PREÁMBULO. 

En  repetidas  ocasiones  he  tenido  oportnnidad  de  indicar  el  sitio 
y  composición  del  nnevo  tramo  cretáceo  que  he  denominado  Garum- 
nense,  á  causa  de  hallarse  bien  caracterizado  en  los  Pequeños 
Pirineos  del  Alto  Carona.  Creo,  sin  embargo,  no  será  inútil  recor- 
dar que  este  tramo,  comprendido  entre  la  creta  de  Maestricht  con 
Hemipneuslcs  y  el  grupo  numulítico,  que  constantemente  empieza 
por  la  caliza  de  Milolites,  se  compone  al  norte  de  los  Pirineos,  de 
tres  hiladas,  que  son,  empezando  por  el  inferior:         , 

i/  Arcillas  sabulosas  y  caliza  arcillosa,  que  contiene  Cyrenas 
de  gruesas  conchas,  AcleonellaSj  Melanopsides,  Ceníes^  Dejaniras  y 
Spheruliíes. 

2/    Caliza  compacta  de  grano  fino,  con  silex  y  sin  fósiles. 

5.^  Margas  sabulosas  caracterizadas  por  una  fauna  marina  es- 
pecial, en  la  que  se  nota  un  grupo  de  Equinoides  de  la  creta  pro- 
piamente dicha:  Micrasíer  Tercensis,  Ananchytes  ovala  (variedad  pe- 
queña), Hemiasler  nasutulos,  Cyphosoma  magnificum  que,  hallándose 
reunidos  en  un  sitio  que  normalmente  no  les  corresponde,  vienen  á 
constituir  una  verdadera  colonia. 

Este  tramoy  que  atravesando  el  Ariege  se  prolonga  hasta  las 
•Corbiéres,  toma  en  éstas  un  facies  lacustre,  si  bien  quedando  com- 
prendido entre  los  mismos  limites  geológicos,  á  saber;  las  arenis- 
cas con  lignitos  ó  areniscas  de  Alet,  que  es  sólo  una  forma  de  la  ca- 
liza de  Hemipneusles  del  Alto  Carona,  y  la  caliza  de  Miliolites,  base 
constante  del  grupo  numulítico.  En  su  prolongación  sigue  la  caliza 

(4)    Bull.  de  laSociété  Oéologigue  de  France^  3^  ser.,  tom.  iii,  pág.  548. 
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compacta  de  Ausseing,  frecuentemente  con  sus  sílex,  encerrando 
fósiles  lacustres,  mientras  que  las  otras  hiladas  se  trasforDian  en 
argilolita  de  un  rojo  intenso,  que  envuelve  á  una  pudinga  moteada 
de  pequeños  cantos  calcáreos,  contemporánea  de  la  brecha  del  Tho- 
lone^;  y  á  la  vez  desaparece  la  colonia,  como  debia  suceder,  pues 
una  colonia  no  puede  ser  más  que  un  accidente. 

Sabido  es,  por  lo  demás,  que  este  sistema  de  facies  lacustre, 
tan  notable  por  su  color  rojo  intenso,  y  la  arenisca  marina  sobre 
que  se  apoya,  cretáceos  ambos,  según  creo  haberlo  demostrado, 
constituian  para  d'Archiac  un  conjunto  (grupo  de  Alet),  al  cual  pro- 
curó encontrar  con  gran  trabajo  un  equivalente  terciario,  que  no 
existia. 

GARUMHENSE  CATALÁN. 

Después  de  esta  rápida  reseña,  recordaré  que,  en  mi  memoria 
sobre  el  valle  del  Segre  ^^^  he  dicho  de  cuan  inesperado  modo  se 
me  presentó  este  nuevo  tipo  hacia  el  medio  del  citado  valle,  en  el 
Coll  de  Nargó.  Contiene  el  mismo  trabajo  un  corte  tomado  en  las 
Masías  de  Nargó,  con  una  explicación  que  demuestra  la  gran  ana- 
logia  que  el  Garumnense  de  esta  región  española  tiene  con  el  de 
nuestros  Pequeños  Pirineos.  Se  apoya  en  efecto  sobre  la  Creta  su- 
perior, y  ofrece  en  su  base  una  hilada  sabuloso-calcáreacon  lignitos, 
caracterizada  por  una  fauna  íluvio-marina  muy  especial,  que  con- 
tiene á  la  vez  abundantes  Cyrenas  de  gruesa  concha  adornadas  de 
costillas  concéntricas,  otros  fósiles  que  no  tuve  tiempo  de  recoger, 
y  una  especie  de  ostra  (0i7reíi  Verneuillij  Leyni.)  característica  del 
Garumnense  inferior  del  Alto  Garona. 

El  corte  que  acabo  de  citar  ofrece  también  en  la  parle  superior 
de  la  hilada  de  Nargó  un  conglomerado  idéntico  al  de  Alet,  y  que 
como  este  último  alterna  con  argilolitas  rojas;  y  en  él  se  encuentra 
ademas  una  caliza  margosa  probablemente  lacustre;  por  manera, 
que  en  dicho  punto  se  hallan  reunidos  el  facies  marino  del  Alto  Ga- 
rona, y  el  facies  lacustre  con  color  rojo  vivo  del  Audc,  circunslancia 
que  no  tuve  la  fortuna  de  hallar  en  la  vertiente  Jrancesa. 

He  indicado  también  en  la  misma  memoria  la  probabilidad  de 
que  se  prolongue  el  Garumnense  espafiol  del  Segre,  y  la  existencia 

í*)      Kecii  d'une  tj^hraiim  de  la  vallée  de  la  Segre.  BulL  de  la  S,  G,  de 
Frunce,  2^  ser.,  tom.  xxvi,  pág.  653. 
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en  la  veniente  de  Cataluña  de  una  zona  que  haría  pareja  con  la  que 
se  encuentra  en  los  Pequeños  Pirineos  franceses;  y  séame  permitido 
el  reproducir  ahora  un  párrafo  en  que  se  halla  explícitamente  indi- 
cada esta  previsión: 

«Desde  las  alturas  que  por  el  sur  dominan  á  las  Masías  de  Nar- 
^ó,  se  ve  prolongarse  este  terreno  hacia  el  oeste;  y  si  por  otro  lado 
se  coloca  uno  en  el  pueblo  mismo  de  Coll  de  Nargó,  puede  eviden- 
ciarse la  extensión  de  la  hilada  de  pudingas  hacia  el  este,  donde  se 
halla  indicada  por  una  línea  de  un  rojo  Vivo,  y  es  muy  probable  que 

el  tramo  entero  forme  á  esta  altura  una  faja  continua  en  Cataluña 

Por  las  observaciones  de  M.  de  Verneuil  sabemos  ya  que  el  piso  de 
que  se  trata  tiene  representantes  en  la  misma  vertiente,  al  norte  de 
Berga,  cerca  de  la  Pobla  de  Lillet  y  de  Paguera,  donde  se  halla  re- 
lacionado con  calizas  que  contienen  Hemipneustes  é  Hippurites  radio- 
sus.  Hay  también  en  estos  yacimientos  capas  con  lignitos  y  Cyrenas, 
que  deben  ser  prolongación  de  las  cajas  lígnitíferas  señaladas  en 
nuestro  corte.» 

Este  estudio,  muy  imperfecto,  como  hecho  tan  rápidamente  al 
bajar  por  un  agreste  desfiladero,  tuvo  la  fortuna  de  llamar  la  alen- 
cioij  de  D.  Mariano  Vidal,  ingeniero  de  minas  español,  y  le  ha  ser- 
vido de  punto  de  partida  para  observaciones  mucho  más  comple- 
tas, que  ha  consignado  en  una  excelente  memoria  acompañada  de 
cortes  y  dibujos  de  fósiles  ^*K 

Según  se  ve  por  este  trabajo,  que  ha  sido  impreso  con  autoriza- 
ción del  gobierno  español,  el  autor  se  halla  perfectamente  enterado 
de  cuanto  se  relaciona  con  la  cuestión  garumnense.  El  Sr.  Vidal  ha 
tenido  la  atención  de  enviarme  un  ejemplar  con  una  serie  de  fósiles 
característicos,  y  no  sin  satisfacción  he  vistb  confirmadas  las  ideas 
que  tenia  expuestas  en  el  bosquejo  cuyos  puntos  más  notables  acabo 
de  indicar. 

El  Sr.  Vidal  se  dirigió  primero  al  Coll  de  Nargó,  donde  reconoció 
el  corte  de  las  Masías  que  yo  habia  publicado  ya,  y  le  reproduce  con 
una  modificación  de  poca  importancia  en  las  hiladas  que  siguen  á 
las  pudingas  por  el  lado  del  norte;  y  ha  trazado  un  segundo  corte  por 
un  punto  cercano  al  primero  y  que  presenta  también  los  principales 

(*)  Datos  para  el  conocimiento  del  terreno  garumnense  de  Cataluña. 
Madrid,  1874. — Véase  el  tom.  i  del  Boletín  de  la  Comisión  dd  Mapa 
Otológico  de  España  y  pág.  209. 
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caracteres  de  éste.  Un  tercer  corte,  que  pasa  por  las  cercanías  de 
Isona,  ofrece  la  particularidad  de  que  el  lignito,  que  encierra  un 
banco  de  Hippurítes,  adquiere  en  la  división  inferior  del  Garumnen- 
se  un  desarrollo  tan  considerable  que  permite  establecer  en  él  una 
explotación  formal. 

No  entraré  á  detallar  las  observaciones  que  con  tanto  acierto  se 
exponen  en  el  trabajo  sobre  que  llamo  la  atención  déla  sociedad,  y 
me  limitaré  á  dar  una  explicación  que  comprende  la  reseña  de  las 
hiladas  reconocidas  en  los  diversos  yacimientos  que  han  sido  ex- 
plorados. 

Grarumnense. 

Arcillas  margosas  (largilolitas?)  rojizas,  yesosas,  coro- 
o  1 AA  m    j     nadas  por  calizas  compactas  de  poco  espesor. 

^  ]  Caliza  compacta  de  color  claro  y  sm  fósiles. 

Arenisca  blanquecina  ó  parda. 
^  ,.  i  Conglomerado  y  caliza  rojos. 

( Margas  terrosas  rojas  y  abigarradas. 

Banco  de  arenisca  margosa  ferruginosa  con  Cyrenas  y 

fragmentos  de  lignito. 
Capas  margosas  y  margo-calizas,  grises,  algunas  veces 
muy  cargadas  de  sustancias  bituminosas  que  les  Qan 
un  color  negruzco,  encerrando  numerosas  capas  de 
lignito  que  envuelven  en  Isona  un  banco  de  Hippu- 

^Írdr20^' S  /     "*^^^--"^^»  ^^P^^  ^^  ^^^^^^  encierran  Lychnus,  Cyclos- 

toma,  Melania  armata,  Math. — Las  capas  margosas 
que  forman  su  caja  abundan  en  fósiles  marinos  ó  flu- 
vios- marinos  que  se  refieren  principalmente  á  los  gé- 
neros Cyrena,  Natka,  Cerithium,  Ostrea,  Melanopsk, 
Cardiurn>,  Dejanira,  y  contienen  ademas  Coralarios. 
Calizas  arcillosas  de  un  gris  azulado,  por  lo  común  gru- 
mosas y  desmoronadizas,  y  á  veces  casi  compactas. 

Senonense  superior. 

Caliza  arcillosa  con  Ostrea  latDa,  Janira,  Nerita  rugosa.  Terebra- 
tula  divaricata,  Hemipneustes,  Hippuriles  radiosus,  etc. 

La  fauna  cuyos  principales  géneros  acabo  de  citar  en  el  Garum- 
nense  inferior,  que,  cosa  notable,  conliene  Lychnus,  ofrece  ex- 
traordinaria analogía  con  la  de  Auzas  (Alio  Carona).  Hé  aquí  los 
nombres  de  las  especies  reconocidas  por  el  Sr.  Vidal,  como  perte- 
necientes á  las  dos  faldas  pirenaicas. 

350 


POB  H.   ¿ETMBRIB  6 

Ostrea  Verneuilli Leym. 

Oslrea  depressa  (Gariimníca  Coquand) Leym. 

Cérithium  ligolinum. *.  .  .  Vidal. 

Melanopsis  avellana  (Crastina  Vidal) Sandverger. 

Dejanira  Matheroni Vidal. 

especies  cuya  identidad  he  reconocido  por  mí  mismo,  y  á  las  cuales 
hay  que  añadir  la  Natica  placida,  Vidal,  que  en  una  reciente  ex- 
cursión he  hallado  en  Auzas. 

Hay  en  el  mismo  nivel  abundantes  Cyrenas,  designadas  en 
globo  por  el  nombre  de  C.  Laletana  en  la  Memoria  del  Sr.  Vidal. 
Estas  Cyrenas,  de  que  el  citado  ingeniero  me  ha  enviado  un  gran 
número  de  ejemplares,  son  de  formas  muy  variadas  y  tienen  todas 
concha  gruesa  adornada  de  estrías  concéntricas,  unas  veces  más 
finas  y  otras  más  gruesas  que  las  de  la  C.  Garumnica,  encontrán- 
dose ademas  entre  estas  Cyrenas  españolas  variedades  que  sería 
difícil  distinguir  de  algunos  ejemplares  de  Auzas. 

La  colonia  del  Alto  Carona,  que  en  la  vertiente  francesa  es  sólo 
un  accidente  en  la  parte  superior  del  Garumnense,  no  se  halla  del 
lado  de  España,  según  ya  era  de  esperar;  y  está  reemplazada,  como 
en  el  Ande  y  en  el  Herault,  por  las  argilolitas  rojas  superiores  y  los 
conglomerados  que  las  acompañan.     . 

De  los  hechos  consignados  en  la  Memoria  del  Sr.  Vidal,  pueden 
deducirse  las  siguientes  conclusiones: 

1.^  Prueba  de  la  identidad  de  la  división  inferior  fluvio-marina 
del  Garumnense  de  Cataluña  y  la  del  Alto  Carona  (Auzas,  Aurígnac, 
Marsoulas). 

2.®  Confirmación,  por  el  descubrimiento  de  Hippuriles  asociados 
á  los  Lychnus.áe  la  clasificación  como  cretácea  de  esa  división. 

3.^  Quedar  resuelta  la  controvertida  cuestión  de  la  edad  de  los 
Lychnus,  y  por  lo  tanto  la  de  las  capas  de  Rognac,  donde  se  en- 
cuentran esos  fósiles,  y  de  las  capas  de  las  Dentelles  de  Valle- 
magne,  que  les  corresponden  en  el  Herault,  capas  que  deben  ser 
consideradas  como  garumnenses,  según  la  opinión  que  repetidas  ve- 
ces tengo  emitida  ^*K 

(<)  En  efecto,  en  la  explicación  que  antecede  se  ve  que  los  Lyehnus  se 
hallan  en  Cataluña  encima,  ó  por  lo  menos  al  nivel  de  las  margas  que 
contiene  la  fauna  de  Auzas,  con  otras  especies  de  agua  dulce,  entre  las 
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SiUda  n  qoe  ea  1858  éa  VernMil  tiesciibñú  conclias  del  gé- 
■ero  Lychauf  M  d  centro  de  Bspafia,  cerca  deSe^n,  ipoeadit* 
tiBCii  al  norocele  de  Montilbto;  bedw  que  anestro  nulogndo  co- 
lega cMMigai  en  ü  Mtlm  W,  Qaín  deipttes  ver  por  Blonda  m 
esta  localidad  llena  de  intotie,  y  poM  en  (jeeodoo  so  proyecto  ca. 
an  nnero  viaje  i|ne  liiso  en  compañía  do  M.  Loou  Lartet.  Bl  ettodio 
nit  prolijo  qne  aoeitrM  colegaa  hkierat  eatónees,  nos  ba  nlido 
ana  nota  acempaOida  de  un  corto  del  terrooe  y  de  la  deooipeiflB 
de  loo  ¿yrfoKt  qm  Ift  aracteriíaa  I4.< 

B  corto  presenta  la  cslin  de  Ijfchua  mny  levantada,  descan- 
sando en  eatratilcadon  eoaeordanto  sobre  el  Hnsehelkalk,  y  eadnis 
de  aquella,  areniscsi  y  padingaa  rojíus,  qae  comqwnden  sin  dada  ; 
A  las  del  Coll-de  Nai^,  y  ledo  enUerto.  tra^retf famenle  por  ana 
hilada  boriíantal  qao  los  aatores  ««sideran  «nao  miocesía. 

Caaado  la  pablicaeion  de  erta  interasanto  nota,  apenas  acababa 
de  nacer  el  Gammnense,  y  sn  tnismo  antor  estaba  1^  de  ptever 
toda  sn  importancia;  y  nnesUroo  eolegas,  que  liaUan  eonocido  mny 
bien  la  analogía  de  la  cdisa  de  Lyi^as  de  Segara  wa  la  cslisn  .qae. 
en  Provpnta  contiene  los  mismos  f&siles,  caliza  considerada  eat4n- 
res  i.H>it)o  eorena,  no  podían  menos  de^ferírla  á  esta  parte  inrerior 
ilel  lonvno  tertiarío.  Parece,  sin  embaído,  que  sólo  adoptaban  este 
pnrlitlo  bajo  la  autoridad  de  N.  Natheron,  que  habia  sido  el  prime- 
ro fu  indicar  la  ex.isteucia  del  género  Lyehius  en  Provenía;  y  hasta 
enrontramos  en  la  siguiente  frase  la  coaresion  de  que  las  condicio- 
nes fü^K^ras  se  prestaban  poco  en  España  á  este  modo  de  ver:  Si 
Li  citUsa  Uicuslre  de  Segura  «t  verdaderamente  eoeeM,  aaria  A  primer 
etuo  ite  HM  de¡)ósilo  Ucustre  de  eta  edad  encontrado  en  el  tiilertor  de  la 
mesetú  de  Etpaña. 

Hoy  día  esta  dificultad  desaparece  determinando  como  ^arum- 
nenses,  y  por  lo  tanto  como  cretáceas,  las  capas  de  que  se  trata. 

eual«s  es  de  notar  U  presencia  d«  U  Melania  armaía.  Math  determisaba 
por  pJ  mismo  M.  MaÜíeion;  especie  que  ciU  en  la  fonaadoD  provenial 
carscterisada  por  los  Lykints.  (IleeÁerthes  am^raiim,  pig.  20.) 

S»  ser.,  tom.  xi,  pág.  6T3, 

£m¡L  S*  ser.,  (om.  xx,  pág.  6M. 


ALGUNOS  DATOS 


DE  LA 

CUENCA  CARBONÍFERA  DE  JUARRÓS 

EN  LA 

PROVINCIA   DE  BURGOS. 


De  gran  interés  sería  el  estudio  que  diera  por  resultado  fijar  el 
perímetro  del  manchón  carbonífero  de  la  provincia  de  Burgos;  pero 
aunque  no  de  un  modo  definitivo,  anticiparemos  la  idea  de  que  uno 
de  sus  límites  sigue  la  línea  que  va  desde  el  barranco  Cabrera  á 
Urrez,  doblando  allí  al  NO.  y  pasando  como  á  un  kilómetro  del 
pueblo  de  Viilasur  de  Herreros.  Dentro  del  ámbito  carbonífero  es 
probable  exista  alguna  mancha  triásica,  observándose  la  formación 
aluvial  en  toda  la  llanada  desde  la  venta  de  Maroto  al  puente  de  San 
Millan  y  penetrando  una  lengua  del  mismo  período  por  el  valle  que 
da  acceso  al  camino  de  la  Sierra. 

Hé  aquí  las  altitudes  de  algunos  sitios  de  la  localidad:  Venta  de 
Maroto,  911™;  Puente  de  San  Millan,  917™;  Mozoncillo,  944™;  Sal- 
güero,  955™;  Molino  de  San  Vicente,  978™;  Casa  de  la  Juarreila, 
1012™;  San  Adrián,  1021™;  Fuente  vieja,  1052™;  San  Lorenzo 
(pozo),  1058™;  Valhondo,  1069™;  Brieva,  1084™;  Cerro  Valhondo, 
1090™;  Alto  Cásete,  1095™;  Res  del  Palo,  1043™. 

La  cuenca  carbonífera  de  esta  provincia  dista  de  la  capital  20 
kilómetros.  Existe  una  hermosa  carretera  hasta  la  venta  de  Maroto, 
y  desde  ella  hasta  San  Millan,  el  camino  es  abierto  y  de  buen  asien- 
to, pudiendo  transitar  carros  en  todo  tiempo.  No  sucede  así  desde 
esle  último  pueblo  á  las  minas  de  San  Adrían  y  Bríeva:  un  camino 
vecinal  de  muy  malas  condiciones,  es  el  que  une  estos  puntos,  pero 
hay  estudiado  el  trazado  de  un  tramvía  hasta  el  molino  de  San  Vi- 
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lOMla.  bt0  tnavía.  í]iie  sp  pxlrndería  á  Bricva,  fligiiiendo  las  ori- 
Dit  íA  rio  deette  nombre,  pudiera  ser  siislUuiílo  por  noa  carrete- 
n  Mfs  enlo  hasla  Bríuva  no  exceilería  de  S.OOO  duros,  siguiendo 
ea  n  trasteo  el  caiuiuo  existente  con  insignilicanles  variaciones, 
ttlancias,  podrían  tenerse  en  Bi'irgos  los  carbones  con 
do  al  de  la  boca-mina,  de  23  reales  tonelada  métrica, 
A  m  OB  mi  quintal  oaülellano.  ¿Y  cuáles  son  la»  «tiencas  que  po- 
diÍM  oonpiHir  ton  la  i\ae  nos  ocupa?  Las  de  las  provincias  de  León 
y  Pilendi.  Ahora  bien ;  el  trayecto  de  la  cueuca  del'alenciaá  la 
tMfktÚ  de  MU  provini-ia  de  Búrj^os,  es  de  21^  bilomelros,  cargando 
el  prado  á  boca-mina  de  atinellos  carbones  con  un  trasporte  de 
66|S0  n.  toadoila,  tres  veces  más  que  et  trasporte  por  carretera  des- 
da la  enettcaiBCirjiOA,  saliendo .ináü  caro  aúu  «I  carbón  de  la  de  León, 
paos  sn  pnato  más  pnlximo  á  Itúi^s  dista  '^17  kilóuielros,  y  si  la 
cnenea  do  Bárgos  pudiese  competir  en  calidad  y  cantidad  con  la  hu- 
lla de  ludtaAK  tocalídades,  no  podrían  aquéllas  abastecer  á  Va- 
Uadolld,  poeitii  como  desde  las  minas  de  l)iir«os  &  Venta  de  Baños 
JailadüD  de  empalme  de  las  lineas  del  Norte,  Santander  y  Asti'trias] 
ha;  104  kAdmetroa,  latí  distancias  de  Orbó,  Sabero,  Hobla,  Pola  y 
Brafloeln al  mlKmo  punto  son,  12i1,  135,  IGO,  1C8  y'21-í  küóme- 
tna.  RennleBdo  estos  datos,  apnrecc  que  sin  construir  Terro-c^r* 
ríl,  pneden  pracrjc  los  carbonea  cu  Burgos,  JUirautla  y  Vitoria,  por 
ejemplo,  con  ventaja  á  los  de  las  cuencas  de  Palencia  y  León. 

Si  examinamos  ahora  cuáles  son  los  gastos  de  explolacioD  de  U 
hulla  en  diferentes  cuencas  (provincia  de  Lieja^Rive  de  Gier  y  New- 
castle),  bailamos  que  en  estas  localidades  se  asigna  como  coste  de 
la  tonelada  métrica  desde  4*165  frs.,  mínimun  en  Inglaterra,  á  7*039 
francos,  máximun  en  Francia,  pasando  como  término  medio  por 
6*458  francos  en  la  cuenca  de  Lieja;  es  decir,  que  el  referido  coste 
en  reates  y  por  quintal  castellano,  es  [de  0*71,  1*10  y  1*34.  Sapo- 
niendo,  y  es  mucho  conceder,  teniendo  en  cuenta  la  baratura  de  la 
mano  de  obra  y  materiales,  que  en  la  cuenca  de  Burgos  cueste  el 
doble  del  número  máximo,  resultará  un  coste  total  de  2'68  ib.  el 
quintal  castellano  de  hulla,  ó  sea  el  de  58*96  rs.  tonelada  métrica: 
agregando  á  esta  cifra  22  rs.  por  trasporte  en  carretera  á  la  capi- 
tal, sumaria  el  coste  de  la  tonelada  en  Búrlaos  80*96  rs.,  dejando 
como  utilidad  liquida  por  tonelada  29*04  rs.,  en  la  suposición  de  que 
se  haga  la  renta  al  precio  de  110  rs.,  precio  aceptable;  pues  al  es- 
tablecer los  dalos  para  resolver  esta  cuestión,  hemos  obrado  cod  pru- 
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dencia  para  que  quede  demostrada  la  conveniencia  y  utilidad  indis- 
pensable de  la  explotación  de  la  cuenca  de  Juarros,  cuyas  ventajas 
se  pueden  justificar  también,  comparando  los  datos  de  las  principales 
cuencas  españolas. 

Vamos  ahora  á  estudiar  las  condiciones  geológicas  de  la  cuenca, 
para  acabar  describiendo  la  clase,  número  de  capas  y  espesor  del 
combustible. 

La  formación  carbonífera  está  constituida  por  lechos  de  arenis- 
cas casi  siempre  muy  consistentes  en  San  Adrián  y  Urrez,  y  mucho 
menos  en  algunos  parajes  del  término  de  Brieva  y  Villasur:  hay  tam- 
bién conglomerados  con  cimento  silíceo  extremadamente  duro,  y  por 
último  existen  arcillas  pizarrosas  y  psamitas.  En  las  areniscas  super- 
puestas á  la  hulla  se  encuentran  abundantes  impresiones  vegetales, 
características  de  la  flora  hullera:  entre  ellas  se  han  visto  á  veces 
grandes  troncos;  cortando  la  estratificación  entre  otros  el  de  un  so- 
berbio Calamites  encontrado  al.  verificar  un  rompimiento  en  la  gale- 
ría llamada  «Vascongada,»  propia  de  la  sociedad  Juarreña,  en  tér- 
mino de  San  Adrían,  entre  los  pozos  «Ángulo  y  Pequeño.» 

Hasta  la  fecha  no  se  han  encontrado  fósiles  animales. 

ün  la  cuenca  de  Juarros  hay  cuatro  capas  de  carbón  de  poco  es- 
pesor, reconocidas  en  larga  distancia,  pero  deben  existir  en  mucho 
mayor  número,  pues  en  primer  lugar  ya  en  un  pozo  denominado 
Rompimiento,  cortaron  una  quinta  capa  de  carbón  á  los  45  metros 
de  profundidad,  y  es  casi  seguro  que  por  bajo  se  hallarán  más. 

De  las  cuatro  capas,  falta  la  primera  á  veces  en  Valhondo;  y  en 
Villasur  de  Herreros,  aunque  por  regla  general  existen  las  cuatro, 
en  varios  sitios  la  denudación  ha  arrastrado  las  tres  primeras. 

Estas  cuatro  capas  tienen  de  espesor  en  general  0™,28  la  pri- 
mera, O™ ,25  la  segunda,  0'°,50  la  tercera,  y  1  metro  la  cuarta,  que 
es  la  llamada  Gorda  en  la  localidad.  En  la  mina  Esmeralda  (Val- 
hondo],  se  halla  la  segunda  á  la  superficie;  la  tercera  se  encontró 
á  50  varas,  y  la  cuarta  á  las  45  varas.  En  el  mismo  Valhondo 
y  en  otro  pozo,  se  encontró  la  primera  á  las  10  varas,  la  segunda 
á  las  23  varas,  la  tercera  á  las  43  varas  y  la  cuarta  á  las  75  varas. 
Las  distancias  á  que  se  encuentran  unas  capas  de  otras,  varían  en 
los  diferentes  puntos  de  la  cuenca.  En  el  pozo  «San  Lorenzo»  se 
encontró  la  prímera  capa  á  los  10  metros,  la  segunda  á  los  22  me- 
tros, la  tercera  á  los  28  metros,  suponiéndose  que  la  cuarta  se  ha- 
lla á  los  5b^  metros.  En  el  pozo  del  «Rompimiento»,  que  es  el  último 
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marcado  en  la  galería  general  de  la  Jaarreña,  se  encontró  la  pri- 
mera á  7  metros,  *la  segnnda  á  los  i 9  metros,  la  tercera  á  los  23 
metros  y  la  cuarta  álos  34  metros.  Aquí  hay  que  observar  un  he- 
cho muy  notable:  los  lechos  de  pizarra  bituminosa,  que  en  general 
acompañan  á  los  de  hulla,  tan  pronto  se  encuentran  encima  de  éstos 
como  debajo;  pero  en  algunos  casos  reemplazan  á  las  verdaderas 
capas  de  combustible. 

Respecto  á  la  dirección  é  inclinación  de  las  capas,  no  hay  datos 
bastantes  para  fijar  satisfactoriamente  las  circunstancias  estraügrá- 
ficas  de  la  formación  hullera,  pues  hay  desde  superficies  completad- 
mente  horizontales,  como  sucede  en  San  Lorenzo  (San  Adrián)  hasta 
capas  qué  inclinan  70^,  según  se  ve  en  algunos  puntos  de  Brieva, 
pasando  los  lechos  por  toda  clase  de  direcciones  é  inclinaciones. 

Una  discordancia  de  estratificación  se  ve  en  el  contacto  del  sis- 
tema carbonifero  con  el  jurásico  en  Brieva,  donde  el  segundo  cubre 
al  primero,  pues  siendo  en  el  banco  Cabrera  la  dirección  de  las  car 
lizas  jurásicas  de  0. 15*  N.  á  E.  {&"  S.  buzando  19"  al  N.  15""  al  E., 
la  dirección  de  las  capas  de  carbón  y  areniscas  es  de  N.  19^  O.  á 
S.  19*  E.,  buzando  15*  al  E.  19*  N.  En  el  camino  al  S.  de  Natalin- 
do  se  presentan  las  calizas  que  correntón  dirección  O.  20^  N.  á 
E.  30*  S.  buzando  26^  al  N.  20^  E.,  superpuestas  á  los  materiales 
carboníferos. 

El  sistema  jurásico,  constituido  por  arcillas,  margas  y  bancos  de 
caliza,  presenta  los  horizontes  del  lías  medio,  lias  superior,  la  in- 
fraoolita  y  la  oolita  inferior,  notándose  que  la  caliza  arcillosa  del 
lías  superior  es  más  rojiza  que  la  del  lías  medio  que  tiene  un  tono 
entre  verdoso  y  azulado.  Adepaas,  la  textura  de  esta  iiltima  es  más 
unida.  Empieza  el  jurásico  en  SanMillan  y  parece  seguir  toda  la  ori- 
lla izquierda  del  Arlanzon  y  la  orilla  derecha  del  rio  Brieva,  estando 
asentados  en  dicha  formación  los  pueblos  de  Mozoncillo,  Salguero  y 
Brieva.  En  las  Pasaderas,  sitio  donde  se  cruzan  el  rio  Brieva  y  el 
camino  que  desde  este  pueblo  conduce  á  Salguero,  es  donde  con- 
cluye la  foru^acion  carbonífera ,  existiendo  el  período  siluriano, 
constituido  por  pizarras,  á  1.560  metros  de  Brieva  en  la  línea  de 
este  pueblo  á  San  Adrián,  aunque  sólo  en  un  espacio  de  540  me- 
tros de  N.  á  S.  y  192  metros  de  E  á  O. 

Los  fósiles  recogidos  entre  las  calizas  y  que  caracterizan  el  sis- 
tema jurásico,  son  los  siguientes,  según  determinaciones  hechas  en 
Madrid  en  la  Comisión  del  Mapa  Geológico: 
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Belemnites  compressus Blain. 

Pectén  testorius.   .  í Gol. 

Ammonites  radians Schot. 

A.  serpentinas ídem. 

A.  thouarsensis D'Orb. 

A.  variabilis ídem. 

Trigonia  navis? Lamck. 

Pectén  asquivalvis.  .   .   . Sow. 

P.  lestilis? Münster. 

Terebratula  punctata Sow. 

Rhynchonella  rímosa De  Buch. 

Terebratula  perovalis Sow. 

Rynchonella  cynocephala? Richard. 

Parece  ser  que  el  primero  que  descubrió  el  carbón  de  la  cuenca 
de  Juarros  fué  un  tal  Ramón  Andrés,  vecino  de  San  Adrián,  que  dio 
principio  en  el  sitio  conocido  por  los  Camarillos  al  trabajo  de  las 
minas  el  año  1844.  Después  se  trabajó  en  el  punto  denominado 
Trampal,  y  luego  en  la  mina  Adriana  se  hicieron  labores  por  espacio 
de  veintitrés  años,  calculándose  en  680.000  quintales  castellanos  los 
que  fueron  explotados.  Las  minas  Confitera^  Esmeralda  y  Esperanza^ 
en  unos  doce  años,^se  calcula  arrancarían  500.000  quintales  de  car- 
bón granado,  ademas  de  gran  cantidad  de  carbón  menudo  y  cisque- 
ra, que  se  empleó  en  los  hornos  de  cal  en  la  época  de  la  construcción 
del  ferro-carril  del  Norte. 

El  carbón  en  general  no  es  cokizable;  sin  embargo,  en  término 
de  Urrez  lo  es.  El  de  San  Adrían,  en  San  Lorenzo,  es  duro  y  á  pro- 
pósito para  sufrír  grandes  trasportes;  el  de  Brieva  no;  así  como 
también  es  blando,  en  lo  poco  que  se  conoce,  el  de  Víllasur .  Este 
en  la  cuarta  capa  es  casi  completamente  puro,  y  está  exento  de  las 
piritas  que  tiene  el  de  San  Adrían,  sobre  todo  en  las  capas  superio- 
res. El  poder  calorífero  es  muy  variable;  sin  embargo,  puede  esta- 
blecerse que  respecto  á  Villasur,  San  Adrián  y  Brieva,  se  observa 
que  el  del  primer  punto  es  el  que  más  calorías  da,  siguiendo  el  de 
San  Adrían  y  acabando  por  el  de  Bríeva.  Los  datos  se  refieren  á 
pruebas  hechas  industríalmente  en  los  hogares  de  algunas  máquinas 
de  vapor. 
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DefaMcfauo  ennyw  docimásticos  anterioreü,  tos  tres  prímeros 
Mtán  bMudot  de  la  {Himera  ueuoría  esta<liíilir.3  «visteóte  en  la 
(Mu  da  Báif[M;  d  cnarlo  fué  ensayo  hecho  por  el  Sr.  Saiupayo  y 
Ú  qoa  Mieribe»  y  A  quiaio  es  copia  de  uii  certlBcado  de  la  escuela 
dalflnai. 

Gnemoi  da  algim  latam  iMlri8»l«r  agaf  qwal  Sr.  Suqayé- 
calcnli  para  900  hectáreiB  aoUmentede  snperfleie,  yBO  ezploUBdo 
mis  que  la  capa  de  0'°,50,  la  exisleDcia  de  1.350.000  toneladas 
tnélñcas  de  carbón:  arrancando  10.000  teneUdas  anuales,  está  ase* 
gurada  la  producción  para  más  de  100  aBos.  Ahora  Inen:  conside- 
rando la  extensión  superficial  de  toda  la  cumca  como  de  unas 
50.000  hectáreas,  ¡cuan  inmensas  cantidades  de  combustible  ob-- 
tendríamos  aplicando  el  cálculo  y  tomando  por  base  las  cuatro  capis 
reconocidas! 

HUUNO  ZVAZIt&VAa. 


Büaeoa  Didembre  1815. 


NOTA  DE  CANTERAS  Y  PEDRERAS 


DB  LA. 


PROVINCIA    DE    SEGOVIA. 


Eq  San  Ilderonso-,  Palanzuelos,  Ortigosa  del  Monte,  Segovia  y 
Balisa,  pueblos  todos  del  partido  judicial  de  Segovia,  existen  cante- 
ras de  granito,  y  el  precio  medio  de  saca  y  desbaste  puede  calcular- 
se en  35  pesetas  el  metro  cúbico.  Estos  granitos  por  lo  general  son  du- 
ros y  compactos,  excepto  los  de  Ortigosa  del  Monte,  cuyo  grano  es 
muy  grueso.  El  más  duro  de  todos  es  el  de  la  zona  de  la  capital,  y 
muy  particularmente  el  de  las  canteras  de  las  Nieves,  cuyo  grano  es 
bastante  fino  y  está  cruzado  por  cordones  de  cuarzo. 

Existen  también  canteras  de  granito  en  toda  la  parte  de  la  sier- 
ra frente  á  Otero  de  los  Herreros,  en  el  Espinar,  Valdeprados  y  Gui- 
jasalbas  (partido  de  Segovia)  y  Villacastin,  y  Zarzuela  del  Monte  (de 
Santa  María  de  Nieva];  pero  no  se  explotan  como  canteras,  y  única- 
mente se  extrae  la  piedra  necesaria  para  las  mamposterías  de  las 
construcciones  que  en  cada  localidad  se  verifican. 

Se  presenta  el  granito,  por  lo  general,  en  grandes  masas  dividi- 
das por  planos  de  quiebra  en  distintas  direcciones. 

Existen  en  esta  provincia  formaciones  calizas  en  abundancia, 
pero  poco  explotadas:  sin  embargo,  en  el  término  de  la  ciudad  de 
Segovia,  y  sitio  llamado  valle  de  la  Tejadilla  y  cerro  de  la  Piedad, 
se  extraen  calizas  con  las  que  se  obtiene  una  cal  semi-hidráulica, 
y  otras  que  sólo  sirven  para  la  fabricación  de  cal  común.  Una  varie- 
dad de  estas  últimas  proporciona  la  llamada  Tierra  de  Segovia^  que 
se  aplica  para  limpiar  metales. 

En  la  Lastrilla,  pueblo  distante  dos  kilómetros  de  Segovia,  y  aun 
en  Zamarraniala,  aunque  no  muy  abundante,  existe  también  una 
piedra  caliza  semimarmórea  con  tintas  blancas,  rojas  y  amarillas, 
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en  liaucos  borizootales.  y  de  la  que  pueden  kü- 

Üllares,  <iuu(|ue  (leneralmenle  Do  se  «¡mplca  sino  en 

I. 

Ka-fiemay  de  l'orreroíi,  A  cinco  kilómelros  de  1»  cspilnl  yden- 

-tra  de  m  ptrtklu  juilicial,  liay  calizas  de  color  vt;rdo«a  y  üun  ver- 

¿■derní  mánMlos  y  piedrai:  litográGca^.  y  en  el  pueblo  llamado  La 

ffigBWt  odlte  la  cnliu  Bilicea,  niiiy  üeniejanle  ó  la  llamada  áe  Col- 

neBaren  Madrid,  lüsla  roca  se  linlla  formando  grandes  tiancos,  de 

lnqne  MeMnie  la  piedra  que  se  emplea  en  el  mismo  Scgovía,  como 

dUoiif  fln  paentes,  alrnntarillaü  y  demás  conslnicciones.  También 

m  d  paaUo  llamado  Caballar  existen  canteras  de  caliza  de  tnuy 

'     difetin  diwtk  desde  la  m^'is  ordinaria,  con  aplicación  sólo  á  la  fa- 

'  brietdonda  etl,  basla  la  man  Dna  y  compacta.  En  piedras  de  sillería 

t'  'awle  eoitar  i  !í5  céntimos  de  peseta  el  pié  ci^bico;  pero  la  Talla  de 

f!  waitttw  y  lacecasez  de  constrncciones  en  el  país,  hacen  que  la  ex* 

idoUóqn  MI  casi  nula.  En  lo  anti^ruo  ya  se  cünocían  las  canteras. 

piM-d  paniMntn  de  la  catedral  de  Segovin  cti  de  estas  calizas. 

b  Vcgat  de  Matnie,  Anniiña  y  Carbonero  existen  (aoibien  bne- 

-  BM  oaatem,  de  donde  se  extrae  piedra  para  la  fabricarioo  de  cales 

DOnOBM  6  ensas,  siendo  la  más  nprectadií  por  su  blancuiTi  la  de 

Garbonen  el  Mayor,  y  el  precio  cu  teuta  de  la  ca!  varía  de  diez  á 

qniace  y  ^Igniu»  veoet  i  vMuta  iMietu  1a  biHgi. 

Gn  el  partido  de  Ciiéllar,  y  cerca  del  santuario  del  Henar,  i 
cuatro  kilómetros  próximamente  de  aquella  villa,  hay  magníGcas 
canteras  de  piedra  caliza  blanqnígima,  de  un  sonido  campanil,  y  de 
donde  pueden  extraerse  piezas  de  grandes  dimensiones  para  em- 
plearse en  sillería  y  escultura.  Igual  formación  existe  en  los  contor- 
nos y  pueblos  contiguos  é  Cuéllar,  pero  especialmente  en  Iscar  ó 
Villaverde  de  Iscar. 

En  el  partido  de  Sepúlveda  y  pueblo  llamado  el  Villar  de  So- 
brepeAa,  existen  las  mejores  canteras  de  piedra  calizo-siltcea  propia 
para  sillería  y  escultura,  la  cual  se  empleó,  según  Iradícion,  ea  el 
palacio  de  la  Granja,  y  sigue  empleándose  en  Sepúlveda  en  la  cons- 
trucción de  todos  los  edificios.  La  roca  se  presenta  ea  grandes  ban- 
cos horizontales  superpuestos  de  primara  calidad. 

En  ambas  localidades,  esto  es,  en  Cuéllar  y  Villaverde,  hay 
grandes  cerros,  de  los  que  se  extrae  el  espejuelo  ó  algez  especular 
con  que  se  fabrica  el  yeso  de  primera  calidad. 

En  el  mismo  partido  y  pueblo  de  Linares  existen  grandes  cante- 
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ras  de  alabastro,  explotándose,  aunque  en  pequeña  escala,  para  pa- 
vimentos y  fabricación  de  yeso  de  excelente  calidad.  Otro  tanto  su- 
cede en  el  Valle  de  Tabladillo,  pequeño  pueblo  donde  el  alabastrites 
es  muy  abundante  y  se  extrae  de  sus  cerros  por  medio  de  galerías, 
siendo  la  principal  industria  de  la  localidad,  de  donde  se  lleva  hasta 
Segovia,  que  dista  más  de  sesenta  kilómetros.  También  se  encuen- 
tra la  misma  clase  de  piedra  y  se  explota,  si  bien  en  menor  escala 
que  en  Tabladillo,  en  los  pueblos  de  Siguero  y  Sigúemelo,  del.par- 
tido  de  Sepúlveda. 

Los  puntos  en  que  predomina  la  pizarra  tegular  son  Santa  Haría 
de  Nieva,  Bernardos  y  Serracin,  donde  se  explota  para  techos  y  so- 
lados. En  Bernardos  se  ha  extraído  para  cubiertas  de  ediGcios,  y  se 
cree  que  la  del  palacio-colegiata  y  dependencias  de  la  Granja  proce- 
de de  este  punto.  Algunas  pizarras  de  esta  localidad  se  han  llevado 
á  Madrid,  pero  su  mala  fabricación  y  coste  excesivo  de  porte  las  han 
cerrado  el  mercado. 

En  el  partido  de  Biaza,  pueblo  llamado  Becerril,  hay  grandes 
canteras  de  pizarra  que  se  aplican  en  el  país  para  pavimentos,  pie- 
dras de  afilar  y  hasta  en  mampostería  ordinaria.  En  el  Muyo,  pue- 
blo del  mismo  partido,  hay  también  pizarras  tegulares  y  ademas 
ampelitas.gráficas  que  se  usan  en  lápices  de  carpintero;  estas  ampe- 
litas  suelen  estar  tan  cargadas  de  carbón,  qne  se  utilizan  en  el  país 
para  hacer  tinta  de  escribir. 

En  resumen,  toda  la  sierra  desde  el  Espinar,  en  la  falda  de  Gua- 
darrama, hasta  Somosierra,  tiene  formaciones  graníticas.  La  cuenca 
del  Dura  ton,  que  naciendo  en  Somosierra  sigue  su  curso  al  N.  por 
Siguero,  Duruelo,  Duraton  y  SepiUveda  hasta  afluir  en  el  Duero,  en 
longitud  de  ochenta  y  tres  kilómetros,  es  calizo-sabulosa.  La  zona 
de  Higuera,  Brieva,  Lastras  y  Cantalejo  (Cuéllar)  tiene  arenas  finí- 
simas, muy  propias  para  la  fabricación  de  cristal  y  moldeo  de  fun- 
diciones. Gredas  comunes,  tierras  blancas  de  jalbegue,  ocres,  arci- 
llas comunes  de  alfarería  y  refractarias,  y  otras  clases  de  materiales 
de  construcción  se  hallan  en  muchas  localidades,  y  prueba  de  ello 
que  es  raro,  quizás  no  existe  pueblo  de  la  provincia,  en  donde  no 
haya  tejar  y  aun  horno  de  ladrillos  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  población. 

Josa  AsBNsio  Berdigubr. 
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A.CERCA  DE  LA  CONSTITUCIÓN   GEOLÓGICA 


DE  LAS 


ISLAS  DE  IBIZA  T  FORIENTEBA. 


La  isla  de  Ibiza  es  muy  montañosa,  y  sus  principales  sierras  si- 
guen la  dirección  de  NE.  á  SO.  Según  Bouvy  su  elevación  no  pasa 
de  500  á  600  melros  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  colina  sobre  que  se  halla  asentada  la  ciudad  está  constituida 
por  un  conjunto  de  capas  de  caliza  negra,  muy  compacta,  con  ve- 
nas espáticas  y  con  nodulos  y  vetillas  de  limonita.  Estas  capas  se 
hallan  tan  dislocadas,  que  en  la  corta  distancia  de  unos  20  metros  su 
inclinación  pasa  de  20  á  45"*.  Su  dirección  es  próximamente  de  NE. 
á  SO.  y  su  buzamiento  al  SE. 

Junto  á  esta  colina,  hacia  el  0.,  existe  otra  denominada  PtUa^ 
des  Molins^  constituida  por  calizas  blanquecinas  muy  friables  ade- 
mas de  algtinos  bancos  de  conglomerados  calizos,  con  cimento  ar- 
cilloso, sin  que  sea  fácil  observar  la  dirección  é  inclinación  de  las 
capas. 

En  el  pequeño  valle  que  separa  estas  dos  colinas  y  que  corre 
hasta  el  mar,  se  ve  un  conglomerado  calizo,  en  el  cual  el  cimento 
es  tan  duro  como  el  resto  de  la  roca.  En  la  superficie  se  observa  un 
pequeño  aluvión  donde  abundan  las  guijas  de  diorita,  junto  con 
otras  de  cuarzo  y  caliza,  y  hasta  algunas  de  granito. 

En  los  puntos  recorridos  no  hemos  visto  nunca  afloramientos  de 
rocas  eruptivas,  ni  las  personas  á  quienes  hemos  consultado  y  que 
por  sus  habituales  ocupaciones  y  por  los  trabajos  topográficos  que 
han  desempeñado  en  la  isla  están  en  mejor  posición  de  conocerla, 
no  saben  tampoco  dar  razón  de  su  existencia. 

Siguiendo  el  camino  de  la  ciudad  á  Santa  Eulalia,  se  vá  pisando 
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la  calúa  ttt$IVÍtM  coa  reau  «qpiUca5,  hasta  mis  allá  de  la  i;;les¡a 
de  Jeiús.  Después  jr  «i  la  proumidüd  del  puerlo  nonitirado  La  Crru 
ito rúnu,  iparecea  ul^Uancaí  muy  desagregadai^eii  la  superfi- 
tie,  que  dan  como  naaltado  uu  tierra  blanca,  cuya  círcuustiiHcía 
hKe  disUnjimr dicho  puerto  de«de  ia  parte  alta  «le  la  ciudad.  Siguen 
las  ealiui  blancaí  hitía  Santa  Kalalia,  pa»  el  cuubo  ae  fnmaHií 
.«abierto  itrechoaporno  aianto  de  arcilla  fernigiooaa,  {Nmeedetto, 
un  dada,  de  loa  arrastrea  de  las  tieiraa  de  las  cdíaaa  pi4zJBaa.     ■ 

La  montafta  denoadnada  L'ArfeKterm,  ana  Ic^jíia  má*^  N.  da 
Santa  Eulalia,  se  halla  oMutitnida  por  areoiacaa  nay  ^ria,  ^mt 
sogan  Bonvy,  aparecen ea capu  cayo  eapesor  varía  de  1  ii  ^^y 
*  su  dirección  ea  la  misma  qae  la  de  las  areniícas  de  MoioRa»  «a  de- 
cir, de  E.  al  O.,  indinando  de  6  i  10  grados  hiela  d  S.»  dMos  fH 
bemoa  comprobado. 

Bn  esta  monla&a  es  donde  eaiatea  los  eriaderaa  de  |doia»  qw  de 
algaooa  affoa  i  eata  parte  se  nena  eqilotando. 

H¿  aquí  la  descripción  qne  de  ello^  hace  d  aalw  iotas  cHado: 
■En  la  montaña  de  la  Argenten  dd  t6rmÍM  de  Santa  EnUiá,  tor^ 
nuda  porareoiacas  mny  doras,  existe  «lidepteito  de  caUsaeonafr> 
dmada  con  galma  ai^ntifin  y  fragaientoa  de  barita...  "Mm  ím. 
gríetu  qne  en  la  soperfide presentan  fichaaareniaeaaeatta  rdlems^ 
por  una  arcilla  ferruginosa  acompasada  de  criatales  edbieesde  gala- 
na .  ■  Nosotros  añadiremos,  que  en  estas  grietas  (bUtndurai,  que  llaman 
los  mineros),  es  donde  se  presenta  el  mineral  recio  en  ríñones  y 
bolsadas  más  ó  menos  grandes,  mientras  que  cuando  se  halla  en  la 
masa  de  la  caliza,  está  lau  diseminado,  que  sólo  puede  uUKiarse  des- 
pués de  un  molido  y  lavado. 

También,  según  Bouvy,  existen  filones  irregulares  de  poco 
grueso,  de  galena  con  barita,  en  las  calizas  negras  con  venas  espáti- 
ca's  del  distrito  de  San  Juan  Bautista,  y  allí  se  ven  erectivameute  al- 
gunas labores  antiguas,  de  las  que  reconocimos  noa  en  1868,- dn 
encontrar  nada  ütil. 

Yendo  de  Ibiza  á  las  Salinas,  todas  las  rocas  que  asoman  ála  su- 
perficie son  calizas  negras  con  venas  espáticas  y  conglomerados  cali- 
zos análogos  á  los  citados  cerca  de  la  ciudad. 

En  la  encrucijada  llaniaila  La  Creuera  des  FiguereU,  al  pié  del 
Pont  des  MoUiis  y  junto  al  camino  de  las  Salinas,  hemos  obser- 
vado en  un  pequeño  corte  del  terreno  las  siguientes  rocas,  contando 
de  arriba  ¡i  abajo.  Una  faja  de  arcilla  pizarrosa  cenicienta,  otra  capa 
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de  caliza  amarillenta  compacta,  y  por  fin,  otra  de  caliza  algo  ar- 
cillosa. 

Próximo  al  mismo  camino  y  junto  al  cementerio  de  la  ciudad, 
hay  algunas  canteras  abiertas  sobre  un  banco  de  arcilla  amarilla, 
que  se  explota  para  la  fabricación  de  tejas  y  baldosas. 

Las  salinas  de  la  isla  consisten  sencillamente  en  unos  grandes 
pantanos  al  nivel  y  en  la  proximidad  del  mar,  del  que  se  hallan  se- 
parados por  un  cordón  litoral.  Estos  pantanos  en  invierno  se  llenan 
naturalmente  de  agua,  que  absorbe  del  terreno  cierta  cantidad  de 
sal,  y  al  llegar  la  época  de  los  grandes  calores  el  agua  se  evapora  y 
abandona  la  sal  que  forma  una  costra  en  el  suelo. 

Al  pié  de  la  colina  que  limita  por  el  0.  el  cargador  del  Caballe- 
te, donde  se  recoge  la  sal  que  se  produce  en  los  pantanos  citados,  se 
ven  calizas  blancas  desagregadas  y  bancos  de  conglomerados,  que 
asoman  también  en  la  vertiente  opuesta,  apareciendo  en  el  valle  una 
arenisca  gris  muy  friable  con  fósiles  de  agua  dulce. 

En  la  playa  del  Codolar  hay  un  gran  depósito  de  cantos  rodados 
muy  grandes,  de  la  caliza  compacta  con  venas  espáticas,  y  granos 
de  limonita.  También  se  encuentran  algunas  guijas  de  ocre.  Algu- 
nos de  aquellos  cantos  se  hallan  muy  co^roidos  por  las  aguas  del 
mar,  viéndose  á  veces  sobre  su  superficie  restos  de  conchas  de  mo- 
luscos, y  percibiéndose  oquedades  cónicas,  donde  se  conoce  han  vi- 
vido algunos  individuos  del  género  Lilhodomus.  Esta  playa  debe  su 
nombre  á  la  aglomeración  de  cantos  (CodoU). 

Un  corte  en  la  costa  acantilada  del  Codolar  pone  de  manifiesto: 
1.*  una  capa  de  medio  metro  próximamente  de  arenisca  amarillen- 
ta: 2.^  un  banco  de  arenisca  gris,  sin  fósiles,  de  unos  tres  metros 
de  espesor,  y  5.^  una  gonfolita  compuesta  por  cantos  de  areniscas 
y  caliza,  cimentados  por  una  pasta  muy  arcillosa;  esta  roca  se  halla 
al  descubierto  en  una  altura  de  más  de  metro  y  medio,  y  desapare- 
ce debajo  de  las  aguas.  La  dirección  aproximada  de  las  rocas  cita- 
das es  de  N.  á  S.,  y  tienen  una  ligera  inclinación  al  E. 

Saliendo  de  la  ciudad'  hacia  San  Antonio  por  la  única  carretera 
que  existe  en  la  isla,  se  ve  asomar  á  la  superficie,  á  cosa  de  un  kiló- 
metro y  medio,  antes  de  llegar  al  torrente  Bermm ,  un  conglo- 
merado calizo  de  gruesos  elementos  de  caliza  negra  compacta  con 
venas  espáticas.  Este  conglomerado  se  halla  en  dicho  torrente  debajo 
de  un  manto  de  aluvión.  Poco  después  vuelve  á  presentarse  en  la 
superficie  para  desaparecer  y  volver  á  asomar  de  nuevo  en  varios 
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pntos,  segDB  lo  permite  el  aluTíoo  f|ue  1«  cubre  con  espesores  muy 
niiables. 

Los  muros  laterales  de  la  caja  de  esta  carretera  están  coostruí- 
4m  roD  la  caliza  negra  compacta  ron  venax  espáticas  laotas  veces 
eiUda;  ios  sillares  se  extrajeron,  según  nullcjus,  de  tina  cantera 
lUerta  en  el  Putx  des  farváí,  situado  al  0.  de  la  carretera,  bácialos 
4  é  r>  kilómelros. 

En  ei  cabo  de  Campanitx,  liícin  la  Punta  Grosta,  y  en  d  parage 
■Mibrailo  el  C'ini/ctwC,  próximo  á  la  Calu  Xairaca,  se  explotan  anos 
jnos  muy  cargados  de  arcilla  tierra,  ijue  se  traen  á  la  ciudad  y  soD 
bu  únicos  de  cjue  disponen  para  la  construcción. 

Hacia  la  parte  NO.  de  la  isla  bay  algún  yacimiento  de  carbón 
^  |)oca  importancia. 

Tales  son  los  datos  recogidos  referentes  li  la  geología  de  la  isla 
delbiza,  á  cuyos  materiales  geogn<lslic«s  es  diricil  fijar  la  edad  por 
b  carencia  de  rósiles,  de  los  que  en  nuestras  excursiones  no  hemos 
CMonlrado  ningún  m  situ.  Solu  en  la  era  de  una  casa  de  campo  del 
tdllnino  de  Sun  Jiinn  Bautista  hnmos  visto  en  ana  piedra  caliza  dd 
pnimenlo  un  Amnmwkit  de  unos  dos  decímetros  de  diámetro,  muy 
é6b:riurado,  y  en  el  camino  de  Ibiza  á  las  Salinas,  á  [a  salida  de  la 
cfwlai),  e.ü  una  cerca,  bcrnuK  observado  otro  también  muy  estropea- 
do y  mhs  peque/lo  que  el  primero,  incrustado  en  una  caliza  amari- 
llenta muy  dura. 

Habrá,  pues,  para  nna  detenninacion  cronol(^ca  de  las  forma- 
ciones del  país,  que  recurrir  á  los  caracteres  mineralágicos  y  estra- 
tigráíicos,  mediante  la  comparación  de  las  rocas  de  su  suelo  con  las  de  ^ 
las  demás  islas  del  Mediterráneo,  ya  estudiadas,  y  las  de  los  litora- 
les oriental  y  occidental  de  la  gran  cuenca  mediterránea.  Estos  ca- 
racteres tendría  indudablemente  en  cuenta  Mr.  Bouvy,  cuando  consi- 
deró los  criaderos  metalíferos  de  la  Ai^ntera  y  de  San  Juan  Bau- 
tista, como  enclavados  en  el  grupo  oeocomiano  ó  cretáceo  Jorerior. 

Si  esta  opinión  se  aceptase  tendríamos  en  la  caliza  compacta, 
más  i>  menos  oscura,  con  venas  espáticas,  no  miembro  muy  carac- 
terizado mineralógicamente,  que  nos  sumínislraria  un  buen  hori- 
zonte geológico  para  relacionar  entre  si  no  pocas  manchas  de  un 
mismo  período,  y  desde  luego  pudiera  asegurarse  que  la  parte 
oriental  de  la  isla,  que  es  á  la  que  se  refieren  los  auteriores  dalos, 
se  halla  príncipalmente  constituida  por  rocas  del  grupo  neocomiano, 
pues  vemos  á  la  caliza  citada  presentarse  desde  el  norte  de  San  Joan 
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Bautista  hasta  las  salinas  de  la  costa:  y  si  ademas  se  tiene  presente 
lo  que  respecto  á  la  formación  de  la  playa  del  Codolar  dijimos  antes, 
habría  datos  bastantes  para  concluir  con  Mr.  Bouvy,  que  la  isla  de 
Ibiza  se  halla  en  gran  parte  formada  por  el  sistema  neocomiano. 

De  las  precedentes  consideraciones  claramente  se  desprende,  que 
para  haper  con  fruto  el  estudio  geológico  de  la  i$Ia  de  Ibiza,  debe  en* 
cargarse  este  á  una  persona  que  conozca  bien  la  cuenca  del  Mediterrá- 
neo, ó  cuando  menos  haya  estudiado  detenidamente  bajo  el  punto  de 
vista  geológico  la  costa  española  de  Levante  y  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca.  Si.en  la  rapidez  y  exactitud  de  los  trabajos  geológicos  influ- 
ye tanto  el  hábito  de  ver  y  comparar,  en  el  caso  presente  es  aquel  un 
elemento  de  todo  punto  indispensable. 

Hé  aquí  las  noticias  recogidas  respecto  á  la  isla  de  Tormentera: 

En  la  Mola,  ó  sea  la  parte  oriental  de  la  isla,  hay  abiertas  mu- 
chas canteras  sobre  una  arenisca  (maresch)  muy  poco  consistente, 
que  se  usa  en  Ibiza  en  la  construcción  de  ediOcios  y  para  toda  clase 
de  muros  y  paredes,  con  exclusión  completa  de  ladrillos.  Hay  dos 
variedades  y  si  bien  una  es  más  floja  que  la  otra,  ambas  se  dejan 
serrar  y  labrar  con  facilidad  grandísima. 

Debajo  de  esta  arenisca,  que  no  contiene  fósiles,  se  encuentra  un 
banco  de  arenas  sueltas,  en  el  que,  según  se  asegura,  se  han  pre- 
sentado alguna  vez  conchas  y  huesos  fósiles  de  mamíferos. 

En  la  proximidad  del  Estany  pudente  hacia  las  Salinas,  de  la  parte 
occidental  de  esta  isla,  se  encuentra  una  brecha  conchífera  cimenta- 
da por  una  pasta  caliza,  especie  de  toba  poco  consistente,  que  en  al- 
gunos casos  podia  aprovecharse  para  la  construcción. 


S.  ThÓS  y  CODINA. 


Barcelona  45  Diciembre  de  4873. 
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MINERALES  DE  HIERRO 


EN 


ESPAÑA. 


Muy  pocas  ^on  las  provincias  de  España  que  no  tienen  criaderos 
de  hierro,  y  en  muchas  de  eflas  los  hay  abundantes  y  de  excelente 
calidad,  que  ó  son  ya  objeto  de  explotación,  ó  están  llamados  á  ser- 
lo cuando  se  abaraten  los  trasportes.  Y  siendo  la  fabricación  del 
hierro  una  de  las  industrias  más  importantes  y  más  útiles  en  todo 
país  medianamente  adelantado,  consideramos  de  interés  los  datos 
que  vamos  á  exponer,  siquiera  sean  incompletos. 

Álava.  No  abunda  mucho  en  esta  provincia  el  mineral  de  hier- 
roy  y  así  es  que  para  surtir  sus  ferrerias  se  lleva  la  mayor  parte  de 
la  mena  de  las  provincias  limítrofes:  sin  embargo  de  los  montes  de 
Aitzgorri,  se  ha  arrancado  bastante  mineral,  y  á  fines  del  año  de 
1875  existían  seis  minas  en  los  términos  de  Villañane,  Aramayona, 
San  Míllan,  Aspariena,  Araya  y  Llodio,  todas  enclavadas  en  las 
capas  del  período  cretáceo. 

Albacbte.  Sólo  se  tiene  noticia  de  un  criadero  de  óxido  de  hier- 
ro, en  término  de  Yeste,  qu^  arma  entre  las  rocas  cretáceas. 

Alicante.  Puede  citarse  en  primer  término  el  criadero  de  Altea, 
en  ^1  partido  de  Callosa  de  Ensarriá,  que  se  halla  constituido  por 
un  filón  de  hematites  parda  que  atraviesa  las  rocas  cretáceas,  y 
está  situado  alas  orillas  del  mar  y  en  las  mejores  condiciones.  Tam- 
poco carece  de  interés  un  criadero  de  bierro  hidroxidado,  en  el  tér- 
mino de  Benidorm,  situado  tanibien  entre  las  capas  mesozoicas  de  la 
costa  y  en  excelentes  circunstancias  para  la  exportación.  Existen  ade- 
mas otros  criaderos  en  los  partidos  de  Villajoyosa  y  Villena,  pero  es 
difícil  que  puedan  explotarse  con  utilidad. 

Almbeía.  El  mineral  de  hierro  se  presenta  en  abundancia  en  la 
parte  de  la  costa  comprendida  entre  Águilas  y  el  Cabo  de  Gata,  so- 
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InüdiCBd  dfe  kHiiilac  Bcmñas,  ea  temioo  de  Cueras, 
imÍB  ñHM  purfUalH*  Itara  «mc  Iüiuilíi.  de  disfrattc,  sobre 
■■«■■■ipMdBMiKdfe  bcm  ¡Mvcdafa  ei  las  nkcas  mt- 
bBHfcmte^yáBsáiAiribfla  nlacíiB  oaa  Ih  etaplir»  del  Ca- 
fe» áe  ArtK  4»  <Aa  pato  fmndea  b  Majar  pvte  de  Us  menas  de 
KmvfMKvnMHicalipmiaak,  kafcand*  dada  ei  d  aaade 
I«r4b  HiaB  bala,  fBB  fli  h  ftimáfH.  na»  71.000  laubda 

■qr  liBaaB  cñíANai  4e  feierra  de  algaaa  íaporUnda  en  las 
■KtnaJa  Abwy,fciw,  CAten  y  nbtra»;  ea  esta  üliíiua  eoln 
ha  pimna  f  anaanaa  fÉÉBBKlkaa  a  ha  dai  valles  que  aflayeo  al 
waja  da  ItaMCa.  Iij  kínra  «li^Hta  catic  Macad  j  U  Roya,  que 
««■acBhcafiaaHrtiÍaa,]-caUffñMdBAlfeaKhei  se  presenta 
H  gna  «HiM  de  Un*  «agadio»:  pera  aéla  se  Irabú»  co  )a 
■  prñiaaai  á  h  cada.  Tadaa  cdaa  cria- 
aba  ■•■■*  metaMriaaeadM.  caja  edad  es  lúa 

I  aarta  ét  b  pcxmada  se  eocoeotrao  abnodaflles 
b,  ea  b  parle  septealrioaal  de  La  aiem 
Hia  de  Cbmel  ;  Veén-Iliiba.  qaear- 
H  asaaddss;  ■rire  bs  anaitcas  dd  pe- 
■  hayaiaenles  de  Uem  ea  bcténninos  de 
Oria,  ParlakM  t  Albox.  y  ea  b  Raoibb  anyor  al  NK.  de  Vdei- 
Blaaro.  Los  criaderas  ea  bs  Ircs  prioieras  panlas  yacea  catre  rocas 
melamorfoseadaj:,  y  es  V'etei-BUnca  craaa  las  calizas  jariñe«s.  Saa 
también  abundanlüáoras  los  criaderos  de  b  sierra  de  Eanedia,  ca 
léroiino  de  Polpí  v  en  las  cslinas  dd  Pilar  de  Jarabb,  nay  cena 
del  mar,  por  lo  que  es  fácil  la  exportacña  de  sos  niaenles.  Parece, 
por  los  últimos  estudios  bedios  ea  d  pais,  qae  existe  graa  idacba 
de  todos  estos  criaderos  coa  las  empdoDes  aaEbolihsas  deb'coaiar- 
ca,  y  crozaa  tanto  anos  cmno  otras  las  capas  ■ 

Al  empexar  el  año  de  1875,  babia  ea  la  proviBcia  ' 
aes  tnineras  de  bíem,  coa  una  superficie  de  580  hectáreas,  j  se 
babian  arrancado  en  d  año  anterior  poco  aiis  de  75.000  tooebdas 
métricas  de  mena,  qoe  casi  eo  so  totalidad  se  exportann  á  l^b- 
terra. 

Avila.  Se  encaentran  óxidos  de  hierro  ea  OUo  de  Piaares  y  Ca- 
savieja,  y  hierro  pardo  y  braiatiles  en  Cebreros.  Los  criaderos,  qne 
son  de  escaso  valor,  yaceo  entre  las  rocas  gncisicas  y  graníticas. 


EN  ESPAÑA  3 

Badajoz.  Todos  los  veneros  minerales  ferruginosos  de  esla  pro- 
vincia» se  encaentran  entre  las  pizarras  de  los  periodos  de  transi- 
ción, ó  acompañan  á  las  cuarcitas  silurianas. 

En  Jerez  de  los  Caballeros  se  presentan  grandes  y  abundantes  ban- 
cos de  peróxido  de  hierro  hidratado;  y  de  hierro  magnético  muy  puro 
en  BurguiUos:  ambos  criaderos  serian  de  gran  provecho  para  la  in- 
dustria si  no  se  careciera  completamente  de  vías  de  trasporte»  hasta 
el  punto  de  que  es  imposible  pensar  en  el  arranque  de  estos  mine- 
rales. 

Muy  inmediatos  á  la  vía  férrea  de  Ciudad-Real  á  Badajoz,  en  el 
partido  de  Castuera  y  términos  de  Monterrubio  y  Cabeza  del  Buey, 
existen  criaderos  de  peróxido  de  hierro  hidratado,  que  se  emplean 
como  fundentes  en  la  fábrica  de  plomos  de  la  Serena.  Algo  más  dis- 
tantes se  hallan  los  de  igual  clase  de  Quintana  y  el  Valle;  más  aún 
euando  en  peores  condiciones  para  el  trasporte,  se  prestan  mejor  al 
beneficio  que  los  de  Jerez  y  BurguiUos. 

En  la  dehesa  llamada  del  Pizarral,  en  término  de  Fuente  de  Can- 
tos, hay  un  criadero  de  hierro  oligísto,  y  en  la  parte  de  la  cuenca 
del  Guadiana,  que  corresponde  á  esta  provincia,  existen  tres  ó  cuatro 
minas,  una  de  ellas  de  hierro  hematites,  en  la  sierra  de  Lares,  de 
poca  importancia. 

Baleares.  En  estas  islas  se  encuentra  mineral  de  hierro  dise- 
minado en  las  rocas  cretáceas,  y  aun  se  ha  tratado  de  explotar  algu- 
nos filones  y  depósitos  de  hierro  oxidado  y  hierro  oligisto;  pero  su 
irregularidad  ha  hecho  abandonar  los  trabajos. 

Barcelona.  Grandes  masas  de  minerales  ferruginosos  se  descu- 
bren en  esta  provincia  entre  las  calizas  devonianas  y  las  pizarras  si- 
lurianas, y  se  hallan  constituidas  príncipalpente  por  los  óxidos  de 
hierro  y  hierro  espático  y  digisto,  que  se  presentan  acompañados  de 
espato  calizo  y  cuarzo  en  los  términos  de  los  pueblos  de  Gracia,  Gaba, 
Malgrat  y  Santa  Susana:  otro  criadero  muy  importante  de  hierro 
magnético  existe  en  el  término  de  Figaró.  El  elevado  precio  del  com- 
bustible mineral  y  la  carestía  de  los  trasportes,  hace  que  la  fabrica- 
ción del  hierro  en  está  provincia  no  pueda  competir  con  la  de  otras 
más  favorecidas. 

BÚROos.  Se  encuentran  minerales  de  hierro  en  muchos  puntos 
de  la  provincia,  y  particularmente  en  los  partidos  judiciales  de  Vi- 
llarcayo.  Salas  y  Bríbiesca.  En  Castrovido  hay  hierro  carbonatado  y 
hierro  manganesífero:  en  la  Ceca  y  Villota  se  descubre  una  capa  de 
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I  llayan^'o»  otra  tamltirn  de  ¿xido;  en  las  Granjas  de 
Cdadi  IB  neaenira  un3  capa  ile  hierro  pardo,  y  en  Quiíitiinilla  de 
Suta  Gadei  y  Vi^raiiios  una  veta  de  c«\'n.a  y  liierro  espático. 

Ea  KaBtarriihio  liay  un  filón  de  óxido  de  liierro  gou  maacbas  de 
nlbto  de  OoImIi':  en  Onloria  del  Pinar  una  niaí<a  del  mismo  mineral; 
00  PiImúm  déla  Sierra  una  capa  de  hierro  espático,  y  en  Pineda  nna 
etpi  de  hierro  silíceo.  También  se  hallan  minerales  de  liierro  en 
BiirlMrilki  de  Bcrreroi^  y  Huerta  de  Abajo:  cerca  de  Salas  de  los  In- 
bntet  le  eBcac-ntra  un  cou^louierado  cimentado  por  el  hierro  tnan- 
gaBeiUÍBro;eaVn1lc.Iimeni>  un  filón  de  hierro  oli^isto,  y  en  Obareoes 
yWniida  de  Ebro  masas  irregulares  de  mena  ferruginosa.  Por  ú\- 
limOt  ea  támüno  de  I'uncorbo  hay  filones  de  hierro  hematites  mny 
|hAzíib0í  i  U  via  rOrrpa  del  Norte. 

La  euotia  de  romhustihle  en  la  provincia  no  permite  que  pueda 
denrndUneeD  ella  la  induütria  siderúrgica. 

Ciaum.  En  las  sierras  de  Guadalupe  y  de  San  Pedro,  se  ven  biei^ 
)m  hidroxidados  niatigauesirems  en  capas  irregulares  y  en  bolsadas 
entre  lai  COaiCilas  silurianas. 

CianuiUf.     Tienen  escasa  importancia  industrial  los  criaderos 

de  hierro  que  iOflOBoew«eaUpnTlBdi.SaUnnÍMi  d>CwdM 

^  7  eo  el  triu  hiy  mena  abmdaate,  pero  díala  méi  de  15  UUneln^ 

de  la  earretera  de  Teroel  i  Sagimto.  Gítanee'néMMe  loa  nrinenflea  da 

Torre  de  Embesora,  Vistabella  y  Onda  entre  las  capas  cretáceas. 

CiuDAD-ltsAL.  Hay  minerales  de  hierro  entre  las  rocas  paleozoicas 
en  Alamillo,  Fuencaliente,  Guadalmes,  Herencia,  Abenojar,  Villar- 
mbia  de  los  Ojos  y  Castellar  de  Sanlia^^,  presentándose  grandes 
criaderos  que  aún  no  están  bien  reconocidos:  para  su  aprovecha- 
miento sería  necesario  abrir  nuevas  vías  de  comunicación.  También 
hay  un  buen  criadero  de  hierro  en  Pozuelos  á  las  mái^eoes  del 
Guadiana. 

CÓRDOBA.  En  la  formaron  hullera  de  E^piel  y  BeJmez,  ó  ea 
punios  próximos  á  ella,  existen  abundanties  criaderos  de  hierro.  Los 
hay  también  en  los  términos  de  Córdoba,  Lacena,  Vjllarranca,  Mon- 
tilla,  BenamejJs,  Hontoro,  Viso,  Pedrocfaes,  Santa  Eufemia  y  Zam- 
bra; mas  en  ain^no  de  estos  puntos  se  han  practicado  labpres  que 
permitan  conocer  la  importancia  de  los  criaderos,  si  bien  se  hicieron 
muchos  registros  en  los  últimos  años. 

CoRuüA.  Ofrece  interés  el  mineral  de  hierro  oxidado  hidratado 
que  se  encuentra  cerca  de  Puentedeume,  en  vetas  irregulares  im- 
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plantadas  en  an  banco  de  arcilla:  estas  menas  pueden  fácilmente 
extraerse  por  la  ria  de  Ares.  En  Monferro  hay  hierro  oxidado  hidra- 
tado con  cuarzo  y  arcilla,  formando  capas  intercaladas  con  las  pizar- 
ras de  transición;  y  minerales  de  clase  análoga  se  encuentran  tam- 
bién en  Castro,  Cañadas  y  Fene. 

Cuenca.  En  un  radio  de  una  á  tres  horas  de  camino  de  la  cuenca 
carbonífera  de  Henarejos,  hay  menas  de  hierro  entre  las  rocas  devo- 
nianas en  Garaballa  y  Talayuelas,  y  entre  las  triásicas  de  Villora  y 
Soniches ,  del  partido  de  Cañete,  y  en  algunos  otros  puntos  del  mis- 
mo partido  y  del  de  Cuenca.  En  la  Cueva  del  Hierro  en  el  partido 
judicial  de  Priego  *  acompañan  los  minerales  ferruginosos  á  las 
margas  triásicas. 

Cebona.  Se  encuentran  en  el  valle  de  Rivas  varios  bancos  de 
gran  espesor  de  carbonates  y  óxidos  de  hierro  magnético,  espático 
y  oligisto,  acompañados  de  espato  calizo  y  cuarzo.  Arman  estos  cria- 
deros en  el  sistema  siluriano  inferior,  compuesto  de  cuarcitas,  cali- 
zas y  pizarras  arcillosas  y  silíceas,  pero  las  diGcultades  que  ofrecen 
los  trasportes  hacen  precaria  la  explotación  de  estos  minerales. 

En  otros  varios  términos  de  la  provincia  se  descubren  también 
grandes  masas  de  minerales  de  hierro,  entre  los  cuales  deben  men- 
cionarse como  del  mayor  interés,  los  de  Bagur,  San  Lorenzo  de  la 
Muga,  Massanet  de  Cabrenys,  Darnius,  Anglés,  Ea  Sellera,  Puerto 
de  la  Selva  y  Cadaqués.  Generalmente  estos  minerales  son  óxidos 
de  hierro  anhidro  é  hidratado,  y  los  de  Bagur  contienen  alguna  pi- 
rita de  hierro.  * 

Próximos  al  mar  los  minerales  de  Bagur,  Puerto  de  la  Selva  y 
Cadaqués,  pueden  exportarse  con  facilidad  al  extranjero,  único  me- 
dio de  utilizarlos  en  la  actualidad;  pues  la  escasez  de  cojoibustible 
hace  que  no  se  puedan  beneficiar  en  la  provincia. 

Granada.  Existen  en  esta  provincia,  entre  las  rocas  de  transición, 
minerales  de  hierro  abundantes  y  de  buena  calidad,  en  Capileira, 
Hüejar-Sierra,  Trevelez,  Aldeire,  Jerez  del  Marquesado,  Alquife, 
Rubion,  Lanteira  y  Monachil,  y  en  los  últimos  años  se  han  hecho 
muy  notables  descubrimientos  de  menas  de  hierro  en  Carataunas 
y  Busquistar,  en  la  falda  meridional  de  la  Siorra  Nevada. 

Guadalajara.  Desde  muy  antiguo  se  conoce  y  beneficia  el  gran 
banco  de  hierro  hidroxidado  pardo  del  cerro  de  Peñacorba  de  Seti- 
les,  en  el  partido  de  Molina,  que  se  presenta  entre  las  arcillas  pizar- 
rosas silurianas  y  produce  un  hierro  de  excelente  calidad.  Sí  las 
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VÍAS  de  Roinuiticacion  iiermilíprnii  un  trasporte  ecnnóniiri>,  puitria 
darse  f;rnn  desarrollo  ¿i  íiii  laboreo. 

4>ti(i>iJz<;uA.  Lüs  uiiiías  de  liierro  ha»  sídu  conocidas  y  cxploladas 
desde  remota  época  cu  esla  provincia,  y  aunque  eo  la  actualidad  la 
producnoii  no  es  muy  roiisid arable,  eslá  llamada  á  adciuirir  ^rari 
desarrollo  por  la  proximidad  á  b  cosía,  de  mucbos  de  sus  abiindaii- 
les  criaderos. 

Seria  largo  y  enojoso  enumerar  las  dífcrciiles  minas  de  Iticrro 
qtie  existen,  y  fitis  cireuiislatlcia!;  L-üpecialcK;  sólo  diremuii  que  unas 
se' encuentran  en  las  rorniartoiies  paleozoicas  y  olrnt:  en  la  cretácea, 
niendo  de  las  primeras  las  situadas  en  el  término  de  Iruo  á  corta 
disluneia  de  la  estación  del  rcrro-carril. 

Para  mayor claridaí)  dividiremos  las  minas  en  diferentes  grupos, 
prescindiendo  de  los  criaderos  situados  A  gran  distancia  del  litoral, 
que  eslÚD  abandonados  ó  Mo  pueden  ocurriría  las  necesidades  de  las 
Terrenas  Inmediatas. 

El  primera  de  estos  jjrupos  es  el  de  San  Marcial,  que  radica  eu 
ti^rmino  de  Inm,  cuyas  minas  producen  más  de  Slt.OOO  toneladas  de 
mineral  al  afio,  que  se  beneficia  e»  Moullucoii  cu  Praueia.  El  trasporte 
desde  las  minas  al  puente  intcniadoualdollendayacnla  orilla  fran- 
cesa, se  efenlÑa  por  el  rio  Vidasoa  en  gabarras,  y  por  dos  fcrro-car- 
nles  ite  unos  Z  kilómetros  de  lon|;ilud,  unidoit  por  un  plano  auto- 
motor; y  se  trata  de  aumentar  la  "producción  para  exportar  la  mena 
A  Inglaterra. 

El  segundo  grupo  lo  constituyen  la  mina  San  Miguel  y  otras  que 
radican  también  en  el  término  de  trun  en  la  orilla  izquierda  del  Vi- 
dasoa, cerca  del  puente  de  Eudarlaza.  Se  han  abierto  diversas  carre- 
teras para  bajar  el  mineral  á  las  inmediaciones  de  dicbo  pueote,  y  se 
trata  de  construir  un  fcrro^carríl  hasta  la  estación  de  Irun. 

Constituyen  criaderos  de  importancia  los  que  forman  los  tres  gru- 
pos de  minas  llamados  del  Monte  Aya,  de  Arditury  y  Soncorrolt, 
cuyos  minerales,  idénticos  á  los  de  los  dos  grupos  antes  citados,  son 
hematites  parda,  siderosas  bastante  manganesireras  y  hierros  oligis- 
ticos  compactos  muy  puros.  Se  trabaja  en  la  coostniccion  de  un  fer- 
ro-carril para  trasportar  los  minerales  del  Monte  Aya  i  la  estación  de 
Irun,  y  los  de  Soucorrolz  á  la  de  ftenteria,  jnuto  con  los  de  Arditury. 

Otro  grupo  es  el  de  las  minas  del  término  de  Berastegut,  donde 
hay  muchos  y  buenos  filones  de  hierro  espático  que  no  se  explotan 
por  falta  de  vias  de  comimicacioD. 
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Notable  es  también  el  grupo  de  Gerain  y  Mutiloa,  porque  sus 
criaderos  son  los  que  se  han  explotado  con  más  constancia ,  y  sus 
minerales,  compuestos  de  limonita  terrosa  y  de  hierro  oligislo,  se 
benefician  en  las  fábricas  de  Beasain  y  Araya. 

La  producción  de  menas  de  hierro  en  esta  provincia  llegó  á 
34.000  toneladas  métricas  en  el  año  de  1873;  pero  la  guerra  hizo 
disminuir  mucho  las  labores  en  los  años  siguientes.  Al  terminar  el 
año  de  1875  habia  en  Guipúzcoa  39  minas  de  hierro  en  productos 
con  una  superficie  de  841  hectáreas,  y  57  improductivas,  cuyas 
concesiones  comprendían  1.313  hectáreas. 

Huesca.  En  una  de  las  cumbres  más  elevadas  del  Pirineo,  entre 
las  Paules  de  Castanesa  y  el  valle  del  Noguera  Rihargozana,  se  en- 
cuentra, en  término  de  Aiueto,  una  masa  considerable  de  óxidos  de 
hierro  muy  ricos,  enclavada  entre  las  pizarras  de  transición  y  no 
lejos  del  contacto  de  éstas  con  el  granito  de  la  Maladeta,  sobre  la 
cual  se  hizo  una  concesión  minera,  pero  no  hay  medios  para  efec- 
tuar el  trasporte  de  los  minerales.  Cerca  del  puerto  de  Canfranc,  en 
la  misma  frontera  de  Francia,  se  presentan  bolsadas  y  masas  de  he- 
matites roja  entre  las  calizas  y  filadios  devonianos;  y  en  las  mon- 
tañas de  Bielsa  y  sitio  llamado  Barleto,  hay  un  filón  de  hidróxido 
de  hierro,  en  el  contacto  del  granito  con  las  pizarras  metamórficas. 

Jaén.  Se  encuentra  hierro  magnético  abundante  en  las  calizas 
mesozoicas  en  término  de  Martes;  hay  también  criaderos  de  óxido 
de  hierro  en  el  Barranco  de  la  Higuera,  en  término  de  Siles,  en  Cam- 
bil.  Los  Villares,  Santiago  de  la  Espada  y  Peal  de  Becerro.  En  Vil- 
ches  se  presenta  un  filón  de  óxido  de  hierro  en  el  trías,  y  en  Que- 
sada  hierro  pisolítico  en  las  calizas  secundarias. 

Leoü.  Los  minerales  de  hierro  son  muy  abundantes  en  esta  pro- 
vincia en  toda  la  parte  N.  ó  montañosa  de  la  misma.  Son  muy  no- 
tables y  de  primera  calidad  los  criaderos  de  hematiles  pardo-fibro- 
sa, que  se  presentan  en  el  valle  del  Vierzo  al  0.  de  la  provincia, 
donde  se  beneficia  en  pequeña  escala  con  forjas  catalanas.  Los  cria- 
deros se  presentan  entre  las  rocas  de  transición.  El  punto  en  donde 
se  presenta  la  mena  de  hierro  con  más  regularidad  y  abundancia  es 
en  el  término  de  La  Chana,  situado  entre  Ponferrada  y  el  puente 
Domingo  Florea;  mas  también  se  halla  en  otro  sitio  del  mismo  valle, 
en  los  términos  de  Priaranza,  Carrucedo,  Valonta,  Uioferreiro,  Tra- 
badelo,  Pórtela,  etc.,  donde  son  excelentes  los  minerales.  Se  ha- 
llan asimismo  hierros  en  el  río  Sosas,  uno  de  los  afluentes  del  Sil. 
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La  ooenca  del  rio  Lntiá  presenta  también  minerales  féitiigi&om 
en  los  Puertos  de  Pinos^  al  E.  de  Pefia  Obifia*  en  la  divisoria  eon 
Asturias  á  leyante  de  Torre,  y  en  Villafeli^  y  Portilla.  Areniseas  46- 
Tonianas  fuertemente  impregnadas  de  óxidos  de  hierro  abundan  ea 
Torrestio  y  GabriHánes. 

En  la  cuenca  del  Bemesga  se  racuentran  los  hierros  silíceos  de 
Villamaniut  qne  consisten  en  grúides  cajias  de  arenisca  paleolítica 
impregna  de  óxido  de  hierro,  coa  poquitos  .nodulos  en  forma  de 
almendras.  Este  mineral  se  explota  en  la  actualidad,  y  se  lleva  para 
los  hornos  altos  á  la  fábrica  de  hierro  de  Mieres  en  Asturias. 

En  Busdongo  hay  también  algunos  miníales  de  Uerro.  Se  en- 
cuentran ademas.en  la  cuenca  del  Torio,  sobre  todo  hacia  M  extre- 
mo oriental,  ó  sea  entre  Correctllas  y  Valdepiélago,  y  en.los  valles 
de  Robledo,  Sebero  y  Valderruéda;  intentándose  en  k  parte  N.  de 
la  cuenca  del  primero,  y  en  los  términos  de  Gremones,  Algobejo^  Re^ 
molina.  Aleje,  Alejico,  Morgobejo  y  algún  otro,  grandes  capado 
arenisca  imprepadas  de  óxido  de  hierro,  y  también  se  hallan  i  la 
parte  del.S.  en  los  pueblos  de  Oceja  y  Sobrepeña« 

Lo  muy  quebrado  del  país  y  las  pocas  vías  de  comnnicadon  que 
en  el  mismo  existen,  hace  que  sean  inexplotables  por  ahora  la  mayor 
parte  de  los  criaderos  de  hierro  de  esta  prorincía,  que  coirec^onden 
á  los  períodos  geológicos,  devoniano  y  siluriano. 

LÉRroA.  En  el  término  de  Baasen,  en  el  valle  de'Aran,  se  presen- 
la  un  criadero  en  masa,  constituido  por  una  mezcla  de  óxidos  de 
hierro  rojo  y  pardo,  con  un  espesor  do  muy  fácil  de  apreciar,  si  bien 
en  las  escarpas  producidas  por  las  denudaciones  se  miden  hasta  30 
metros.  Esta  masa  se  halla  empotrada  en  el  sistema  devoniano. 

Abundantes  miuerales  de  la  misma  clase  anterior,  se  presentan 
en  las  riberas  del  Lius  y  Comadríus  entre  las  pizarras  silurianas;  y  se 
destinan  únicamente  á  surtir  la  forja  de  Llaborsé.  En  los  términos 
de  Montanisell,  Duro  y  Taul,  se  encuentran  también  hierro  espático 
y  hierro  digisto  diseminados  en  las  pizarras  silurianas,  unas  veces 
formando  ríñones  y  venas,  y  otras  en  filones  hasta  de  un  metro  de 
espesor;  y  por  último,  en  la  formación  cretácea  de  Monsech,  distri- 
to municipal  de  Ager,  hay  grandes  bancos  de  hierro  digisto. 

Las  condiciones  topográficas  de  las  localidades  en  que  se  hallan 
estos  criaderos  y  la  falla  de  carreteras,  hacen  en  el  dia  imposible  su 
explotación,  al  menos  en  grande  escala. 
LooRo^o.    Las  minas  de  hierro  de  esta  provincia  están  agrupa- 
dle 
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das  en  dos  centros:  el  de  Ezcaray  y  el  de  Malule,  Tovia  y  Anguiano» 
y  distan  de  Ezcaray  las  primeras  unos  12  kilómetros  de  malos  ca- 
minos de  sierra.  El  grupo  de  Tovia  se  encuentra  también  en  condi- 
ciones desfavorables;  las  minas  se  hallan  de  10  á  12  kilómetros  de 
la  población  por  caminos  de  montaña,  y  la  carretera  más  próxima, 
que  es  la  de  Nájera  á  Haro,  pasa  á  15  kilómetros:  estas  causas  y  la 
carestía  cada  vez  mayor  del  combustible  vegetal,  hace  que  en  estas 
comarcas  vaya  decayendo  de  dia  en  dia  la  fabricación  del  hierro. 

Lugo.  Cuenta  esta  provincia  con  numerosos  criaderos  de  hierro, 
entre  los  cuales  descuellan  por  su  importancia  los  de  Formigueiros 
y  Rocas,  situados  el  primero  en  el  término  de  Courel  y  el  segundo 
en  la  Puebla  del  Boyo;  ambos  surtían  de  minerales  á  la  fábrica  de 
Sargadelos  y  á  varias  ferrerías  de  la  provincia  y  de  las  limítrofes  de 
Orense  y  Oviedo.  Estos  dos  criaderos  se  encuentran  en  terreno  muy 
quebrado,  y  distan  de  18  á  20  kilómetros  de  la  carretera  general  de 
Castilla,  y  de  22  á  24  del  camino  de  hierro  de  Galicia  que  está  en 
construcción,  y  arman,  lo  mismo  que  los  que  siguen,  entre  rocas 
paleozoicas. 

Merecen  citarse  también  los  criaderos  de  hematites  roja  de  San- 
ta María  de  Galdo  y  los  de  hierro  oligisto  de  Cillero,  ambos  en  el 
partido  judicial  de  Vivero,  así  como  los  de  Insua,  Villa  de  Marinan 
y  San  Pedro,  que  se  encuentran  á  poca  distancia  de  San  Ciprian, 
punto  de  embarque  de  la  referida  fábrica  de  Sargadelos.  Surtían 
igualmente  á  esta  los  criaderos  de  hierro  pardo  hidratado,  de  Gui- 
maran  y  Reinante,  del  partido  de  Rivadeo,  que  distan  de  la  costa 
unos  10  kilómetros,  y  los  de  hierro  pardo  de  Mondeojo,  Testa  de 
Ferro  y  Arra,  que  pertenecen  á  la  misma  clase. 

Pueden  considerarse  de  tercer  orden  los  criaderos  de  Nuestra 
Señora  de  la  Puerta  y  Riotorto,  los  de  limonita  de  Guntin  y  los  de 
Quiroga.  Este  se  halla  en  la  parte  más  meridional  de  la  provincia, 
el  de  Guntin  lejos  de  toda  via  de  trasporte,  y  el  de  Riotorto  puede 
comunicarse  fácilmente  pop  la  carretera  de  segundo  orden,  que  va 
de  Lugo  á  Vivero. 

Hay  asimismo  menas  de  hierro  en  Vilar,  Monte  de  los  Castros  y 
Junqueiro:  en  la  margen  derecha  de  la  ria  Foz  y  término  de  San 
Cosme  de  Barreiros  se  encuentra  hierro  oxidado,  y  en  Rivadeo  existe 
un  filón  regular  de  hierro  pardo  compacto.  Por  último,  en  el  monte 
de  Picón  y  Silverosa,  en  las  parroquias  de  San  Juan  de  Cubellas  y 
San  Juan  de  Cobas,  hay  un  criadero  importante,  y  se  encuentra 
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hierro  magnélico  cchi  hierro  pardo  compaeté  en  Atmi^  Urauáo 
Gafio  de  los  Moros  y  en  la  parroquia  de  San  Harlifl  ^Mendofl^. 

MáoaiD.  Entre  el  granito  de  Gercedilla  hay  tlones  de  ^xido  de 
hierro  y  hierro  hematites. 

MilLáQA.  Figura  en  primera  linea  en  esta  proyinda  el  muy  rieo 
y  abundante  criadero  de  hierro  magnético  de  Ojené  de  las  Chapas, 
minado  en  la  (alda  de  la  sierra  Blanca  y  unido  á  las  playaü  de  Mar- 
bella  por  un  ferro-carril  minero  de  6  kilónaetros.  Arma  en  la  causa 
sacaroidea,  aveces  dotomítica,  de  transicbn,  muy  tuerca  del  conlacto 
de  una  extensa  formación  porfidica  que  asoma  en  Sieita  BerflMJa. 
La  caliza  metalifera  se  halla  ^a  estratificacioa  coiicordante  con  fila- 
dios  y  pizarras  cloríticas  muy  metamorfoseadas. 

M  mineral  se  explota  en  gran  escala  en  bancos  á  délo  aUer- 
to,  y  de  esta  procedencia  son  la  orayor  parte  de  las  menas  de  hierro 
que  se  arrancan  en  la  provincia,  m  cantidad  de  ^.000  á^^OOO 
toneladas  al  año»  De  ellas  se  benefitían  en  la  lubrica  la  Goacepdoo 
de  Marbella  y  en  la  Constancia  de  Mátega  scAre  3.000  toneladas,  y 
el  resto  se  exporta  á  Inglaterra. 

Otro  criadero  de  importancia  hay  en  término  de  %ualc|a,  en  la 
Serranía  de  Ronda,  á  30  kilómetros  de  la  costa,  que  necesitaria  para 
explotarse,  por  lo  menos,  una  carretera  desde  las  playas  de  Esfepona 
á  Ronda.  Tanibien  se  presenta  el  hierro  en  abundancia  y  de  buena 
calidad  en  la  sierra  de  Nijas  y  en  el  camino  que  desde  este  punto 
se  dirige  á  Benalmadena,  donde  hay  poderosos  bancos  de  hierro 
hidratado;  y  en  el  cerro  de  Monlecorlo,  á  tres  leguas  al  NE.  de 
Ronda ,  existen  grandes  bancos  de  hidróxido  de  hierro. 

MURCIA.  Hay  muchos  y  buenos  criaderos  de  hierro  en  la  parle 
de  la  costa  comprendida  entre  Cabo  de  Palos  y  Águilas,  principal- 
mente en  los  puntos  llamados  Cabo  de  Palos,  Lomo-Largo,  Ermita- 
ños, Sanli  Spiritus,  Crisoleja  y  Cuesta  de  Portman:  á  levante  de  la 
ciudad  de  Cartagena,  en  las  diputaciones  de  Canteras,  Perin  y  San 
Antonio  Abad,  y  á  poniente  de  la  misma  en  Ifre,  Palazuelos,  Herre- 
rías y  algún  otro  punto  del  término  de  Mazarron;  y  por  último,  en 
Ramonete  y  lomo  de  Ras  en  los  términos  de  Águilas  y  Lorca.  La  ex- 
plotación de  estos  criaderos,  que  arman  todos  entre  las  rocas  meta- 
morfoseadas, supuestas  de  transición  ó  paleolíticas,  es  de  bastante 
importancia,  sobre  todo  en  los  del  término  de  Mazarron,  notables 
por  la  calidad  y  abundancia  de  sus  minerales. 

Más  al  interior  se  encuentran  los  criaderos  de  Fuensanta,  Alme- 

37  a 


EN  ESPAÑA  M 

nara  y  del  Medio;  pero  todos  poco  distantes  de  la  costa,  si  bien  al- 
gunos en  terreno  muy  quebrado  que  diCculta  la  apertura  de  vias  de 
comunicación. 

Puede  estimarse  que  la  producción  anual  de  las  minas  de  hierro 
en  labores  en  esta  provincia  asciende  á  unas  120.000  toneladas  mé- 
tricas de  vena,  que  se  destina  ala  exportación  al  extranjero,  princi- 
palmente á  Inglaterra. 

Navarra.  Abundan  mucho  los  criaderos  de  mena  de  hierro, 
presentándose  en  masas  y  en  bolsadas  los  hierros  oligistos  y  limoni- 
tes  en  las  formaciones  cretácea,  triásica  y  paleozoicas,  y  solamente 
en  estas  últimas  los  filones  de  siderosa. 

Son  muy  importantes  los  criaderos  de  Vera  y  Lesaca ,  situados 
cerca  del  río  Vidasoa,  constituidos  por  hematites  roja  y  parda  y  por 
siderosa.  Arman  en  el  terreno  paleozoico,  presentándose  la  siderosa 
manganesífera  en  filones ,  cortando  las  pizarras  arcillosas  y  cuarci- 
tas, y  la  hematites  parda,  también  manganesífera,  en  grandes  ma- 
sas irregulares,  en  contacto  casi  siempre  con  el  granito.  Para  la  ex- 
plotación de  estos  criaderos  se  han  hecho  ya  grandes  labores  prepa- 
ratorias con  objeto  de  exportar  las  menas  á  Francia  é  Inglaterra,  y 
es  de  esperar  que  el  arranque  \f¡me  en  breve  gran  desarrollo,  pues 
sólo  ha  estado  entorpecido  últimamente  con  motivo  de  la  guerra. 

También  son  de  interés  los  filones  de  hierro  espático  de  Goizue- 
ta,  que  fundadamente  han  llamado  la  atención  de  las  personas  com- 
petentes que  los  han  reconocido. 

El  notable  filón  de  hierro  espático  de  Arrullandieta  y  las  minas 
de  hierro  oligisto  de  Oroz-Betelú,  se  hallan  tan  distantes  de  la  costa, 
que  sólo  se  utilizan  sus  minerales  en  las  fábricas  de  Orbaiceta  y  üroz. 

En  el  monte  Araláz  en  término  de  Echarriaranaz,  valle  de  Lar- 
rauú  y  cerca  de  Pamplona,  y  en  Muruarte  de  Reta,  hay  grandes 
masas  de  hematites  parda,  que  no  se  han  explotado  en  los  últimos 
años  por  el  estado  del  país. 

La  provincia  de  Navarra  dio  en  el  año  de  1873  unas  20.000  to- 
neladas métricas  de  mena  de  hierro;  mas  debe  aumentar  notable- 
mente la  producción,  porque  muchos  de  estos  minerales  se  pueden 
trasportar  con  gran  facilidad  al  puerto  de  Fuenterrabía  ó  á  la  esta- 
ción deHendaya. 

Orense.    Existen  minerales  de  hierro  en  término  de  La-Rua  en- 
tre las  pizarras  de  transición. 
Oviedo.     Abundan  en  muchos  puntos  de  Asturias  los  minerales 
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ét  Iriiam  rftrrpsponilitftilt!!)  á  Ins  [ieno(]»!i  pnlrozóicnD,  ppru  su  expío- 
'  tteii^  w  retntivnmpnlp  esrns»  por  la  corpslía  Ac  los  lr»íiporl«i<  en  la 
Mljir  ptrlc  tic  Li^  iocdlidddcü. 

Hif  UdrAzidM  flfl  1m  eoalhpü  de  Oaücía.  y  entre  S^aa  y  Fi 
ni,  BQ  criadAN  ragolir  m  Sw  Marlin  de  Orcos  y  olro  ccrcí  d« 
tropd;  CüfeonlM,  en  U  Sum  de  \ui  Bidules  y  en  Bonsde nionroü, 
y  M  film  de  Moto  nagllétieo  enlre  C»stropol  y  Návia.  CousidiTa- 
Mm eriidenM de ¿riJw  éUdrdiidos  se  enciicnlrau  en  la  sierm  prin- 
dpal  de  Leaa  (AlmagniM  de  BiopiN  y  TelMo),  y  aéoor  cilaN 
en  OlloDiBgD,  Solo  dd  Beree  y  Sooiiede;  yri  extreao  oriaatd  del 
nUe  de  Aller  {AliMgnra  de  Allei^  4ddo  njo  arcQIon,  y  Uetrae 
dlieeoe  magaeiinoi  es  d  eoiwqe  deUmin. 

Entre  Gijon  y  Cabo  de  PWIm  otatai  UbUbi  yadodealM  fa- 
portantei,  oomo  {gii8liBeiitBeBlwÍm9HdiMÍi)MBdeOTÍedoy«Bkf: 
eoMqoo  de  LavUNt  8ÍM«,  Laa  Regneraa  y  Orada,  h  loa  ■aritea 
de  Qnirda  hay  inmeneea  eriaderoa  de  tífKn  ea  lar  eordUkraa  del 
Arañó  y  de  la  SoTÍa.  A  la  Oliriea  de  Trebia  perteoeae  d  dnudáate 
depMlo  dd  CaataflCado  en  Umúne  de  8m  Adriano,  y  á  naa  y  mtfia 
UMmdraa  al  aor  de  Colaaga,  ae  cBeientréa  faenatHea  ro}»4braaaa 
en  nn  film  regular  de  trea  Bietr«k'«  giiwna. 

En  aatoa  Altínioa  aflea  d  ananqoe  de  menea  de  hierroenlapra- 
Tiodt,  ha  sido  de  5S.000  i  70.000  toneladag  métricaa,  Sgarande  en 
primera  línea  las  explotaciones  de  Quirós,  después  las  del  lérmÍDo 
de  Gozon  y  del  concejo  de  Oviedo,  y  en  menor  escala  las  de  Siero, 
Laviana  y  San  Adriano. 

Todos  estos  minerales  ó  la  mayor  parle,  se  funden  en  las  fábri- 
cas de  hierro  de  la  Felgaera,  en  el  valle  de  Langreo,  en  ta  de  Hie- 
res, en  la  del  Caudal  y  en  la  de  Quirós. 

Respecto  á  sa  calidad,  excepto  los  minerales  de  ta  Grandota*.  cer- 
ca de  Oviedo,  que  son  hematites  roja  de  buena  clase  para  los  hornos 
depudlar;ylosde  Artedo,  qiiesoo  hierros  manganesíferos  con  ganga 
algo  arcillosa,  todos  los  demás  son  minerales  silíceos  que  consisteu 
principalmente  en  areniscas  rojas  del  periodo  devoniano  impregna- 
das de  óxido  de  hierro  y  que  constituyen  criaderos  mny  abundantes 
en  la  ext^sa  zona  que  abraza  esta  formación,  pero  cuya  calidad 
deja  á  veces  bastante  que  desear  por  el  predominio  de  la  sílice;  de- 
biendo citar  entre  todos  los  de  esla  clase  como  los  más  ricos,  los  de 
Llnmeres,  que  sólo  contienen  del  17  al  20  por  100  de  sílice,  habién- 
dose reconocido  hacia  aquella  parte  del  concejo  de  Gozon  otros  va- 
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líos  afloramientos  de  capas  que  parecen  de  una  riqueza  notable. 
Son  también  dignos  de  mencionarse  los  descubrimientos  que  en 
los  últimos  años  se  han  hecho  en  la  parte  occidental  de  la  provincia, 
principalmente  en  la  región  silurian^l  del  rio  Navia;  y  aunque  no 
pueda  hablarse  con  certeza  respecto  á  la  abundancia  de  estos  cria- 
deros, por^no  haberse  hecho  trabajos  que  permitan  apreciarla,  las 
menas  son  en  su  mayor  parte  de  una  riqueza  que  llega  del  67  hasta 
el  91  por  100  de  óxido  férrico,  si  bien  es  cierto  que  en  varios  de 
ellos  se  ha  reconocido  la  presencia  del  fósforo  hasta  en  proporción 
que  excede  del  1  por  100.  El  tipo  general  de  estos  minerales  es  la 
hematites  parda,  poco  silícea,  muy  fusible,  que  ofrece  marcado  con- 
traste con  los  del  período  devoniano,  y  también  se  encuentran  hier- 
ros oligistos  y  hematites  roja  de  buena  clase,  por  su  pureza  y  conte- 
nido en  hierro. 

También  se  han  encontrado  indicios  de  nuevos  criaderos  en  Mu- 
ñas, en  el  concejo  de  Valdés,  habiéndose  arrancado  muestras  de  he- 
matites pardas  manganesífera  de  notable  riqueza. 

Palengia.  Hay  minerales  de  hierro  en  San  Martin  de  los  Herre- 
ros y  en  Olleros,  y  en  término  de  Villavellaco  se  encuentran  are- 
niscas devonianas  fuertemente  impregnadas  de  óxidos  de  dicho  metal. 

Pontevedra.  A  las  inmediaciones  de  las  rías  del  Carril  y  de  Vigo, 
existen  abundantes  minerales  de  hierro  muy  ricos  y  bastante  puros 
que  asoman  entre  el  granito. 

Salamanca.  En  Herguejuela  de  la  Sierra  hay  hierro  hematites 
pardo  y  rojo,  que  se  ha  venido  beneflciando  en  pequeña  escala  en  el 
país  en  forjas  catalanas.  También  hay  hematites  en  Valero,  y  exis- 
ten menas  de  hierro  en  Bermellar,  Navacarros,  Serradilla  del  Arroyo 
y  cerca  de  Ciudad-Rodrigo.  Ademas  se  explotan  ocres  de  hierro  en 
dos  minas  sitas  eú  los  términos  de  Santibañez  de  Tormes  y  Ara- 
piles. 

Santander.  Abundan  en  la  provincia  las  menas  de  hierro,  sobre 
todo  los  hidróxidos,  ^n  Maliafio,  Liaño,  Villaescusa  y  hasta  el  valle 
de  Pénagos,  inmediatos  á  las  estaciones  de  Bóo  y  Güernizo,  en  la  vía 
férrea  de  Madrid  á  Santander.  En  gran  cantidad  los  hay  también  en 
Camargo,  y  hierro  hematites  en  granos  se  encuentra  en  la  sierra  de 
Cabarga  y  en  Cajo;  y  al  SE.  de  Santander  existen  los  criaderos  de 
Solares  y  Entrambasaguas,  de  que  se  surtía  en  gran  parte  la  anti- 
gua fábrica  de  fundición  de  la  Cavada.  Modernamente  se  han  hecho 
muchos  registros  de  pertenencias  en  la  parte  oriental  de  la  sierra  de 
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Cabarga,  liaela  Oiiton,  CD  el  lÍDiite  de  la  |»rov¡nc¡a,  próximo  á  Somur* 
roslro  en  Viicay;i. 

Existe  oira  romarca  ceiilral  de  donde  lian  de  sacarse  grandes 
caiitidiidcR  de  menas  de  hierro,  parliendo  de  la  ciipilal,  por  los  valles 
lie  I'iélagoit  y  Valdcigufia  li;i«la  Itárcei>a,  comarca  por  niodtu  de  la 
eual  pucaii  la  vía  férrea  de  Alar,  la  carrelera  de  Caslilla  y  parle  de 
ta  de  Búrgoü. 

I'nhiiuo  á  la  bahía  de  Sanlatidcrse  expióla  el  grupo  de  Cnmai^o 
con  (ixidos  y  piritaK  de  biietins  clases,  y  atravesándole  se  lia  cons- 
truido un  Iranivia  de  treü  kilóinelros  hasla  )a  carretera  de  Santander 
A  Hi'iriiox,  ú  ilu  de  alr^inzar  por  ella  la  rslacton  de  Güerniz».  El  grupo 
de  MuliaAo.  ipie  toca  A  la  iHitima  bahía,  l¡¿ne  también  uu  ferro-car- 
ril desde  las  labores  haMa  el  inuellc  de  embarijue,  pero  la  explota- 
clon  es  menor  que  en  Carnario  y  niús  inreriores  sus  utinerales. 

Ademas  üo  han  hecho  titmbieu  bastantes  registros  de  ininaa  ba- 
da la  costa  de  la  parte  occidental  de  la  provincia,  desde  Saulander 
hasta  Comillas. 

Al  Ürializar  el  año  de  ÍR75  había  en  esta  provincia  43  concí'- 

siones  mineras  de  hierro  en  productos,  con  una  extensión  siiperücial 

lie  1.174  hectáreas,  y  el  arraii<]i>e  anual  se  puede  calcular  de  70.000 

I  i  110.000  toneladas  de  mena,  que  en  su  mayor  parle  se  exportan  á 

Ingla  Ierra. 

Sbqotia.  Cerca  del  Espinar  hay  un  Gloa  de  óxidos  de  hierro  con 
piritas  de  cobre,  que  arma  en  el  granito,  y  eo  San  'Juan  del  Espinar 
y  San  Mateo  del  Espinar  se  encuentran  también  minerales  ferrugi- 
nosos. 

SsviLLA.  Figuran  en  primer  término  en  esta  provincia  los  dife- 
rentes criaderon  de  hierro  hidratado,  hierro  rojo  y  hierro  magnéüeo, 
que  se  presentan  en  bancos  en  la  misma  superficie  del  terreno  en 
término  del  Pedroso,  en  estratificación  concordante  con  las  pixarras 
de  trasmisión,  llegando  á  tener  desde  10  á  20  metros  de  espesor. 
Estos  bancos  se  trabajan  á  cielo  abie^o,  y  de  ellos  se  surte  la  fibríca 
de  hierro  del  Pedroso,  que  tiene  al  efecto  varias  concesiones  nuneras 
de  su  propiedad. 

En  eslos  últimos  años  se  han  hecho  nuevos  registros  sobre  1(» 
mismos  criaderos  por  diversas  personas,  y  esta  ha  sido  la  cansa  de 
que  se  haya  elevado  el  arranque  hasta  la  cantidad  de  unas  32.000 
toneladas  métricas,  de  las  cuales  poco  más  de  la  décima  parte  se  be- 
netician  en  la  fábrica  de  Pedroso,  y  el  resto,  aprovechando  el  ferro- 
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carril  de.Mérida  á  Sevilla,  se  condace  á  este  último  punto  para  ex- 
portarlo á  Inglaterra  • 

Soria.  Se  encuentran  criaderos  de  hierro  en  Vinuesa,  en  Care- 
dondo  y  Chavaler,  en  el  partido  de  Soria,  y  también  en  el  limite 
Norte  de  la  provincia;  pero  ninguno  parece  tener  valor  industrial. 

.Tarragona.  Son  numerosos,  pero  pobres  en  general,  los  criade- 
ros de  hierro  conocidos  en  la  provincia ;  sin  embargo,  se  han  califi- 
cado de  buenos  y  abundantes  los  de  Bonastre,  Cabra  y  Plá  de  Cabra. 
Cilanse  ademas  los  de  Figuerola  y  Salamó  y  los  de  la  ribera  del 
Ebro.  Hay  otros  varios  cuya  importancia  se  desconoce;,  entre  ellos  el 
de  Albiol,  sobre  el  cual  se  han  demarcado  algunas  minas. 

Teruel.  Únicamente  haremos  mérito  de  los  criaderos  de  hierro 
deTormon  y  Ojos  Negros,  enclavados  entre  las  rocas  paleozoicas,  cu- 
yos minerales  se  benefician  en  una  ferrería  situada  en  Torres. 

Toledo.  Notables  por  su  riqueza  son  los  criaderos  de  menas  de 
hierro  de  esta  provincia,  debiendo  citarse  particularmente  el  de  Na- 
valucillos,  donde  hay  una  fábrica-ferrería  de  importancia,  que  ape- 
nas puede  sostenerse  por  falla  de  camino  á  Navahermosa. 

Valencia.  Se  encuentran  minerales  de  hierro  en  Chelva ,  Mon- 
serrat  y  otros  puntos,  pero  carecen  de  importancia  los  criaderos 
descubiertos. 

Vizcaya.  Entre  todas  las  provincias  de  España ,  es  esta  la  más 
favorecida,  por  la  abundancia  de  sus  menas  de  hierro  y  la  excelente 
calidad  de  muchas  de  ellas.  Figura  en  primer  término  entre  sus 
criaderos  el  notable  y  riquísimo  de  Triano,  del  cual  se  tenia  noticia 
desde  muy  remota  antigüedad,  y  de  él  hace  mérito  Plinio  en  su  His- 
toria natural,  y  se  exportaban  ya  minerales  en  el  siglo  xv.  Este  im- 
portante depósito  de  hierro,  conocido  comunmente  con  el  nombre  de 
minas  de  Somorrostro,  á  causa  de  encontrarse  en  término  del  pue- 
blo de  San  Juan  de  Somorrostro ,  situado  á  unos  12  kilómetros  al 
NO.  de  Bilbao,  á  la  izquierda  de  la  ria  de  este  nombre,  ocupa  una 
zona  ó  faja  que  tiene  cerca  de  4  kilómetros  de  longitud,  siendo  su 
mayor  anchura,  en  Triano,  de  poco  más  de  un  kilómetro.  Dejando 
el  pueblo  de  San  Juan  á  la  derecha,  se  sube  al  extremo  N.  de  una 
cadena  de  montes  compuesta  de  los  cerros  de  Orconera  y  Matamo- 
ros, Cadejal,  Berdoza,  Los  Cobachos  y  el  Triano  ó  las  Calizas. 

El  criadero  se  presenta  en  el  sistema  cretáceo  y  en  el  tramo 
cenomanense,  y  está  constituido  por  una  arenisca  rojo-azulada  bas- 
tante micácea,  encima  de  la  que  se  presenta  el  mineral  de  hierro  en 
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■na  Bipa  tn  poéerof^n,  qne  bien  pudiera  considerarse  depósito  en 
■an  si  ver  DMtct  enteros  compuestos  de  dlclia  siiülHucin .  L.iíi  sre- 
■itOM  w  (Aiema,  sobre  todo,  en  el  foiidu  de  los  arruyus,  y  Ik-^ii 
ilgWHl  TCm  iwr  {«Triiginosns,  ronfundiéndosB  enlouces  coala 
eaptdamen  ya  diada. 

LoiBltaaraUíl^tie  presenta  este  criadero  soo:  un  Iiierro  oligislo 
muj  nao,  de  na  e^or  iienro  nziilado  y  estractnra  escamoNa  bríllaii- 
te;  el  AxUbnjode  color  de  sanare  de  toro,  muy  delexnnlile;  el  hier- 
ra pardo  eonapada,  y  algunas  ulraK  especies  de  oiéaos  pureza  y 

Ka  Uparte  8B.  del  criadero,  que  es  mi  punto  más ciitminanle, 
cóbrela  capada  nincral  una  cíiperic  de  coliertera  de  caliza  gris  azu- 
lada eompaeta,  de  fractura  astillosa,  y  formando  mi  elipsoide  imper- 
fecto. 8o  eapeaor  ps  de  dos  varas  como  minimun],  y  su  posidon 
baalaote prAzÍBU  i  la  liorlzontal.  Esta  capa,  cuya  contiouaciofi  está 
loterrampida  por  hundimientus  de  f^randes  cantos,  aparece  otra  vn 
ea  Loa  Cobaehoa,  duiíilc  Iiud  qncd^ido  en  piA  moles  aisladas  ó  tor- 
nos: joDtO  á  eUsa  he  ven  ninsas  de  mineral  de  liierro ,  e.stralilicsdas 
en  eapaa  cari  Tertiealea. 

Desde  laa  Dtasas  eateinas  4e  Loa  GabiflbH  y  d  íb  de  la  «oIn^ 
tera  pw  la  parte  N.,  ae  prolooga  noa  peqnfia  eordfllerade  graadiB 
capas  calilas  aiilsdss,  'en  df  recdni  á  S^a  Jasa  de  Somomstroi  cnys 
sierra,  nombrada  del  Campillo,  lerinina  junto  á  Pnchela.  Estasca- 
lizas  son  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la  cumbre  de  Trjano. 

Cerca  de  la  Casa  del  Rey  se  ven  las  psamitas  azuladas  algo  mi- 
cáceas; detrás  de  estas  aparece  ana  peque&a  capa  de  liierro  espática 
y  bajo  de  ella  el  hierro  olígisto  6  vena  negra.  Estas  mismas  psami- 
tas,  que  se  descomponen  prontamente  perlas  influencias  atmosfé- 
ricas, atraviesan  un  cerro  por  bajo  de  ios  Cobachos  y  vaelven  i  pre- 
sentarse hacia  el  S.  en  el  camino  de  Loredo,  con  algunos  indicios 
de  mineral  de  cobre,  y  acompañadas  también  de  hierro  espático. 

En  el  cerro  de  Orconera  en  Matamoros,  do  existe  la  caps  calila 
qne  cubre  el  mineral,  y  éste  se  presenta  desde  la  misma  superficie 
con  los  caracteres  ya  descritos.  El  cerro  de  Saralojo,  en  el  extremo 
meridional  de  las  minas,  es  el  más  pobre,  y  contiene  desde  la  su- 
perlicie  hastp  alguna  profundidad,  una  gruesa  capa  de  ocre  amarillo 
<i  arcilla  más  ó  menos  ferruginosa,  debajo  de  la  que  se  presentan 
los  minerales  de  hierro  que  son  objeto  de  explotación. 

Los  mineros  de  Somorroslro  dividen  la  mena  según  sn  calidad,  en 
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Vena  fiegra.  Hierro  oliglsto  (peróxido),  color  negro  azulado,  ex- 
truclura  escamosa;  es  el  mineral  más  rico  aunque  algo  agrio. 

Vena  roja.  Hierro  oxidado  rojo,  mineral  deleznable,  de  color  de 
sangre  de  loro,  y  es  de  más  fácil  fusión  que  el  anterior,  aunque  no  de 
lanto  contenido  en  hierro. 

Vena  roja  azulada^  ala  de  perdiz.  Hierro  oligisto  y  óxido  rojo:  es- 
ta variedacl  es  la  más  rica  y  fusible  en  las  ferrerías. 

Campanil.  Carbonato  de  hierro  descompuesto:  el  campanil  ave- 
nado  tiene  algún  uso  en  las  ferrerías. 

Rubio.  Hierro  pardo  compacto:  de  excelente  clase  para  los  hor- 
nos altos  y  buscado  en  la  fundición  de  la  Cavada  (Santander),  á  prin- 
cipios del  presente  siglo. 

Calón.    Vena  de  hierro  cargado  de  arena. 

Toba.    Ocre  amarillo. 

Pedrisco.    Caliza  dura  con  algún  hierro. 

Olían  de  rubio  ó  escoria.  Peróxido  en  formas  tuberculosas. 
La  vena  negra  y  la  roja  son  las  únicas  que  hace  una  docena  de 
años  se  consideraban  mercantes,  y  el  resto  se  desechaba  por  inútil. 
Hay  ademas  hierro  espático  que  toma  algunas  veces  por  su  descom- 
posición un  color  de  chocolate,  lo  que  hace  presumir  que  el  campa- 
nil tenga  aquel  origen. 

Muestras  de  estos  minerales,  escogidas  con  cuidado  y  ensayadas 
hace  ya  algunos  años  en  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid,  dieron  los 
siguientes  resultados: 


Nombre  del  mineral. 


Vena  negra. 
Vena  roja.  . 
Bubio.  .  .  . 
Calón.  .  .  . 
Toba. .... 


Cantidad 

de 

hierro  por  100. 


46 

49 

61 

68,5 

49 


De  los  criaderos  de  Somorrostro,  en  los  términos  del  mismo  pue- 
blo, San  Pedro  Abanto,  San  Julián  de  Muzquíz,  Santurce  y  San  Sal- 
vador del  Valle,  se  arrancaron  en  el  año  de  1873  unas  300.000  tone- 
ladas de  mena  de  hierro.  En  los  dos  años  siguientes  los  trabajos  han 
estado  paralizados  casi  por  completo,  con  motivo  de  la  guerra. 
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Alíenlas  di;  las  iinuas  ile  Somorrostro,  i\»e.  farioan  rl  priücipal 
«•iilro  áe  cxfilolacion  de  Itierro  en  Vizcaya,  hay  otro  que  puede  Ua- 
Biarse  de  las  cercanías  de  Bilbao,  y  que  comprende  \ns  criaderos  de 
Ollarníin,  Miravilla.  Ilurr¡itorr¡,  el  I'onloii  y  i-l  Horro,  ea  U-riuiuode 
San  Miguel  de  Basauri  cl  primero,  cii  el  de  Bpgofia  el  último  y  en 
k1  de  Abando  los  otros.  Tamltíen  son  inuy  ii)iport»iilej<  los  criaderos 
de  liierro  que  se  pretientan  eu  las  inuiediacioiies  de  Guernicii. 

1.a  producción  total  do  minernles  de  hierro  en  la  provincia  de 
Vizciya  durante  los  años  de  1371  y  1872,  ftió  próxiniainenic  de 
400.000  lonebdas  al  afío.  En  el  de  1873  b»jt>  ya  á  SOG.OOO  lonela- 
dus,  y  eu  tos  dos  atios  siifuienleíi  puede  decirse  que  la  explotación 
lia  sido  casi  nula,  por  la  cauNa  que  ya  queda  indicada. 

Zamora.  Se  cncuenlran  liidróxidos  de  hierro  en  lérminn  de  Rio 
Nauíanus,  cerca  de  la  rrontcra  de  Portugal,  catre  las  rocas  de  tran* 
sictoD,  y  también  hay  «óxidos  en  San  Pedro  de  loe  libares,  partido  de 
Zamora,  y  en  Castillo  dcMimfta. 

ZnHAGOiE*.  Eu  el  sislctna  siluriano  y  en  lérniiuo  de  Moros  se  ha- 
lla» polentes  boiicos  du  hierro  oxidado,  que  se  hau  venido  explolau- 
do  pnra  emplearlo  como  Tundente  de  los  minerales  plomizos  de  la 
mina  'La  I'cíia,»  en  la  provincia  de  Soria. 

Sin  cmbar^i  do  abundar  los  criaderos  de  hierro  en  España  y  de 
liaberlns  lan  notables  y  rico.4.  el  arranque  de  menas  ferruginosni; 
enloda  la  Península  no  excede  dennas  800.000  toneladas  métricas 
al  afio;  cifra  exigua  si  se  compara  con  la  cantidad  de  vena  que  se 
podría  obtener  en  nuestro  territorio,  y  con  las  que  suministran 
otras  naciones  de  Europa,  y  muy  especialmente  la  Gran  Bretafta. 
Y  lo  que  todavía  es  más  de  lamentar,  escasamente  se  beneiiciao  ch 
el  país  150.000  toneladas  de  vena  al  afio,  deslinindoBe  el  resto  iU 
exportación;  y  mientras  esto  sucede,  se  importan  del  extranjero 
muy  crecidas  cantidades  de  hierro  dulce  y  fundido,  y  de  igual  pro- 
cedencia son  casi  todas  las  barras-carriles  colocadas  en  nuestras 
vías  férrreas. 

Puede  decirse  que  solo  nueve  provincias  dan  casi  toda  la  produc- 
ción actual  de  vena  de  hierro  en  España,  y  son',  según  el  ¿rden  de 
sn  importancia,  Vizcaya,  Murcia,  Almena,  Santander,  Oviedo,  Má- 
]a^a,  Guipúzcoa,  Sevilla  y  Navarra:  cnlre  todas  las  restantes,  que 
producen  menas  de  hierro,  no  llegan  á  sui^inistrar  el  2  por  100 
de  la  explotación  total.  De  las  nueve  provincias  citadas,  unas  care- 
cen de  condiciones  naturales  para  establecer  en  mediana  escala  la 
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industria  siderúrgica  con  arreglo  á  los  adelantos  modernos,  á  causa 
de  la  carestía  del  combustible,  y  por  lanío  hay  necesidad  de  expor- 
tar al  extranjero  la  mayor  parle  de  las  menas  de  hierro  que  pro- 
ducen, y  len  este  caso  se  hallan  Almería,  Murcia,  Santander,  Mála- 
ga y  Sevilla:  otras  como  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Navarra,  luchan  con 
el  gran  inconveniente  de  no  tener  en  su  territorio  criaderos  de  hulla 
que  les  permitan  obtener,  en  los  hornos  altos,  lingote  á  precios  eco- 
nómicos; y  por  este  motivo,  la  mayor  parte  de  los  minerales  que 
arrancan  los  destinan  también  á  la  exportación.  A  pesar  de  ello; 
gracias  á  la  abundancia  y  buena  calidad  de  las  menas  de  hierro  que 
poseen  y  á  la  baratura  relativa  del  carbón  vegetal  en  algunas  comar- 
cas determinadas,  podrán  sostener  la  fabricación  de  hierros  de  pri- 
mera calidad  y  acaso  la  de  acero  Uessemer  ó  Martin;  mas  para  la 
producción  en  grande  de  hierros  de  clases  corrientes,  y  sobre  todo 
para  la  de  carriles,  parece  difícil  que  puedan  competir  con  la  pro- 
vincia de  Asturias,  que  es  ya  hoy  la  primera  productora  de  hierro 
en  España,  y  parece  destinada  á  serlo  en  escala  mucho  mayor,  ya 
que  en  ella  abunda  el  carbón  mineral  como  en  pocas  comarcas  de 
España,  y  no  escasean  tampoco  las  menas  de  hierro,  siquiera  no  sean 
siempre  de  las  mejores  clases. 

Otras  dos  provincias  hay  en  la  Península  que  tienen  condicio- 
nes algo  parecidas  á  las  de  Asturias  para  la  fabricación  de  hierro,  y 
son  las  de  Córdoba  y  León.  La  primera  parece  llamada  á  surtir  de 
hierro  á  todo  el  Mediodía  de  España;  pues  ademas  de  poseer  carbón 
mineral  en  abundancia  y  de  buena  calidad,  tiene  ademas  menas  de 
hierro,  y  puede  también  adquirirlas  de  excelente  clase  en  la  inme- 
diata provincia  de  Sevilla.  Respecto  á  la  provincia  de  León,  no  es  du- 
doso que  en  plazo  no  lejano  será  la  destinada  á  fabricar  hierro  para 
una  gran  parte  del  centro  de  España,  puesto  que  en  ella  se  presen- 
tan en  abundancia  las  areniscas  devonianas  impregnadas  de  óxidos 
de  hierro,  tan  frecuentes  en  las  vertientes  del  Norte  de  la  cordillera 
C;mlábrica,  no  escaseando  tampoco  menas  de  clases  más  superiores; 
y  por  otra  parte,  cada  día  va  poniéndose  más  en  evidencia,  que  los 
yacimientos  de  hulla  que  encierra,  tienen  mayor  importancia  de  lo 
que  se  había  creído  hasta  ahora,  si  bien  por  diversas  causas  se  hallan 
aún  poco  estudiados  ,  y  faltos  de  explotación. 
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Nuestro  nonibrauíienlo  de  Jurado  paru  el  gran  certamen  uni- 
versal verificado  ea  los  Eslados-Unidos,  nos  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  examinar  el  estado  en  que  se  hallan  los  estudios  geológicos 
en  la  mayor  parle  de  los  países  conocidos,  y  el  resultado  de  nuestras 
observaciones  es  el  que  hoy  vamos  á  presentar,  para  que  los  lectores 
tengan  alguna  idea,  siiiuiera  sea  imperfecta,  de  los  métodos  segui- 
dos en  el  análisis  y  determinación  de  los  materiales  geognósticos 
en  varias  naciones  y  los  resultados  obtenidos. 

Mencionaremos  cada  uno  de  los  países  por  el  orden  de  menor  á 
mayor  inportancia  que  tenian  en  la  Exposición,  pero  citándolas  co- 
lonias inglesas  después  de  la  metrópoli. 

Islas  de  Sandwich.  De  este  apartado  país,  silo  en  medio  de  las 
soledades  del  Pacílico,  ha  venido  á  la  Exposición  una  colección 
i^'eológica  bastante  curiosa  y  constituida  por  rocas  eruptivasf,  entre 
las  (|ue  dominan  las  (raquitas  con  abundantes  cristales  de  piroxena. 

Estados  libres  db  Orangb.  Por  esta  nación,  sita  en  el  sud  del 
África,  al  norte  de  las  posesiones  inglesas  del  Cabo  de  Uuena  Espe- 
ranza, se  ha  remitido  á  la  Exposición  una  preciosa  colección  de  pie- 
dras geminas  y  muestras  de  las  rocas  que  forman  los  aluviones  en 
que  aquellas  se  encuentran.  Llaman  la  atención  entre  estas  colec- 
ciones preciosos  cristales  de  diamante  en  tetraedros  y  octaedros  muy 
perfectos. 

Perú.  Sólo  puede  citarse  para  nueslro  objeto  en  la  exposición 
peruana  una  colección  mineralógica. 

Repíblica  ArgbíNtina.  Aun(|ue  abundan  las  muestras  de  minera- 
les y  rocas  entre  los  productos  de  las  provincias  de  La  Plata,  no  hay 
ni  estudios,  ni  mapas,  ni  colecciones  geológicas. 
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ay  ■teaalealgana«a  bbparidae; 
pera  hlba  ib  cba»aaaa  y  « 

■avia.    Eam  ba  iljitii  cafialaB  i  b  1 
•abeebaaa  gertipeaa  4í  a 

■fan.    Ul 

teUs  aarjans  ^«r  i^araa  «■  FíMHIa.  y  ademas  de  eiriecdoaes 
j^voenosticK:  it  stmí  nlú,  como  la  de  lo»:  alrededores  de  b  capilal, 
bnnada  por  P.  Manaoo  Bárrnia:  eaire  lo$  libros  de  la  seceioa  de 
edncarioa  v  rieocia.  fisnno  U  retisla  lilalada  <La  Nalaralexa,>  or- 
^no  J«  la  sociedad  de  Uidorat  aalaral  mfjicaaa,  en  la  que  se  en- 
CBeDlran  Dumerosos  eslndio^  milicos  y  paleootol^cos. 

Snu.  Ea  el  pabellón  de  la  nadon  soita'  se  encontraban  los  ma- 
pas T  corlas  seoUV^ros  de  la  linea  de  S.  tiolhard  t  una  colecr-ioo 
aeob^rica  íoniuda  con  las  rocas  del  Idnd.  También  hay  en  la  misma 
exposidOD  mOT  buenos  mapas  ceok^eos  del  canloa  de  Znrícfa,  pre- 
sentados por  Wursier,  Bandesser  y  C*.  y,  por  Gn,  es  de)  mayor 
ialerrs  an  sna  mapa  srolii^ico  de  la  mayor  parte  del  país,  obra  ad- 
mirable de  rorrecrioD.  al  cual  acompaña  ana  porción  de  Memorias, 
esencia Imen le  paleonlolty^ras  at^nons  de  Hlas. 

i'íoai'cci.  La  'Cttotision  cixiUcica  •  de  estepais  ha  pre:i«nlado  en 
la  Eipoíinoa  uua rom|tlela culeoion  ile  roca>  >edimenlarías y  enipti- 
vas.  perfectamente  clasificada  y  ordenada,  Irab-ijo  becbo  bajo  la  di- 
rereion  del  sabio  ceoltKo  Th.  kíerulT,  ienieado  aijacUa  eolcccioa  por 
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objeto  servir  de  jusliCcaiite  á  los  mapas  y  perGles  geológicos  y  á  las 
descripciones  que  juntamente  con  ella  aparecen  en  FiladelGa.  Ade- 
mas los  Sres.  W.  Brogger  y  H.  Reusch,  empleados  en  la  Comisión 
geológica  noruega,  han  remitido  dos  marmitas ds  gigantes,  contenien- 
do los  materiales  que  han  servido  para  que,  por  medios  naturales  y 
conocidos  ya  por  todo  el  mundo,  aquellas  famosas  cabidades  lleguen 
ahormarse.  Algunos  de  los  mapas  presentados,  entre  ellos  el  bos- 
quejo general  del  reino,  en  escala  del  1  por  500000,  son  manus- 
critos, y  llaman  la  atención  por  su  excelente  trabajo.  Por  estos  datos 
se  ve  el  gran  interés  con  que  la  nación  noruega  atiende  á  la  forma- 
ción de  su  carta  geológica  y  lo  adelantados  que  se  hallan  los  es- 
tudios. 

Brasil.  Si  alguna  de  las  colecciones  de  minerales  que  presentan 
los  brasileños  son  de  interés,  por  regla  general  es  de  escaso  valor 
científico  la  exposición  del  reino  inorgánico..  Citemos,  no  obstante, 
el  mapa  geológico  de  la  provincia  de  Minas-Geraes,  del  profesor 
Garceix,  y  también  las  fotografías  enviadas  por  la  Comisión  geoló- 
gica, por  más  que  algima  de  ellas  sólo  sea  la  vista  de  una  batería. 

China.  'Aunque  puede  decirse  que  los  chinos  no  han  presentado 
en  Filadelfia  ningún  estudio  geológico  especial,  hay,  no  obstante, 
en  la  Exposición  planos  mineros  y  una  colección  de  rocas  clasificada 
y  ordenada  con  relación  á  su  origen  y  supuesta  edad  geológica. 

Italia.  También  en  la  sección  de  educación  y  ciencia  ha  expuesto 
la  nación  italiana  los  trabajos  geológicos  y  paleontológicos  más  no- 
tables entre  los  publicados  por  la  «Real  Comisión  geológica,»  como 
el  Jlapa  del  San  Gottardo,  en  escala  de  1  por  50000,  y  la  carta  de 
la  isla  dlschia,  en  la  de  1  por  25000.  figuran  ademas  cinco  lomos 
del  «Boletín»  y  dos  de  «Memorias»  de  la  citada  Comisión  geológica, 
en  donde  se  hallan  trabajos  de  Moltura,  Giordano,  Ancona,Gastaldí, 
Cocchi  y  otros  geólogos  italianos,  encargados  hoy  de  formar  el  mapa 
del  reino  en  escala  de  1  por  50000. 

España.  Figuraba  la  nación  española  con  una  gran  abundancia 
de  minerales,  y  sin  embargo,  las  colecciones,  sistemáticamente  ar- 
regladas y  clasificadas,  puede  decirse  que  no  existían  en  la  Exposi- 
ción, por  lo  que  imposible  era  saber  qué  ( undiciones,  circunstancias 
y  relaciones  geológicas  existían  entre  los  criaderos;  y  también  se 
notaba  la  falta  de  un  mapa  geológico  de  todo  el  territorio,  siquiera 
fiieru  en  bosquejo,  como  lo  habían  presentado  otros  países.  Sin  em- 
bargo, en  la  sección  de  educación  y  ciencias  figuraban  las  publicacio- 
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w»  i-ifaliDcaá  siguií-iiles,  bediu  per  b  «CoaiiROD  dd  Mi^  gecU- 
Kuii*  ú  palrotiiiiatlaü  por  el  Oobienw:  HoBoriu  4e  laCuñÚMi 
Oal  ÜMpa  geolófcico  <laide  1851  i  1856.  DMcripeira  geológica  de 
AsIArías.  por  Ü.  (•iiilleraio  Scbnli.  BesuipnoB  geoUpca  de  H»- 
ilrüi,  por  Ü.  {'.asü-iiKi  «Le  Prado.  DescripóoB  gcoldgies  miiieni  delrtá- 
uo  de  Murcia,  por  II.  Federíco^de  BoUDa.  OeaeripcioB  geogsóstici 
lie  Teruf^l.  por  D.  Jiibd  Vilinova.  BoleUn  de  U Gonmoo  dellfapi 
(t«e%)co  <li^  F^pnñü,  lomos  I  jü;  Trabajoa  geodéñcoa  y  topográfi- 
co» lie  las  Cuencas  cirboDderu  de  Aatdri».  DeKrípdoB  geoldgíea 
lie  Znragnza,  por  D.  Felipe^  M.  Draayre.  Deacripcioii  gwddgica  de 
CiKMir^,  por  |)nn¡<^l  ile  Cortázar. 

Los  fKtiidios  onii.  pues,  balote  nameroapa.  pero  no  ue  podía  , 
juz(!Hrilcsu  imponencia  aÍDoea  coajoate;  y  i  loe  mapas  y  descrip- 
ciones, raltiiii  tas  cnldedonee  qae,  al  miamo  tioapo  qae  aerririaa 
düjnstiticanU-s,  (lariaB  ntor  y  otilidtd  i  loa  trabajoa.  . 

liusiA.  La  •Comisión beatifica delogaaierosdelliaaBabapreseii* 
tatlo  mslínilirns  e»kTcioaes  geol^caa.  paleoatidógicaa.  y  miaera- 
li'i^iras,  giitr  ¡mvie.  .isf^rarse  800  de  lo  más  turilUate  i|iie  faay  en  la 
Ezpoaieicn,  y  los  mapas  y  trabajos  sif^eates,  pertenecientes  á  nacs- 
tm  objeto:  Diario  Minero  de  1875.  Estadísticas  mineraa.  Mapa  geo- 
lógico de  Rusia,  por  Horcbiaon.  Mapa  geológico  del  Gnl.  Deaerip- 
eioo  geognóatiea  del  and  de  los  montes  Urales,  por  Mcglitski  y  An- 
tipoIT,  acompañada  de  perfiles  geológicos,  corles  y  planos.  Mapa 
geológico  de  la  comarca  de  Erivan.  Mapa  geológico  de  la  remarca  de 
Elisavelpolsky.  Mapa  del  Ural ,  por  Zakajurni  KofT.  Mapas  geológicos 
de  las  montañas  de  Blagodat  y  Donetzky,  etc. 

HoLANUA.  En  la  sección  holandesa  tan  solo  había  para  tiueslro 
estudio  lili  mapa  geológico  de)  reino,  presentado  por  la  «Dirección 
general  de  liidiislría  y  Comercio.' 

BÉLCiCA.  En  el  departamento  belga  bay  diversos  trabajos  geoló- 
gicos modernos  [|ue  nada  tíeuen  de  particular,  loque  no  es  de  estra- 
gar en  un  país  <|ue  cuenta  con  el  niagnilico  mapa  dé  Mr.  Dunionl; 
sin  embargo,  es  notable  la  carta  agrícola  de  la  Bélgica,  hecha  por 
Mr.  Malaíse,  la  que,  basada  en  la  constitución  geológica  del  suelo, 
representa  por  uiedío.  de  ¡signos  y  colores,  el  cultivo,  la  calidad  del 
subsuelo,  etc.,  de  las  diversas  regiones  ó  zonas  agrícolas,  va  aconi- 
d;i  la  carta  con  una  Memoria  que  fué  premiada  en  la  Exposí- 
di'  l'aris  de  18(!9  y  en  la  de  Vieiia  de  1875, 
ro>-.     El  «Deparlameato  de  minas  japonés*  lia  remitido  al  cer- 
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lamen  una  colección  de  rocas  eruptivas»  y  otra  de  minerales  de  hier- 
ro, cobre,  plomo  y  estaño,  muy  curiosa,  siéndolo  más  aún  la  de  me- 
tales; representando  el  hierro  en  barras  de  0",60  de  largo  porO",06 
de  ancho,  O™, 02  de  grueso;  el  plomo  y  el  estaño  en  bastones  de  O™, 30 
por  0™,04  y  0°*,Ü2,  soldados  entre  sí  en  número  de  10  ó  12,  forman- 
do una  especie  de  regula,  y  el  cobré  en  figura  de  almohadillas,  de 
0°*,50  por  0™,20  y  O™, 03.  Hay  ademas  en  la  exposición  japonesa 
algunas  hachas  de  piedra  de  idéntica  forma  y  de  la  misma  naturale- 
za que  las  exhibidas  por  algunos  Estados  norte-americanos,  prin- 
cipalmente el  de  Ohio,  y  también  iguales  á  las  que  aparecen  en  Eu- 
ropa en  todos  los  países,  y  que  se  refieren  al  período  neolítico. 

SuKciA.  La  «Comisión  geológica  sueca»  que  fué  creada  en  1858 
con  el  encargo  «de  estudiar  la  relación  geognóstica  del  suelo  con  la  in- 
dustria y  la  agricultura,  para  lo  que  debía  publicar  mapas  y  des- 
cripciones detalladas,»  ha  cumplido  fielmente  sii  cometido,  y  ha  pu- 
blicado hasta  el  fin  del  año  1875  cincuenta  y  siete  mapas  geológicos 
en  escala  de  1 :  50000,  teniendo  muy  adelantado  el  mapa  general 
del  reino  cuyo  bosquejo  se  ha  presentado  en  la  Exposición,  juntamen- 
te con  colecciones  de  niinerales,  rocas  y  tierras,  asi  como  muchos 
y  completos  estudios  paleontológicos  y  geológicos,  no  faltando  tam- 
poco los  trabajos  de  prehistoria,  y  habiendo  tenido  la  feliz  idea  de 
acompañar  las  colecciones  minero-industriales  con  pequeños  mapas 
geológicos,  en  los  que  se  fija  la  situación  de  cada  una  de  las  minas. 
Ademas  en  el  catálogo  de  la  Exposición  publicado  por  el  Gobierno 
sueco,  se  ha  incluido  una  breve  descripción  geológica  del  reino,  que 
tiene  gran  interés. 

Austria-Hungría.  Figuran  en  la  sección  de  educación  y  ciencia 
de  la  exposición  Austro-húngara,  varias  obras  geológicas  y  paleon- 
tológicas, entre  ellas  un  mapa  general  del  imperio  en  escala  de  1 
por  500000,  todo  remitido  por  el  «Instituto  imperial  de  Geología»  es- 
tablecido en  Viena  desde  hace  muchos  años,  y  cuyas  publicaciones, 
paleontológicas  principalmente,  gozan  de  justa  reputación. 

Alemania.  Hasta  el  año  de  1873  no  existían  en  Alemania  sino 
estudios  geológicos  parciales,  hechos  por  contadas  personas,  ya 
guiadas  por  su  afición  á  la  ciencia,  ya  subvencionadas  por  el  Estado; 
mas  desde  la  fecha  citada  el  gobierno  alemán  estableció  una  «Comi- 
sión Nacional  Geológica»  para  que  los  trabajos  que  se  llevasen  á 
cabo  fuesen  uniformes  y  con  aplicación  á  la  agricultura,  al  mismo 
tiempo  que  se  procurara  encontrarla  relación  de  los  yacimientos  m¡- 
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t  coa  loB  nalcríolcK  que  cotiüliluyeii  el  xuelo  ilel  \mf.  Los  Tru- 
ÜM  qnflMti  Gomiüion  I1.1  dado  son  y.i  ile  gran  valor,  y  entre  ellus 
Hwneeo  dltne  los  planos  geoUgii-os  de  la  rPfnon  del  norte  de  Alc- 
aiDia,  Allimimente  publicudos,  á  lus  ((uv  acomit»riun  dcscrípcioDes 
j  cuadn»  estaditlicflií  del  mayor  inlerts,  y  que  linit  nido  presenta- 
dos ea  FilidelB»  por  la  (Comisión  Nacional  fieológica,  dependiente 
d^  ministerMí  de  Comercio.  Industria  y  Obrax  piiltlic^s. 
FuiíaA.    Pigiirnban  en  la  Kemon  fraacetta  de  la  Exposición,  prc-, 

"■enUdM  par  el  ■Departamento  de  Obras  públicas.»  los  mapas  geoU- 
gieos  y  aitrkolaB  de  luda  \a  narion,  y  las  descripciones  y  luemorias 
conqaesehaDpill)li(:ndodesdeIas(|uccn  111*21  dieron  á  luzDufreiioy 
fB.  deBeaumoni,  basta  h»  que  modcVnamente  han  escrito  Chan- 

*  eoBrtoii,  Laparenl,  Delcsse  y  tantos  otros,  y  jnsto  es  recordar  aqni 
Im  inlbnMS  7  dorumciitas  que  ba  exhibido  la  Escuda  de  Alinas  de 
FVancia,  ea  lot  qtie  se  hallan  consignadoii  multitud  de  dülos  í;eoláj{i- 
tn»  J  paleontológicos,  lo  mismo  que  eu  los  inlormes  remitidos  por  la 
Qndad  de  Paria  rclativoK  A  paseos,  puentes,  fimdacioncs,  edificios 

-  públicos,  fueotea»  etc.,  entre  los  que  sobresalen  los  trabajos  ^eolú- 
gteoB  de  Mr.  Belgj-^iud. 

bsLA-mix.  Esta  poderosa  naeioB,  i|iie  eneota  dcade  181S  «m 
OD  mapa  geológico  de  todo  el  país,  pab'liéado  por  W.  Smít,  ha  pce- 
lentado  en  Filadelfia  distintos  trabajos  geológicos  y  paleontológicos, 
entre  los  cuales  citaremos  1os  siguientes:  Mapa  geológico  de  Nueva 
Zelandia,  por  Ernest  Geor^e  Itavenslein.  Tabla  de  la  estratigralia 
briti^nica  demostrando  el  orden  de  superposición  y  el  espesor  rela- 
tivo de  liis  formaciones,  por  H.  W.  Bristoov,  Director  de  la  Comisión 
geológica  de  Inglaterra  y  Cales,  Seis  diagramas  de  explicación  para 
la  geología  y  paleontología  inglesa,  por  It.  Etheridge,  paleontólogo 
de  la  Comisión  geológica  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

La  •Ceological  Survey  del  Iteino-llnido  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irían* 
da*  es  bajo  la  dirección  de  A.  C.  Ramsay,  lia  remitido  una  colección 
escogida  de  los  mapas  y  libros  siguientes:  Napas  geológicos,  en  escala 
de  una  pulgada  por  milla,  de  varias  porciones  del  lerritorio  de  In- 
glaterra, Gales,  Escocia  é  Irlanda.  Mapas  geológicos,  en  escala  de  seis 
pnlgndas  para  una  milla,  representación  de  las  cuencas  carboníferas 
de  Northumberland,  Diirham,  Lancashire  y  Yorkshire.  Secciones 
horizontales  geológicas,  en  escala  de  seis  pulgadas  por  milla,  presen- 
tando la  disposición  actual  de  las  capas  del  terreno  en  las  cuencas 
anlcR  citadas.  Periiles  geológicos,  en  e.scala  de  una  pulgada  por  40 
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pies,  que  ofrecen  todos  los  delalles  que  es  imposible  señalar  en  las 
secciones  horizontales,  principalmente  cuando  los  esludios  se  ha- 
cen para  las  minas  de  carbón.  Diez  voldmenes  de  Memorias  ó  des- 
cripciones de  los  mapas  publicados.  Trece  volúmenes  de  la  Paleon- 
tología inglesa,  con  multitud  de  láminas  cada  uno  de  ellos.  Esladís- 
iicas  mineras  de  los  años  1870-71-76-75-74. 

Canadá.  Hay  que  citar  para  esta  colonia  inglesa  las  coleccio- 
nes geognósticas  y  paleontológicas  que  exhibe  la  «Comisión  geoló- 
gica» y  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  délo  mejor  que  se  ha  presen- 
tado en  la  Exposición,  pues  al  par  que  con  las  muestras  petrológicas, 
se  puede  tener  una  idea  completa  de  la  constitución  del  país,  con  las 
de  fósiles,  éntrelos  que  descuellan  los  n^ejores  ejemplares  conocidos 
del  primer  animal  de  la  creación,  e\  Eosoon  Canadensis,  se  puede  fijar 
In  edad  de  las  diversos  horizontes  geognóslicos  que  allí  se  presentan. 
No  faltan  tampoco  los  mapas  mineros  y  geológicos,  dos  principal- 
mente en  gran  escala,  uno  hecho  por  el  Dr.  Honeyman  titulado  Geo- 
logical  Map  of  Nova  Scolia,  y  otro  déla  cuenca  del  San  Loreiizo,  de- 
bido á  Mr.  Logan. 

Cabo  de  Buena  Esperanza.  Una  colección  muy  numerosa  de  me- 
nas de  cobre,  otra  de  diversos  minerales  y  carbones,  y  un  mapa  geo- 
lógico de  la  colonia  hecho  por  E.  I.  Duun  de  Cape-Town,  es  lo  que 
con  relación  á  nuestro  objeto  se  halla  en  la  Exposición. 

Victoria.  De  esta  colonia  inglesa  se  han  enviado,  porM.  Brough 
Sinyth,  una  sistemática  colección  geológica  y  otra  de  modelos  de  las 
principales  pepitas  de  oro  ejiconlradas  en  aquella  remota  comarca, 
desde  1858  hasta  la  fecha ,  y  éntrelos  (^ue sobresalen  uno  que  repror 
senta  la  pepita  conocida  con  el  nombre  de  «Vizconde  de  Canterbu- 
ry,»  que  se  encontró  á  los  15  pies  de  profundidad  en  el  distrito  de 
Berlin,  y  cuyo  peso  era  de  1105  onzas,  con  un  valor  aproximado  de 
un  millón  de  reales,  y  otro  de  la  llamada  «Bienvenida,»  hallada  el 
11  de  Junio  de  1858,  á  los  180  pies  de'profundidad,  en  la  colina  Ba- 
kery,  en  Ballarat,  cuyo  peso  llegó  á  2195  onzas,  y  su  valor  á  2  mi- 
llones de  reales. 

El  mismo  Brought  Smyth,  ha  presentado  también  varios  mapas 
geológicos  muy  interesantes,  y  en  sus  colecciones  se  echa  de  ver  una 
excelente  clasificación  y  un  estudio  detalladísimo;  circunstancias 
dignas  de  imitarse  y  que  honran  á  su  autor. 

Debemos  también  recordar  entre  los  objetos  de  la  comarca  que 
analizamos  la  colección  remitida  por  Bleasdale,  de  Melbourne/por 
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ser  uscnciul  Ilion  te  ;;co!i)^'ic;i,  ya  ijiie  á  iaü  tntieslras  Je  pieilrnü  pre- 
riosaN  que  se  fncmniran  en  el  país  y  en  )n  i|iie  están  represen t8<l<>s 
Ion  iliniiiaiiles,  üáliroü,  esiiiéralilaa,  rubíes,  a¡;u3s  niarínati,  topariw, 
beriloit,  ópalos,  granaleü,  lurninliuasi,  etc.,  acflmpafinn  las  roca»  y 
guijan  de  Ina  aluvinnes  entre  que  yacen  nqnellos  ninterinles. 

(JittR'fNLAM).  Es  notabilíxiuia  para  nncslro  objeto  la  exposinon 
(le  enla  colonia  inglcRn:  ailvuias  de  dar  en  el  catálogo  nua  i^odi- 
plela  claNidcarion  geo^óstica  del  país  y  nuraerosos  auAHüís  <Ie  las 
rocas  que  le  constituyen,  viendo  lax  relaciones  que  hay  entre  ta 
compo»icion  del  sudo  y  la  agricultura,  se  prcseutau  mapas  geo1<i- 
iproii  y  inincroH  muy  iutcresanlcs,  por  medio  de  los  que  se  puede 
(]e«de  Inego  siaber  la  iniporlancia  y  desarrnllc  de  los  diferentes  ma- 
deros, siendo  los  que  presentan  mayor  interés  los  de  carbón,  bicrro. 
,.CDltre,  estaño,  antimonio  y  oro. 

'■  NuKVA  Galkei  DHL  SuD.  SoH  (le  pHmer  urden  las  colecciones  pre- 
pHtadas  por  los  expositores  de  enla  parle  de  la  Australia,  principal- 
mente tas  que  ha  remitido  el  •Depiírtanienlo  de  Minas»  de  Sydney, 
nunipucsiaü  por  mini-rales  de  cobre,  cuarzos  auríferos,  carbón  y 
nienus  de  eslafio,  hierro,  plomo,  ele,  llsy  también  otra  colección 
lie  materiales  de  construcción  y  una  muy  completa  do  rocas  y  fútii- 
les  \h  los  distritos  del  sud,  oeste  y  norte  que  es  donde  se  ban  cn- 
eoiitrado  los  minerales  untes  citados  entre  rocas  que,  sei^un  la  ro- 
leccion  paleontológica,  corresponden  á  los  períodos  silnríaoo  supe- 
rior, devoniano,  carbonífero,  mioceno,  plioceno  y  reciente.  Figuran 
ademas  en  la  Exposición  de  Nueva  Gales  del  Snd  planos  y  perGIes  de 
1^  cuencas  carboníferas ,  mapas  mineros  y  el  general  geológico  de 
lodo  el  país. 

Australia  hbridional.  También  de  esta  colonia  inglesa  se  han 
presentado  colecciones  de  fúsiles,  rocas  y  minerales,  ademas  del  ma- 
pa geológico  de  la  comarca,  índependíenlemente  del  mapa  geológi- 
co general  de  toda  la  Auiíralia  que  ha  aparecido  en  la  Exposición. 

TASUAmA.  Ademas  de  una  buena  colección  mineralógica,  com- 
puesta por  ejemplares  de  menas  de  hierro,  estaño,  carbón  y  oro,  se 
ha  remitido  por  Mr.  Wiliiam  Moore  un  mapa  de  Tasmania,  en  el  que 
se  han  señalado  los  veneros  minerales  del  país,  procurando  hallar  la 
relación  que  tienen  con  las  formaciones  geológicas  entre  qne 
aparecen. 

Nueva  Zelandia.  Se  han  presentado  en  la  Exposición,  entre 
otros,  los  siguientes  mapas  referentes  á  esta  colonia  de  la  Gran 
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Bretaña:  Mapa  geológico  de  Nueva  Zelandia,  por  el  Dr.  Héctor. 
Mapa  geológico  de  la  colonia,  en  pequeña  escala,  publicado  por 
E.  Ravenslein.  Planos  y  diagramas  de  los  terrenos  auríferos  de  la 
colonia  de  Nueva  Zelandia.  Colecciones  industriales,  mineralógicas 
y  geológicas  que  vienen  á  justiGcar  los  mapas  citados. 

India.  Aunque  no  han  Ggurado  en  el  certamen,  es  bien  sabido 
que  los  trabajos  geológicos  y  paleontológicos  adelantan  rápidamente 
en  aquel  vasto  territorio  tributario  de  los  ingleses,  y  que  las  publi- 
caciones del  «Geological  Survey  de  Calcuta,»  luchan  ventajosamente 
con  sus  análogas  de  la  metrópoli. 

EsTADOs-Umoos.  La  geología  en  la  gran  nación  Norte-Americana, 
es  uno  de  los  estudios  de  preferente  atención,  lo  que  se  comprende 
bien,  ya  que  los  recursos  con  que  el  reino  mineral  brinda  en  aquellas 
regiones,  son  de  un  valor  y  una  riqueza  excepcionales. 

Cada  uno  de  los  Estados  sostiene  una  institución  geológica  inde- 
pendiente, y  el  Gobierno  central  cuida  de  la  publicación  de  las  noti- 
cias geológicas  y  paleontológicas  referentes  á  los  Territorios,  ademas 
de  existir  numerosas  sociedades  cientíGcas,  en  cuyos  anales  ven  la  luz 
pública  estudios  geognósticos  y  paleontológicos  llevados  á  cabo  por 
particulares. 

Imposible  sería  citar  todos  los  documentos  que,  referentes  á  nues- 
tro asunto,  (iguraban  en  la  Exposición;  p^ro  mencionaremos  los  de 
mayor  interés,  por  los  que  se  podrá  juzgar  de  cuánto  se  ha  ade- 
lantado en  poco  tiempo  en  el  conocimiento  del  suelo  de  la  nación  que 
sólo  cuenta  cien  años  de  vida  independiente  y  civilizada. 

El  «Departamento  de  educación»  del  Estado  de  Indiana,  ha  ex- 
puesto colecciones  minerales  y  geológicas,  y  un  mapa  de  la  comarca 
del  mayor  intehes,  en  que  se  han  señalado  la  situación  é  importan- 
cia de  los  yacimientos  minerales,  ademas  de  la  clasificación  geognós- 
tica  del  suelo. 

El  Estado  de  Michigan  y  el  de  Wiscousin  exhiben  mapas  petro- 
gráficos. 

Se  ha  presentado  por  los  «Departamentos  de  instrucción  pública» 
de  los  Estados  de  Ohío,  Rhode,  Island  y  New  Hampshire,  mapas  y 
planos  geológicos,  ademas  de  interesantes  descripciones  geológico- 
paleontológicas. 

Los  «Departamentos  de  la  riqueza  pública»  de  Conneclicut,  Illi- 
nois, Maine,  lowa,  Tcnnesee  y  Massachusetts  han  presentado  colec- 
ciones mineralógicas,  paleontológicas  y  geológicas  que  sirven  de 

397 


jiistificocioii  á  los  ninps  mineros  y  gcoló^icoK,  que  vau  ademas 
acompañados  de  descripciones  y  estudioü  muy  compleloü. 

Lu  'ConiUion  f;eol<i|i;ic8  de  New  ¡er^ey,'  hd  heclio  una  exposición 
de  las  m¡ts  rotnplelns  y  útiles;  figuran  en  ella  culeccioues  induslria- 
les  de  arenas  psra  líi  fabricación  del  cmlul  y  inuldüu,  de  arcilbs  y 
(ierras  para  el  empleo  eo  la  construcciuii  de  objeloü  de  alfarería  y 
lojar;  mueiilras  de  tiutnus  de  cubre,  zinc,  art«^nicn,  plomo  y  liierro, 
ejemplares  de  carbones,  fósiles,  colecciones  de  minerales,  geológicas 
y  paleontoldfñcas,  Kei(uu  las  que  se  deteruiíia  la  existencia  eit  el 
Etilado  de  Iok  pertodos  Azoico,  Siluriano.  Devoniano,  Triásico,  Cre- 
táceo, Terciiirio,  Ditiiviul  y  Reciente,  y  taiubiea  aparec«u  los  ú- 
guientes  Irabajos:  Mapas  (geológicos:  1.',  de  New  Jersey;  2.",  de  las 
regiones  AzóicaH  y  Paleozoicas;  3.*,  de  la  re^on  Triásica;  4/,  de  la 
formación  firelScea;  5.",  de  la  formación  Terciaria  y  Hecienle:  6.°,  de 
la  parle  uorle  de  New  Jerttey.  Todos  estos  mapas  cslíin  cu  escala 
de  un»  pulgada  por  dos  millas.  Hay  ademas  variotí  mapas  topo;;rá- 
llco-niineros,  principalmente  para  Ina  comarcas  de  las  minas  de  bier- 
ro  y  carbol),  y  van  auimpañados  alj^uaos  de  ellos  por  planos  y  sec- 
ciones de  los  criaderos.  Exislon,  igualmctite,  ma[)aK  y  estudios  so- 
bre avenamienloR  é  ilnminacion  de  aguas;  las  dos  grandes  cucstio- 
nea  de  vital  inleres  para  la  agricultura,  y  que  sólo  los  Irabajos  f;ca- 
Iñiricüs  son  cipaces  de-resolver  con  verdadero  conocimiento.  Por  lin, 
figura  en  la  Esposiicion  la  Geología  de  New  Jersey,  gran  volumen 
con  grabados  intercalados  en  el  texto  y  acompasado  de  mapas  y  per- 
files geológicos,  junto  con  los  informes  que  desde  1869  hasta  la  fecha 
ha  ido  publicando  el  geólogo  del  Estado,  Mr.  Gook,  que  ha  llevado 
también  á  la  Exposición  muestras  de  los  abonos  minerales  que  se  ha- 
llan en  el  país  encomendado  á  su  estudio. 

Los  estados  de  Pensylvania  y  New- York  han  presentado  magní' 
ficas  colecciones  mineralógicas,  geológicas  y  paleontológicas,  y  son 
mny  numerosos  los  mapas  geológicos,  príacipalmente  los  correspon- 
dientes á  Pensylvania,  entre  los  que  se  ven  algunos  planos  de  las 
cuencas  carboníferas,  de  los  criaderos  de  hierro  y  de  la  excepcional 
región  petrolífera,  cuyos  productos  surten  al  mundo  entero.  - 

Una  de  las  colecciones  minero-geológicas  más  interesantes  entre 
las  de  los  Estados-Unidos,  es  la  presentada  por  la  compañía  minera 
y  metalúrgica  'New  River  Railroad,»  formada  con  minerales,  prin- 
cipalmente ferruginosos,  del  Estado  de  Virginia.  No  es  esta  la  sola 
compañía  de  caminos  de  hierro  que  al  propio  lieiñpo  que  de  Iras- 
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porte  sea  también  empresa  minera  y  metalúrgica,  sino  que,  por  el 
contrario,  la  reunión  de  tales  circunstancias  es  la  regla  general  en 
1as  compañías  industriales  de  las  grandes  obras  públicas  del  país,  y, 
para  no  citar  otras,  nos  bastará  mencionar  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Pensylvania,  la  de  Reading  y  la  del  New- York  Central, 
que  son  de  las  más  ricas  y  poderosas  del  Norte  América,  y  que  se 
hallan  en  este  caso. 

Gran  interés  tienen  las  colecciones  justiGcantes  de  la  descripción 
geológica  del  Missouri,  publicada  ppr  Mr.  Broadhead,  como  geólogo 
del  Estado,  y  no  menor  le  ofrecen  las  que  han  sido  recogidas  por 
Mr.  Safford  en  el  Tenessee  y  por  Mr.  Sterry  Hunt  en  el  Ohio,  geólo- 
go el  último  cuyos  estudios,  tanto  acerca  de  esta  comarca  como  en 
el  asunto  del  Eozoon  Canadensis,  son  universalmente  conocidos  y 
apreciados,  lo  mismo  que  sus  trabajos  químicos-geológicos. 

Alguna  sociedad  industrial,  tal  como  la  del  «Ferro-carril  del  Pa- 
cífico,» no  sólo  ha  formado  colecciones  completas  de  los  tres  reinos 
animal,  vegetal  y  mineral,  con  los  ejemplares  recogidos  en  toda  la 
extensión  de  los  terrenos  que  ha  cruzado  la  vía,  sino  que  se  han  for- 
mado mapas  y  catálogos;  y  para  justificar  la  parte  geológico-agrícola, 
ha  presentado  en  tubos  de  cristal  de  dos  metros  de  altura  y  O"', 50 
de  diámetro,  las  tierras  y  piedras  que  constituyen  el  suelo  en  la  dis- 
posición misma  con  que  se  hallan  en  todos  aquellos  puntos  de  que 
se  han  tomado  las  muestras. 

Ademas  de  todos  estos  trabajos,  la  «Smithsonian  Institution»  de 
Washington,  poderosa  asociación  cuyo  objeto  es  difundir  y  popula-^ 
rizar  la  ciencia,  ha  presentado  en  el  pabellón  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, sorprendentes  colecciones  de  todos  los  ramos  de  his- 
toria natural  y  correspondientes  lo  mismo  á  los  Estados  como  á  los 
Territorios  de  la  Union:  para  nuestro  objeto  nos  bastará  citar  la  parlé 
inorgánica  que,  á  decir  verdad,  es  la  principal. 

Figuran  entre  los  productos  mineros  del  Estado  de  Nevada,  va- 
liosos ejemplares  de  molibdato  de  plomo,  ademas  de  las  muestras  del 
filón  Comstock,  que  bien  puede  asegurarse  es  el  más  rico  del  Uni- 
verso, ya  que  sus  rendimientos  anuales  pasan  de  40.000000  de  du- 
ros, correspondientes  á  unas  200000  toneladas  de  mena  de  oro  y  plata. 

Al  Estado  iMichigan  corresponden  las  muestras  de  cobre  nativo 
dol  Lago  Superior,  alguna  de  las  que  pesa  5.720  libras;  lo  que  no  es 
de  extrañar,  ya  que  se  han  hallado  algunos  trozos  de  cobre  puro  cuyo 
peso  excedía  de  diez  toneladas. 
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Del  Eslado  de  Pensylvania  hay  soberbias  muestras  de  anlracila, 
eiilre  ellas  una  del  peso  de  20  toneladas,  procedente  délas  minas  de 
«Kinckerbocker  Colliery»  y  de  la  capa  denominada  Nammoth  por  su' 
espesor  y  su  riqueza  (*^  Hay  ademas  muestras  de  minerales  ferru- 
ginosos, zincíferos  y  cupríferos  de  gran  ínteres  en  este  mismo 
Estado. 

Magníficas  menas  de  hierro  y  zinc  y  también  de  nikel  y  cobalto, 
hay  correspondientes  al  Estado  de  New- York;  galenas,  blendas  y 
plata  nativa  de  los  de  Arkansas  y  Colorado;  muestras  de  los  alu- 
viones auríferos  y  del  mercurio  de  California;  franklinita  de  New- 
Jersey;  sulfuros  y  seleniurosde  plata  del  Ulah;  cuarzos  auríferos  del 

(^i  Como  prueba  del  espíritu  práctico  que  reina  en  los  Estados  Uni- 
dos, consignaremos  los  siguientes  datos  acerca  de  los  estudios  hechos  en 
una  de  las  regiones  carboníferas. 

La  cuenca  del  AUeghany  es  la  principal  de  la  Union;  contiene  carbón 
de  todas  clases,  acompañado  por  abundantes  menas  de  hierro,  cuya  rique- 
za es  extraordinaria.  Las  circunstancias  para  las  explotaciones  son  de  las 
más  propicias,  pues  ni  son  de  temer  las  rocas  duras  ni  la  abundancia  de 
agua  con  que  se  tropieza  en  las  minas  de  Europa,  y  la  comarca  está  sur- 
cada por  grandes  ríos  navegables  que  facilitan  los  trasportes,  ademas  de 
los  ferro-carriles  que  la  cruzan  en  todos  sentidos. 

El  área  de  la  formación  carbonífera  pasa,  según  el  eminente  geólogo 
Mr.  Newberry,  de  GOOOO  millas  cuadradas,  y  en  la  región  de  Pensylvania 
el  total  espesor  de  combustible  llega  á  200  pies  entre  2175  de  materiales 
del  período.  En.la  zona  de  Pitssburgh,  el  carbón  tiene  unos  70  pies  de  es- 
pesor entre  2000  de  rocas  cohetáceas.  Eq  el  oeste  de  Virginia,  en  las  orillas 
del  Kanawha,  el  combustible  mineral  suma  78  pies  en  16  capas,  y  en  el 
Ohío  los  estratos,  cuyo  espesor  alcanzan  1400  pies,  encierran  de  40  á  50 
de  carbón.  Puede  establecerse  como  regla  general  que  en  todas  partes 
hay  3  pies  de  combustible  utilizable  para  cada  50  pies  de  roca  de  la  for- 
mación, por  lo  cual,  después  de  hacer  las  deducciones  consiguientes  por 
los  arrastres  verificados  en  los  valles,  puntos  en  que  el  carbón  ó  no  se 
formó  ó  desapareció  antes  de  verificarse  los  sedimentos  más  modernos, 
las  fallas,  saltos  y  cruces  de  las  capas  y  la  porción  que  forzosamente  se 
ha  de  abandonar,  sea  cualquiera  el  sistema  que  siga  para  la  explota- 
ción, hay  que  considerar  únicamente  un  espesor  de  combustible  mineral 
de  1 2  pies  en  toda  el  área  de  la  formación,  y  así  se  obtiene  que  existen 
143.424000.000000  de  toneladas  de  carbón,  cantidad  diez  veces  mayor 
que  la  calculada  para  todos  los  yacimientos  de  combustible  de  la  Gran 
Bretaña. 
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Oregon  y  cobres  carbonatados,  y  un  meteorito,  constituido  por  hierro 
casi  puro  con  el  peso  de  1.400  libras,  del  territorio  de  Arizona,  etc., 
etcétera. 

Todas  estas  colecciones  se  hallan  perfectamente  estudiadas  y  cla- 
sificadas, acompañadas  de  las  explicaciones  y  de  los  datos  geológicos 
necesarios  para  poder  juzgar  de  la  importancia  de  los  criaderos. 

Mencionaremos,  por  último,  una  colección  espléndida  de  mine- 
rales cristalizados,  entre  los  que  se  ven  apatitas,  topacios,  berilos, 
esmeraldas,  turmalinas,  etc.,  que  es  en  su  género  de  lo  mas  com- 
pleto y  rico  que  puede  desearse,  y  que  por  los  datos  con  que  se  acom- 
paña es  de  gran  ínteres  para  el  geólogo. 

Ya  hemos  indicado  que  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  Norle- 
Americano,  se  hacen  los  estudios  geológico-paleontológicosde  los  ter- 
ritorios, á  cuyo  fin  existe  una  comisión  denominada  «Geological  Sur- 
vey  of  the  Territories,»  bajo  la  dirección  del  conocido  naturalista 
Mr.  F.  V.  Hayden.  Por  esta  comisión  se  han  publicado  ya  numero- 
sos estudios  en  seis  grandes  volúmenes  en  folio,  acompañados  de 
multitud  de  láminas  de  fósiles,  sin  contar  con  los  trabajos  que  inde- 
pendientemente hacen  los  particulares,  como  por  ejemplo,  el  Mapa 
geológico-minero  del  Territorio  de  Utah,  publicado  por  Mr.  Froiseth, 
que  comprende  28  de  las  principales  concesiones  adyacentes  al  Lago 
Salado,  y  la  colocación  de  las  principales  minas. 

No  es  necesario  que  hablemos  de  las  publicaciones  de  las  socie- 
dades científicas  de  los  Estados-Unidos,  por  más  que  figuren  en  el 
certamen,  bastando  citar  las  de  la  Academia  de  ciencias  naturales 
de  Filadelfia,  de  la  sociedad  Americana  filosófica,  de  la  Academia 
de  ciencias  de  Baltimore,  de  la  Academia  St.  Mary's  de  Buffalo, 
del  Instituto  de  tecnología  de  Boston,  de  la  Academia  de  ciencias 
de  Chicago,  etc.,  en  las  que  se  encuentran,  entre  otros,  trabajos  de 
los  eminentes  geólogos  y  paleontologistas,  Cope,  Sterry-Hunt,  Cox, 
Newberry,  Baird,  etc. 

En  resumen:  podemos  decir  que  hoy  los  estudios  geológicos  se 
practican  en  todo  el  mundo,  en  las  naciones  más  cultas,  por  medio 
de  comisiones  especiales;  y  donde  el  Estado  no  atiende  á  tan  impor- 
tante objeto,  por  atraso  del  país  ó  por  falta  total  de  medios,  allí 
todavía  hay  algunos  individuos  que  trabajan  para  el  adelanto  de  la 
ciencia  y  el  conocimiento  de  la  costra  de  nuestro  globo. 

Cuanto  más  adelantados  están  los  estudios  geológicos,  mayores 
utilidades  reportan  á  la  minería,  á  la  agricultura  y  á  la  industria  en 
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general ,  ya  que  sólo  sobre  datos  cienliGcos  puede  apoyársela  racio- 
ual  explotación  de  los  filones  o  de  las  capas  de  carbón,  y  también 
porque  los  avenamientos  y  la  iluminación  de  aguas  nunca  se  lleva- 
rán á  término,  con  seguridad  en  los  resultados,  sin  el  previo-estu- 
dio geognóstico  de  la  comarca  en  que  se  traleu  de  verificar  aquellas 
obras. 


D.  DE  Cortázar. 


Madrid  Noviembre  de  4876. 
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